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PREDESTINADO A MORIR EN EL ARROYO

Gregory Sallust cenaba solo en el Copacabana Palace, el más lujoso de los numerosos hoteles situados a lo largo de la amplia bahía al sur de Río de Janeiro, que es el lugar de recreo más famoso de Brasil.

Desde que perdiera a su amada Erika pasaba mucho tiempo solo; no por necesidad, ya que contaba con muchos amigos en Europa y, aunque ya no era joven, seguía resultando muy atractivo a las mujeres, sino debido a un desasosiego que le impelía a viajar durante casi todo el año.

Llevaba notas de presentación a casi todos los puntos donde pensaba pasar una quincena o más; pero no cabía esperar que personas recién conocidas le dedicaran todo su tiempo y, como ninguna mujer podría sustituir a Erika, los amoríos en que de vez en cuando se metía eran de breve duración. Consecuencia de todo ello era que se había acostumbrado a retirarse a su cuarto nada más cenar y leer en la cama.

Pero esta noche tenía un compromiso que prometía ser muy interesante. A su llegada a Río había ido a ver a un amigo del tiempo de la guerra, el coronel Hugo Wellesley, que ahora ocupaba el cargo de agregado militar en la Embajada británica. Durante los días anteriores, Hugo y su esposa Patricia le habían obsequiado con toda simpatía, y el coronel había dispuesto las cosas para que acudieran a una ceremonia de Macumba.

Macumba es una variante del vudú que se practica mucho en Brasil y suelen celebrarse con cierta regularidad ceremonias de dicha índole para atraer dinero de los turistas; pero la de esta noche iba a ser auténtica, la clase de ceremonia de la que se excluía normalmente a los no practicantes. El todopoderoso jefe de policía había conseguido que Hugo y sus acompañantes pudieran estar presentes y, por si surgían problemas, irían acompañados de escolta policíaca.

Cuanto Gregory sabía de las Artes Negras se reducía a su colaboración, prestada de mala gana, con un satanista judío durante los últimos años de la Segunda Guerra Mundial, cuando se habían aprovechado de la fe de Hitler por lo oculto para forzarle a suicidarse en lugar de salir de Berlín hacia los Alpes bávaros, donde, con un ejército aún imbatido, podría haber prolongado la resistencia alemana (1). El vudú y sus afines eran terreno totalmente nuevo para Gregory; por ello, aunque no tenía la menor intención de dejarse envolver, estaba deseando contemplar la ceremonia como una distracción fascinante.

A las nueve y media pidió al portero de la entrada que le buscara un taxi. Mientras esperaba unos minutos fuera del hotel, contemplaba la amplia curva de la espléndida bahía de Copacabana. Estaban a principios de enero, pleno verano en Río, y durante el día la extensa playa se ennegrecía de tanta gente. Incluso a dicha hora del anochecer se veían innumerables parejas. Miles de personas, disfrutando de la relativa frescura de la tarde después del largo y caluroso día, deambulaban por el paseo, iluminado por miríadas de luces de hoteles, tiendas y cafés.

La ciuad de Río consiste en varios valles, parecidos a los espacios entre los dedos de la mano abierta de la gran cordillera de montes que la separa del interior; Copacabana, a su vez, queda separada de Río por un elevado espolón que se adelanta hasta el mar. Por ello, el taxi condujo a Gregory por un largo túnel bajo el espolón, luego por las calles del valle más próximo hasta un parquecillo con numerosos y bellos árboles tropicales. Erguido a un lado del parque se alzaba el palacio del presidente, y más allá, aún más alto, respaldado por el monte, el hermoso bloque residencial donde los Wellesley tenían su piso.

A su llegada, Gregory vio que ya se había reunido un grupito. Su anfitrión era un hombre delgado, moreno y guapo, próximo a la cincuentena; su esposa, una bonita rubia de alegres ojos azules. Una vez hubo tomado un daiquiri de la bandeja que le presentaba un sirviente de chaqueta blanca, la señora le presentó a los demás invitados: un matrimonio brasileño llamado Da Fonseca, un tal madame Manon de Bois-Tracy y el capitán Cándido Sousa, del cuartel general de la policía de Río.

Los Da Fonseca eran de mediana edad y, a juzgar por las joyas de la señora, muy ricos. Durante un rato la conversación se hizo general y luego los Da Fonseca reanudaron la animada discusión que habían tenido en portugués con Hugo. El capitán de la policía (hombre jovial, corpulento y de cara redonda) sólo chapurreaba un poco de inglés, pero en un torrente de palabras nada cohibido y claramente destinado a impresionar a Patricia; por ello, tras de aceptar una segunda bebida, Gregory volvió la atención a la señora De Bois-Tracy, a quien certeramente juzgó francesa.

De estatura media, era lo que los franceses llaman una belle-laide cuando quieren describir a una mujer que, sin ser bella, resulta definitivamente seductora. Su atractivo estaba, sobre todo, en unos magníficos ojos castaños bajo delicadas cejas y una bonita figura que realzaba gracias a su gusto en el vestir. Tenía la nariz chata, de aletas anchas, y gruesos labios que insinuaban unas gotas de sangre de color en alguno de sus antepasados. Su piel era cetrina. Gregory calculó que andaría cerca de los cuarenta y pronto observó que se trataba de una mujer de mundo que podría resultar intrigante y divertida.

El muro exterior de la habitación principal del piso de los Wellesley era un enorme ventanal, que podía bajarse en los días de gran calor, como así estaba ahora, pues la velada era bochornosa y sofocante. Como había estado allí de día, Gregory sabía que desde la ventana se divisaba una de las más maravillosas vistas imaginables. Daba al palacio del presidente y a centenares de tejados hasta la mundialmente famosa entrada a la bahía de Río y al monte Pan de Azúcar, cuya silueta podía aún divisarse contra el fondo azul negro del cielo, chispeante con una miríada de estrellas. Más allá todavía, a través de la vasta extensión de agua, quedaba otra costa montañosa. El explorador portugués Conçalvo Coelho había llegado a aquella extensión de bahías, cabos y estuarios el primero de enero de 1502. Al remontarla había asumido que ascendía por la desembocadura de un ancho río, por lo que erróneamente la había titulado Río de Enero. La oscuridad ocultaba ahora gran parte del magnífico panorama, pero desde ochenta pies por encima del parque, que quedaba inmediatamente debajo, miles de luces brillaban en las tinieblas, prestando al valle una calidad casi mágica.

Con tácito acuerdo, Gregory y Manon de Bois-Tracy llevaron sus bebidas hasta la balaustrada de hierro forjado instalada para impedir que niños o personas inconscientes cayeran por el amplio ventanal. Dándose cuenta de que la mujer hablaba un inglés vacilante, se puso a hablar en francés, ya que dominaba varios idiomas. Ella le contó que estaba en Río de vacaciones y que su hogar estaba en Fiji. Sus amigos de allá le habían dado una carta de presentación para la esposa del primer secretario de la Embajada británica y fue, cenando con ellos, cuando había conocido a los Wellesley. Más tarde, ella y Patricia se habían puesto a charlar de ocultismo, y así es cómo había sido invitada aquella noche a presenciar la ceremonia de Macumba.

Mientras charlaba, con voz atractiva y ligeramente sibilante, estudiaba a Gregory con agudeza. Como siempre caminaba un tanto encorvado, con la cabeza adelantada como un ave de presa, parecía más bajo que su metro ochenta. El pelo se le había vuelto casi blanco debido a la tensión sufrida como agente secreto durante largos períodos en Alemania durante la Segunda Guerra; pero su rostro traicionaba la verdadera edad. Sus dos únicas arrugas eran dos profundos surcos al reír que iban de la nariz a la barbilla a ambos lados de la boca. Una vieja cicatriz corría desde el extremo de su ceja izquierda hasta la frente, donde el espeso cabello descendía para formar un pico de viuda. Debido a su larga costumbre, al hablar en idiomas extranjeros accionaba con las manos para subrayar sus frases. Daba opiniones bien informadas sobre asuntos internacionales, prácticas y siempre matizadas con cierto humor cínico.

Gregory no llevaba mucho tiempo hablando con la señora De Bois-Tracy cuando ésta decidió que se trataba de un hombre excepcional: considerablemente mayor que ella, pero atractivo pese a todo, y con quien podría resultar muy remunerador llegar a conocer íntimamente. Mientras, Gregory había llegado a la conclusión de que ella era la mujer más intrigante y menos corriente que conociera en largo tiempo.

Ambos llevaban ya varios días en Río y comenzaron por intercambiar sus impresiones de la ciudad. A ella las calles principales y comercios le parecían indignos de tan gran metrópoli, pero el paisaje, soberbio. Ambos habían subido al Corcovado, rocoso peñasco de dos mil trescientos pies de altura que dominaba toda la zona y en cuya cima se yergue una estatua de Cristo de cien pies de alto; los dos estaban de acuerdo en que el panorama que desde allá se divisaba debía ser uno de los más bellos del mundo. Él encontraba deprimente la patente pobreza de las masas y habló de los espantosos barrios de chabolas en las laderas de las montañas, donde decenas de miles de personas vivían sin sanidad ninguna. Pero ella se encogió de hombros, comentando que tal estado de cosas no era raro en países tan pobres como Brasil y que por lo menos las gentes contaban con abundante comida y parecían dichosas.

—Le concedo ese punto — dijo Gregory —. Y, además, Brasil puede presumir de ser uno de los pocos países del mundo donde se ha resuelto el problema del color. Aquí existe verdadera igualdad entre blancos, negros e indios nativos, así como personas con una variedad infinita de mezclas.

La mujer le preguntó a continuación cómo pensaba que sería la ceremonia que iban a presenciar.

—Sólo tengo una vaga idea, pero supongo que todos fumarán marihuana y bailarán hasta llegar a una especie de frenesí. Luego, algunos sufrirán una especie de ataques epilépticos, echarán espuma por la boca, se tirarán al suelo, se retorcerán y profetizarán.

—Cuando actúan de esa forma se creen poseídos por uno de sus dioses, ¿no? Pero no podremos entender lo que dicen, así que si eso va a ser todo, no promete ser muy excitante.

—Nunca se sabe — sonrió Gregory —. He oído decir que a veces todo acaba en una orgía general.

Manon alzó una ceja y comentó con toda calma:

—Eso sí sería divertido y me apunto… siempre que no se espere de mí que vaya a participar.

—Yo me ocuparé de que no tenga que hacerlo… — su sonrisa se hizo más amplia —, siempre, claro está, que me dé esperanza de recompensarme más tarde.

Ella soltó la carcajada y mostró dos hileras de dientes blancos e iguales.

—No prometo nada, pero, repitiendo sus propias palabras, «nunca se sabe».

Las voces que sonaron tras ellos les distrajeron momentáneamente. Al volverse vieron que el capitán Sousa insistía en que la señora Da Fonseca dejara sus joyas en el piso de los Wellesley. Protestando siempre, se las quitó. Manon hizo otro tanto con las suyas, más modestas, y Hugo recogió el montoncito de valiosas chucherías y lo guardó en su caja de caudales.

A continuación, el capitán les habló un rato de la Macumba. Les dijo cómo por toda la América Central y del Sur habían florecido una serie de cultos muy parecidos, mezcla de la religión de los indígenas nativos, las supersticiones aportadas por los esclavos de África y la superposición de la religión católica. La gran mayoría de las personas de dichos países se declararían cristianas y asistirían con regularidad a las ceremonias de la iglesia; pero también continuaban creyendo en el poder de los antiguos dioses, adorándolos durante las reuniones de medianoche en plena selva. Podía juzgarse hasta qué punto estaba extendido el culto de la Macumba con sólo ver la playa de Copacabana en Nochevieja, cuando el mar se volvía blanco hasta un cuarto de milla con millares y millares de azucenas que los prosélitos de la Macumba arrojaban en él para propiciar a Yemanya, la diosa del océano.

Tales reuniones iban encabezadas por hombres y mujeres conocidos como «padrinos» o «madrinas». Ellos eran quienes recitaban las oraciones, invocaban a los espíritus y, con un tridente, removían en un caldero del que brotaban cárdenas llamas. Entretanto, los iniciados de ambos sexos, ya bajo la influencia de las drogas, ejecutaban una danza que continuaba varias horas. De vez en cuando un espíritu penetraba en alguno de los danzantes, el cual se separaba del círculo, girando en forma enloquecida, y se convertía en la voz del espíritu, que emitía mensajes de los dioses. Luego, exhausto, el poseso caía retorciéndose, estremecido, al suelo.

Con una sola excepción, todos vestían de blanco, símbolo de la bondad. La excepción (concesión a las doctrinas de la Iglesia cristiana) era el representante de demonio, que iba pintado de rojo y vestido del mismo color.

Por último, Sousa indicó a sus oyentes que no tenían que hacer comentarios, puesto que la ceremonia que iban a presenciar era sólo para creyentes y, si sospechaban que estaban ridiculizándola, podrían surgir incidentes graves. Pero todo iría bien si guardaban silencio. Hacía poco que cierto número de gentes de la clase elevada de Río se habían convertido a la Macumba, por lo que las elegantes ropas de los miembros del grupito no les denunciarían por sí mismas como no creyentes.

Tras un último trago todos bajaron en el ascensor y se dirigieron a dos grandes automóviles que esperaban. Además de los conductores de la policía en uno iba un detective y un agente femenino en el otro. Se efectuaron las presentaciones, todos se estrecharon las manos y luego los once se apretaron en los coches y partieron.

Salieron de la ciudad por uno de los túneles y continuaron varias millas ascendiendo el monte. Era casi noche cerrada, pero a cada lado del camino podían percibir la densa selva. Al cabo de unos veinte minutos llegaron hasta una larga fila de vehículos aparcados. Los suyos se detuvieron unos cien metros más arriba y el grupito se dirigió, encabezado por el capitán Sousa, hasta un tramo de unos sesenta escalones cortados en la misma tierra y sujetos sólo con toscos maderos. Al subir pasaron junto a varios pollos decapitados y según iban llegando arriba, el rítmico sonido de muchos tambores iba haciéndose más fuerte.

Ya en lo alto se encontraron ante un pequeño llano convertido en primitivo auditorio. En el centro había un espacio oblongo y abierto, del tamaño de una pista de tenis, rodeado por un muro que llegaba como a la cintura. A un lado del espacio había una hilera de desvencijadas chozas; en el lado opuesto, bancos para la congregación, y al extremo, donde el terreno ascendía más, más bancos. Éstos, a su vez, quedaban frente al otro lado más estrecho de la «pista», cuya longitud total la ocupaba un altar consistente en largas mesas cubiertas de paños blancos y por encima unas baldas hasta una altura de unos diez pies. Todo el espacio estaba abarrotado de una extraordinaria colección de objetos, ofrendas de todas clases, inclusive melones, botellas de ron y cerveza, pasteles de azúcar, toscas pinturas, frascos de mermelada con flores medio marchitas, cierto número de figuras bastante grandes, entre ellas las de la Virgen María, San Jorge y el demonio, y todo ello alumbrado por cadenetas de lamparillas.

A excepción del espacio abierto, toda el área estaba atestada de gente, y Gregory observó en seguida que las mujeres de la congregación se hallaban separadas de los hombres; ellas ocupaban los bancos a un lado de la «pista», y los hombres, los de la pendiente al lado opuesto. Cuando llegaron a la cuesta, la policía se llevó a las mujeres, en tanto que el capitán Sousa buscaba asientos a mitad de lo alto para los hombres. Mientras se abrían camino recibieron algunas miradas aviesas y se oyeron furiosos comentarios en voz baja sobre los «americanos». Pero Sousa y Da Fonseca les hablaron en portugués y las murmuraciones se convirtieron en sonrisas, en tanto que el grupito se sentaba sin incidentes en su banco.

Iba acercándose la medianoche y el auditorio estaba ya repleto de gente. La mayoría era, al parecer, de pura sangre negra, aunque se veían pieles de todos los colores, desde el café hasta el blanco matizado de un leve amarillo; muchos tenían narices aguileñas y unos pocos hasta ojos azules y pelo liso y dorado.

De vez en cuando se divisaba alguno con ropas caras, pero casi toda la congregación iba pobremente vestida, descalza y con jirones en su mayoría. Hacía mucho calor. La atmósfera oprimía y era acre y desagradable debido al olor de sudor rancio. Se veían pocas chaquetas. Las hileras de rostros negros se destacaban nítidamente contra las camisas blancas de cuello abierto; las nativas parecían vestidas con una prenda de una sola pieza.

Durante cierto tiempo los tambores compitieron con el ruido y la risa que brotaba de los bancos. Luego, de pronto, se apagaron las voces y el ritmo se volvió más rápido. Un negro bastante mayor avanzó un tanto a trompicones al centro del espacio abierto. Vestía sucios pantalones de algodón blanco, con rodilleras, una chaqueta deforme y una vieja gorra de lona torcida sobre la cabeza. Era barbudo y de rizado pelo gris. Fumaba en pipa y se apoyaba en un bastón de puño curvo. Tras de sonreír a la congregación empezó a girar muy despacio, arrastrando los pies.

Entonces apareció su coro, consistente en unas veinte mujeres, negras en su mayoría, pero con alguna casi blanca. Todas vestían de blanco, con corpiños de cuello alto y faldas largas de vuelo que barrían el suelo al moverse. Formando una línea, de espaldas al público femenino, se mecían más que bailar, despacio hacia atrás y hacia adelante, formando poco a poco un círculo.

El viejo «padrino» seguía dando chupadas a la pipa de marihuana, arrastrando los pies en círculo, agitando el bastón de vez en cuando y diciendo algunas palabras en voz baja. Como sonreía después de cada frase, Gregory pensó que bromearía, pues parecía más un payaso que un hechicero.

Aquello continuó durante veinte minutos, sin más alteración que una leve aceleración en el ritmo de los pasos y los mecimientos. Gregory, aburrido, se agitó inquieto en su asiento. Hugo, sentado a su lado, se inclinó para susurrarle:

—Lástima no haber podido venir más tarde; pero no lo consentirían. Por lo que he conseguido enterarme, no se lanzan de lleno hasta las dos de la mañana, así que tendremos que ser pacientes.

Gregory asintió con la cabeza y encendió uno de sus cigarrillos «Sullivan», de diez centímetros de largo.

La apagada danza continuó sin variación durante otros quince minutos. Entonces se oyó un ruido entre las hojas de los árboles que rodeaban el anfiteatro. Había empezado a llover.

Hugo maldijo en voz baja.

—Esperemos que sólo sea un aguacero. Si es una de nuestras grandes tormentas tropicales, estamos listos.

—Con tanto trueno apostaría a que va a ser el diluvio.

A los pocos minutos se vio que Gregory tenía razón. La lluvia aumentaba de gruesas gotas hasta convertirse en una cortina. En los países tropicales los negros se visten con poca ropa, pero casi siempre llevan paraguas. Se irguió una sólida masa de ellos, ocultando la congregación, pero tales eran los torrentes de lluvia que caían que los adminículos ofrecían escasa protección.

Estalló el trueno como una andanada de cañones, ahogando un instante el ruido de los tambores. Las hileras de lucecillas sobre el altar se apagaron de improviso, pero los ramalazos zigzagueantes de los grandes relámpagos iluminaban a cada minuto la escena. A su luz, a través del telón de lluvia, podía entreverse que continuaba la ceremonia. El viejo negro seguía dando vueltas con torpeza, agitando el bastón sobre su cabeza y gritando a los cielos. El capitán Sousa se inclinó y dijo a voces:

—Dice a lluvia que irse, pero no creo que tiene suerte.

En pocos minutos todos estaban calados hasta los huesos. Como la lluvia era tibia, no molestaba demasiado, pero la tormenta no daba señales de aminorar, por lo que la congregación empezó a disolverse con rapidez.

—No vale la pena quedarse — dijo Hugo de pronto —. Tenemos que buscar a las mujeres y llegar a los coches.

Dejando sus asientos empezaron a abrirse paso a duras penas entre la hirviente masa de gente. El capitán Sousa tocó el silbato. A cierta distancia se oyó la aguda respuesta y, sabiendo que procedía de la policía, se encaminaron en tal dirección. Cinco minutos más tarde, con gran alivio, hallaron a Patricia y las demás. Enlazando del brazo a las mujeres pugnaron por avanzar por entre el gentío hasta lo alto de la escalera. Lo consiguieron al fin, pero se encontraron con que la lluvia del llano caía por la tosca escalinata como una catarata.

Gregory iba a la cabeza con Manon de Bois-Tracy. Con un rápido movimiento la tomó en brazos y se metió hasta las rodillas en el torrente. Algunos de los maderos que sostenían los tramos habían cedido ya. La tierra se había vuelto barro y era de lo más resbaladiza. Oscilando de un lado a otro y consiguiendo a duras penas mantener el equilibrio, la bajó hasta la carretera y, jadeante, la puso en el suelo.

Esperaron varios minutos a los demás. Tropezando, resbalando, algunos tumbados de espaldas, muchísimos de los presentes bajaban por la empinada cuesta, pero entre ellos no se veía a ninguno de los del grupo de Hugo.

—Han debido decidir que las escaleras son demasiado peligrosas y pensarán esperar arriba hasta que pase la tormenta — dijo Gregory frunciendo el ceño —. Será mejor que intentemos encontrar los coches.

Como dos ratas ahogadas, pegadas las ropas al cuerpo mientras la lluvia caía a mares, caminaron junto a la fila de autos detenida junto al camino. Unos pocos, cuyos dueños habían conseguido bajar los primeros, empezaban a salir camino de Río, pero la mayoría carecían de luces y de ocupantes. Gregory se dio cuenta con enfado de que los conductores de los coches de la policía debían haber subido a contemplar la ceremonia y se hallaban atrapados entre la confusión que reinaba sobre el torrente. Estaba demasiado oscuro para tener la menor oportunidad de identificar los coches, así que por unos instantes permaneció en silencio, maldiciendo por dentro y preguntándose qué sería lo mejor.

Estalló un trueno ensordecedor. Resplandeció un relámpago casi encima, el rayo cayó en un gran árbol próximo y una de sus ramas principales se desprendió, estrellándose contra el techo de un automóvil. Manon lanzó un alarido y se apretó contra Gregory.

—No es nada, no es nada — musitó éste —. No se asuste. Con tal de mantenernos a distancia de los árboles estamos seguros. Pero hemos de buscar cobijo en algún sitio.

Dándole la vuelta la condujo a la carretera. Como a unos cien metros pudo divisar entre los árboles los blancos muros de un bungalow. Siguiendo la senda que allí llevaba subieron los escalones del porche y golpearon en la puerta. No hubo respuesta, pero la puerta estaba abierta.

Entraron a trompicones; el lugar estaba desierto, pero en la estancia principal ardía una lámpara de aceite con el pabilo bajado. Levantándolo echaron un vistazo a su alrededor. La habitación estaba mejor amueblada de lo que esperaban. Incluso se veían estantes en una pared, con algo más de un centenar de libros, y frente a una de las ventanas había un escritorio. Agotados después de la lucha contra los elementos, se dejaron caer en el sofá.

La lluvia tamborileaba en el tejado con ferocidad incesante; seguía tronando y a cada momento los relámpagos a través de la ventana iluminaban con su cegadora luz todos los detalles del cuarto.

Gregory se repuso en seguida y levantándose fue a explorar las demás habitaciones. Tras una breve ausencia regresó con una botella casi llena de ron y dos tazas. Ya había tomado un buen trago e hizo que Manon le imitara. Casi se atragantó cuando el ardiente líquido le bajó por la garganta, pero sus pálidas mejillas recobraron un tanto el color y le sonrió débilmente. Luego preguntó:

—¿Y ahora qué? ¿Cómo vamos a volver?

—Lo más probable es que el dueño de esta casa haya ido a la fiesta y esté todavía atascado en el gentío. Cuando vuelva le pediremos que nos consiga un coche o, si no puede, que nos deje pasar aquí la noche.

—Tal vez no pueda volver.

—Me temo que eso sea esperar demasiado — sonrió Gregory —. De todos modos, debería quitarse esa ropa mojada. Hay ropa de mujer en el segundo cuarto a la derecha del pasillo. Dadas las circunstancias no es fácil que su dueña proteste porque usted las use por cierto tiempo.

Mientras hablaba la recorría con la vista de pies a cabeza. El delgado vestido estaba tan empapado que se le pegaba a la piel, revelando todos los detalles de su excelente figura. Al cabo de un momento el hombre añadió:

—Me parece que le va a resultar difícil quitarse el vestido. De ser así, llámeme e iré a ayudarle.

—Estoy segura de que le gustaría — replicó un tanto seca —, pero en este momento no estoy de humor para tales atenciones por parte de un caballero.

—Vamos, no finja ser puritana — se burló —. Ninguna mujer con ese tipo tan bonito no se alegraría de tener una excusa para exhibirse en bikini o ropa interior. En cuanto a las «atenciones» que parece temer, me juzga mal. Sólo me dedico a esos pasatiempos en un ambiente cómodo y caliente, con una botella doble de champaña y después de haber invitado a mi compañera a una cena excelente.

Antes de que pudiera replicarle se oyeron voces en la puerta y un grupito de personas entró de prisa. A la cabeza estaba el viejo «padrino»; iba seguido de un joven negro, un tanto desgalichado, pero bien vestido, de unos diecinueve años y tres negras de las que tomaran parte en la ceremonia, arrastrando las largas faldas blancas que se les retorcían a los tobillos.

El viejo miró a Gregory, se llevó un sobresalto y dejó caer el bastón. Lo recogió y se quedó mirando al hombre unos momentos, como quien ve un fantasma. Luego le habló en lo que a Gregory le pareció portugués muy adulterado. Con la esperanza de que alguno de ellos entendiera inglés y con las palabras más sencillas posibles, explicó cómo Manon y él se habían refugiado allí de la tormenta. Al concluir, el muchacho dijo en una voz sincopada:

—Americanos, ¿eh? Yo hablo idioma vuestro. Me educo en universidad. Mi padre y mujeres no. Mi nombre Enrico.

A lo cual Gregory le preguntó si podrían prestar ropa a Manon. El joven tradujo a las mujeres que le contemplaban con los ojos muy abiertos desde la puerta. Sus rostros negros se quebraron en amplias sonrisas e hicieron señas a Manon, que se dirigió al pasillo con ellas.

Mientras, el anciano sacerdote Macumba se había sentado en una mecedora. Uno de sus ojos estaba cubierto por una película blanca, pero el otro era tan vivo como el de un águila. Contemplaba a Gregory con expresión nada amistosa.

Dirigiéndose a Enrico, Gregory le pidió que tradujera:

—Por favor, dígale a su padre cuánto siento que la tormenta haya estropeado su ceremonia.

Así lo hizo Enrico, que siguió en inglés:

—Está muy fastidiado. Cree que usted y amigos suyos que vienen con policías, son enemigos suyos y que mala magia trae lluvias.

Gregory alzó sorprendido las cejas.

—Por favor, asegúrale de que no hay nada de eso. Hemos venido sólo por interés científico y estamos tan decepcionados como él por haber tenido que interrumpir la ceremonia.

Al oír aquello el viejo pareció ablandarse un tanto, por lo que Gregory añadió:

—Me gustaría mucho saber qué hubiera sucedido de haber proseguido la ceremonia.

—Espíritus entran en cuerpos de algunas mujeres — repuso Enrico—. Luego espíritus hablan: denuncian a malas personas, hacen profecías, ayudan a padre a decir futuro.

Manon acababa de volver con las demás. No había aceptado las ropas prestadas, sino que se había desnudado y escurrido las suyas, sabiendo que el intenso calor las secaría pronto sobre el cuerpo. Al oír la frase final de Enrico dijo con ávido interés:

—Así que tu padre predice el futuro. Yo muy feliz si me dice el mío.

—Yo haré que convencido — sonrió Enrico—. O sea, si le paga buen dinero.

Volviéndose a Gregory le dijo en francés:

—Cuando me ha bajado la escalinata se me ha caído el bolso. ¿Podría prestarme bastante dinero para esto?

—Supongo que sí — sonrió, y sacó del bolsillo de la chaqueta un fajo de mojados billetes como de cinco centímetros. Parecían valer una pequeña fortuna, ya que eran en su mayoría de cinco mil cruzeiros, o sea la denominación más alta en circulación en Brasil. Pero, debido en gran parte a las inmensas sumas gastadas durante los últimos años en la nueva capital, Brasilia, las finanzas de Brasil estaban en tan precaria situación que el cruceiro había decaído hasta un valor de seis mil por cada libra esterlina. Por eso, el inconveniente de quienes vivían con grandes gastos, era que había que llevar a cuestas enormes paquetes de dinero.

Sacando cinco de los billetes de cinco mil, Gregory se los ofreció al anciano, mientras Enrico traducía la solicitud de la mujer. El solitario ojo del viejo relució, alargó una mano parecida a una garra y tomó el dinero.

Entonces Enrico se acercó al escritorio. De un cajón sacó una bolsa de lona, un trozo del mismo material y entregó ambos a su padre.

El «padrino» se deslizó de la mecedora hasta ponerse de rodillas y extendió la lona en el suelo. Era un cuadrado de unos dos pies de lado, sobre el que se veía cierto número de toscos símbolos pintados de negro. Tras de coger el abultado saco empezó a musitar lo que estaba claro era un conjuro, mientras sacudía la bolsa con suavidad arriba y abajo, atrás y adelante.

A cada movimiento algo chocaba ligeramente en la bolsa, y por lo que Gregory había oído decir de la magia de los negros, no le cabía duda de que este descendiente de los hacía tiempo desaparecidos hechiceros africanos estaba a punto de «lanzar huesecillos».

Resultó tener razón. Tras de canturrear encantamientos durante unos cinco minutos, el viejo aflojó el cordón de la bolsa y volcó unos veinte huesecillos sobre el cuadro de lona.

Durante un rato estuvo estudiando la forma en que habían caído en relación a los símbolos, mientras las tres negras curioseaban tímidas por encima de su hombro. Al fin alzando la vista, dijo a Enrico que tradujo:

—Mi padre dice que pronto tiene usted nuevo amante. Pero gusta mucho de otros hombres. También tiene con él gran interés de dinero. Así que su corazón dividido, ¿comprende? Mucha felicidad para usted con nuevo amante, pero mucho valor necesita. Mi padre pregunta luego: ¿Ha matado alguna vez? Matar un hombre, o sea. Cree que usted sí.

Manon palideció de pronto y sus ojos oscuros se dilataron hasta parecer enormes. Asintiendo levemente susurró: 

—Sí, pero… sólo porque no tenía más remedio. 

El anciano volvió a hablar por boca de su hijo: 

—Mi padre dice: Entonces matará otra vez. Hay una Bruja Blanca. Entra en su vida. Usted pierde felicidad… pierde todo, a menos que mate a ella cuando tenga ocasión.

Se hizo un silencio. Habiendo comprendido lo que decía el «padrino», las negras miraban a Manon con ávida curiosidad. Enrico había metido el pulgar entre los dos primeros dedos de la mano y apuntaba con él hacia la mujer como defensa contra su posible influencia maligna. Al oírla confesar haber dado muerte a un hombre la miró con creciente interés. Para romper la tensión, volvió a sacar el fajo de billetes, y los ofreció al tiempo que pedía al anciano que echara los huesecillos.

El viejo recogió los huesos con rapidez y los guardó en la bolsa, pero no aceptó el dinero. Haciendo un gesto negativo con la mano se levantó y habló vivamente a su hijo.

Enrico se quedó un momento con la boca abierta, luego tragó saliva. Por último, recobrándose, dijo con voz trémula:

—Mi padre dice que usted no tiene futuro para decir. A veces tiene visiones. Y ahora cuando entraba en este cuarto, tenía una. Le ve a usted mañana a esta hora, por la noche, como muerto… muerto en el arroyo.


__________

(1) «Emplearon Poderes Ocultos», novela del autor.




2 

  

LAS ÚLTIMAS VEINTICUATRO HORAS

De nuevo se hizo un silencio lleno de asombro. Podían oír la lluvia que seguía repicando sobre el tejado, pero ninguno se dio cuenta de que el ruido iba aminorando ni de que el trueno ya sólo retumbaba en la distancia. Al cabo de un rato Gregory dijo a Enrico:

—Haga el favor de dar las gracias a su padre por su aviso. Y ahora le ruego que nos excuse de su hospitalidad, mientras estaban ausentes, al tiempo que le pido si nos podría ofrecer un poco más de ron.

—¡Pues sí! — El joven se apresuró a tomar la botella y servir una generosa ración en la taza de Gregory, luego siguió —: Lo siento; lo siento mucho todo esto. Pero mi padre es hombre muy honrado. No puede coger dinero y llevar a usted por la senda del jardín.

—¡No puede ser! — estalló Manon —. ¡No puede ser! ¡Este viejo y asqueroso bribón está lleno de malas ideas! Intenta asustarle porque cree que nosotros hemos sido quienes hemos traído la lluvia que le ha estropeado la fiesta.

Como había hablado en francés, Enrico no comprendió el insulto a su padre. Pero Gregory la hizo callar secamente y preguntó al joven:

—¿Tiene a menudo su padre estas visiones? ¿Se cumplen?

—Lo siento — replicó encogiéndose de hombros —. ¡Es mala suerte para usted! No tiene visiones con frecuencia, pero cuando tiene son verdad.

—Así que las cosas no tienen muy buen aspecto — comentó Gregory a Manon —. ¿Se ha dado cuenta de cómo ha parecido asustarse de verme al entrar en la habitación? No se explica a menos que hubiera visto en mí algo fuera de lo normal.

—Pero no debe suceder — protestó con vigor —. Y no sucederá si tiene usted cuidado. A partir de mediodía no debe salir del hotel.

—Los árabes tienen un proverbio — sonrió —: «El destino de cada hombre va ceñido a su frente», y no se puede escapar al destino. Yo he tenido gran suerte. Dicen que el gato tiene nueve vidas, pero yo he escapado de la muerte por los pelos al menos veinte veces. Y no temo morir. En realidad… De todos modos, por favor, no quiero que una persona tan encantadora se preocupe por mí.

Se produjo un silencio, quebrado después por Enrico:

—La lluvia, terminada. Todavía hay mucha agua, pero ustedes quieren y yo procuro que lleguen a casa.

Gregory le dio las gracias y el joven salió a buscar su auto. Una vez lo hubo traído hasta la puerta los visitantes se despidieron cortésmente del anciano y las tres negras y bajaron las escaleras.

El agua se deslizaba hasta la altura de los tobillos por la pendiente carretera, pero el coche avanzaba sin cesar con leve rumor. Por fin, al entrar en el túnel a las afueras de la capital, Enrico preguntó:

—¿Dónde les dejo?

—Yo estoy en el hotel Copacabana Palace — dijo Manon.

—Vaya, yo también — sonrió Gregory —. Qué conveniente.

Un cuarto de hora después Enrico los depositó ante el hotel. Gregory había preparado veinte mil cruzeiros. Al estrechar la mano del muchacho le dijo en un susurro:

—Por la gasolina. — Y en voz más alta —. Buenas noches, nunca se lo agradeceremos bastante.

Con una sonrisa Enrico dio la mano a Manon y se marchó. Ya eran más de las dos de la madrugada, pero se dice que las ciudades de la América Latina no duermen nunca. Aún se veían algunas personas y el bar estaba abierto. Seguían con la ropa húmeda, aunque no les molestaba, por lo que entraron en él. Era una sala de luces tenues, decorada con blancas molduras de caballos de mar y estrellas en las paredes de color verde oscuro. Ya instalados en un rincón, Gregory encargó bocadillos de foie-gras y coñac con sifón para ambos. Luego comentó:

—Ha sido toda una noche, ¿verdad?

—Sí, pero lo que a mí me preocupa es mañana por la noche.

—Por favor, no se apure. Nunca salga al encuentro de los líos. Aún falta mucho de esta noche. Es mejor pensar en ello. Por cierto, ¿cuál es el número de su habitación?

Ella vaciló un instante y preguntó a su vez:

—¿Por qué desea saberlo?

—Para decir al camarero que suba una botella doble de champán.

—¡No! ¡No! — Rió con cierto nerviosismo —. Ni siquiera hace cinco horas que le conozco. Admito que he tenido algunos amantes, pero no soy la clase de mujer dispuesta a saltar en la cama de todo hombre atractivo que se cruza por su camino. Exijo que me hagan la corte y me gusta conocer al hombre muy bien antes de disponerme a tal clase de juego.

Gregory lanzó un profundo suspiro.

—Me encantaría pasar meses acompañándola como su chevalier sans peur et sans reproche (1), para esperar llegar a ser su amante, pero, por desgracia, parece ser que en mi caso el tiempo no me permite tan prolongado galanteo.

—No puedo creerlo. Sencillamente no puedo.

—También a mí me cuesta resignarme a la idea de que mañana a estas horas seré un cadáver — se encogió de hombros —. Pero el viejo parecía bien seguro de que así será, por lo que es normal que considere ésta mi última noche en la tierra.

Volvió la cabeza y la miró a sus grandes ojos, prosiguiendo:

—Intente verlo desde mi punto de vista. Si usted pensara que lo probable era que estuviese muerta en veinticuatro horas, ¿se contentaría con pasarlas sola, sin poder dormir, sudando de miedo al pensar en lo desconocido en que se vería precipitada en pocas horas? O, si tuviera la menor oportunidad ¿las pasaría en cama con un acompañante delicioso que la hiciera olvidar temporalmente?

—Claro que no quisiera estar sola. Y lo lamento desesperadamente por usted. Pero la verdad, usted tiene una ventaja injusta con su posición.

—No — insistió —. No intento sobornarla. No es usted una muchacha joven, soltera. Me ha admitido que ya ha tenido varios amantes, por lo que está claro que su conciencia no le recrimina tales cosas; además yo soy en cierto modo juez de los rasgos físicos y apostaría hasta mi última moneda que le encanta que la hagan el amor. Así que, ¿por qué no pasar usted un buen rato y hacerme a mí un enorme favor? Le gusto, ¿no es verdad?

—Sí, sí, eso ya lo sabe.

—Entonces, lo único que le pido es que se salte los consabidos preliminares y sea generosa. Acépteme como amante suyo por esta noche. Luego, si muero mañana, podrá apuntarlo como una de las obras buenas por usted cumplidas.

Al contemplar el enjuto rostro, los gruesos labios de la mujer se abrieron en repentina sonrisa y musitó:

—Jamás he conocido hombre más persuasivo y, como las circunstancias son tan poco corrientes, mi orgullo queda a salvo por tan rápida rendición. Muy bien. El número de mi habitación es el 406.

Gregory tomó su mano y la besó.

—Suman diez, que se reduce a uno… mi número de la suerte. Y creo que es usted adorable.

Cuando llegó el camarero con las bebidas y los bocadillos Gregory le dio el número del cuarto de Manon y ordenó que enviaran allá una botella doble de «Krug» del 59. De pronto se dieron cuenta de que se sentían hambrientos y a los diez minutos el plato de bocadillos estaba vacío. Terminaron sus coñacs con sifón y luego él la acompañó al ascensor y le dijo en voz baja:

—¿Cuánto tiempo?

La mujer entornó los ojos, pero había risa en su voz al contestar:

—Veinte minutos, y si llegas un momento más tarde encontrarás la puerta cerrada.

Ya en su habitación, Gregory se desnudó, se afeitó con rapidez, se puso una bata y con el silencio adquirido por la larga práctica se deslizó como una sombra dos pisos arriba y por los desiertos pasillos hasta llegar a la puerta de la mujer. La abrió sin hacer ruido y entró. Sólo habían pasado diecisiete minutos desde que se separaran, pero ella estaba ya sentada en la cama, desnuda, sujetándose las rodillas con las manos.

Eran casi las siete de la mañana cuando la dejó. Habían quedado de acuerdo en encontrarse abajo a mediodía para tomar el aperitivo y luego almorzar juntos. Ya en su cuarto apenas si se acordó de la profecía de que su vida iba acercándose rápidamente a su fin. Se había encontrado demasiadas veces frente a una muerte súbita y físicamente no se sentía exhausto, sino maravillosamente relajado. Tras de lavarse los dientes y telefonear para que le despertaran a las once, se acostó. A los cinco minutos dormía profundamente.

Manon había pedido también que le subieran un café complet a las once. Mordisqueó un croissant, se sirvió café, encendió un cigarrillo y se tumbó a pensar.

Como el gato que contento se relame tras haberse comido toda la nata, sonrió al recordar las horas que Gregory pasara en su cama. A los pocos minutos de conocerle la velada anterior había tomado la decisión de conseguirle, si podía. Le había dicho la verdad al contarle que no tenía por costumbre saltar en la cama con hombres al poco de conocerse; pero en este caso, se alegraba de que las circunstancias le hubieran permitido hacerlo sin parecer ceder.

Comparó perezosa a Gregory con Pierre, su amante constante, y no pudo decidir cuál le satisfacía más físicamente. Mentalmente Gregory le parecía un compañero más estimulante, pero ello podía deberse a que todavía era como un libro del que sólo hubiera leído la primera página. De todas formas, Pierre estaba lejos, en Tahiti, así que no le molestaría con escenas de celos debidas al choque entre ambos.

Desde luego Pierre tenía puntos a su favor como amante, pero entre ellos no se contaban los detalles de sociedad. Tenía poca oportunidad de penetrar en los círculos en los que ella se desenvolvía sin dificultad; por eso era por lo que ella había aceptado de mala gana ir a Río. Y todo había salido bien. Habían conseguido entablar la relación personal que tan importante le pareciera a él y ahora esperaba con cierto motivo que la empresa en la que se hallaban implicados tendría éxito. Si no, pensó preocupada, estaría metida en un buen lío.

El pecado principal de Manon era la prodigalidad. Le había dominado toda la vida, pero jamás parecía ser capaz de controlar sus impulsos de derrochar dinero. El hacerse construir una casa en una de las islas menores de las Fiji había sido una verdadera locura. De no haber sido por ello, aún estaría recibiendo una sustanciosa suma. Pero, tan sólo el transporte de materiales desde Suva le había costado una fortuna. Si el asunto que Pierre le había convencido para que financiara fracasaba, tendría que vender la casa, ¿y cuántas personas querrían adquirir una hermosa propiedad en un sitio tan remoto? Tendría mucha suerte si recuperaba la cuarta parte del dinero. Y ¿qué haría entonces? A menos que tuviesen éxito se vería reducida a vivir casi de limosna. Se estremeció.

El pensamiento del dinero la volvió al presente. Jamás se hubiera metido en un gasto como el del viaje a Río de no haber sido para así espantar a los brasileños. De todos modos, debiera haber tenido más sentido común y no haberse alojado en un hotel de gran lujo. Pero, después de todo, ¿cómo hubiera podido vivir, ni siquiera una semana, en una mugrienta pensión?

Tenía reservado pasaje a Tahití para dos días más tarde, pero ahora aquél interesante inglés había entrado en escena. Y por algo que Patricia Wellesley había dicho, había podido comprender que era inmensamente rico. Tenía que obtener dinero de alguna forma para quedarse unos días más. De ser necesario vendería una sortija.

De pronto recordó que Gregory estaba condenado a morir en veinticuatro horas. ¿Sería posible que fuera cierto? Los adivinos se equivocan con frecuencia. Pero el viejo había acertado todo lo referente a ella. Le había dicho que tendría un nuevo amante, había hablado de otro con quien le unían lazos comerciales, lo que encajaba con Pierre y, quelle horreur, había sacado del pasado el hecho de que había matado a Georges. Al recordar cómo lo matara volvió a estremecerse. Alejando de su mente el pensamiento saltó de la cama y se dispuso a tomar un baño.

El Copacabana Palace formaba un enorme cuadrilátero construido alrededor de una gran piscina. Tres de los lados tenían muchos pisos y daban a la piscina y por encima del cuarto, mucho más bajo, al mar. El cuarto lado daba al paseo y en él estaban la recepción, los bares, el restaurante y el asador. Pero alrededor de la piscina había una amplia terraza en la que se habían dispuesto mesas con sombrillas de alegres colores, donde los huéspedes podían comer al aire libre contemplando a los bañistas.

Poco antes de dar las doce Gregory, vestido con una camisa deportiva azul y un traje recién planchado de lino tostado, se sentó ante unas de las mesas junto al bar y encargó un Planter’s Punch. Las cuatro horas de sueño le habían refrescado considerablemente, si bien tenía que admitir para sí que a su edad no podría resistir muchas noches seguidas como la que acababa de pasar. Bebió agradecido la mitad de su combinado, y sonrió cínico para sí al pensar que lo más probable es que no tuviera tal probabilidad.

Manon no apareció hasta casi media hora más tarde. Estaba fresca como una rosa y se le acercó con ese aire ligeramente dominante de la mujer que se sabe extremadamente elegante. Su vestido color escarlata encajaba admirablemente con el pelo oscuro y la piel tostada. La falda era corta y de leve vuelo, dejando al aire las admirables piernas y el cuerpo tenía un profundo escote en pico que exponía el valle entre los pechos llenos. Gregory hubiera apostado a que llevaba muy poca cosa debajo, pero el sol que ardía casi vertical era suficiente excusa y casi todos los que se sentaban alrededor iban cubiertos sólo con bikinis o trajes de baño.

Dadas las circunstancias en que se separaran pocas horas antes era natural que cualquiera que les observara pensara que eran viejos amigos, pero la verdad es que apenas sabían nada el uno del otro. A los pocos minutos, Manon, que ya había recibido su bebida comentó:

—Hace tiempo que dejé de ruborizarme, pero si no lo haría ahora al pensar en lo sucedido anoche, dado que éramos prácticamente desconocidos. Ni siquiera sé si estás casado.

Él pareció un tanto sorprendido por la pregunta, pero negó con la cabeza.

—No; perdí a mi esposa hace unos años.

—Bueno — sonrió ella —, ya se han dado casos de hombres que viajan sin sus esposas y… ¿cómo la perdiste?

—Estábamos invitados con otras personas en el yate particular de un viejo amigo, Sir Pellinore Gwaine-Cust, gozando de un crucero de vuelta al mundo. Una noche, en ruta de Tahití a Hawai, el barco chocó contra un arrecife que no estaba marcado en los mapas, el cual desgarró la quilla. Todo pasó en pocos minutos, cuando había cierto marejada. Todos se ahogaron menos yo y a mí las olas me arrastraron a una remota isla (2).

—Qué horrible debió de ser para ti. ¿La querías mucho?

—Mucho. Todavía la echo de menos horrores.

—¿Llevabais casados mucho tiempo?

—Desde que concluyó la guerra; habíamos sido amantes desde unas semanas después de su inicio.

—¿Por qué no os casasteis antes, entonces?

—Primero, porque ya estaba casada. Luego, porque hubo muchas complicaciones que hicieron casi imposible que pudiera obtener el divorcio.

—Háblame de ella.

—No, querida. La historia de un viejo amor no haría sino aburrirte.

—Te aseguro que no. Resultas una persona fascinante y quiero saber todo cuanto a ti respecta.

—Entonces, somos dos personas fascinantes — sonrió —. Bueno, si insistes. Pero vamos a encargar primero la comida.

Una vez estudiada la larga carta que les trajo el camarero, Gregory se decidió por bisque homard frío y poulet Duc de Bourgongne; Manon pidió melón, seguido de un tournedos poco hecho y un caju helado.

—Creo que también yo tomaré helado. Pero, ¿qué es caju?

—Anacardo. Pero esto no se hace con las nueces. Se aromatiza con la fruta fresca de la planta y resulta delicioso.

—¡De veras! Entonces también yo lo probaré. — Devolvió la carta al camarero y prosiguió —: De joven trabajé como corresponsal extranjero. Más tarde hice ciertas investigaciones especiales para Sir Pellinore, el gran hombre del que te he hablado hace un momento. Era banquero e inmensamente rico. Cuando estalló la guerra me pidió que fuera a Alemania e intentara ponerme en contacto con cierto grupo de generales que conspiraban para derrocar a Hitler (3).

—Así que te convertiste en agente secreto — Manon abrió mucho los ojos—. ¡Qué excitante!

—Eso es, y fue en mi primera misión cuando conocí a Erika. Procedía de una famosa familia bávara y era hija del general Von Epp. Cuando la conocí estaba casada con el conde Von Osterberg. Al principio había sido pro nazi y era muy amiga de Hermann Goering, pero discutió con Hitler acerca de la persecución contra los judíos y luego me sirvió de enlace para llegar hasta los conspiradores.

—¿Cómo era?

—De pelo dorado y ojos azules, bastante parecida a Marlene Dietrich. Se decía que era una de las mujeres más bellas de Alemania. Nos enamoramos casi inmediatamente, pero ella se negó a marchar de Alemania a Inglaterra conmigo, después del fracaso de la conspiración de la bomba de Munich. En lugar de aquello se refugió en Finlandia. Allí volvimos a encontrarnos (4). Más tarde estuvimos juntos en Noruega, luego en Bélgica, donde quedó gravemente herida; pero yo la saqué de las playas de Dunquerque (5). Fui cumpliendo otras misiones para Sir Pellinore. En cierta ocasión fui a Alemania para sacar a Erika, que había sido atraída allá con engaños y había caído en una trampa (6). Por fin nos reunimos en Berlín, la última semana de la guerra. Los rusos invadían la ciudad y escapamos por un pelo (7). Ahora comprendes por qué no pudimos casarnos hasta la conclusión de la guerra.

—Suena de lo más interesante. ¿Sigues siendo agente secreto?

—Cielos, no — rió Gregory —. Hace mucho que dejé todo aquello.

—Y ¿qué haces para ganarte la vida?

—Nada. Sir Pellinore fue un jefe de lo más generoso. Ello me permitió comprarme una encantadora propiedad en Dorset, donde nos instalamos Erika y yo. El viejo no tenía hijos y al morir me dejó gran parte de su fortuna. Por eso puedo permitirme viajar durante la mayor parte del año. Apenas si he hecho otra cosa desde la muerte de Erika.

Manon suspiró. Como la muerte de Gregory estaba anunciada para aquella misma noche, aquello era como la gota que colmaba el vaso. Resultaba doblemente cruel que el destino que le había enviado tan estupendo amante y de la clase de los que podían procurarle todos los caprichos, se lo quitara antes de tener la menor oportunidad de intentar compartir parte de su riqueza.

—Ahora te toca a ti hablarme de tu persona — dijo él al cabo.

—Mi historia no es tan interesante como la tuya, ni mucho menos. Nací en Argelia, de una antigua familia de colonizadores franceses. Tenía sólo diez años al empezar la guerra, que no alteró muchos nuestras vidas, aunque hubo bastante conmoción cuando los desembarcos angloamericanos. Después de la guerra mis padres me enviaron a París para completar mi educación; allí viví con una tía. París me gustó mucho más que Argelia, por eso, al terminar en el colegio, me quedé allí y, como mi familia no andaba muy bien de dinero, me gané la vida durante seis años trabajando en una galería de arte.

»Como es natural, mis padres esperaban que pasara las vacaciones con ellos y fue en Argelia donde conocí a Georges de Bois-Tracy. Era bastante mayor que yo, pero muy atractivo, y poseía cientos de hectáreas de viñedos en una de las zonas vinícolas de mayor producción. Para entonces yo ya contaba veinticinco años y había tenido varios affaires, si bien ninguno con hombres que pudieran mantener una esposa de gustos extravagantes, mientras que Georges podía procurarme cuanto deseara. Al menos, eso creía yo entonces.

»No fue del todo su culpa el que no lo hiciera. Se debió a la situación de inquietud creciente en Argelia. A raíz de las fiestas de la victoria en 1945 se habían sucedido levantamientos desorganizados y agitación en pro de la independencia, reprimidos con mano firme. Pero la agitación continuaba y en 1947 los musulmanes, acaudillados por Missali Hajj, obtuvieron el voto. Todos sabían en Argelia que estaban viviendo sobre un volcán, pero parecía que el Gobierno controlaba la situación y no había razón para suponer que la población blanca estuviera seriamente amenazada.

»La situación seguía idéntica cuando me casé con Georges en junio de 1954. Yo había esperado pasar casi todo el tiempo viviendo en un ambiente de sociedad en su casa de Argel y poder viajar a París dos o tres veces al año. Pero el primero de noviembre, menos de cinco meses después de la boda, hubo levantamientos simultáneos en setenta localidades. Nuestra finca quedaba muy lejos de la capital, así que nos quedamos en ella todo el tiempo. En nuestra zona no había jaleo, pero las sublevaciones continuaban de forma esporádica por todo el país y Georges decidió que teníamos que quedarnos para defender la propiedad.

»Armamos a nuestros empleados, que nos eran fieles, aunque no hubieran seguido siéndolo si Georges y yo les hubiéramos dejado solos siquiera por breve tiempo. Como las bandas de árabes efectuaban ataques organizados contra las aisladas mansiones de los colonos blancos, marcharnos de aquel sitio aunque fuera por unos días era arriesgarnos a encontrarlo arrasado e incendiado y desfondados todos los barriles de vino de las bodegas.

—Pero ¿no podía tu marido haberse quedado allí y dejarte vivir en la ciudad? Tenía que haberlo hecho de todos modos, si había probabilidades de que asaltaran la finca, antes que exponerte al peligro.

—Oh, podía, pero no lo hizo — repuso Manon rencorosa —. Tenía unos celos obsesivos y temía que si nos separábamos, aunque fuera unas semanas, yo entablaría un affaire con otro. Así que quedé condenada a una vida mortalmente aburrida en el campo, a muchos kilómetros de distancia de cualquier sitio. Y, claro, nos atacaron varias veces. En la primavera de 1956 se formó el Frente de Liberación Nacional, con lo que las cosas fueron empeorando. Una y otra vez rogué a Georges que vendiera todo por lo que le dieran, pues con lo que tenía de sus inversiones podríamos haber salido de Argelia e irnos a vivir a París con bastante comodidad. Pero había heredado la propiedad de cuatro generaciones de antepasados y se negó en redondo a abandonarla.

»En 1958 el F.L.N. formó el Gobierno Provisional de la República de Argelia. Aunque no podía situarse en suelo argelino, todos los Estados árabes lo reconocieron y para entonces las actividades terroristas se sucedían por todo el país. Pero aquel mismo año Charles de Gaulle volvió al poder. Todos cobramos ánimos, pues pensamos que, como hombre fuerte que era, restauraría el orden en pocos meses.

»En vez de ello, las circunstancias empeoraron. Los meses se sucedieron lentos y en 1961 permitió el referéndum acerca de la autodeterminación. La O.A.S. (de la que éramos miembros, como es lógico) consiguió impedir que los árabes obtuvieran una clara mayoría, pero en 1962 aquel cochon de De Gaulle nos traicionó declarando Argelia independiente.

»Quedar a merced de un gobierno de color era la gota que colma el vaso, pero Georges siguió negándose a vender y emigrar. Aunque yo carecía de dinero propio ya había tomado prácticamente la decisión de abandonarle; pero durante el verano tuvo complicaciones con su corazón, por lo que me pareció que mi deber era quedarme, por lo menos hasta que diera muestras de mejorar. Pero no mejoró. En otoño tuvo un ataque que resultó fatal.

Manon hizo una pausa para encender un cigarrillo. Mientras, recordaba con claridad la tarde del ataque. Georges la había llamado para que le llevara del escritorio las gotas que solía tomar para contrarrestar dichos ataques. Ella se las llevó. Luego, con repentino impulso, para terminar de una vez y recobrar su libertad, le arrancó el frasco y lo tiró por la ventana y, con ojos dilatados, le vio morir en la agonía. Por milésima vez se maldijo por la tontería que hizo de no haberse guardado el frasco sencillamente y haberse librado de él más tarde. Pero ya no había remedio.

Al cabo de unos instantes prosiguió con su relato.

—La muerte de Georges significaba que me veía libre de mi prisión… y era también el fin de ocho de los mejores años de mi vida totalmente perdidos. Pero como me había dejado la mayor parte de su dinero podía salir de Argelia y establecer mi hogar donde me apeteciera.

»Naturalmente, lo que me apetecía era volver a París, pero la idea de vivir en Francia, mientras mandara un traidor me repugnaba, y el clima de París es horrible en invierno. Siempre he adorado el sol, de modo que decidí instalarme en Tahití.

»Al principio viví en un hotel. Luego alquilé una villita, pues pensaba tomarme cierto tiempo hasta encontrar una propiedad que me agradara de veras. Pero cuando ya llevaba seis meses en la isla la situación empezó a deteriorarse allí con rapidez. De Gaulle envió allá a miles de colonos blancos de Argelia que habían quedado en la pobreza. Muy pocos de aquellos desgraciados contaban con algún dinero, por lo que muchos empezaron a cometer delitos y las calles de Papeete se volvieron peligrosas de noche. Mi propia posición de expatriada francesa de Argelia con bastante dinero era todavía más difícil, pues entre los recién llegados se contaban bastantes viejos amigos y conocidos. Les ayudé cuanto pude, pero constantemente me pedían prestado un dinero que me constaba no volvería a ver y sencillamente, no me fue posible seguir así.

»Mientras me preguntaba cómo salir de tan confusa situación, hice un viaje a Fiji y me enamoré de las islas. Algunas de las más lejanas son un verdadero paraíso, sobre todo al Oeste. Compré una del grupo de las Mamanuca y me hice construir una la Embajada británica.

Mientras almorzaban siguieron charlando de sus respectivos pasados, gozando mucho de la mutua compañía, hasta el punto de que ambos llegaron a olvidar temporalmente la sombra que se cernía sobre Gregory.

Terminada la comida el hombre dijo:

—Nada me gustaría más que invitarte a cenar conmigo esta noche, pero por desgracia estoy ya comprometido para cenar en la embajada británica.

—No vayas — le dijo con rapidez poniendo su mano en la de él —. Por favor, no vayas. Quiero que te quedes aquí y te encierres en tu cuarto.

—No. No me gustaría negarme en el último momento. Nuestro embajador se enteró de mi estancia en Río a través de Hugo Wellesley y dijo cuánto le gustaría charlar conmigo de los viejos tiempos. Verás, es que no fue hasta concluida la guerra cuando él entró en el Servicio Extranjero y durante la guerra ocupó un cargo que le relacionaba de cerca con muchas de mis actividades. Y va a ser una cena tête-à-tête; tan sólo Su Excelencia y yo.

Manon pugnó aún durante cierto tiempo para persuadir a Gregory de que cambiara de idea; pero aunque él llevaba mucho tiempo lejos del juego, sabía, por lo que le dijera Hugo, que el embajador deseaba charlar en privado con él acerca de la situación mundial; por eso siguió firme.

—Bien — dijo al fin Manon con un suspiro —. Pero al menos deja que te vea antes de irte. Ahora iremos a echar la siesta, pero ven a mi cuarto a las seis. Tendré dispuesta una botella de champaña con hielo y colgaremos el letrerito «No molestar» fuera de la puerta.

Gregory no necesitaba que le dijeran lo que la otra pensaba y, fortalecido por la excelente comida, aceptó el desafío.

La velada con Manon transcurrió, como anticipara, con gran delicia de los dos. Mientras se vestía, ella volvió a rogarle con desesperación que no saliera. Pero él replicó que no se preocupara, ya que no se le ocurría otro riesgo que un encuentro con rateros. Y como iría en taxi, tal cosa sería muy improbable. Y si sucedía, pocas personas habría más calificadas que él, dada su larga práctica, para cuidar de sí. A las ocho menos cuarto, tras un largo beso, le dejó marchar a cambiarse.

Pese a todo, por haber sobrevivido a tantos peligros debido sólo a su eterna costumbre de no correr jamás un riesgo innecesario, había estado a punto de excusarse diciendo que no se sentía bien y no acudir a la cena. Su decisión de no hacerlo se había debido más que nada a que la muerte no le aterraba. Por el contrario, como siempre había estado convencido de otra existencia después de la muerte, ésta guardaba la promesa de la reunión con su amada Erika. Pese a todo, antes de salir tomó la precaución de meterse en el bolsillo la pequeña automática con la que siempre viajaba.

A las cuatro había vuelto a llover fuerte y persistentemente. Y ahora el aguacero era tal que mientras el taxi le llevaba a la embajada no podía ver por la ventanilla sino a unos pocos metros de distancia.

La embajada británica en la rua Sâo Clemente era una buena reproducción de arquitectura georgiana. Construida al final de la década de los cuarenta, se mantenía bien apartada de la calle, rodeada por un jardín agradable. Las amplias habitaciones elegantemente amuebladas recordaban los días más esplendorosos del pasado, pero Gregory y el embajador cenaron solos en la pequeña y bien surtida biblioteca.

Su Excelencia era un anfitrión agradable y cultísimo, por lo que Gregory disfrutó mucho de la admirable comida y la larga conversación que se sucedió acerca de política extranjera y de los puntos de fricción que estaban surgiendo en tantas partes del mundo.

Durante la sobremesa el embajador preguntó a Gregory si pensaba ir a Brasilia.

—No creo. Los fantásticos edificios de la nueva capital deben de ser algunos de los más hermosos ejemplos de arquitectura moderna de todo el mundo, pero se pueden apreciar lo bastante bien en fotos y, según tengo entendido, no hay nada más que ver.

—Así es. Hay que admirar a los brasileños por su magnífico esfuerzo por demostrar que no son un país atrasado, pero el enorme coste ha arruinado su economía y la ciudad se ha convertido en una especie de monstruo. Los congresistas y senadores que tienen que reunirse allí la detestan y luchan por conseguir en los aviones plazas para venir a pasar el fin de semana en Río. Además se ha convertido en una región subdesarrollada. Los miles de obreros que fueron llevados allá para la construcción están ahora sin trabajo en su mayoría, por lo que los alrededores son como un inmenso suburbio donde campea la pobreza. De todos modos, si cambia de opinión, hágamelo saber y yo le daré cartas de presentación para los infortunados miembros de mi personal que se ven obligados a vivir allí.

Poco después de medianoche llegó un taxi a recoger a Gregory para llevarle a su hotel. Seguía lloviendo a torrentes. Tras ocho horas de agua constante se habían obstruido los desagües y la calle, inundada hasta el mismo pavimento, parecía un río turbulento.

Al oír la dirección del Copacabana Palace el taxista, en una especie de mal inglés matizado de acento americano, dijo que haría lo posible, pero que no prometía nada, pues la lluvia derramaba miles de galones desde las laderas de las montañas y a través de la ciudad al mar. Pero tampoco allí tenía salida, pues estaba subiendo la marea y bloqueaba el escape. Por consiguiente, cerca de la costa habría aún más altura de agua y era posible que Gregory tuviera que caminar un kilómetro o más al final.

Como avanzaban sólo pocos kilómetros por hora, Gregory vio que el taxista tenía razón de sentirse pesimista. Por cada calle que pasaban se veían coches abandonados y al llegar ante la vasta avenida frente a la playa, como a dos tercios de distancia de la bahía de Botafogo, vieron largas hileras de vehículos inmóviles y medio sumergidos, abandonados por sus dueños. El agua llegaba allí como hasta la rodilla y la altura ascendía a cada momento. El taxista conseguía avanzar sólo porque se había subido a la acera y se movía por ella.

Unos centenares de metros más adelante llegaron a un gran espacio abierto al extremo sur de la bahía, llamado el Mourisco. Allí el taxi se detuvo con una sacudida. El conductor se volvió y dijo a Gregory que no se atrevía a avanzar más. Yendo tan despacio tardaría aún otra media hora en llegar al Copacabana Palace y para cuando volviera a cruzar el Mourisco el agua estaría a tal altura que inundaría el motor.

El espectáculo de la inundación había llegado a inquietar de verdad a Gregory. Ahora, maldiciéndose por su estupidez en no haber pedido al embajador que le alojara por aquella noche en la Embajada, salió del taxi de mala gana y pagó al conductor. El agua le llegaba por encima de las rodillas y notó que le costaba considerable esfuerzo abrirse camino.

Muchas millas de litoral a lo largo de las numerosas playas de Río consisten en tierras desecadas y transformadas en largos y anchos céspedes adornados de árboles ornamentales. Hay partes más anchas que otras y una de ellas es el Mourisco, que forma un pequeño parque triangular al que convergen tres calles principales. Toda la zona estaba inundada, de modo que no se divisaban calzadas, islas en las calles ni macizos de flores. Entre los bloques de edificios a muchos metros de donde Gregory dejara el taxi, las calles, que sólo se divisaban vagamente a través de la lluvia torrencial, parecían ríos revueltos. A su espalda la inundación se mezclaba con el mar, y el parquecillo no era sino una sabana de agua donde se erguían sólo los árboles y los techos de abandonados autos.

Incapaz de descubrir ninguna acera, a Gregory no le quedó más remedio que avanzar en línea recta por el parque en la dirección en que sabía quedaba el túnel. No habría caminado veinte metros cuando el suelo se elevó, por lo que comprendió que cruzaba un macizo. Al momento siguiente, al bajar al otro lado, tropezó y cayó. Como ya estaba calado hasta los huesos aquello no le importó mucho, pero tragó buena cantidad de agua de un sabor terrible.

Con una interjección se levantó y a trompicones continuó como otros treinta metros con el agua arremolinándose en sus caderas. De pronto el terreno pareció ceder bajo sus pies y se hundió hasta los sobacos. Había caído en una zanja. Utilizando brazos y manos además de las piernas, hizo fuerza hacia delante hasta cruzarla y salir al otro lado. Descansó un momento y respiró hondamente, mientras calibraba la situación.

Aún estaba sólo a una tercera parte del Mourisco y para cuando llegara al lado opuesto tendría aún que vadear la calle que conducía al túnel. El agua sería menos profunda allí. Pero ¿y cuando saliera al otro extremo del túnel? El diluvio debía haber inundado toda la parte delantera de Copacabana igual que la de la bahía de Botafogo, y allí el paseo era mucho más estrecho. Seguía subiendo la marea, pero aun así, una comente podría arrastrarle hasta el mar. Al cabo de un momento decidió que sería mucho más seguro torcer a la derecha de las tres calles e intentar volver a la Embajada.

Alterando levemente la dirección volvió a emprender la marcha. Luchó durante varios minutos, haciendo fuerza con piernas y rodillas por las arremolinadas aguas, jadeando; pero su pie izquierdo tropezó con algo y cayó de bruces con gran estrépito. Esta vez el pie se le había enganchado en uno de los bajos festones de hierro que bordean las parcelas de césped.

Al caer sintió un dolor agudísimo en el tobillo izquierdo y comprendió que se le había retorcido o roto. Cuando consiguió incorporarse y probó a apoyarse en él, el dolor le resultó agónico. Apretando los dientes luchó unos pasos más, resbaló en el barro de otro macizo y volvió a caer en una nueva zanja.

Por fortuna era menos profunda que la primera. Dando la vuelta pudo sentarse con la cabeza fuera del agua. Con desesperada preocupación lanzó llamadas de auxilio. Pero no se veía vehículo o persona moviente. A través de la lluvia que casi le cegaba pudo divisar luces encendidas en los edificios no muy distantes. Allí estaba la salvación. En condiciones normales la gente que allí vivía le hubiera oído. Pero el rugido de las aguas ahogaba sus gritos y el nivel seguía ascendiendo. Se dio cuenta de que ahora su vida dependía de su capacidad para resistir el atroz dolor del tobillo durante unos ochenta metros hasta estar lo bastante cerca como para ser oído.

Volvió a apretar los dientes, dispuesto a un nuevo esfuerzo. Y entonces, en el momento en que se apoyaba en el pie sano para levantarse, algo le golpeó con fuerza en la nuca, tumbándole de bruces y de costado. Mientras rodaba, lo que quiera que fuese quedó apoyado en su pecho. Consiguió levantar la cabeza y se escurrió el agua de los ojos. En la semioscuridad pugnó por ver qué era lo que le inmovilizaba. Se trataba de un largo banco de madera que se había desprendido del suelo y que iba siendo barrido hacia el mar. El banco estaba construido de esa pesada madera que, cosa curiosa, en Europa se conocía como «madera de Brasil» mucho antes de que los portugueses descubrieran Brasil, pero de la que el país ha tomado el nombre. Por mucho que se esforzara, Gregory no podía levantarlo de su torso ni escurrirse bajo él. El agua le lamía la boca y sólo estirando el cuello conseguía mantener la nariz a un par de centímetros de las olitas.

Hasta ese momento Gregory sólo se había sentido preocupado, pero aún confiaba en que, como tantas veces durante el pasado, si conservaba la calma hallaría la salida de la peligrosa situación. Pero esta vez comprendió que estaba atrapado y con escasas posibilidades de escapar. Enfrentándose a la muerte inminente, intentó resignarse centrando todos sus pensamientos en Erika. Permaneció así unos instantes, tragando y escupiendo cada vez que, cada pocos segundos, el agua le entraba por la nariz y la boca. De pronto sintió que no podía soportarlo más. Animado de nuevo por la voluntad de vivir hizo acopio de fuerzas y emprendió el esfuerzo final. El resultado fue que el pesado banco se movió un tanto sin previo aviso, con lo que su peso le hundió la cabeza. Un momento después, con los ojos desorbitados, tragaba agua. Antes de perder el conocimiento su último pensamiento fue:

«Así que aquel condenado sacerdote de Macumba tenía razón. Estaba predestinado a morir en el arroyo».


  _________

  (1) Caballero sin miedo y sin tacha (N. del T.).

  (2) La isla donde el tiempo se detuvo.

  (3) El impostor escarlata.

  (4) Pasaportes falsificados.

  (5) La baronesa negra.

  (6) V de Venganza, Ven a mi Salón y La Puerta del Traidor.

  (7) Emplearon Poderes Ocultos.
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UN NUEVO INTERÉS

Cuando Gregory abrió los ojos por un momento no pudo imaginar dónde estaba ni lo que le había ocurrido. Se hallaba tumbado de espaldas sobre una superficie de dura piedra y sobre él un hombre en cuclillas le estrujaba y aflojaba las costillas alternativamente con las manos abiertas.

Tragando con dificultad movió la dolorida cabeza de un lado a otro e intentó alzar las manos para defenderse, pero no pudo. Al contemplar el rostro que se inclinaba sobre el suyo, por un momento le cruzó por la imaginación la absurda idea de que estaba en el infierno, donde un demonio le atacaba; y es que, debido a la luz incierta, la cabeza de su torturador parecía el doble de la de un ser normal. Luego se dio cuenta de que seguía lloviendo a torrentes y de que se hallaba calado hasta los huesos.

—¡Pare! ¡Por Dios, pare! — consiguió articular con esfuerzo.

El demonio se sentó sobre sus piernas y exclamó:

—Así que habla usted inglés. ¡Qué suerte!

—¿Dónde… dónde estoy?

—En el Mourisco, en la Praia de Botafogo. Volvía a mi hotel cuando he visto uno de los bancos del parque y he decidido descansar unos instantes. Le he encontrado atascado debajo y, aunque se hallaba usted inconsciente, me he dado cuenta de que no podía llevar allí mucho rato, así que le he traído aquí. Nos hallamos a pocos pies sobre el agua, en la base de la estatua de Pasteur. Le he aplicado la respiración artificial y al cabo de unos minutos ha recuperado el sentido, lo cual me hace muy feliz. ¿Dónde vive usted?

—En el Copacabana Palace.

Los pulmones de Gregory volvían a funcionar, aunque estaba muy lejos de sentirse normal del todo y sólo conseguía hablar a duras penas. Haciendo un esfuerzo para sentarse, se escurrió el agua de los ojos. De nuevo pensó que debía estar muerto o soñando. El individuo inclinado hacia él era inmenso y su cabeza, recortada contra la luz que les llegaba desde el edificio más próximo, era enorme.

En ese instante su salvador le pasó la mano bajo el brazo y le puso en pie. Del tobillo le subió un terrible dolor pierna arriba. En su estado de debilidad era más de lo que podía soportar y perdió el conocimiento.

Cuando volvió en sí le pareció haber entrado en una nueva fase de su pesadilla. Iba boca abajo, con la cabeza colgando sobre algo que parecía una barra de hierro. El cuerpo hacía equilibrios en una estrecha estructura a cada lado de la cual le colgaban brazos y piernas, éstas últimas en el agua. Tanto él como el aparato sobre el que descansaba eran empujados a paso rápido. Al mirar hacia abajo la luz de una ventana próxima se reflejó en el curvo metal negro que le quedaba a pocos centímetros de la nariz. Era un guardabarros y entonces comprendió que le habían tumbado boca abajo sobre una motocicleta. Aún cuando hubiera estado en situación de poder hablar el hecho de que la garganta se apoyaba en el manillar se lo hubiera impedido; pero la memoria le iba volviendo. Dedujo con acierto que, tras de llevarle a cuestas algún tiempo, el gigante que le había rescatado había topado con una máquina que su dueño no había tenido fuerzas para empujar hasta su casa y la utilizaba como medio de transporte.

Cambiando de vez en cuando la posición de la cabeza, pero todavía en estado semicomatoso, Gregory dejó que los acontecimientos siguieran su curso. Durante lo que le pareció una eternidad, la máquina siguió adelante, mientras las aguas la cubrían hasta media altura, luego sintió que ascendían un tramo de cuesta, a la acera, hasta un vivo resplandor y por último se detenían. El gigante levantó a Gregory de la máquina y el hombre pudo ver que se encontraban a la entrada del Copacabana Palace.

Por primera vez pudo percibir claramente a su salvador. Se trataba de un magnífico ejemplar masculino. Joven, guapo, de piel cobriza, pero de rasgos más europeos que nativos; y de la cabeza, que tan enorme le pareciera en la semioscuridad, brotaba un halo de pelo negro como de diez centímetros de longitud.

—Así que no soñaba — musitó Gregory —. Es usted un verdadero gigante.

El otro sonrió mostrando dos hileras de dientes blancos y perfectos.

—Mido más de dos metros, pero eso no es nada excepcional en mi país. Tengo un primo aún más alto que yo. Ha sido una verdadera batalla conseguir traerle aquí, pero ya está en casa.

—Le debo la vida. Nunca podré agradecérselo bastante. Entremos. A ambos nos sentará bien una bebida.

Mientras hablaba, su compañero le soltó el brazo para empujar la motocicleta junto a la pared de la entrada. Al quedar sin apoyo Gregory se tambaleó y cayó hacia delante, golpeándose fuertemente la cabeza contra la puerta. Círculos y estrellas relucieron ante sus ojos y volvió a desvanecerse.

Cuando recuperó el conocimiento se encontró en su habitación, donde uno de los porteros nocturnos y el administrador le desnudaban. Ya acostado preguntó por su salvador. El administrador movió la cabeza y dijo:

—Se ha ido sin dejar su nombre. Sólo ha dicho que sentía haberle dejado caer, pero que no se había dado cuenta de que estaba usted tan débil. Qué joven tan espléndido, un isleño de los mares del Sur. No se ven a menudo en Río. Quédese quieto ahora, señor, durante unos minutos. He telefoneado al médico del hotel, pero con las inundaciones le es imposible venir, así que he acudido a otro médico que está alojado aquí. Es un americano. Se está vistiendo y en seguida vendrá.

Cinco minutos más tarde entró un americano alto y enjuto que se hizo cargo de Gregory. Le examinó el tobillo y le dijo que no estaba roto, sino que tenía una mala torcedura y que pasarían varios días antes de que pudiera andar. Para cuando terminó de ponerle un vendaje, el administrador había traído un ron doble con hielo encargado por Gregory y salido musitando frases de simpatía.

En cuanto todos hubieron salido, llamó a Manon. Al oír su voz la mujer lanzó, en su alegría y alivio al volver a oírle y saberle a salvo, una andanada de francés entremezclado de frases de cariño. Él le contó cómo había escapado de la muerte por un pelo y cómo se había cumplido lo que dijera el sacerdote de Macumba que le había visto en su visión como «muerto en el arroyo». Manon quería acudir al punto, pero Gregory le contestó que necesitaba dormir y quedaron de acuerdo en que ella le visitaría a la mañana siguiente a las diez.

Al despertar, aparte de cierto dolor en los pulmones, se sentía plenamente recuperado de la ordalía de la noche anterior; pero el tobillo resultó un verdadero problema para ir al cuarto de baño, cosa que al fin logró con ayuda de una silla que iba empujando ante sí o apoyándose en ella alternativamente. De nuevo en la cama telefoneó a los Wellesley. Hugo había salido ya, intentando llegar a su despacho en la Avenida del Presidente Vargas, así que Gregory relató su aventura a Patricia. Ella se ofreció a llevarle libros durante el tiempo que permaneciese en cama, pero cuando él había mirado por la ventana había visto que la lluvia seguía cayendo como un telón sólido, por lo que la inundación debía seguir igual, así que la convencio de que no le visitara, por lo menos hasta el día siguiente.

Manon había tenido la misma idea respecto a lo de la lectura. Llegó con los brazos llenos de revistas y tres novelas francesas, se sentó al borde del lecho, le besó con calor galo y le hizo contarle todos los detalles de su casi muerte y salvación.

Luego le dijo a su vez que al día siguiente tenía que haber salido para México, para volver de allí a su casa, pero que había habido numerosos desprendimientos de tierras y se preguntaba si podría llegar al aeropuerto.

Gregory repuso que aunque la ruta del aeropuerto internacional estuviese bloqueada, podría llegar hasta él tomando otro avión en el aeropuerto local frente a la costa, próximo al centro de la ciudad. Luego pasó a añadir cuánto lamentaba que su romance hubiera de terminar tan pronto y le preguntó si no habría forma de que pudiera retrasar su marcha.

Haciendo una mueca con la boca respondió:

—Chéri, me has conquistado por completo, así que nada me gustaría más. Pero, ay, está la cuestión del dinero. Sólo traje conmigo lo que me pareció que necesitaría y para conseguir más dinero de Fiji tardaría por lo menos una semana.

Gregory sonrió, le acarició la mano y dijo:

—Entonces, encanto, no lo pienses más. Te quedas como invitada mía.

Manon fingió vacilar; pero no hubo que insistir mucho y al fin aceptó agradecida. Entretanto había estado pensando: «Qué razón tenía yo al intentarlo. Ahora no tendré que vender mis sortijas. Y el peligro ya ha pasado para él, gracias a Dios. Lo de su tobillo es una lata. Pero no, quizá sea por mejor. Mientras permanece aquí encerrado podré averiguar lo que le gusta y le disgusta y él no tendrá ocasión de interesarse por ninguna otra. Oh, si consiguiera engancharle…».

Su pensamiento de que tendría a Gregory para sí sola durante varios días resultó acertado. Cuando el médico americano le visitó más tarde, dijo que sería mejor que el paciente permaneciera en cama, o por lo menos en el cuarto, mejor que intentar andar con muletas (aún en el caso de poder conseguir un par), cosa que hubiera sido bien difícil ya que apenas si había más tiendas abiertas que las de comestibles y similares.

Por su parte, Gregory se alegró de contar con las atenciones de Manon. Era mucho más divertido apoyarse en una mujer que le afeitaba, le ayudaba a bañarse y demás, antes que contar con los servicios de un criado. Aparte de las horas de la siesta y de la noche, cuando Manon volvía a su cuarto, no se apartaba nunca de él. Hacían el amor, sin fijarse apenas en la lluvia que proseguía implacable, como si nunca fuera a cesar.

Gregory se fijó en que ella llevaba varias sortijas y que una de ellas, en el índice de la mano izquierda, era una enorme aguamarina montada en un antiguo diseño de filigrana de oro. La segunda mañana del diluvio Manon estaba sentada al borde de la cama, disfrutando con él de una copa de champaña antes de la comida, cuando le preguntó dónde había encontrado aquel anillo.

—Ah — rió —. Es mi anillo Borgia y si dejas de amarme lo usaré; entonces morirás entre espasmos.

Por un momento Gregory creyó que bromeaba al decir que el anillo contenía veneno. Pero ella la tomó entre el pulgar y el índice de la mano derecha y presionó en un muelle secreto en la filigrana. La piedra se deslizó hacia atrás, dejando al descubierto una cavidad. En ella yacía una píldora redonda.

Volvió a cerrar la sortija y sonrió.

—Georges, mi difunto esposo, me la dio cuando la situación de Argelia se volvió más peligrosa. Como te dije hace unos días, vivimos durante muchos meses en una finca en el campo. La casa fue atacada varias veces y si aquellos diablos de árabes hubieran vencido a los nuestros, las cosas se habrían puesto mal para mí. Como yo era la única blanca, puedes estar seguro de que todos aquellos bestias hubieran reclamado su turno conmigo y hasta puede que más que una vez. Por eso me compró Georges el anillo y me hizo prometer que tragaría la píldora si me capturaban. Esta pastilla es cianuro potásico y me hubiese matado instantáneamente.

—¿Y la hubieses tomado?

—Pues claro. No temo la muerte, sólo el dolor.

Aquella misma tarde su agradable privacidad se vio momentáneamente interrumpida por la visita de Hugo Wellesley. Con la iniciativa que con frecuencia despliegan los funcionarios británicos cuando están en el extranjero (por mucho que les desagrade llamar la atención en su patria), el atractivo coronel había ido a un circo de la localidad y alquilado un elefante con su conductor para que le transportara por las zonas inundadas.

Les contó un deprimente relato de devastación y sufrimiento. Sólo quedaban por encima del agua las tierras más altas que ascendían a los montes. Se habían perdido géneros por valor de millones de libras al inundarse infinidad de sótanos. Y lo que era aún peor, muchas de las favelas, los barrios de chabolas que se desparramaban por las pendientes, habían quedado barridas por los torrentes. Miles de seres carecían de techo, había cientos de heridos graves y se creía que el número de muertos llegaría al centenar.

Gregory estaba deseoso de dar con su salvador y pidió a Hugo que le ayudara. No tenía más datos sino que era un joven de estatura excepcional y que procedía de las islas de los mares del Sur. En una ciudad de casi cuatro millones de habitantes aquello no iba a resultar fácil, pero el coronel prometió hacer cuanto pudiera. Luego, tras terminar su segunda bebida y asegurarse de que a Gregory no le faltaba nada y de que estaba en buenas manos, Hugo se despidió.

La lluvia cayó incesante durante otras cuarenta y ocho horas. Hasta el quinto día no se transformó en una llovizna, pues las nubes bajas y negras permanecían encima. Aquellos cuatro días de lluvia originaron el mayor desastre sufrido por Río en más de ochenta años. El único acceso a la ciudad es por las carreteras de la costa. Éstas habían quedado cortadas, de modo que la ciudad estaba aislada y había escasez de alimentos. Más de doce mil personas habían quedado sin hogar y los muertos ascendían a ciento sesenta. Los alcantarillados estaban atascados, creando grave peligro de epidemia. Pero los americanos, siempre tan generosos, habían enviado apresuradamente equipos médicos con una pistola para inyecciones recién inventada que pinchaba los brazos y se autoesterilizaba, de modo que se podía vacunar una cola de cien personas en cuestión de minutos.

Cuando Gregory se despertaba de su siesta al quinto día, un botones le trajo al cuarto un ramillete de flores un tanto marchitas a causa del intenso y húmedo calor. Con ellas iba una tarjeta con la inscripción Ratu James Omboloku y debajo, a mano: Espero que se haya recuperado del todo, y una dirección: Hotel Gloria.

Gregory tenía la vaga idea de que en los mares del Sur, «Ratu» equivalía a rajá o príncipe. Aquella misma tarde, tras dos intentos fallidos, consiguió hablar con James Omboloku, al que invitó a comer al día siguiente, pues había conseguido que el carpintero del hotel le hiciera una muleta con la que podía moverse sin la ayuda de Manon.

Dándose cuenta de ello, Manon decidió que su siguiente paso sería conseguir que la echara de menos. Lo cierto es que conocía a muy poca gente en Río, pero inventó a varias personas y dijo que ahora que las inundaciones habían pasado, no podía rehusar sus invitaciones. Gregory aceptó la situación con un agrado que a ella no le complació lo más mínimo; pero el hombre estaba tan habituado a tomar sus propias decisiones sin contar con nadie más que se alegraba de que ella hubiera dicho ya que iba a salir. Como no se sentía en la obligación de pedirle que se les uniera a la comida que pensaba dar al ratu, ni siquiera mencionó dicha cita.

El miércoles 12 de enero, el ratu James comió con Gregory. Tenían que ponerse chaqueta para comer en el restaurante; pero había aire acondicionado, por lo que, pese al intenso calor del exterior, no se sentían incómodos mientras compartían la excelente comida.

Al volver a ver al príncipe de las islas, Gregory se sintió impresionado una vez más. Sus rasgos broncíneos tenían un aire noble y mostraba en todo esa confianza tranquila que es el sello de la aristocracia sea cual sea el color de su piel. Pronto supo Gregory que su invitado era el jefe hereditario del grupo de las Nakapoa, que queda entre Fiji y Nueva Caledonia, aunque más cerca de este último país, y que, desde 1953, se hallaba bajo dominio francés.

Al expresar Gregory su sorpresa porque el otro hablaba tan buen inglés, el príncipe sonrió.

—Tengo muchos parientes por matrimonio entre la realeza hereditaria del Pacífico Sur. La reina Salote de Tonga era tía mía y los ratus de Fiji son primos. Por eso, aunque soy ciudadano francés, mi familia ha preferido siempre considerarse británica. Me enviaron al colegio a Nueva Zelanda y después me gradué allí en la Universidad de Dunedin.

Durante la comida charlaron de muchas cosas y el agrado que sentían mutuamente fue creciendo. Así transcurrieron dos horas muy agradables y aún seguían sentados saboreando el coñac cuando Gregory comentó:

—No tengo interés por entrometerme en sus asuntos, pero usted ha mencionado que está en Río por cuestión de negocios. Pero no tiene en absoluto el aire de un hombre de negocios, por lo que me interesaría mucho saber a qué se dedica.

El joven ratu vaciló un instante, luego encogió sus anchos hombros.

—Señor Sallust, siento que es usted un hombre en quien se puede confiar, pero no quiero que esto se sepa. A la altura de Tujoa, la principal de las islas de mi grupo, está hundido un viejo galeón español. Tengo buenas razones para creer que se hundió con una gran fortuna en oro a bordo. Si otras personas se enteraran, tratarían de impedirme que lo recuperara. He venido a Río porque aquí existe cierta probabilidad de fundar una compaña que financiaría el rescate del oro.

—Comprendo. Habla usted de cierta probabilidad. ¿Significa ello que está casi seguro de conseguir todo el dinero que necesita para financiar la empresa?

—No diría tanto. Mi presunto avalador es muy rico, pero vacila un tanto en asumir toda la responsabilidad del rescate.

Gregory permaneció pensativo unos minutos. Durante mucho tiempo se había sentido como sin rumbo, sin interés alguno al que dedicar su mente por completo. La vivaracha y atractiva Manon había saltado a su regazo, pero después de Erika ninguna mujer era capaz de hacer otra cosa que asumir el papel de una agradable entretenimiento para él durante algo más de un breve período. El rescate de un tesoro sumergido prometía actividad e interés. Por fin dijo:

—Yo soy bastante rico. Y tengo con usted una deuda que ningún dinero conseguiría pagar. A menos que consiga usted cuanto necesita sin dificultad, hágamelo saber y consideraré la cuestión de sufragarle con unos cuantos miles.
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El ratu miró a Gregory agradablemente sorprendido.

—¿Habla en serio?

—Sí, siempre que haya unas probabilidades razonables de recuperar mi dinero. ¿Qué pruebas tiene de que el galeón contiene un cargamento de oro?

—Aunque se halla en aguas profundas, éstas no lo son lo bastante como para que nuestros mejores buceadores nativos no hayan podido bajar muchas veces en el transcurso de los años, volviendo con monedas de oro. El año pasado compré un pulmón acuático y bajé personalmente. En uno de los camarotes de popa vi varios cofres. Uno de ellos se había roto y en el suelo había un crucifijo, un cáliz y otros artículos que constituían un indudable tesoro. Pero no pude llegar hasta ellos porque parte del techo se había desplomado y me cerraba el paso. Haría falta maquinaria especial para mover tan pesadas vigas sin poner en peligro las vidas de los buceadores; cosas como grúas y demás.

—Desde luego, suena prometedor. ¿Qué parte piensa dar a quienes sufraguen sus gastos con maquinaria y buceadores expertos?

—El cuarenta por ciento.

—En caso de tener éxito — sonrió Gregory —, el sesenta restante le convertiría en un hombre rico.

—No es por mí por quien deseo conseguir el tesoro, sino por mi pueblo. Durante muchos siglos vivió feliz, ya que los productos de las islas bastaban para subvenir sus sencillas necesidades. Pero ya no es así. Como ocurre en muchas islas del Pacífico, nos están invadiendo los inmigrantes de la India. Los indostanos son inteligentes y trabajadores. Ya han adquirido gran parte de las tierras agrícolas de mi pueblo. Esto ha hecho que los desposeídos se vean explotados por los indostanos y tengan que trabajar por un jornal que apenas les da para vivir. Y lo que es peor, los indostanos se multiplican como conejos. Pronto su número será superior al de los isleños y con el voto mayoritario conseguirán aprobar leyes que a su vez nos transformarán en una minoría sin privilegios.

—¡No me diga! Desde luego es un problema. Es una vergüenza que una raza inmigrante se convierta en dominante. ¿No podría protegerles de alguna forma el Gobierno francés?

—No. He rogado para que nos den una nueva Constitución semejante a la que los británicos están a punto de implantar en Fiji, pero permanecen sordos a mis súplicas.

—¿Qué clase de Constitución es la que van a dar a las islas Fiji?

—Tenían el mismo problema que mi pueblo. Los indostanos superan ya en número a los nativos. Pero en el futuro, por mucho que varíe la población, indios y fijianos tendrán idéntico número de representantes en la Asamblea. Además, van a elegir como media docena de representantes entre los miembros de las demás razas que viven en las islas y los británicos, con lo que ese pequeño bloque mantendrá el equilibrio de poderes; así, por mucho que decline el número de nativos de las Fiji, siempre verán protegidos sus derechos.

—Parece un plan muy bien concebido. Pero, dígame: si consigue esa fortuna del galeón, ¿cómo podrá evitar que los indostanos exploten a su pueblo?

—Utilizaría el dinero para modernizar las industrias nativas — repuso el ratu con calor —. En Australia, Nueva Zelanda y América hay buenos mercados para nuestros productos. Pero ahora la mayor parte se hacen a mano. Con dinero podría comprar maquinaria para aumentar la producción. Ello crearía a su vez mayor demanda de materias primas y daría empleo con sueldos justos a los nativos, que de otra forma se ven explotados por los indostanos. También me gustaría crear una fábrica de frutas en conserva y una planta de refrigeración para exportación de gambas y otros mariscos que abundan en nuestras costas.

Contemplando admirado al hermoso joven, Gregory dijo:

—Sus ideas me parecen de lo más laudable, así como excelentes sus planes para llevarlas a cabo… si consigue el tesoro. Tal vez no le importe ahora hablarme del hombre a quien ha venido a ver a Río en espera de que le financie.

—¿Por qué no? Se trata de Valentim Mauá de Carvalho. Su segundo nombre procede de su madre… una descendiente de los grandes industriales y socios de los Rothschild, que florecieron durante el reinado de Don Pedro II. El emperador le nombró vizconde y toda la familia es riquísima. Don Valentim es dueño de numerosas propiedades y le gustan las islas del Pacífico sur, por lo que mantiene un hermoso yate en la bahía de Suva, en Fiji. De vez en cuando emprende un crucero por las islas. Hace pocos meses visitó el grupo de las Nakapoa y yo les invité a él y a su esposa en Revika, la capital de Tujoa, nuestra isla principal. — El ratu James se detuvo, alzó los ojos y suspiró —. La señora Carvalho es una muchacha encantadora… quiero decir una mujer… aunque no es mucho mayor que yo.

—¿Y cuál es su edad? — inquirió divertido Gregory.

—Tengo veintitrés años. Pero sigamos con la historia. La idea de ayudar a mi pueblo con el dinero del galeón se me ocurrió hace pocas semanas. Le di vueltas a la cabeza sobre cómo conseguir el capital, pero no se me ocurría nada. Luego recordé lo rico que es Carvalho y le escribí. Me contestó que viniera a Río a discutir del asunto. He venido. Ha mostrado gran interés y hemos conferenciado varias veces. La última fue tres días antes de que comenzaran las inundaciones. Entonces me dijo que sus socios a los que había consultado no se habían mostrado muy entusiastas, pero que consideraría la cuestión. Iba a salir de Río en viaje a Guatemala, pero para ahora ya debe estar de vuelta en su propiedad rural de Vassouras. Él y su encantadora esposa pasan allí casi toda la temporada de grandes calores y me invitaron a pasar con ellos la noche del sábado. Para entonces, me dijo, podría darme la respuesta definitiva.

—Ya comprendo — replicó pensativo —. Entonces, si sus amigos dudan en unirse a él, tal vez le agradaría la idea de aceptarme como socio.

El joven ratu se inclinó hacia adelante ansioso.

—Exactamente. Eso mismo se me ha ocurrido en cuanto ha dicho usted que estaría dispuesto a arriesgar parte de su dinero. Hasta puede que su oferta suponga la diferencia entre verme rechazado por Carvalho o que quiera avalarme. Comprenda, al principio se le veía deseoso de unirse a la empresa, pero sólo le han entrado dudas cuando los demás han echado un jarro de agua fría sobre el plan.

—¿Qué distancia hay de Río a Vassouras?

—Creo que unas sesenta millas.

—Podría cubrir esa distancia en unas dos o tres horas, así que tal vez sea buena idea alquilar un coche e ir con usted. No quiero decir con eso que voy a imponerme a los Carvalho para que me hospeden esa noche. Yo volvería el mismo día. Pero me gustaría conocer a Carvalho y mi palabra en persona de que estoy dispuesto a financiarle pesaría más que si sólo le dice usted que ha encontrado a alguien dispuesto a ello. ¿Qué le parece?

—Es una idea excelente. Cuando la inundación estaba en su punto álgido casi todas las líneas telefónicas estaban cortadas, pero ahora ya habrán reparado la mayoría. Intentaré ponerme en contacto con él esta tarde y le preguntaré si puedo llevarle a usted conmigo.

Al separarse, a Gregory le parecía como si el juvenil entusiasmo de su invitado hubiera sido un verdadero tónico, y James se sentía lleno de admiración por los conocimientos y savoir faire de su cosmopolita anfitrión. La mutua atracción hizo que al despedirse lo hicieran como dos viejos amigos.

James telefoneó al anochecer para decirle que había conseguido ponerse en contacto con De Carvalho y que el financiero tendría mucho gusto en que también Gregory pasara la noche del sábado en su fazenda. Gregory insistió a su vez en alquilar el coche para llegar allá y quedaron de acuerdo en que saldrían del Copacabana Palace a las nueve de la mañana del sábado.

La llamada había tenido lugar mientras Gregory cenaba con Manon en el restaurante. Al volver a su mesa le dijo que el sábado estaría en el campo por cuestión de negocios, así como la noche y gran parte del domingo.

Ella se enfurruñó un tanto, pero riendo el hombre le recordó que ella había estado comiendo con sus amigos y aceptado diversas invitaciones para los días sucesivos. Rápidamente ella tomó nota mental de que sería prudente cambiar de táctica y convendría que se quedara con él lo más posible para minimizar el riesgo de que se interesara por alguna otra.

Los Wellesley habían llamado varias veces a preguntar por el tobillo de Gregory y como ya la inundación había cedido, iban a comer con él al día siguiente. Manon completó el cuarteto y una vez más disfrutaron del sol en la terraza que rodeaba la piscina, formando un alegre grupito.

Durante la comida, Hugo mencionó que no había podido dar con el salvador de Gregory, a lo que éste repuso:

—Por favor, no te molestes más.

Pero cuando las mujeres se retiraron a empolvarse la nariz, contó brevemente a Hugo todo lo referente al ratu James y el proyecto de rescatar el oro del galeón español. Luego prosiguió:

—¿Conoces por casualidad a ese De Carvalho o sabes algo de él?

—Nos hemos topado en diversas reuniones, pero eso es todo. Es cierto que es muy rico y que está metido en toda clase de empresas. Pero te sugiero que si vas a asociarte con él emplees a un abogado de la Embajada para que redacte el contrato. Los brasileños son gente sumamente agradable, y la mayoría de los hombres de negocios que conozco son totalmente honrados. Pero, como en todos los países, algunos de los grandes financieros son propensos a estafar alguna vez, y en una especulación como la de recuperar un tesoro sumergido nunca se puede tener bastante cuidado.

—Gracias, así lo haré.

Las dos mujeres salían en ese momento del hotel y Hugo comentó sonriendo:

—Parece que te llevas muy bien con nuestra amiguita francesa.

—Y que lo digas, amigo — rió Gregory—. Lástima que sea de piel tan morena y de que su barbilla tenga tendencia a ir para atrás. Pero es de lo más chic, muy inteligente y de gran diversión.

Por la tarde los Wellesley llevaron a Gregory y Manon a dar un paseo en coche por los magníficos bosques a las afueras de Río. Las hojas de los colosales árboles tropicales desplegaban gran variedad de formas y colores, y mariposas gigantes, rojas, azules brillantes, anaranjadas y amarillas revoloteaban por las carreteras.

Al día siguiente, aunque Gregory seguía utilizando una muleta, el tobillo se le iba curando tan bien que, para cambiar del lujo de Copacabana, llevó a Manon a comer a un típico restaurante brasileño de la clase media llamado la Churrasaria Gaucha. Desde un pasaje a un lado del cual había un jardín de cactus, entraron en otro recinto cuyas dos terceras partes estaban cubiertas por entoldados para protegerlo del sol. En medio se alzaba un asador con techado de paja y a lo largo de uno de los lados una especie de mostrador con comida donde la gente, sentada en altos taburetes, se servía gran variedad de platos. Pero también había varias docenas de mesas, algunas con capacidad como para veinte personas. Estas mesas, ocupadas enteramente por hombres, uno de los cuales, puesto en pie, hablaba constantemente a los demás, estaban claramente destinadas a comidas de hermandad. En otra vasta mesa, al otro lado del asador, se celebraba un convite de bodas con frecuentes brindis subrayados por grandes aplausos. La babel de sonidos era tal que apenas si se podían oír las voces propias y el sitio estaba tan abarrotado de personas de todos los matices de color que Gregory y Manon hubieron de compartir una mesa con dos gordísimas negras ataviadas de muchos colores.

Como no podían entender el menú ni hallar un camarero que se lo tradujera, pidieron a ojos ciegas. Al llegar los platos resultaron tan fuertes de especias que apenas si los probaron y se limitaron a fruta y helados. La calidad del vino, como casi todos los producidos en Brasil, era despreciable, pero también lo fue la cuenta.

Manon no se molestó en ocultar el hecho de que la atmósfera de aquel lugar le parecía muy poco agradable, pero Gregory se rió de ella. El abigarrado gentío, pobre pero risueño, ruidoso y alegre, los hombres en mangas de camisa, le resultaban a él el verdadero Brasil, y le complacía ver cómo disfrutaban.

A la tarde fueron en coche a la ciudad a visitar el Museo Nacional, antiguo palacio real, que se erguía en medio de un hermoso parque. Gregory había esperado ver alguna bella colección del maravilloso trabajo de capas de plumas que solían hacer tiempos atrás los indios brasileños, pero había pocos ejemplares y no muy interesantes. También había esperado contemplar cajas llenas de cabezas humanas reducidas, pero no halló ninguna. Al preguntar sobre ello a uno de los guardas, el empleado le dijo que las cabezas haban sido retiradas de la pública exposición, pero tuvo la amabilidad de ofrecerse a llevarles a la galería donde se guardaban.

Allí sacó de un cajón como una docena de tan horribles reliquias. Ciertas tribus indígenas, que creían que el conservar las cabezas de los enemigos que habían matado les concedía poderes especiales, habían desarrollado la práctica de deshuesarlas y rellenar las cavidades resultantes con arena caliente. Ello reducía el tamaño de las cabezas, algunas de las cuales conservaban aún restos de pelo y barbas, al tamaño de cocos muy pequeños. Lo más extraordinario era que la forma de las narices, labios y demás rasgos se preservaba perfectamente, por lo que quienes conocieron en vida a los muertos podían reconocerlos.

El sábado, Gregory y James se pusieron en camino de Vassouras. Al principio el camino atravesaba laderas cubiertas de espeso bosque. Antes de recorrer mucho trecho empezaron a pensar que nunca llegarían a su destino, ya que a cada pocas millas se habían producido derrumbamientos y la carretera se hallaba parcialmente bloqueada; pero el Gobierno brasileño controlaba la situación de forma eficiente. En cada sitio donde habían caído tierras se hallaban ya excavadoras y brigadas de peones que movían centenares de toneladas de la amarilla tierra y las tiraban por la pendiente opuesta a donde cayeran. En dichos puntos el tráfico se movía sólo en una dirección y el coche tenía que deslizarse o moverse a duras penas durante media milla o más de lodo grasiento; pero tenían un buen conductor que además hablaba inglés y les iba indicando los lugares de interés a lo largo del camino.

A unas veinte millas de Río ya habían ascendido lo bastante como para dejar atrás la selva y entraron en una región de eminentes elevaciones cubiertas de arbolado que bajaban hasta amplios lagos, de forma que en ciertos puntos la carretera formaba como una calzada entre cientos de acres de agua inmóvil. Al salir de aquel distrito tan pintoresco y bonito llegaron a una ciudad, para lo cual tuvieron que dar una vuelta considerable, pues hubieron de cruzar el puente que atravesaba el ancho río. Éste era aún un torrente de aguas amarillas que lamían el canalizado del puente, y todas las casas a lo largo de la ribera se hallaban medio sumergidas por la inundación.

Habían recorrido como dos terceras partes del viaje cuando el conductor les mostró una casa apenas visible entre los árboles, en lo alto de una colina, a la derecha de la carretera.

—La fazenda de don Pedro Enrique — dijo.

—Es el pretendiente al trono, ¿verdad? — preguntó Gregory.

—Sí; él y su primo, que vive en Petropolis, son pretendientes por igual. Ambos son muy populares.

—Dice mucho en favor del amplio criterio de un gobierno republicano que permite que los pretendientes residan en su propio país.

—Los brasileños son de lo más tolerante — intervino el ratu James —. Su gobierno llega hasta el punto de presentar sus respetos a ambos pretendientes. En todas las funciones estatales se les invita a estar presentes. — Después de una pausa indagó —: ¿Conoces mucho de la historia de Brasil?

—No mucho — admitió Gregory —. Sólo que al principio tanto franceses como holandeses intentaron expulsar a los portugueses sin conseguirlo. Luego, durante doscientos años fue una olvidada colonia gobernada desde Lisboa. Si mal no recuerdo, fueron las guerras napoleónicas las que obligaron a refugiarse aquí a la dinastía Braganza.

—Así es — asintió James moviendo la cabeza coronada del enorme halo de suave cabello negro —. Fueron los británicos quienes forzaron a Don João, el príncipe regente que mandaba en Portugal en nombre de la loca reina María I, a venir aquí en vez de seguir en el trono y convertirse en títere de los franceses cuando invadieron su país en 1807.

»Como resultado de la Revolución Francesa, pocos años antes había brotado un movimiento local para separarse de Portugal y conseguir la independencia. A los revolucionarios se les conocía como grupo de Minas. Se trata de intelectuales, entre ellos varios distinguidos poetas. Su cabecilla era un teniente llamado Joaquim José da Silva Savier; practicaba a veces como dentista, por lo que le apodaron “el Sacamuelas”. La conspiración fue descubierta y él fue ahorcado y descuartizado, pero los brasileños le honran aún como a un gran patriota y el “Día del Sacamuelas” es fiesta nacional.

»La llegada de Don João y su corte retrasó la independencia de Brasil unos treinta y tres años, e incluso después el país siguió siendo monarquía otros treinta y cuatro. ¿No te aburro con todo esto?

—No, no. Por favor, continúa.

—Bueno, pues apretados en unas cuarenta naves, quince mil nobles portugueses y sus sirvientes zarparon como refugiados. Al cabo de cincuenta y dos terribles días atracaron en Brasil y se dirigieron a Río. Como es natural, detestaban las primitivas condiciones allí reinantes, pero poco a poco fueron asentándose, con resultados excelentes para Brasil. Anteriormente no se le había permitido tener relaciones comerciales más que con Portugal. Don João abrió los puertos a todas las naciones. Estableció una imprenta, puso en marcha industrias siderúrgicas y textiles, fomentó las artes y las ciencias.

»La reina loca murió por fin. Don João se convirtió en rey. Napoleón había sido derrotado y en 1820 estaba claro que si se quería evitar que Portugal se convirtiera en república, Don João tenía que volver a ocupar su trono. Pero dejó aquí a su heredero, Don Pedro. Desgraciadamente, el príncipe estaba mal educado. Era un joven de buen corazón, deseoso de gobernar bien, pero era inestable, disipado y neurótico.

»No mucho después de que Don João hubiera retornado a Lisboa su gobierno comenzó a restaurar las antiguas restricciones sobre el comercio y desarrollo brasileños. Por último, llegó un despacho en el que se ordenaba a Don Pedro que regresara a Europa a completar su educación. Recibió el comunicado a orillas del río Ipiranza. Tras de leerlo, se rebeló, desenvainó el sable y exclamó: “¡Independencia o muerte!” Esta frase se conoció desde entonces como el Grito o “Grito de Ipiranza” y condujo, de forma bien extraña, a la independencia de Brasil de su madre patria.

»Don Pedro fue proclamado emperador, pero sólo reinó durante nueve años. A la muerte de su padre se convirtió en rey titular de Portugal. No queriendo marchar de Brasil, cedió la corona a su hija María da Gloria; pero su hermano menor, Miguel, desafió su derecho a hacerlo y estalló la guerra civil. Pedro zarpó para Europa a defender la causa de su hija, dejando atrás como regente de Brasil a su hijo de cinco años, que sería Pedro II.

—Y que resultó un monarca muy poco corriente, ¿no?

—Y tanto. Físicamente era imponente. — El ratu se detuvo y sonrió —. Tenía casi mi estatura. Pero mentalmente, y para la realeza, era algo fuera de lo común…, muy adelantado a su tiempo y capaz de hablar muchos idiomas. Era liberal y dio a su pueblo una Constitución muy generosa. Después de reinar durante treinta años se sintió en libertad de viajar. Dejando como regente a su presunta heredera, la princesa Isabel, viajó a Europa de incógnito como Don Pedro de Alcántara; fue también a Estados Unidos, Egipto y Tierra Santa, mezclándose con el pueblo como un moderno Haroun el Raschid. Pero claro, por donde iba en seguida se conocía su verdadera identidad. Fue al encuentro de las mayores celebridades literarias de su tiempo, visitó sinagogas y discutió en hebreo con los rabinos. Por doquier era admirado y respetado por su buen humor, su infatigable energía y por ser el monarca más culto de su tiempo.

»De vuelta en Brasil, con ayuda de Mauâ, estableció bancos, organizó el ferrocarril y fomentó las inversiones de capital extranjero. Su fallo estuvo en que, aunque había dotado al país de una Constitución, continuó reinando virtualmente como un autócrata.

»La prosperidad que había esperado aportar a Brasil se vio agotada por dos guerras: la primera de 1851-52 contra Argentina, en un intento de destruir aquel brutal régimen; la segunda, contra Paraguay, se arrastró de 1865 a 1870. Pero la verdadera causa de la caída de Don Pedro fue su actitud respecto a la esclavitud. En 1840 ya había dejado en libertad a sus propios esclavos heredados. Luego, en 1871, decretó que todos los niños nacidos de esclavos después de aquella fecha serían libres. Por último, en 1888, impuso una ley que abolía por completo la esclavitud.

»Aquello fue la ruina de los dueños de grandes propiedades y tierras por valor de cien millones de libras quedaron arruinadas. El emperador había vuelto a Europa. A su regreso recibió una gran ovación. Pero en su ausencia, los terratenientes arruinados, los industriales y el ejército se habían unido en contra de él. Sin aviso, se dio un incruento golpe de Estado. Lo aceptó con gran dignidad, rechazó la vasta suma de dinero que le ofrecieron y regresó a Europa, donde pasó el resto de sus días estudiando idiomas asiáticos y religiones comparadas. Así es como desapareció la monarquía el 13 de mayo de 1888 y Brasil se convirtió en república.

—Para ser un visitante, conoces admirablemente bien la historia de este país.

—Espero no haberte aburrido — replicó el joven un tanto azarado —. Fue la señora de Carvalho la que suscitó mi interés y me contó todo esto. Es una chica muy culta y se interesa especialmente por la historia de su país porque lleva en sus venas la sangre real de los Braganza.

Unas millas más adelante dejaron la autopista y tomaron una carretera secundaria descuidada y llena de baches que les llevó al fin a la hacienda de los Carvalho. A cada lado del camino antes de llegar a la mansión se veían numerosos graneros y cobertizos. Tras de cruzar un puentecillo sobre una sima poco profunda, llegaron a la entrada de la casa, situada al otro extremo. Desde allí, por un delicioso jardín que ascendía, divisaron un magnífico panorama de ondulantes pastos donde rumiaba el ganado y manchas de arbolado.

Al acercarse, su anfitrión salió al encuentro y les dio una sonrisa de bienvenida. Se trataba de un hombre bajo y fuerte, de unos cuarenta y seis años. De pelo negro y tez oscura, mostraba un rostro cuadrado, una barbilla decidida y pesados párpados.

La casa era un edificio de una sola planta con numerosas y amplias estancias. En aquella altitud no había necesidad de aire acondicionado, pero de los techos pendían ventiladores que hacían circular suavemente el agradable aire cálido. Los dormitorios que les mostró De Carvalho estaban sobriamente amueblados, pero los salones rezumaban riqueza y buen gusto. Contenían muchos ejemplares de cerámica antigua brasileña, una biblioteca bien surtida y cuadros de gran valor.

Una vez que Gregory y James se refrescaron con unas abluciones, su anfitrión les ofreció unos Planter’s Punch y poco después su esposa se les reunió. Se llamaba Olinda da Conceiçao (la Bella de la Concepción) y nada más mirarla Gregory vio que el nombre le cuadraba.

Era una joven de estatura excepcional (un poco más alta que él mismo, pensó), de anchos hombros y caderas amplias. Su piel era de un moreno dorado, el pelo color de cobre, la boca llena, pero no de labios gruesos como los de Manon, y de suaves curvas. En sus ojos yacía un fuego latente y su barbilla firme, casi agresiva, denotaba que estaba llena de determinación. Al recordar que James había dicho que Don Pedro medía más de dos metros y que Olinda tenía sangre de los Braganza, se le ocurrió que probablemente habría heredado su estatura del emperador.

La comida resultó una de las mejores que Gregory disfrutara desde su llegada a Brasil, así como un cambio agradable de la del restaurante. No era muy fuerte, pero sugería que los Carvalho contaban con un cocinero francés o por lo menos preparado en Francia; con la comida bebieron un buen Moselle.

No se mencionó para nada el tesoro mientras almorzaron. Sólo hablaron del país y de lo que de él habían visto. Después dieron un paseo por el jardín, denso con el aroma de magnolias, y, por último, se retiraron a echar la siesta.

Al reunirse de nuevo bebieron mate, que entre la clase baja de Brasil hace las veces de té. Olinda sólo había encargado que lo hicieran porque los visitantes no lo habían probado aún. A Gregory le resultó parecido al té indio, muy fuerte y bastante desagradable, y admiró el servicio en que fue presentado. Eran cuernos de vaca, hermosamente adornados con filigrana de oro, y el líquido se bebía mediante una «paja» de plata llamada combello, con boquilla con filtro para impedir que las hojas entraran en la boca.

Luego, Olinda, Gregory y James se bañaron en la piscina. A Gregory nunca le habían gustado las mujeres corpulentas, pero al ver a Olinda en bikini tuvo que admitir que era una criatura realmente magnífica y no le extrañó que James se sintiera realmente atraído por ella. El joven ratu en traje de baño, mostrando la musculatura poderosa de su cuerpo moreno pálido, resultaba otra figura imponente, y Gregory pensó que hacían mejor pareja los dos que Olinda y su chaparro marido ya entrado en años, tumbado en una hamaca (aquel medio de reposo inventado por los indios brasileños) cerca de la piscina, fumando un puro.

Les trajeron una deliciosa copa helada de bebida amarga y a continuación entraron a vestirse. La cena fue larga y admirablemente elegida, pero hasta que no se encontraron gustando un coñac añejo en el saloncito, Carvalho no habló del asunto por el que habían venido sus huéspedes.

Dio unas vueltas al licor en la gran copa, olfateó su aroma y dijo a James:

—Mi querido ratu, temo tener malas noticias para usted; pero no quería echar a perder su día aquí mencionándolo antes. He decidido no financiar el proyecto que me sugirió. 

El rostro de James se oscureció un tanto al preguntar: 

—¿Puedo preguntar la razón, señor? 

—Porque ciertas indagaciones me hacen creer que hay muy poca probabilidad de que su galeón hundido contenga suficiente cantidad de oro. Cierto que los españoles sacaron de Perú grandes sumas de oro, pero las mandaron a España a través del Atlántico. Cierto que sus naves cruzaban constantemente el Pacífico, rumbo a Filipinas y otros países de Asia. Pero en dichos lugares no había oro que pudieran traer y no había razón para que enviaran allá grandes sumas. El único propósito de tales viajes por el Pacífico era enviar suministros a sus colonos y retornar con cargamentos de especias, sedas y marfil. Por tanto, ahora estoy convencido de que, si consiguiera usted sacar a la superficie cuanto hay por sacar, no serían sino algunas bolsas con doblones que se enviaban para pagar a las guarniciones españolas. Ésta es la razón por la que no estoy dispuesto a financiarle.

De pronto, Olinda, relampagueantes los ojos, se inclinó adelante y exclamó:

—¡Eso no es cierto! ¡Te niegas porque eres un cobarde! Te echas atrás porque te han amenazado. — Su voz sonó sardónica —. Sí, abandonas al ratu porque has dejado que te asusten… ¡y nada menos que una mujer!
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UNA VISITA A MEDIANOCHE

El rostro atezado de Valentim de Carvalho enrojeció y sus ojos de gruesos párpados se entornaron. Por un momento pareció ir a explotar de rabia, luego se controló y hasta consiguió sonreír, diciendo en tono ácido:

—Querida mía, comprendo tu desilusión. Tienes una naturaleza romántica y te habías ilusionado con la búsqueda de ese tesoro. Pero yo soy un financiero, por lo que, naturalmente, me oponga a tirar el dinero en balde. Ésa es mi razón al negarme a financiar al ratu, no porque me hayan advertido que si le ayudaba habría quien me creara serios problemas.

Se hizo un momento de silencio, que Gregory quebró para decir:

—Yo he estado pensando en ofrecer mi participación en la especulación; por eso, ¿me permite preguntarle quién fue la mujer que le amenazó?

—No conozco su nombre —se encogió de hombros el otro—, pero la vi en una recepción de la Embajada británica justo antes de mi marcha a Guatemala. Nuestra conversación fue muy breve. Ella se acercó a mí y me dijo simplemente: «Sé que piensa usted financiar al ratu James Omboloku en su proyecto de sacar a la superficie un tesoro sumergido. Hay otros que se interesan por el asunto y me han dado instrucciones de que le advierta que, si así lo hace, será peor para usted. Las personas a quienes represento no se detendrán en nada para conseguir sus fines, y a menos de que se quite de en medio puede costarle la vida.»

»Estaba a punto de hacerle preguntas cuando la esposa del embajador me hizo señas de que me acercara. Entonces la mujer se deslizó entre la gente y se perdió. Más tarde traté de buscarla, pero no logré dar con ella. Era evidente que se había ido nada más transmitirme su amenaza. Pregunté al embajador y a varias otras personas para saber quién era, pero nadie supo darme su nombre, según mi descripción. No era de extrañar, pues en la recepción había cientos de personas. Y no puedo decirle más.

—¿Era la mujer británica o brasileña?

—Ninguna de las dos cosas. La mayoría de la gente en la recepción hablaba, claro está, en inglés, y en ese idioma se dirigió a mí. Pero no lo hablaba muy bien. Tendría estatura mediana y calculo que más de treinta años. Su pelo era negro, ojos muy hermosos y buen tipo. De hecho, me pareció sumamente atractiva; por eso aún me sorprendió más cuando más tarde nadie fue capaz de decirme quién era por mi descripción. No tengo ni idea de su nacionalidad, pero era de tipo mediterráneo… italiana, francesa, griega o quizá española con unas gotas de sangre mora.

—¿Tienes alguna idea de quién pueda ser esa mujer? — preguntó Gregory volviéndose a James.

—Ni la más remota; y además me asombra. Hasta ahora desconocía por completo que hubiera nadie más interesado en los restos del naufragio y en el oro.

—Bueno, pues así están las cosas —  dijo De Carvalho levantándose —. Si el señor Sallust sigue inclinado a arriesgar su dinero en la búsqueda del tesoro, es asunto suyo. Pero conmigo no puede contar. Pero no estropeemos la velada hablando más de ello. En lugar de eso, como mi retirada debe ser un tanto deprimente para el ratu, charlaremos de otras cosas mientras bebemos champaña.

Trajeron la botella y durante dos horas que transcurrieron con rapidez, De Carvalho se esforzó por resultar agradable. Estaba sumamente versado en la complicada historia de Brasil y las sucesivas oleadas de fortunas y desgracias que habían hecho tambalear la economía del país. Al principio, durante los siglos diecisiete y dieciocho había tenido lugar la explosión azucarera, que proporcionó fabulosas riquezas a los propietarios de grandes fincas; pero desapareció con la competencia de las islas del Caribe. Luego llegó la riqueza en forma de caucho; pero en 1910 los plantadores de Malaya y las Indias Orientales holandesas hicieron caer los precios de forma que las florecientes ciudades amazónicas se convirtieron en comunidades agonizantes. Más tarde Brasil tuvo casi el monopolio de la exportación de café, pero la competencia de los cultivadores de África fue la que en 1950 se quemaran enormes cantidades no vendidas y muchas plantaciones fueron abandonadas y revirtieron a la selva. También las maderas habían tenido un período de apogeo y el país contaba aún con vastos recursos madereros, pero el transporte resultaba difícil y no favorecía la explotación al máximo de dicha riqueza. Diamantes, tabaco, algodón y plátanos, todo ello ayudaba a la economía, pero la riqueza principal de Brasil estaba en el hierro y otros minerales. A doscientas millas al norte de Río había una montaña compuesta casi por completo de mineral ferroso y hasta el momento sólo se habían cortado los primeros cuatrocientos pies de la cima. Las riquezas inexploradas del país eran fabulosas, apenas explotadas, y el vasto interior, donde los únicos habitantes eran los primitivos indígenas, ni siquiera estaba explorado. Todos los esfuerzos para desarrollar la nación se estrellaban contra la falta de capital y la carencia de modernas carreteras.

Olinda apenas si tomó parte en la conversación y a las once fue a acostarse; pero Valentim disfrutaba claramente y cuando terminaron la botella insistió en mezclar una Copa Real, con más champaña cargado de coñac. Gregory tenía una cabeza como una roca, por lo que sobrevivió, pero cuando la charla quedó interrumpida, James, que no estaba acostumbrado a beber mucho, estaba bastante ebrio.

Cuando los tres hombres se reunieron a desayunar a la mañana siguiente, el pobre James seguía aún bastante descompuesto, pero De Carvalho dijo que pronto iba a arreglar aquello y le preparó una bebida compuesta de bayas de la planta guaraná. Declaró que aquél era un remedio soberano para las resacas, y mientras mezclaba agua fría con el polvo, observó riendo:

—Muchos brasileños beben esto cada mañana, pues se dice que fomenta la longevidad y es un ligero afrodisíaco.

Terminado el desayuno, Valentim fue a su estudio a escribir unas cartas. En cuanto se hubo ido, Gregory preguntó a James:

—¿Sigues sin tener idea de quién es la mujer que amenazó a Carvalho?

—Hasta donde me lo permitía la cabeza, he estado preguntándomelo desde que me he despertado — sonrió el otro —. Quién es la mujer no tengo ni idea, y sólo se me ocurre una persona que quisiera estropearme los planes. Se trata del viejo Roboumo, el hechicero que vive en una pequeña isla cerca de Revika, la capital de Tujoa, y que tiene gran influencia sobre mi pueblo.

—¿Por qué se opone a que quieras mejorar la situación?

—Porque él saldría perdiendo. Controla una banda de hombres malos y tiene lo que en términos modernos se llamaría un negocio de protección. Sus hombres extorsionan a los supersticiosos para que den un porcentaje de sus escasas ganancias. Si yo pudiera introducir un nivel de vida moderno en Tujoa la gente dejaría de ser supersticiosa y le desafiaría. Perdería su poder y está dispuesto a defenderlo.

—¿No tienes tú influencia suficiente para romper la fuerza que pesa sobre tu pueblo?

—Desgraciadamente no — suspiró el ratu —. Como ocurre con la mayoría de los isleños del Pacífico, las gentes sienten aún gran respeto por los líderes hereditarios y aceptan sus directrices en casi todos los asuntos, Pero draunikau, como se llama la hechicería, juega aún un papel importante en sus vidas. Temen las maldiciones que ese malvado pueda lanzarles, por lo que le obedecen.

—Lo comprendo. Pero es difícil creer que un hechicero de una remota isla del Pacífico haya podido crearse la clase de contactos que le permitan amenazar a un financiero de Río de Janeiro. Y la mujer no amenazó a Carvalho con una maldición. Dijo que representaba a unos que no se detendrían ante nada, lo cual es muy distinto.

—Estoy de acuerdo. Pero que yo sepa no tengo más enemigos que Roboumo, y dudo que más que un puñado de europeos hayan oído jamás que hay oro en el barco sumergido.

—Bueno, pues parece seguro que alguien se interesa y que ha debido enterarse de que venías a Río con la esperanza de conseguir que Carvalho te financiara.

—Así es, pero eso no nos lleva a ninguna parte. Toda la isla sabe que he pasado semanas buceando para explorar el galeón, y he discutido mis planes con el Consejo de Ancianos antes de salir para Río; así que cualquiera pudo conocer mis intenciones.

—Si el sistema de espionaje de ese grupo es bueno, pronto me amenazarán a mí — observó Gregory.

—Entonces aún esperas ayudarme — dijo James con evidente alivio —. Temía que después de lo de anoche hubieras decidido lo contrario.

Gregory apoyó la mano en el brazo del joven y sonrió para suavizar el golpe que iba a darle:

—No había dicho nunca definitivamente que lo haría, sino sólo que me interesaba mucho y que tal vez lo hiciera. Sigo lo mismo, y ninguna amenaza me apartaría de ello. Pero no pudo menos de impresionarme lo que de Carvalho dijo anoche de que el oro de Perú iba siempre por el Atlántico y no por el Pacífico. Igual que él, me disgustan las operaciones demasiado arriesgadas en las que es muy posible que todo el dinero se pierda, y…

—¡Espera! — interrumpió James —. No tenía toda la razón en eso. Últimamente me he dedicado a leer bastante acerca de la conquista española. Desde Méjico sí que enviaban el dinero allí obtenido directamente a través del Atlántico, pero no podían hacer otro tanto con el oro de Perú. En aquellos tiempos el canal de Panamá no existía, por lo que les resultaba imposible transportarlo por los Andes, luego a través de cientos de millas de inexplorada selva brasileña. Tenían que enviarlo desde Lima, por la costa occidental de América Central a Acapulco, en Méjico; así que por lo menos la segunda mitad de aquellos viajes de los galeones cargados de oro tenía lugar por el Pacífico.

—No me convences, mi querido muchacho — Gregory movió la cabeza —. Admito que tuvieran que recorrer la costa del Pacífico de América Central, pero eso queda a cinco mil millas de tu isla y no vas a decirme que ningún barco fue arrastrado tan lejos de su ruta.

El joven ratu mostró una expresión desconsolada, pero Gregory le dio una amistosa palmada en la espalda y continuó:

—No te dejes abatir. Todavía no he dicho no; pero antes de decir que sí debo conseguir más información.

—No veo cómo.

—Pero yo sí. En los tiempos en que la mayor parte de América estaba bajo el dominio de España, las leyes las dictaba el Consejo de Indias con sede en Sevilla. Incluso los virreyes recibían sus órdenes de dicho Consejo, que anotaba con todo detalle cada una de las transacciones que aquí tenían lugar. Lo sé de cierto, porque cuando estuve en Sevilla me mostraron parte de la vasta colección de documentos. Tú me dijiste que la nave no era un galeón de elevada popa al estilo antiguo, sino que te pareció una nave de guerra del tipo de las empleadas a fines del siglo dieciocho. Eso reduce las indagaciones, y en los archivos tiene que haber una anotación que diga que un navio de dichas características se perdió cerca del grupo de las Nakapoa, con detalles del cargamento que llevaba. Ello significa que debo ir a España, pero el tiempo no tiene importancia para mí últimamente, así que no me importa emprender el viaje. Y ahora, ¿qué tal si nos damos una zambullida?

Mucho más animado James aceptó y diez minutos más tarde se divertían en el agua. Poco después se les unió Olinda y, cuando Gregory fue a vestirse, James se quedó fuera con ella. Como la ventana del cuarto de Gregory daba a la piscina, de vez en cuando les echaba una mirada. Al cabo de un rato observó interesado que James ya no hacía exhibiciones de su habilidad con complicadas zambullidas y nadando tres largos de la piscina bajo el agua. Olinda y él se habían sentado muy juntos a un lado de la piscina, los pies en el agua, y mantenían una animada conversación.

Gregory había adivinado bien que el ataque de Olinda a su marido no se debía tanto a estar fastidiada por verse privada de participar en una excitante empresa, sino a su furia por la rotunda negativa de su marido a ayudar a James. Gregory pensó que era probable que no le interesara siquiera el recuperar el oro tanto como el pasar una larga temporada en Tujoa en compañía de James. Sea como fuere, estaba seguro de que la joven se sentía tan atraída por el guapo ratu como él por ella y se preguntaba hasta dónde habría permitido De Carvalho que progresara aquel romance en ciernes de haberse asociado con el príncipe.

Durante la conversación de la velada anterior había surgido el tema de que ni Gregory ni James habían visitado todavía Petropolis, el Versalles de Brasil, donde los emperadores tenían su corte durante los grandes calores invernales, y De Carvalho había dicho:

—Pienso volver mañana a Río, pero no antes de la tarde, por eso, si salimos temprano, podemos llevar un almuerzo campestre y como Petropolis queda a veinte millas al norte de Río, dar una gran vuelta para poder enseñarles tan encantadora ciudad.

Por consiguiente, al mediodía, los dos coches salieron de la fazenda. Gregory, pensando en su joven amigo, solicitó viajar con Valentim, para así dar a James la oportunidad de ir con Olinda en el coche de alquiler.

Fue otro hermoso paseo entre montes, junto a lagos y ríos de fuerte caudal. De nuevo tuvieron que parar cada pocas millas debido a los desprendimientos, así que no llegaron a Petropolis hasta las cuatro.

La ciudad yacía en una depresión rodeada de boscosas colinas. Su centro de interés estaba en el palacio, ahora museo: un edificio largo, de una planta, al estilo de la arquitectura portuguesa de fines del siglo dieciocho. Pasaron media hora mirándolo, luego continuaron otra milla más y se detuvieron ante una enorme construcción de madera que parecía un gigantesco chalet suizo. Había sido un casino, les dijo De Carvalho, pero desde que el gobierno prohibiera el juego era un club de campo.

Frente a él había un lago artificial en el que se veían botes, balsas y todo lo necesario para practicar deportes acuáticos. Dentro, en la planta baja, aparecía toda una sucesión de enormes salas, restaurantes, salones de baile, piscinas y bares. Como ya no se permitía jugar, Gregory se preguntó cómo podría sobrevivir tan inmenso establecimiento manteniéndose a sí mismo, pero Valentim le dijo que todos los que eran algo en Río pertenecían al club y desde luego, pudieron ver mucha gente.

Tras de tomar allí unas copas siguieron a Río. Descendieron varias millas por las laderas cubiertas de árboles, que dejaban al descubierto una sucesión de precipicios al otro lado de los cuales se advertían hermosísimas vistas. Al fin llegaron a la estrecha llanura costera con sus interminables suburbios que se achicharraban al sol. En el Hotel Gloria, en la bahía de Guanabara, donde James se alojaba, los dos coches se detuvieron y James se despidió de Olinda de mala gana. Ella se unió a su marido, pronunciaron más adioses, Gregory ocupó su puesto en el coche de alquiler y fue al Copacabana Palace.

Una vez lavado y mudado bajó a cenar. Manon estaba sentada a la mesa que compartieran en días pasados y, como no sabía la hora a que volvería, había empezado. Elegante y picante como siempre, le recibió encantada, dijo cuánto le había echado de menos y le preguntó si el viaje había tenido éxito.

—Por lo menos ha sido interesante — sonrió Gregory.

En el viaje de vuelta había estado pensando si debería hablarle del hundido galeón de James. Naturalmente, cuantas menos personas supieran que era posible que contuviera oro, mejor; pero si iba a financiar la aventura iría a los mares del Sur, y Manon vivía allí. Estaba disfrutando en verdad de su mutua aventura amorosa y el poder contar con una amante deliciosa a fácil distancia de vuelo del lugar de la operación le serviría de estupendo descanso durante el tiempo que tendría que pasar con los preparativos y más tarde durante los períodos en que el mal tiempo imposibilitara la labor de los buceadores. Por eso, decidió confiárselo.

Al principio, mientras le escuchaba, el rostro de la mujer permanecía serio e interesado. Luego, cuando le dijo que intentaba ir a Tujoa, exclamó encantada:

—El que vengas a los mares del Sur es el colmo de mis deseos. Las islas son de una belleza increíble y te alojarás en mi casa. No me importan los cotilleos, estoy dispuesta a sacrificar por ti mi reputación.

—Cariño, qué encanto eres. No sabes qué tentaciones me dan de aceptar si pudiéramos arreglarlo. Sin duda yo podría alquilar un yate de motor, atracar en tu isla y hacer ver que dormía a bordo. Pero una vez que contemos con los aparatos para la labor, me temo que las visitas sólo serían de un par de días de vez en cuando, ya que tendría que pasarme casi todo el tiempo en Tujoa.

—Claro que no es asunto mío — dijo ella un tanto seca, después de fruncir el ceño —, pero ¿crees de verdad que es prudente volcar un montón de dinero en una empresa tan arriesgada? El Pacífico está lleno de galeones naufragados y durante gran número de generaciones muchos son los que han intentado recuperar tesoros. Pero jamás he oído que nadie haya logrado más que algunas monedas antiguas y armaduras o armas. Puede resultar entretenido para los que gusten del submarinismo, pero tú dices que necesitaréis grúas y barcazas chatas y todo eso significa una inversión considerable de capital.

—Tienes razón en eso, encanto — dijo admirando su astucia francesa —; de hecho, no pienso meterme en la aventura hasta que no sepa si hay probabilidad de conseguir un buen beneficio. Dentro de unos días volaré a Sevilla para consultar el Archivo del Consejo de Indias. Si tengo suerte sabré qué llevaba aquella nave.

Ella hizo una pequeña moue.

—Así que piensas abandonarme pronto. Eres horrible.

—Sólo por breve tiempo. Estaré de vuelta dentro de una semana.

—Chéri, ¿por qué perder así tiempo y dinero? — dijo Manon inclinándose hacia adelante y con ansiosa voz —. Lo más probable es que no tengáis éxito, pues muchos otros han fracasado. Ese pobre ratu levanta castillos en el aire. Sería mucho mejor de tu parte que no fomentaras su esperanza ahora, en vez de dejar que luego se lleve una tremenda desilusión. Aparta de tu mente ese estúpido proyecto y en vez de ello vente conmigo a Fiji.

—Amor mío — le besó la mano —, eres de lo más persuasiva y seguramente tienes toda la razón al decir que seré un tonto si sigo adelante. Pero siento que debo al joven James el no volverme atrás hasta contar con una excusa válida para ello. Mañana por la mañana encargaré billete para España. Tú te quedas aquí hasta mi vuelta y si entonces me entero de que mientras te has entretenido con otro tipo, te daré una paliza en tu lindo trasero hasta ponerlo morado.

—¡Qué divertido! — soltó la carcajada —. La verdad es que me dan tentaciones. Esa clase de palizas incendian a una mujer. Pero en serio, chéri, no pienses de mí sino cosas buenas. Como ya te he dicho, no soy mujer que acepte amantes tras sólo un breve conocimiento.

—Excepto a mí — sonrió volviendo a besarle la mano.

Pero no estaba destinado a ir a España. Al día siguiente ambos quedaron invitados a comer con los Wellesley. Sabiendo que cualquier cosa que les confiara nunca sería divulgada, Gregory les habló del ratu James y de la búsqueda del tesoro que pensaba financiar.

Hugo reforzó la opinión de Manon de que había escasas esperanzas de recuperar una gran cantidad de oro de cualquier galeón hundido en el Pacífico. Luego prosiguió:

—De todas formas, no creo que tengas que ir hasta Sevilla para averiguar qué probabilidades tienes. En tiempos antiguos toda la América hispana se gobernaba desde Antigua, en lo que es hoy Guatemala, con un capitán general. La ciudad quedó destruida por un terrible seísmo en 1773, pero se reconstruyó veinte años después. Si tu navio no naufragó hasta 1790 más o menos, las notas del cargamento que llevaba estarán con seguridad en Antigua.

—¡Espléndido! — aplaudió Manon —. Desde allí a Fiji la ruta más rápida es a Méjico capital y luego por QUANTAS, y Guatemala queda de paso. Podríamos ir juntos hasta allí, Gregory. Sería tan agradable.

No añadió que esperaba que la acompañara durante el resto del viaje, pero él comprendió la implicación y sonrió.

Al día siguiente Gregory telefoneó a James para ponerle al corriente de sus intenciones y quedaron de acuerdo en que el ratu les acompañaría a Guatemala. Los tres salieron el miércoles para Lima en un avión de VARIG. Era la primera vez que Gregory cruzaba los Andes y al mirarlos a través de la atmósfera sin nubes quedó fascinado por la extraordinaria aridez de los ingentes montes y los valles desolados. Le hubiera gustado detenerse en Lima y tomarse unos días para ir a Cuzco, la capital inca situada a trece mil pies de altura, para ver las ruinas compuestas de bloques de piedra de veinte toneladas, que recordaban la civilización micénica en la Grecia prehelénica. Pero ahora no era el momento.

Pasaron la noche a pocas millas de la moderna capital de Perú, en un delicioso club de campo con vastos jardines tropicales, tres piscinas y demás distracciones civilizadas.

El jueves efectuaron el corto viaje a Panamá, de nuevo por la línea brasileña VARIG, que a Gregory le pareció que dejaba en vergüenza a muchas otras. En lugar de las horribles y avinagradas fruslerías que la mayoría ofrecen antes de las comidas, VARIG servía a sus pasajeros porciones de paté de hígado de ganso auténtico, cangrejo frío y una gran lata de caviar. Los vinos eran de marcas europeas de primera calidad, las comidas excelentes, el servicio impecable y la compañía se enorgullecía de llegar siempre a la hora.

Pudieron haber seguido hacia Guatemala el mismo día, pero Gregory quería ver el canal de Panamá; por eso reservaron habitaciones en el Siesta, el hotel del aeropuerto. El calor era sofocante y más tarde, mientras se bañaban en la piscina cubierta de palmas, los colibríes revoloteaban sobre ellos. Pero las habitaciones tenían aire acondicionado y el recorrido de veinte millas que efectuaron al día siguiente hasta la ciudad de Panamá y la zona del canal, resultó una interesantísima expedición.

A la tarde volaron a Guatemala y cuando aterrizaron ya había oscurecido. Antigua, la vieja capital, quedaba a veinte millas en el interior y a cinco mil pies de altura sobre el nivel del mar. Un coche de alquiler les subió una pendiente tras otra y cuando volvían la vista para contemplarla cada vez desde mayor altura, las luces de Guatemala se extendían allá abajo como un país de ensueño.

Durante el resto del camino el coche avanzó rápido por una carretera casi desierta entre setos muy altos y espesos o selvas negras. En lo alto el cielo parecía una cinta de color azul negro sobre la que flotaban millares de relucientes astros.

El edificio principal del hotel parecía haber sido en tiempos una mansión colonial espaciosa de una planta; pero allí no había habitaciones. Éstas, también en edificios de una planta sólo, estaban situadas en bloques de a cuatro alrededor de un jardín de unos dos acres. Mientras les conducían a sus aposentos, pasaron junto a una piscina ovalada. Al otro lado de ella, sobre el muro del jardín, asomaban las ruinas de una iglesia antaño espaciosa que, a la luz que la iluminaba, formaba un precioso telón de fondo.

Las habitaciones eran limpias, amplias y bien amuebladas, con alegres cortinas de algodón estampado y en un rincón (un tanto incongruente en dicha latitud, pero muy agradable contra el fresco de cinco mil pies de altura) una chimenea de piedra donde ardía un fuego.

Como de costumbre en toda la América latina, la cena no empezaba hasta las nueve, por lo que cuando fueron al restaurante ya había numerosos comensales que charlaban mientras comían. Mientras encargaban la cena, dos hombres se levantaron de una mesa próxima y salieron. Uno de ellos era muy alto y macizo, rubio y de abundante bigote, bajo el cual asomaban unos abultados dientes. Tendría unos cuarenta y cinco años. El otro era más joven, mucho más bajo de estatura, de anchos hombros, pelo oscuro y tez sumamente atezada. Al pasar, James observó:

—Estoy seguro de que he visto a ese hombre rubio y alto antes, pero no sé dónde.

Cansados después del largo día, se retiraron a sus habitaciones nada más cenar. Como el hotel estaba casi lleno, tuvieron que aceptar habitaciones en distintos bloques, con gran fastidio de Gregory; pero pensó luego que no le costaría mucho encontrar en la oscuridad la de Manon, si lo deseaba.

Se desnudó y se acostó, leyó durante quince minutos y apagó la luz. Despertó algún tiempo más tarde. Los largos años de vivir entre graves peligros le habían preparado para estar instantáneamente alerta cuando se despertaba de súbito. No se oía ruido alguno cerca de la puerta, pero estaba seguro de que al guien había entrado de puntillas y que estaba dentro esperando.
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LA EMBOSCADA

Mucha gente echa por lo general el cerrojo de la puerta por la noche, sobre todo en los hoteles. Pero a Gregory le habían dicho de joven que era mejor no hacerlo, ya que en caso de incendio uno podría medio asfixiarse mientras dormía y despertar envuelto en humo. Si la puerta estaba cerrada con llave sería mucho más difícil el intento de rescate. Por eso había sido tan fácil que cualquiera entrara en su habitación sin hacer ruido.

Durante sus misiones secretas siempre había dormido con una pequeña automática bajo la almohada y, como precaución contra los ladrones de hotel, había reanudado la costumbre en sus correrías.

Así pues, deslizó la mano bajo la almohada, sacó la pistola, apuntó hacia la puerta y se sentó de repente encendiendo la luz de la mesilla.

Reconoció al punto en su visitante al alto rubio a quien James creyera haber visto antes.

El intruso tenía la mano en la llave de la luz de la puerta. Con la otra se acarició el largo bigote rubio, sonrió simpático y dijo en francés:

—Se me ha adelantado, monsieur. Le pido perdón por esta visita. No intento hacerle daño alguno… al menos por ahora.

—¿Acaso intenta amenazarme? — replicó Gregory —. Inténtelo y le meteré una bala en la pierna; luego diré que al despertar le he encontrado aquí tomándole por un ladrón.

—Si hace eso, mi amigo Jules Corbin llamará a la policía y se verá usted arrestado — rió el otro —. Pero no tiene motivo para mostrar tal actitud de hostilidad. Sólo he venido porque es necesario que tengamos una pequeña conversación a solas.

Por un momento Gregory pensó en decirle que se fuera al infierno; pero pensándolo dos veces decidió escuchar lo que tenía que decirle.

—Muy bien. Pero sea breve. Tengo una objeción atávica a que me despierten a medianoche.

—Permítame presentarme — siguió el otro sin hacer caso de la interrupción —. Me llamo Pierre Lacost. A varios amigos míos y a mí nos interesa la nave naufragada en las costas de Tujoa. Nos enteremos de que el ratu James Omboloku iba a intentar que el financiero brasileño Valentim Mauá de Carvalho le ayudara a crear una compañía que intentaría el rescate del oro que se cree hay en los restos del naufragio. Enviamos a Río a uno de nuestros socios para que avisara a Carvalho de que las cosas irían mal para él si accedía. Fue prudente y aceptó la advertencia, negándose a colaborar; ahora nos hemos enterado de que usted se interesa en el plan. Si es que valora en algo su vida, debe olvidar este asunto, monsieur. Vaya donde quiera cuando se marche de aquí, siempre que no sea a las Islas del Sur. Su presencia allí llevaría consigo un grave peligro.

Bajando un tanto el cañón de la automática, de forma que apuntara a la rodilla izquierda de Lacost, Gregory dijo en voz baja:

—Y yo le he dicho lo que le sucedería si se atrevía a amenazarme. Ahora, salga.

—Me han dicho, señor Sallust — dijo el otro encogiéndose de hombros —, que no tiene usted nada de tonto, pero lo sería si llevase a cabo su amenaza. Para empezar, las prisiones en estos países no son nada agradables. Voy desarmado y no le he robado nada. Si me disparara, no cabe duda de que le detendrían, quizá durante meses, hasta averiguar por qué había utilizado un arma contra otro huésped del hotel que había entrado por error en su habitación. En segundo lugar, yo me resentiría tanto por sufrir una grave herida en la pierna, que poco después de que saliera usted de la cárcel yo arreglaría las cosas para que sufriera un accidente fatal.

Gregory no había tenido la menor intención de utilizar su arma, a menos que le atacaran, y comprendía que, dadas las circunstancias, le convendría más averiguar cuánto pudiera acerca de monsieur Pierre Lacost; por eso, para animarle a hablar, repuso en tono mucho más mesurado:

—No cabe duda de que tiene cierta razón en lo que dice sobre lo desagradable que sería permanecer en una prisión de Guatemala, mientras se efectuaba una investigación; y el correr el riesgo de quedar tal vez gravemente herido por uno de sus granujas, me parece demasiado precio para un viaje a los mares del Sur. Pero permítame que le diga que si hay algún tesoro en dicha nave, la única persona que tiene derecho legal a él es el ratu James, como gobernante hereditario del grupo de las Nakapoa; por eso, si usted intenta despojarle, cometerá una felonía.

—La fuerza es el derecho, monsieur — rió Lacost —. Mis amigos y yo hemos sufrido mucho. Necesitamos dinero y pensamos obtenerlo.

—¿Insinúa que han sufrido a manos del ratu y que de esta forma piensan vengarse?

—¡No, no! Por lo que he oído es un joven agradable y nada tengo contra él. No tengo nada que objetar a contarle mi historia y la de mis amigos, que son muy parecidas. De hecho, si lo hago, tal vez le convenza de que se retire amablemente del negocio. Con ello yo me ahorraría problemas y usted bastantes quebraderos de cabeza. Ya sabrá usted la agitación que hubo en Argelia en la década del cincuenta y posteriormente. Yo poseía allí una gran propiedad, pero aquél sale type de De Gaulle nos abandonó a los colonos. Cuando concedió la independencia a Argelia el gobierno árabe me despojó de mi propiedad. Igual que muchísimos otros, de ser un hombre relativamente rico me encontré casi en la pobreza y tuve que dejar mi país e ir a Francia. Para evitarse las molestias que le habría creado nuestro resentimiento, De Gaulle nos envió a varios miles a Tahití, prometiéndonos un brillante futuro. Pero de nuevo aquel traidor sin escrúpulos nos dejó de lado. No ha hecho casi nada por nosotros. Nos han dejado pudrirnos entre la pobreza y el ocio. Ahora comprenderá por qué creemos tener derecho a mejorar nuestro sino de cualquier forma que podamos, aunque ello implique utilizar graves medidas contra los que, como usted, intentan disuadirnos.

—Lo comprendo. Y simpatizo con usted. Pero está la otra cara de la moneda. ¿Sabe usted cómo piensa emplear el oro el ratu, si lo consigue?

—Ni lo sé ni me importa.

—De todos modos se lo diré. Los nativos de las Napakoa se están viendo rápidamente dominados por los inmigrantes hindúes. A menos que se haga algo por ellos se verán pronto reducidos a la pobreza y esclavitud. El ratu piensa establecer en la isla industrias que salven a su pueblo de verse explotado y que le procuren la forma de ganarse la vida decentemente.

—Los nativos de esas islas son perezosos e inconscientes. Es sólo culpa suya si permiten que los hindúes les compren las tierras y luego les echen de ellas. La verdad es que tienen más suerte que muchas razas. Poseen fruta y pesca en abundancia. Y a la larga no quedarían peor que ahora. Aunque les ofrecieran industrias, no querrían trabajar en ellas. Emplear el dinero en la forma en que piensa hacerlo el ratu sería sólo echarlo por la borda.

—No estoy de acuerdo con eso. Hasta la posibilidad de mejorar la suerte de un pueblo, o al menos de parte de él, es infinitamente preferible a dejar que el dinero caiga en manos de un pequeño grupo de aventureros sin escrúpulos.

Los ojos de Lacost adquirieron una pétrea expresión y, cambiando bruscamente de modales, exclamó con aspereza:

—¿Así que se niega a desdecirse de su acuerdo con el ratu?

—Eso mismo — los ojos de Gregory eran igual de duros mientras continuaba —: Y ahora me toca a mí hacerle una advertencia. En mis tiempos muchos fueron los que me consideraron un enemigo peligroso. Lo cierto es que he matado a más hombres de los que quisiera recordar y no tendría escrúpulos en matar de nuevo. Así que usted y sus amigos son quienes obrarán con prudencia si se retiran. Dados el motivo y la oportunidad, no vacilaría en clavarle un cuchillo y arrojarle a los tiburones. Buenas noches, señor Lacost.

Por un instante Lacost le miró con ojos chispeantes, luego, sin más palabras, dio media vuelta y salió dando un portazo.

Gregory apagó la luz, metió la pistola bajo la almohada y permaneció un rato considerando el nuevo curso del asunto. Desde que cumpliera poco más de veinte años había vivido entre peligros, por lo que la situación no le preocupaba demasiado. Estimulaba su eterna ansia de excitación y le ofrecía la oportunidad de medir su ingenio con el de su poco escrupuloso enemigo. En ese momento decidió que aunque en los archivos de Antigua no hubiera pruebas de que la nave hundida llevaba a bordo un tesoro, apoyaría a James sólo por diversión.

Entretanto, Pierre Lacost se había deslizado en silencio al cuarto de Manon. Ella le estaba esperando y al punto encendió la luz y le preguntó:

—Y bien, ¿has charlado con él? ¿Cómo te ha ido?

—Nada bien — sacudió la cabeza con el rubio cabello cortado al cepillo —. Es un duro y me temo que vamos a tener problemas con él, a menos que tú puedas convencerle para que cambie de idea.

—Dudo de que lo consiga. Como ya te dije en el telegrama, lo intenté varias veces en Río, pero fracasé. El caso es que desde la muerte de su esposa, no tiene raíces en ningún sitio. Es dueño de sus acciones, tiene dinero casi ilimitado y ha sido toda la vida un aventurero. La proposición del ratu James le intrigó porque le ofrecía un escape temporal a su no hacer nada más que viajar de acá para allá lamentándose de su pérdida.

—Pues tendremos que librarnos de él como sea.

Manon guardó silencio unos instantes; luego comentó:

—No estoy dispuesta a pasar por ahí. Cierto que debes disuadirle si puedes, pero no quiero que se le haga daño. Es tan rico como Creso y está interesado en mí. Con un poco de suerte le engancharé. Entonces podré vivir con el lujo que siempre he anhelado.

—Así que ése es tu juego — Lacost entornó los ojos —. Pues que tengas buena suerte, pero sólo si consigues mantenerle alejado de este asunto. Hasta que nos hagamos con el oro seguirás recibiendo mis órdenes, ¿entendido?

—Y ¿por qué? — se sentó en la cama y le miró furiosa —. Ni siquiera hubieras podido emprender nada de no ser porque yo me arruiné casi para conseguir el dinero con el que alquilar el equipo de rescate. Sigo contigo por lo que se refiere a conseguir el oro para nosotros. Pero no soy tan estúpida como para permitir que le hagas daño y sabotees mis probabilidades de llegar a casarme con él.

—Mon petit chou —sonrió el hombre mostrando los dientes —, te alegrará saber que aún tengo el frasquito. Y mientras lo tenga, estás en mi poder y si necesito tu ayuda para eliminarle, la prestarás.

Sus palabras hicieron que la mente de Manon retornara a aquella achicharrante tarde fatal, cuando, enloquecida por el calor, el hastío y los años de frustración, había arrebatado de la mano de su marido el frasco de gotas que hubiera aminorado su ataque cardíaco, tirándolo por la ventana y contemplado cómo moría.

Había sido mala suerte que Pierre Lacost hubiera estado en el porche y recogido la botellita que caía a sus pies. Era el administrador de Georges y durante los últimos meses Manon y él habían tenido un affaire. Sus secretas entrevistas habían sido infrecuentes y peligrosas, debido a los celos del marido que tenía ojos por doquier. Pero desde su primer ataque, Georges se había vuelto impotente del miedo. Las ansias sexuales de Manon le habían llevado a permitir que Pierre la poseyera de vez en cuando en remotos parajes de la propiedad, o en las dependencias donde el riesgo de verse sorprendidos era escaso. Como Pierre se había dado cuenta de que el aburrimiento con el marido se había ido convirtiendo en odio y deseo de verse libre de él, en cuanto leyó la etiqueta del frasco se sintió seguro de la forma en que había llegado a sus manos y una sola mirada a la ventana había confirmado su sospecha.

Después del funeral Pierre había hecho saber a Manon que conocía su acción. A ella no se le ocurrió ninguna explicación por la súbita caída de la medicina en el porche y, al cabo de un tiempo, tuvo que aceptar su culpabilidad a duras penas. Si él se lo comunicaba a las autoridades, podrían acusarla de asesinato. Como precio de su silencio, Pierre la pidió en matrimonio. Pero ella se rebeló. El hombre le gustaba y se sentía atraída por su vigor sexual animal, pero no quería ni oír hablar más de Argelia. La idea de quedarse en aquella aislada propiedad atada a otro marido cuando acababa de librarse de Georges le resultaba intolerable. Ni amenazas ni mimos consiguieron persuadirla. Por fin Pierre tuvo que ceder y llegaron a un compromiso. Ella le cedería la propiedad y él la dejaría marchar de Argelia.

Como el estado del país había devaluado casi por completo la propiedad, excepto para un hombre muy acostumbrado a manejarla, Manon consideró un precio barato el poder librarse de ella y conseguir la libertad. Por eso, no sintió rencor hacia Pierre por sonsacarle cuanto pudo. Por el contrario, su instinto de francesa le llevaba más bien a admirarle por jugar bien sus bazas con las cartas que le habían caído entre manos; por eso, antes de irse, se acostaron juntos varias veces más y cuando al fin se separaron lo hicieron como buenos amigos.

No había esperado volver a verle, pero dieciocho meses más tarde él había aparecido en Tahiti. Para entonces ella tenía otro amante, por lo que no habían reanudado su aventura, pero se habían visto como amigos y él fue una de las muchas personas a quien, en recuerdo de tiempos pasados, Manon había prestado dinero.

Para entonces ya pensaba en irse a Fiji y cuando marchó de Tahiti, Pierre volvió a desaparecer de su vida por otra temporada. Y no había vuelto a aparecer en ella hasta pocos meses atrás. Sabiendo que la mujer poseía aún un capital considerable, había ido a verla en su remota casa de la isla y le había expuesto el proyecto de rescatar el oro de una nave naufragada a la altura de Tujoa. Como se sentía preocupada por los estragos que la construcción de la casa había hecho en su pequeña fortuna, Manon había picado por la posibilidad de recuperar sus pérdidas, y había accedido a arriesgar cierta suma para financiar los planes de Pierre, muy superior a lo que aconsejaba la prudencia.

Manon había descubierto pronto que una de las desventajas de su retiro de la isla era que el vivir allí reducía casi a cero la oportunidad de entrar en contacto con algún amante aceptable. Y desde su temprana juventud, a excepción de unos meses de castidad, siempre había deseado contar con un hombre en su lecho. Por eso no fue de extrañar que cuando el varonil Pierre volvió a aparecer en escena, no encontró dificultad en convencerla de que fuera su amante una vez más. Y durante las visitas que le hizo, mientras efectuaban los preparativos para recobrar el tesoro, habían disfrutado juntos de grandes ratos.

Ahora se maldecía por haber sido tan necia como para reanudar su asociación con él. No sólo la había persuadido de que pusiera en peligro su seguridad financiera sino que, si rechazaba su proposición, corría el peligro de no verle más; y no estaría allí en el cuarto amenazándola con estropear su ocasión de conseguir a Gregory como marido. Por otro lado, si Pierre no la hubiera instado a ir a Río para proteger el juego que se traían, no hubiera conocido a Gregory; así que no podía echarle del todo la culpa de la situación en que se hallaba ni de su actitud. Decidió con rapidez que, al tiempo que le daba la razón, no tenía que hacerle creer que estaba dispuesta a hacer cuanto él quisiera.

Mirándole con fijeza, le dijo con voz que insinuaba más pena que ira:

—Después de lo que hemos sido el uno para el otro, Pierre, no sabes cómo me altera el que hayas pensado siquiera en amenazarme. Después de todo, no es nada seguro que consiga que Sallust se case conmigo. Y si fracaso, me veré arruinada a menos que consigamos el tesoro. Por eso haré cuanto me digas, excepto llevarle a una trampa. Y no creas que me influye el que saques a colación la vieja historia de la muerte de Georges. Si me hubieras acusado de inmediato, me hubiera sido difícil defenderme. Pero no después de varios años. Entonces los sirvientes árabes hubieran acudido como testigos de que yo odiaba a mi marido. Pero ahora ya no, y el que tú tengas el frasco no prueba nada. Puedes haberlo conseguido en cualquier sitio. Si me acusaras todo el mundo creería que lo hacías por celos, y se reirían de ti en el juicio.

—Quizá aunque, como dice el refrán, cuando el río suena, agua lleva, y te resultaría muy desagradable verte acusada. Además, no necesitaría llegar a tanto. En lugar de ello, contaría punto por punto a Sallust todo el asunto. Aunque no me creyera del todo, es casi seguro que decidiría no casarse con una mujer acusada del asesinato de su antiguo marido.

Manon comprendió al instante cuán fatal resultaría para sus planes dicha amenaza. Recordó al sacerdote de Macumba. Delante de Gregory le había admitido que había matado a un hombre. No había dado más explicaciones, sólo había dicho que lo hizo en legítima defensa, dejando sobreentender que lo había hecho para salvarse tal vez de una violación. Pero si Pierre contaba a Gregory la forma en que había muerto Georges, el hombre sumaría dos y dos y toda esperanza de casarse con él desaparecería.

Mientras tales pensamientos cruzaban su mente, Pierre proseguía:

—Pero créeme que no tengo la menor intención de hacer tal cosa. Después de nuestra larga amistad lo último que haría es estropearte la probabilidad de conseguir un marido rico. Sólo lo he mencionado para recordarte que, si quisiera, podría ser desagradable. Ya me has dicho que seguirás ayudándome y que harás cuanto puedas para que Sallust se retire. Eso es todo lo que pido. Y ahora, tesoro mío, ya hace más de un mes que no he acariciado tu precioso cuerpo.

Mientras hablaba había empezado a quitarse la chaqueta, pero ella le contuvo con una exclamación rápida y ahogada:

—¡No, Pierre, no! Ya has estado aquí mucho tiempo. Como has despertado a Sallust, si no consigue dormirse otra vez puede que decida hacerme una visita.

—¿Así que ya me has engañado con él? —volvió a entornar los ojos.

—Sí, ¿qué esperabas?

—Siempre había creído que cuando una mujer quiere que un tipo se case con ella, su mejor argumento es hacerle esperar hasta entonces.

—Una mujer como yo no. Ya sabes lo bien que resulto en la cama. Es mi mejor baza. Cuando un hombre ha pasado varias noches conmigo se da cuenta de que tiene algo a lo que renunciaría a duras penas. Pero Sallust no debe hallarte aquí, y puede venir en cualquier momento. Así que, por lo que más quieras, vete.

El hombre sonrió de pronto.

—Bueno, no me importa que te tenga con tal de que yo también. Y desde el momento que te he visto esta noche me he sentido tan agitado como un viejo macho cabrío. Te diré una cosa. Sal de la cama, ponte un abrigo y vente a mi habitación. Si por la mañana te dice que vino y no estabas, puedes decirle que no conseguías dormir y que saliste a pasear al jardín.

Manon vaciló un instante. Gregory resultaba un delicioso amante, pero ya no era joven y había estado muy lejos de repetir la proeza de la primera noche que pasaran juntos; mientras que Pierre era tan insaciable como ella y sería estupendo sentirle de nuevo contra ella. Riendo ahogadamente apartó la ropa de cama y saltó fuera.

Por la mañana Gregory contó a Manon y James su visita nocturna. Ambos parecieron muy preocupados y Manon aprovechó la oportunidad para insistir ansiosamente en que se fuera con ella y abandonara la búsqueda del tesoro. Pero él concluyó:

—No, querida mía. Naturalmente, espero que en los archivos hallemos confirmación de que la nave llevaba oro a bordo. Pero aunque así no fuera, ya he decidido seguir adelante. Comprende, la amenaza de ese Lacost fue como un desafío y no va con mi naturaleza rechazar desafíos. La verdad es que, al contrario, resultará entretenido responder a su ingenio con el mío.

Ansiosos de saber cuanto antes lo que decían las crónicas, se habían puesto de acuerdo la noche anterior para desayunar juntos a las nueve en el comedor. En cuanto hubieron terminado cruzaron a pie la breve distancia que había hasta la plaza mayor de la ciudad.

Sabían ya que en 1773, Antigua, que entonces tenía una población de cincuenta mil almas, había quedado totalmente destruida por una erupción volcánica. Los dos volcanes que la habían barrido se alzaban amenazadores y bellos en las cercanías, recortados contra el cielo de un intenso azul. Uno se llamaba la Montaña del Fuego y el otro la Montaña del Agua, este último porque en su interior existía un lago subterráneo. Al entrar simultáneamente en erupción la ciudad había sido arrasada no sólo por el fuego sino inundada con torrentes de agua y lodo hirvientes.

Durante veinte años el emplazamiento había permanecido desierto, para ser luego reconstruido al estilo español de fines del siglo dieciocho. Como desde entonces no se habían efectuado alteraciones ni añadidos, no había un solo edificio de cemento y cristal, por lo que era un notable y delicioso ejemplar de arquitectura de aquél período.

Uno de los lados de la plaza estaba ocupado por el palacio del capitán general, con una arcada a la calle; frente a él quedaba otro largo edificio, también con arcos, donde se contenía la biblioteca. Al tercer lado se erguía la imponente catedral. Pocos de los edificios se alzaban más de un piso, y sus costados que daban a la calle tenían las ventanas protegidas con rejas de fino trabajo en hierro forjado. A través de los arcos de entrada de las casas más grandes se veían soleados patios alegrados con árboles y plantas, y a éstos daban las habitaciones principales de dichos edificios de una planta.

La antañona capital resultaba aún más romántica, algo aparte del mundo moderno, debido al hecho de que aquí y allá, entre las casas, surgían las ruinas sin techumbre de grandes iglesias cuya parte inferior había sido lo único que escapara a la destrucción. La catedral era tan vasta que sólo había sido restaurada en su tercera parte y aún así podía albergar a varios cientos de fieles.

Al llegar a la biblioteca se llevaron una decepción. Como era sábado estaba cerrada. Cruzaron la plaza hacia el palacio, parte del cual lo ocupaba el centro turístico local, donde inquirieron cuál sería la forma mejor de pasar el fin de semana. Un hombrecillo que hablaba buen inglés y que era de lo más amable les dijo que no dejaran de visitar el lago Atitlan y Chichicastengo. Y para ver esta última población en su momento de mayor interés deberían de ir el mismo día, pues había mercado los sábados. Resultaban unas cincuenta millas en coche, pero si estaban dispuestos a salir al momento, llegarían a la hora de comer. Decididos a ir, alquilaron un coche con un conductor que hablaba un poco de inglés en una esquina de la plaza y se pusieron en camino sin tardanza.

En pocos minutos habían salido de la ciudad y contemplaban uno de los más bellos paisajes montañosos que jamás vieran. En la distancia se divisaban cordilleras de volcanes, muchos de ellos en actividad, cuyos penachos de humo se disolvían hacia lo alto. Gran parte del terreno a ambos lados de la carretera estaba bien cultivado con cosechas de caña de azúcar, maíz y cebada. De vez en cuando pasaban junto a grupos de cerezos, manzanos, albaricoqueros y papayas. Los pueblos estaban bien cuidados y las personas que los habitaban, todas ellas de pura raza india sin mezcla alguna de sangre negra, estaban mejor vestidas y con aire más próspero que las que habían visto en Brasil, Perú o Panamá. A trechos penetraban en trozos de selva y se divirtieron al ver que cada pocos metros, clavado en el tronco de un árbol, había un anuncio de Sales para el Hígado Andrews. Un gasto tan considerable en propaganda en áreas escasamente pobladas donde no se advertía más publicidad, implicaba grandes ventas, que se explicaban al saber que los indios habían renunciado al licor destilado por ellos a favor del tónico de Mr. Andrews, más de su gusto, y que bebían en cualquier ocasión.

En las diez últimas millas de camino a Chichicastenango vieron pruebas de que la fortaleza de los indígenas era extraordinaria. Grupitos de hombres morenos y mujeres de pequeña estatura caminaban en fila de a uno camino del mercado. Sobre sus cabezas y hombros llevaban en equilibrio enormes cargas de fruta, verdura, telas tejidas o cerámica; algunos de los hombres iban cargados con cuarenta o cincuenta cacharros de barro hechos a mano. Pero todos avanzaban con aire feliz y, al pasar el coche, se volvían invariablemente a saludar a sus ocupantes y gritar amistosamente.

Ya cerca del punto de destino la carretera se volvió tan retorcida y pendiente que daba miedo. El coche se hundía hacia valles, patinaba en curvas cerradísimas y rugía en las cuestas de pendientes más fuertes de lo que jamás recordara haber pasado Gregory en un vehículo a motor.

Chichicastenango se alzaba sobre una planicie situada a siete mil pies sobre el nivel del mar; desde sus alrededores se percibían espléndidas vistas del panorama que la rodeaba. La población consistía tan sólo en edificios de una sola planta, en su mayor parte de estuco y mimbre entretejido, pero sumaba varios miles de personas.

Tras unos Planter’s Punch y una comida de lo más satisfactoria en el agradable hotelito, salieron a ver el famoso mercado en la amplia plaza mayor. Los puestos eran tan numerosos que hubieran tardado horas en inspeccionarlos todos, y la variedad de las mercancías ofrecidas mostraba los mayores contrastes. Chaquetas, faldas y mandiles bellamente bordados de alegres colores, labor que los campesinos habían hecho durante siglos, aparecían junto a aparatos de radio; sombreros de hoja de palma al lado de las medicinas más modernas, vajillas de barro hechas a mano junto a enseres de aluminio. Había cubos y bolsos, collares de cuentas y tabaco crudo, sandalias y sombreros de charol, una maravillosa variedad de frutas tropicales y amasijos asquerosos de carne, frutos secos a millones y dulces de colorines, chicle, ropa interior, cuchillos temibles, estilográficas y docenas de distintos artículos. Aquí y allá, entre los puestos, había además mesas ante las que se sentaban grupitos de indios que comían alegres platos calientes regados con áspero vino tinto.

A un lado de la plaza se levantaba una hermosa iglesia y en la escalinata que llevaba a la puerta varios indios agitaban ramas de hojas ardientes. El conductor les había acompañado como guía. Llevándoles hacia la iglesia dijo:

—Vamos a visitar. Muy interesante. Las mañanas a las siete el cura decir misa. Luego a casa. El resto del día la iglesia para adorar a dioses viejos. Los de las escaleras subir despacio. Llegan arriba y las familias poder entrar con ellos. Dentro todos encender velas. Pedir a antepasados buenas cosechas o mala suerte a enemigos. Con cada grupo ven hombre mágico. Toma dinero para que contestar a oraciones. Ustedes dentro de la iglesia mirar sólo santos, estatuas, altar. No mirar la gente. No gustan ellos, quizá lío para nosotros.

Por una puerta lateral le siguieron a la iglesia de lo más intrigados. No había bancos y casi todo el piso de piedra estaba cubierto de grupitos de indios, la mayoría de rodillas. Fingiendo admirar la arquitectura del templo, los visitantes miraban a hurtadillas los ritos paganos que se llevaban a cabo. Los indios arrodillados habían encendido cientos de pequeñas velas, esparciendo entre ellas pétalos de rosa y muchos objetos pequeños e inidentificables. De cada grupito ascendía un murmullo constante y, prueba de la doble fe resultante del barniz cristiano impuesto por los españoles a los nativos, muchos de éstos hacían con frecuencia la señal de la cruz. 

Al salir de la iglesia Manon comentó: 

—¡Vaya! Nunca lo hubiera creído. La jerarquía guatemalteca debe tener conocimiento de esto, y sin embargo, celebran la misa todas las mañanas. ¿Cómo pueden permitir que el resto del día ocupen la iglesia los hechiceros?

—Ésa es su política — replicó Gregory riendo con cierto cinismo —. Saben muy bien que a menos que cierren los ojos al hecho de que la mayoría de la gente sigue siendo pagana, no podrían celebrar la misa. Y supongo que tienen la vaga esperanza de conseguir de vez en cuando un auténtico converso.

—Son tantos los que ir a misa como los que adoran antiguos dioses — observó el guía —. Bueno, para «compensar», como decir ustedes. Así, cuando muertos, ganan siempre. Pero cuando mucho peligro, creer que dioses viejos son mejores. De aquí subir al monte, a vieja piedra sagrada. Sacrificar gallinas, cabra, cerdo. Si un hombre perder vigor untar sangre en parte privada. Decir que remedio seguro. Mejor mucho que poner velas a la Virgen. Yo creo que no lógico. Pero yo hombre moderno. Creo que mejor gastar dinero en botica.

—Seguro que tiene razón — le sonrió Gregory —. Me acordaré de su consejo.

Manon le retuvo un paso atrás para susurrarle al oído:

—No, cariño. Podrías hacerte daño si te estimularas más allá de tus poderes normales. Por favor, no. Me siento perfectamente satisfecha con el amor que puedas darme. Y tal y como es, resulta maravilloso y me satisfaces por completo.

Sin embargo, pasó gran parte de la noche en la cama del fortachón de Pierre. Antes de que se marchara la noche anterior él le había hecho prometer que le tendría al corriente de sus intentos de disuadir a Gregory para que financiara a James, y había tenido que hacerlo.

Poco después de cenar todos se habían retirado, pero a las diez, Gregory había ido a verla, aunque sólo había estado allí una hora. Mientras permanecían abrazados, Manon había hecho todo lo posible en favor de Pierre. Esta vez se esforzó en subrayar el grave peligro que Gregory correría si seguía adelante. De haber conocido mejor al hombre aquello hubiera sido lo último que hubiera dicho.

La escuchó paciente, mientras le hablaba de los colonos de Argelia, de cómo durante años habían defendido sus propiedades para verse luego metidos en una cruel guerra de guerrillas con los árabes; cómo habían llegado a desvalorizar la vida y a matar sin piedad. Insistió en que no tendría que enfrentarse sólo a Lacost y al cetrino Corbin. No cabía duda de que Lacost era el jefe de una banda de tipos carentes de escrúpulos. Conocían los mares del Sur y Gregory no, por lo que no tendría la menor oportunidad frente a ellos.

Gregory no era nada precipitado por naturaleza. Por el contrario, en muchas ocasiones sólo una gran prudencia le había salvado de sus enemigos. Pero el factor decisivo en este asunto era que estaba aburrido de la vida. Manon le servía de nuevo y excitante interés, pero una aventura amorosa no era suficiente. Otra faceta de su mentalidad ansiaba situaciones difíciles en las que poder emplear su agudo cerebro, y la búsqueda del tesoro estaba convirtiéndose inesperadamente en aquello. Además, si en el juego perdía la vida, ¿qué? Esperaba que la muerte le reuniría con Erika.

Suavemente, pero con firmeza dijo a Manon que ya estaba decidido. Había llegado a apreciar mucho al joven James y no le decepcionaría. Y aún más, si después de todo el tesoro resultaba un mito, había decidido utilizar parte de su fortuna para permitir que James creara industrias en Tujoa que salvaran a su pueblo de la explotación. Luego besó a Manon, le dio las buenas noches y se fue.

Poco después Manon fue al cuarto de Pierre. Hubiera sido inútil intentar engañarle, pues pronto lo hubiera descubierto. Por consiguiente, cuando le preguntó si había tenido éxito, replicó:

—No, y de eso sólo tú tienes la culpa. Amenazar a Sallust es lo peor que podías haber hecho. Es un hombre muy valiente y un aventurero nato. Tus amenazas le han servido de acicate y las considera un desafío. Ahora está decidido a seguir adelante con el asunto y nada le hará cambiar de opinión.

—Peor para él. Pero ya hablaremos de eso después. Apenas si podía esperarte. Desnúdate y métete en la cama.

Al cabo de tres horas, cuando estaba para irse, Manon le preguntó:

—¿Qué piensas hacer con Sallust?

—Eliminarle fuera, y cuanto antes mejor — rió amenazador.

—¡No! ¡No! Por favor, no hagas nada aquí. Espera a que lleguemos a Fiji u otra de las islas. Allá puede que consiga convertirle en un lotófago que se contente con tumbarse al sol dejando pasar el tiempo.

—Con eso no tendríamos la seguridad de ser los primeros. Para entonces podría haber dado al ratu el dinero que necesita para llevar a cabo la empresa. Mientras que tú juegas a ser la Circe de Sallust, el joven ratu estará trabajando como el negro que es y se me adelantará.

—James es el verdadero peón del asunto — contradijo Manon con súbita inspiración —. ¿Para qué preocuparte de Sallust? Líbrate de James y tendrás el campo libre. ¿Por qué no lo haces?

—Mira, puede que tengas razón. Lo pensaré. Tal vez haya mañana una oportunidad de estropearle el juego. ¿Habéis hecho algún plan para ir de excursión?

—Sí, vamos al lago Atitlan y lo recorreremos en motora hasta el pueblo de San Antonio Palopo, donde dicen que hay unas maravillosas esculturas en la iglesia.

Por un momento, Pierre se pasó pensativo los dedos por el bigote, luego dijo:

—Hay muchos puntos solitarios en el camino. Quizá Jules Corbin y yo organicemos un atraco y pongamos al ratu en fuga.

—Pero no haréis daño a Sallust, ¿verdad? — exclamó, súbitamente alarmada.

—No, pequeña, no — le aseguró sonriente —. Si conseguimos poner hors de combat al joven James durante varios meses, también el otro se achicará. Además, no me gustaría privarte de los abrazos de tu Casanova.

Manon hizo como que no había oído la burla a las ahora limitadas actividades sexuales de Gregory y se volvió a su cuarto.

Al despertar por la mañana se sentía sumamente preocupada. Sabía por larga experiencia que Pierre no vacilaba en mentirle si así le convenía. Sabía también que carecía de escrúpulos y que había cierta vena de maldad en él. Si asaltaba al grupito, camino de Atitlan, estaba segura de que Gregory no iba a quedarse quieto y ver que atacaban a su amigo sin intentar evitarlo. Y aquello sería excusa suficiente para que Pierre le disparara. Y, aunque había dicho que no tenía inconveniente en compartirla con Gregory, podría no ser cierto. Era muy posible que se sintiera encantado de quitar de en medio al otro amante. Además, podría no conformarse con detener el coche, sino disparar a sus ocupantes oculto entre los arbustos del camino. Sabía que era un magnífico tirador, pero ¿podría conseguir un rifle? Si no, su puntería con una pistola contra un blanco móvil a más de veinte pasos de distancia podría resultar insegura. Podría no dar a James y en cambio sí a Gregory… o a ella misma.

En lugar de desayunar con los demás a las nueve, como convinieran, se quedó en cama. Cuando Gregory fue a enterarse de por qué no había bajado, casi estuvo a punto de decirle lo de Pierre y advertirle del peligro. Pero en el último momento, el horrible pensamiento de que si Pierre se enteraba de lo que había hecho diría a Gregory que había matado a su marido, la disuadió.

Como excusa por seguir en la cama, dijo que padecía un abrumador dolor de cabeza. Luego pidió a Gregory que pospusieran la expedición al lago Atitlan y que se quedara con ella.

Ante su desconsuelo, él repuso que no le parecía buena idea.

—Si con ello te ayudara a que se te pasara el dolor en seguida, a gusto me quedaría contigo. Pero sé por experiencia que de nada sirve. El charlar con alguien sólo hace que empeore y la mejor cura es permanecer echado en silencio en un cuarto a oscuras. Por eso, sería absurdo que James y yo estuviéramos todo el día dando vueltas por el hotel; así que seguiremos con nuestro plan de visitar el lago; lamento que no puedas venir con nosotros.

Entonces Manon fingió una rabieta y le insultó, diciéndole que era un amante sin sentimientos. Pero nada consiguió. Ya se había dado cuenta antes de que una vez que aquel hombre tomaba una decisión resultaba más testarudo que un mulo. Se burló un poco de ella y le dijo que se estaba portando como una niña malcriada, luego se ocupó de que tuviera cuanto pudiera necesitar, la besó y se marchó.

La primera mitad del camino al lago era la misma que a Chichicastenango, luego bifurcaba hacia el norte De nuevo atravesaron maravillosos escenarios, teniendo al fondo las sierras de volcanes recortados contra el cielo. Poco después de mediodía, en un punto muy elevado del monte, el conductor se detuvo y salieron del coche a disfrutar, desde el borde del precipicio donde se hallaban, uno de los más hermosos panoramas de América Central. Allá abajo, al fondo, el gran lago interior se estremecía al sol. Lo rodeaban seis volcanes (uno de ellos de once mil seiscientos pies de altura) que llegaban casi verticales hasta la orilla. De vez en cuando a lo largo del lago percibían grupitos de casitas blancas y, trazando surcos en la tranquila superficie de las aguas, algunos botes que parecían escarabajos.

Una vez saturados de la contemplación del paisaje, volvieron al auto y bajaron en pronunciadas curvas durante media hora al valle encantador donde quedaba la linda ciudad de Panajachel. Dos millas más lejos alcanzaron la ribera del lago donde se erguía el hotel Tzanjuya. Almorzaron allí pescado recién cogido en el lago que sabía a sargo.

James se sentía de lo más animado. Hasta aquella mañana había estado muy lejos de sentirse feliz, pues temía que, si los archivos de Antigua no contenían pruebas definitivas de que el galeón hundido llevaba oro, Gregory renunciaría a financiarle. Pero camino del lago Gregory le había dicho que pensaba apoyarle en todo caso. Mientras comían hablaron del equipo que necesitarían para levantar las pesadas vigas que bloqueaban el paso a la cabina donde estaban los cofres que, esperaban, contenían el tesoro.

James creía que podrían alquilar en Suva la grúa y las barcazas chatas. Si no, podrían traerlas de San Francisco. Pero nada conseguirían con escribir a las autoridades de la bahía para preguntarles si tenían tal equipo, pues si salían para Fiji dentro de la semana siguiente, llegarían antes que la carta.

Cuando Gregory le preguntó acerca de los buceadores y la mano de obra, James le aseguró que aquello no presentaba dificultades; su pueblo cooperaría gustoso. Pero era cierto que habría que contar con un buceador profesional, ya que el mover las vigas podía resultar una operación difícil.

Después del almuerzo embarcaron en una pequeña lancha motora para recorrer el lago. El único tripulante era el dueño. Les dio la bienvenida a bordo, sonriente, pero mirando su reloj de pulsera, les dio a entender en un inglés chapurreado que hubiera preferido haber zarpado antes, en lugar de que se hubiesen entretenido con la sobremesa. Al parecer, aunque el lago era tan plácido como un estanque por las mañanas, el cambio de temperatura del atardecer hacía que los vientos bajaran con fuerza desde los volcanes a los valles y lo agitaran de tal forma que a veces las olas alcanzaban hasta doce pies de altura.

Separándose del hotel, siguieron la orilla durante cierto tiempo, y vieron algunas villas agradables esparcidas cerca de una playa; luego pusieron proa adentro y cruzaron un arco del lago para llegar una hora más tarde al pueblo de San Antonio Palopo. Ya en tierra ascendieron por un sendero estrecho, retorcido y lleno de baches hasta la iglesia. Se trataba de una estructura vacía, como un pajar, y resultó decepcionante. Las tallas de que tanto les hablaran resultaron ser ocho o diez figuras de madera que intentaban representar santos. En un grupo, se apoyaban desconsoladamente contra una pared, sin altares ni velas ardientes. No cabía duda de su antigüedad, pero nadie pudiera haberlas considerado obras de arte.

Tras un vistazo a tan polvorientas y olvidadas reliquias, y como el villorrio no era sino un puñado de casuchas, volvieron al bote.

La superficie del lago estaba ya picada y el botero, ansioso de regresar antes de que la marejadilla se hiciera mayor, emprendió rumbo directo hacia el hotel, que se divisaba como una mota blanca a varias millas de distancia. Entre él y San Antonio había tres amplias bahías separadas por dos cabos rocosos que se adentraban bastante en las aguas del lago.

Durante cierto tiempo el cabo más próximo les sirvió de cierta protección, pero una vez pasado, la lancha recibió toda la fuerza del viento. Las olas no alcanzaban alturas peligrosas, pero eran lo bastante grandes para levantar la barquichuela, de forma que cada dos minutos los tablones del fondo golpeaban el agua y a ambos lados se formaban nubes de agua pulverizada.

Estarían como a un tercio de camino de la segunda bahía cuando se fijaron en que otra lancha se les acercaba. Minutos después parecía como si fuera a pasar a escasos metros de ellos. En su lugar, el motor se detuvo en seco. Al parecer, la única persona a bordo era el timonel, pero al pasar a la deriva, otro hombre, que debía de haber estado agazapado tras la borda, apareció de súbito. Con rápido movimiento lanzó algo que parecía una lata de sopa a través de los metros que separaban ambas lanchas.

En ese instante, a través de un hueco en la espuma, Gregory vio claramente a los hombres del otro bote. Corbin empuñaba el timón y era Lacost quien había arrojado el proyectil. Segundos más tarde éste cayó en el regazo de James.

Gregory y él estaban sentados a cada lado del barquero en la proa. Adivinando al instante que el proyectil era una bomba de fabricación casera, Gregory se lanzó sobre el barquero y la cogió. Mientras cerraba sus dedos sobre la lata, tenía el corazón en la garganta. Podía estallar en cualquier momento. A menos que tuviera justo el tiempo de arrojarla por la borda, los tres quedarían hechos pedazos.

Gregory estaba despatarrado sobre el atónito patrón de la embarcación, por lo que para librarse de la bomba tenía que hacer un difícil movimiento. Sacudió la mano con todas sus fuerzas. Pero al lanzarse, había apartado del timón las manos del hombre y la lancha empezaba a apartarse de su ruta. El botero asió el timón para enderezarla. En el instante en que Gregory estaba a punto de soltar la lata, sus brazos se tocaron y en lugar de caer fuera de la borda la lata saltó en el aire. Cayó con un golpe sordo en el techo de la cabina y rodó a popa.

—¡Es una bomba! — aulló Gregory poniéndose en pie de un salto —. ¡Todos afuera!

Aún gritando a los demás que se pusieran a salvo, se arrojó al agua. Un momento después resonaba una ensordecedora explosión.

Las aguas se agitaron y le empujaron casi fuera. Al volver a caer su peso le hundió en las profundidades. Al sentir la frialdad del lago, empezó a sentir mayor temor. Estaban a mitad de la bahía y de allí a la orilla habría una buena milla. Si la lancha había quedado destruida no sería probable que Lacost les acogiera en la suya y no se veían otras alrededor. Era buen nadador, pero en aguas tan frías y movidas dudaba mucho de poder cubrir tan distancia.

Salió jadeante a la superficie y pudo ver que la bomba había destrozado la popa del bote y que éste se hundía. Apretó los dientes y dio media vuelta para empezar a nadar hacia la orilla. De pronto sonó un disparo, luego otro y otro más. Se dio cuenta con amargura de que no le iban a dar muchas oportunidades de llegar a la orilla. Sin mirar atrás supo que Lacost y Corbin disparaban… disparaban a matar.


7

  

MUERTE EN EL LAGO

Gregory no necesitaba que le explicaran cuán desesperada era su situación. Lacost no había amenazado en vano. Estaba claro que pensaba librarse de cualquier rival en la búsqueda del tesoro, aunque fuera por medio de un asesinato. Y no sólo había sido rápido en su actuación, sino listo. Allí, en medio del ancho lago, no habría testigos de lo ocurrido. Aunque la explosión hubiera sido percibida desde la distante orilla, pensarían que algún descuido, como una colilla, habría causado el estallido del depósito de gasolina. A su debido tiempo los cuerpos de las víctimas llegarían a la orilla, pero en una región escasamente poblada pasarían días y hasta semanas, antes de que les encontraran. Creerían lógicamente que se habían ahogado y cualquier herida de bala parecería el desgarrón producido por las rocas contra las que el cuerpo había sido arrastrado. De todos modos, para cuando Gregory y sus compañeros llegaran a tierra, haría tiempo que Lacost y Corbin habrían salido de Guatemala.

Tras una rápida mirada a sus presuntos asesinos, Gregory percibió un rayo de esperanza. El blanco resultaba incierto desde un bote que se movía violentamente y disparando con pistola. Pero aún así, cabía la desagradable oportunidad de que le acertaran, por lo que se zambulló al momento. Con una docena de brazadas llegó a la embarcación que se hundía y salió al otro lado con los pulmones doloridos. Pero bien sabía que el maderamen sólo le serviría de protección temporal.

Miró ansioso a su alrededor tratando de divisar a sus compañeros. El botero, entre maldiciones, se asía al borde de la lancha, pero no pudo ver a James por ninguna parte. Gregory tenía que enfrentarse con la posibilidad de quedarse donde estaba o intentar llegar a la orilla. Si emprendía esto último era casi seguro de que los ex colonos le divisarían y perseguirían; por eso le pareció más prudente seguir a cubierto, al menos mientras los restos permanecieron a flote. En aquel instante la nave volcada osciló un tanto, revelando más allá de popa una estructura parecida a una caja que flotaba a pocos pies. Era el tejado, que había salido por los aires con la explosión.

Gregory nadó hacia allá. Apenas había conseguido alcanzar la cubierta medio hundida cuando vio fugazmente la barca de los bandidos. Habían puesto en marcha el motor y se acercaban a los restos para intentar hundirle. Sabiendo que su vida pendía de un hilo se sumergió y se echó a un lado, como para quedar bajo el tejado. Mientras estaba bajo el agua tropezó con cierta obstrucción. Salió y se sacudió el agua de los ojos. Con alegría vio que la obstrucción era James, que ya se había protegido antes bajo el techo flotante.

Al ver que Gregory se le había unido, James intentó hablar, pero temeroso de que les oyeran y descubrieran, Gregory le puso una mano en la boca. Apenas si había sitio bajo el escondrijo para que ambos pudieran flotar de espaldas y entre la cubierta y la superficie del agua sólo había unos centímetros de aire. Tenían los rostros casi sumergidos y pequeñas onditas se los lamían de continuo.

Apenas llevarían juntos dos minutos cuando oyeron tres disparos seguidos de un penetrante alarido. Aquello les dijo sin duda que los ex colonos habían divisado al barquero asido a los restos. Para asegurarse de que no sobreviviría para denunciarles, habían matado a sangre fría al pobre hombre.

Aquel acto brutal confirmó los temores de Gregory de que los dos hombres no estarían satisfechos para volver a tierra hasta haberse librado de James y de él; a cada momento su situación se volva más precaria. Para evitar que la cubierta flotara alejándose de ellos, cada uno sujetaba un extremo por debajo, pero su peso estaba haciendo que se hundiera. Y dentro de unos minutos no les quedaría aire. Tendrían que dejarse ahogar allí mismo o enfrentarse a la lluvia de balas.

Los minutos se deslizaban eternos; por fin, ciego y medio asfixiado, Gregory sintió que no podía más. Hundiéndose, salió al otro lado, pero siempre agarrado a la madera. Mirando con aprensión la picada superficie respiró profundamente varias veces. Con infinito alivio no pudo ver la otra barca en ninguna parte. Se asomó con precaución por un lado y allí estaba, todavía intentando darles caza, dando vueltas con lentitud a menos de cien metros. Había tenido suerte de asomarse por el tejado entre la barca y él, o le habrían visto. Pero ¿cuánto tiempo más les duraría su suerte? Mientras se hacía la pregunta la embarcación empezó a acercarse.

En ese instante James apareció a su lado jadeante y dijo:

—Este techo nos ha prestado un buen servicio, pero ya no vale. Está demasiado bajo en el agua.

—No tenemos más remedio que intentar llegar a la orilla. Pero con un poco de suerte no nos alcanzarán. Sal tú en una dirección; yo iré en otra.

Mientras hablaba algo tamborileó sobre el tejado, pero ambos estaban tan preocupados por lo que pudiera suceder en los próximos minutos que ninguno se fijó en ello.

—No, yo soy un nadador mucho más fuerte que tú — dijo James poniendo la mano en el hombro de Gregory —. Quédate a cubierto tras este techo en tanto que yo les hago correr un poco. Luego, cuando veas que me persiguen, tendrás más oportunidad de salir a escape.

Antes de que Gregory pudiese protestar, su joven amigo se había sumergido y nadaba con rapidez bajo el agua. En una agonía de miedo por él esperó el resultado de la treta. Sacando sólo los ojos fuera del agua, echaba ansiosas miradas entre ola y ola para ver si la embarcación se aproximaba. Con el transcurso de los segundos empezó a respirar con más holgura. De pronto se oyó una exclamación y la lancha giró en la dirección tomada por James. Pero no sonaron disparos. Después de emerger para respirar, James había vuelto a zambullirse y le habían perdido de vista.

Tan sólo entonces se dio cuenta Gregory de que el tamborileo en el tejado se debía a la lluvia. Pasó un minuto, dos, tres. Aún no se oían disparos y la lluvia había aumentado hasta convertirse en uno de los inesperados aguaceros tan frecuentes en los países tropicales. Al cabo de otro minuto dejó de ver la lancha. Suspirando agradecido comprendió que, ahora que ya no era visible, era seguro que los hombres que en ella iban no podrían distinguir la oscura cabeza de James en las agitadas aguas.

Gregory se sintió inundado de una oleada de alegría. Le invadió el deseo de gritar por el triunfo del joven y valiente ratu sobre sus enemigos y de vitorearle. Pero su entusiasmo duró poco. Como una ducha de agua fría recordó cuán desesperada era su situación. Durante los últimos quince minutos había pensado sólo en permanecer fuera de la vista de los dos asesinos, esperando con ansiedad el resultado del valiente intento de James de darle paso libre, hasta el punto de olvidar que se hallaba a una milla de la orilla y que, arrastrado por el peso de las empapadas ropas, se ahogaría con toda seguridad.

La idea de que James y él se dirigieran a la costa en diferentes direcciones había parecido buena al hablar las apresuradas y escasas palabras. Pero el riesgo de ponerla en práctica era harina de otro costal. Mientras permaneciera asido al maderamen seguiría a flote, pero una vez lo abandonara, sus oportunidades de sobrevivir se reducían sobremanera.

Pero también era un gran peligro el permanecer allí. Las tormentas tropicales duraban poco por lo general y cesaban con la misma brusquedad con que empezaban. Dentro de pocos instantes la protectora cortina de lluvia se disolvería y el sol volvería a asomar. Era casi seguro que los ex colonos volverían para asegurarse rápidamente de que nadie estaba asido a los restos del naufragio. Hasta ese momento sólo había sido gracias a la suerte el que se les hubiera escapado la posibilidad de que sus presuntas víctimas estuvieran allí ocultas. Si volvían, la suerte le volvería la espalda. Y sólo podría esperar un disparo de cerca.

La lluvia empezaba a ceder. Como la inacción le resultaba aborrecible por naturaleza, se obligó a tomar una decisión. Pero tal decisión era un compromiso. En lugar de abandonar la cubierta trataría de alejarse de los restos todo lo posible; aún asido al tejado, movió las piernas, empujándolo ante él.

Como aún había bastante claridad y la lluvia había calmado un tanto las aguas, progresó con rapidez. Para cuando dejó de llover del todo, habría recorrido como doscientas yardas. Volviendo un tanto la cabeza divisó la embarcación, que patrullaba despacio a mitad de distancia entre los restos y la orilla, al parecer siempre en busca de James.

Alterando levemente su dirección para permanecer bien lejos de ella, Gregory continuó otros cinco minutos. De pronto vio que la lancha se volvía hacia los restos y aceleraba. Sintió gran alivio, pensando que habrían renunciado a la caza y que James había conseguido escapar. Pero en pocos segundos él estaría de nuevo en peligro mortal. El bote tenía que pasar muy cerca de él. A menos de poder mantener varios minutos la cabeza bajo el agua, le verían. O si alteraban su rumbo, siquiera un poco, averiguarían que estaba asido a la techumbre. En ambos casos, el juego habría terminado.

Contuvo el aliento y les vio acercarse, preparándose para la zambullida. En el momento en que iba a hundirse, ante su alivio y asombro, volvieron a cambiar de rumbo, encaminándose a través del lago camino del hotel.

De momento se sintió totalmente atónito por tan rápido cambio de actitud. Luego, mientras volvía a un lado su techumbre para dirigirse a la playa más próxima, miró atrás de reojo y comprendió la razón. Los restos habían desaparecido. Debían haberse hundido momentos antes y Lacost, al observarlo, había decidido que no había motivo para dar otra vuelta.

Habría pasado como media hora desde que Lacost lanzara la bomba. Durante todo ese tiempo la mente de Gregory había estado ocupada con la urgente cuestión de qué hacer para tener una buena oportunidad de escapar con vida; por eso no había pensado mucho en su condición física. Pero ahora que había pasado el peligro inmediato de ser asesinado, sentíase de nuevo invadido de una aguda ansiedad por su capacidad de resistencia.

Pese a la distancia a que empujara la techumbre, no estaba cerca de la orilla, pues la corriente le había desviado lateralmente. Los zapatos llenos de agua pesaban como plomo, los músculos de las piernas le dolían mucho y, lo que era peor, el agua del lago estaba helada.

Aunque cesara de empujar con las piernas, más pronto o más tarde el maderamen le arrastraría a la orilla, siempre que consiguiera permanecer asido. Pero las manos se le iban entumeciendo y la explosión había cubierto la techumbre con una capa de aceite, volviéndolo resbaladizo. ¿Podría seguir sujeto otra hora, tal vez dos o tres? Tal era la terrible interrogante.

Durante un tiempo que le pareció interminable siguió luchando, a veces empujando la techumbre ante él unos metros, descansando luego. De vez en cuando la soltaba y se frotaba vigorosamente las manos para devolverles la circulación. Pero con cada bocanada de aire el pecho le dolía y cuando avanzó la mitad de camino de la orilla ya había comprendido que apenas si tendría oportunidad de poner pie en ella.

Cuando perdiera a Erika, a duras penas se había salvado de ahogarse en el Pacífico. Menos de quince días atrás en Río, sólo un milagro le había librado de ahogarse. Y de nuevo se veía enfrentado a tal probabilidad. Parecía destinado a morir de dicha forma. Fuera como fuese, «a la tercera va la vencida».

Entonces se le ocurrió algo. Si dejaba de nadar y en lugar de ello utilizaba la techumbre como balsa, cabría la oportunidad de que su flotabilidad bastara para soportarle hasta ser arrastrado a la orilla.

Tras dos intentos infructuosos consiguió volcar el techo, de forma que pareciera una embarcación de escasa profundidad y forma oblonga, carente de un extremo. Luego estaba el subirse. En cuanto apoyó todo su peso en un lado, éste se hundió. Cuatro veces volcó por completo, hasta tragar agua al quedar debajo. Pero la insistencia era parte de la naturaleza de Gregory. Al quinto intento consiguió caer despatarrado encima, medio sumergido en el agua que lo llenaba. Tan sólo los destrozados bordes de los tres lados asomaban en la superficie, pero al menos le mantenían a flote. Permaneció inmóvil boca abajo, agotado, pugnando por conservar los sentidos, pues sabía que si se desmayaba, siquiera un momento, el menor movimiento de su peso haría que el maderamen volcara.

Mientras transcurría el tiempo, ahora que ya no tenía que hacer gran esfuerzo, sintió que su respiración iba volviéndose más rítmica y que se sentía un poco mejor; pero aún no podía saber si resistiría lo bastante para mantener su precaria situación hasta que viento o corriente le arrastraran a tierra.

Un grito le sacó de su letargo y, al alzar la cabeza, vio que James nadaba vigorosamente hacia él. El ratu había visto la cubierta desde la orilla y se había preguntado si Gregory seguiría asido a ella. Ya se había decidido a volver para averiguarlo cuando vio que Gregory hacía esfuerzos para volcarla y se había lanzado a salvarle.

Como aún faltaba un buen trecho para llegar a la orilla, suponía un gran esfuerzo ir empujando y arrastrando alternativamente el maderamen, pero James era un nadador magnífico y al fin ambos amigos se dejaron caer en la playa, agotados, pero agradecidos de estar con vida.

Les pareció que habían transcurrido horas desde que salieran de San Antonio de Paolopo, pero el reloj sumergible de Gregory les indicó que a lo sumo habrían permanecido en el agua como hora y cuarto. Por fortuna habían atracado en el promontorio más alejado de San Antonio; aun así, como tenían que dar la vuelta a la playa más lejana, les quedaban varias millas hasta el hotel Tzanjuyu.

El sol ya no brillaba con fuerza bastante para secarles las ropas; se desnudaron quedándose sólo en calzoncillos. Luego, tras haber descansado, se pusieron en marcha con sus restos a cuestas. La caminata resultó más dura de lo que habían esperado, pues no había camino por la orilla. A veces tenían que trepar grupos de rocas y otras, cuando los acantilados bajaban verticales hasta el agua, se veían obligados a ascender por empinadas cuestas, cruzar largos matorrales y bajar a la siguiente playa.

A cada veinte minutos se detenían para tomar aliento y discutían cómo iban a explicar su reciente experiencia al llegar al hotel. Como no habían visto barquero en la lancha de los ex colonos, era probable que la hubieran robado en una de las villas del litoral. De ser así, lo más probable sería que la dejaran en algún punto no muy distante del camino, volviendo a montar en el auto que habrían dejado oculto en algún sitio protegido, y que ahora ya estuviesen camino de Antigua sin que nadie les hubiera visto en Panajachel. Como desde un principio se habían lanzado a cometer un asesinato, podían suponer que ya se habrían procurado alguna coartada. Por consiguiente, si les acusaban, sería imposible demostrar ni siquiera que habían estado en el distrito.

Fuera como fuese, el plantear una acusación significaría que Gregory y James quedarían detenidos en Guatemala como testigos principales, quizá durante semanas, lo que se interferiría gravemente con sus propios planes y resultaría una tontería si no había grandes probabilidades de llevar a los criminales ante la justicia. Por ello decidieron no mencionar para nada el haber visto a los dos hombres ni su lancha, sino decir que su propia embarcación había estallado sin aviso, causando la muerte al infortunado barquero.

Cuando ya habían recorrido dos tercios de su ruta, llegaron a un conglomerado de viviendas humildes, de donde un tosco sendero partía para rodear el lago; aquello era una suerte, pues empezaba a oscurecer y eran más de las ocho cuando al fin divisaron la primera villa en la larga playa de Panajachel.

La espléndida condición física de James le había permitido salir de tantas penalidades sin ningún efecto secundario, pero aunque Gregory estaba muy bien para su edad, su capacidad de resistencia no era ya lo que fuera y se caía de fatiga. Por ello, en vez de seguir la última milla hasta el hotel, llamaron a la puerta de la villa.

Resultó estar habitada por un matrimonio de mediana edad. El hombre era alemán, por lo que Gregory pudo explicarle sin dificultad que su lancha había saltado por los aires. El hombre les dijo que llevaba muchos años residiendo en Guatemala y que hacía poco se había retirado de su negocio de exportación. Sin duda era cierto, aunque Gregory sospechaba que se trataría de uno de los muchos nazis que, a raíz de la derrota de Hitler, habían emigrado a Sudamérica. Pero la pareja no podía haber sido más amable y caritativa. Tras haber reanimado a sus visitantes con bebidas, como carecían de teléfono, enviaron un criado al hotel con un mensaje; veinte minutos después el conductor de Antigua, que había estado muy preocupado por la desaparición de sus pasajeros, aparecía con el coche.

Ya eran las nueve y Gregory se sentía agotado, por lo que, en vez de emprender el largo recorrido de vuelta, decidieron pasar la noche en el Tzanjuyu. Contaron al gerente del hotel su versión de lo ocurrido, se lamentaron con él de la muerte del barquero y de la pérdida del bote. Con típica resignación el hombre les dijo que «hay que aceptar las penas que el buen Dios nos manda» y que él daría la triste noticia a la viuda. Como se sentía en parte responsable de la tragedia, Gregory sacó su talonario de cheques de viajero y escribió una considerable suma para la mujer. Luego telefoneó a Manon.

No les pusieron la conferencia hasta estar ya terminando una tardía cena. Al oír su voz la mujer se sintió infinitamente más aliviada de lo que esperara, pero Gregory lo atribuyó, así como las ahogadas exclamaciones de alegría por su salvación, a que quizá ella le hubiera tomado más cariño del que pensaba. Sólo le explicó que la lancha en que viajaban él y James había estallado, pero que ambos se encontraban ilesos y podía esperarles al día siguiente para comer.

A Manon no le cupo duda de que la explosión sería de algún modo obra de Lacost y corrió al cuarto de éste con la intención de acusarle por su egoísta desconsideración hacia los intereses de ella al poner en peligro la vida de Gregory al igual que la de James. Pero el cuarto estaba vacío y, al preguntar en recepción, se enteró de que Lacost y Corbin se habían ido por la mañana, sin dejar otra dirección.

Cuando llegaron al día siguiente a Antigua, Gregory le contó con todo detalle lo sucedido. Manon no se sorprendió lo más mínimo pero, con ojos muy abiertos, escuchó con simulado horror el relato de la villanía de Lacost. Luego, cuando Gregory hubo terminado, saltó:

—Pero, chéri, sólo tú tienes la culpa. No pensaba que ese hombre horrible quisiera matarte, pero sí que intentara hacerte daño, incluso herirte de gravedad. ¿No te advertí que esos colonos no tienen escrúpulos? Amargados por su mala suerte se han convertido en hombres duros, brutales. Ahora que Lacost y sus compatriotas tienen una oportunidad de recobrar sus destrozadas fortunas no se detendrán ante nada para conseguir su fin. Ya habéis escapado de milagro de morir a sus manos. Ahora que han demostrado su decisión de librarse de vosotros, es seguro de que lo intentarán una y otra vez.

»Te imploro que seas juicioso. Olvida ese maldito oro. ¿Qué te importa a ti que ya eres rico? Da al buen James una fuerte suma de dinero… mucho dinero… para que pueda mejorar la suerte de su pueblo. Por mucho que sea, siempre resultará poco en comparación con el precio de tu vida. En vez de seguir adelante, vente conmigo a Fiji. Holgaremos al sol, beberemos champaña juntos a la luz de la luna, nos haremos el amor bajo las estrellas. Si lo prefieres, iré contigo a Europa. Haré lo que pidas. Soy tuya para hacer tu voluntad. Ya lo sabes.

Gregory le besó la mano, terminó su segundo daiquiri y dijo:

—No, cariño, no. Eres la dulzura personificada y te adoro. Quizá habría hecho bien en prestarte oídos en Río, o incluso después de que Lacost me amenazara aquí. Pero el juego ya ha empezado y hay que terminar la partida. Esos dos bandidos hicieron todo lo posible por matarnos a James y a mí. Y mataron al pobre diablo del barquero. Y yo pienso ahora matarles a mi vez, aunque me ahorquen por ello.

Después de la siesta efectuaron su retrasada visita a la biblioteca. El bibliotecario principal resultó ser un hombre culto y encantador que hablaba varios idiomas. Revolvió de buena gana entre montones de amarillos pergaminos hasta hallar la fecha de 1796.

En otoño de aquel año una nave de treinta y seis cañones, la Reina María Amalia, había zarpado de Lima a Manila. A bordo iba el recién nombrado obispo de Filipinas y los demorados fondos (de dieciocho meses de atrasos) para pagar a la administración de la colonia y su guarnición. El navio había atracado para tomar agua y provisiones en Tahiti y más tarde en Bau, en las Fiji. Y ya no se había oído más de él. Por eso se había supuesto que habría chocado contra algún arrecife, hundiéndose con hombres y equipo.

Gregory sonrió a James.

—Felicidades, muchacho. Tienes razón que llevaba un cargamento de oro a bordo; y de categoría. En 1796 los españoles llevaban más de doscientos años establecidos en Filipinas, por lo que no era un pequeño puesto de avanzadilla sino una vasta y populosa colonia del imperio. Además de las pagas atrasadas de año y medio, se puede deducir que llevaría fondos suficientes para mantener la colonia en marcha durante otro año o más. Al precio del oro hoy en día, debe suponer una enorme suma. Sin duda el retraso en enviar los suministros se debería a las guerras de la Revolución francesa.

—Estoy convencido de ello — repuso James, sonriendo asimismo—. Y la presencia a bordo del obispo se explica por el cáliz y demás objetos religiosos que cayeron del cofre roto.

El bibliotecario miró atentamente a Gregory y dijo:

—Me parece muy interesante que, mientras que durante muchos años nadie se ha interesado por la nave Reina María Amalia, tres personas me hayan preguntado ya por ella en los dos últimos meses.

—¿Podría darnos los nombres de las personas que se han interesado, o describírnoslas? —preguntó Gregory.

—El primero vino en diciembre. Era un francés alto, muy fuerte, de bigote rubio y espeso. La otra visita ha sido más reciente… a comienzos de enero. Era un brasileño más bien bajo, de mediana edad. Pero no recuerdo sus nombres.

—Gracias. No me sorprende. Ahora que con los modernos aparatos sumergibles se puede llegar a rescatar objetos valiosos antes inaccesibles, hay muchos que se interesan por los restos de naves hundidas en el Caribe y otros lugares.

Durante la siguiente hora el bibliotecario les mostró su principal tesoro: la tercera imprenta por orden de antigüedad entre las primeras del nuevo mundo; y la hermosa biblioteca conténía muchas raras ediciones; luego les condujo al museo adyacente, que albergaba una fascinante colección de antiguas piezas de artillería, armaduras españolas y armas indígenas.

Al salir del edificio se detuvieron un instante a la sombra de la arcada larga y baja, llena de elegancia, antes de salir a la plaza inundada de sol. Gregory comentó:

—Se comprende que Lacost viniera a asegurarse de que la María Amalia llevaba de verdad oro, antes de arriesgar el dinero necesario para sacarla a flote. Pero la segunda investigación me confunde.

—Tiene que haber sido Mauá de Carvalho — dijo James —. Sabemos que vino de Brasil a Guatemala a primeros de enero, y la descripción le cuadra.

—Oh, era De Carvalho, sin duda. Pero ¿por qué, tras verificar que había oro en la nave, se tomó tantas molestias para persuadirnos de que las naves que llevaban tesoros jamás habían cruzado el Pacífico? Y además después de haber estado aquí, si recordáis bien.

—Supongo que era lo único que podía hacer para dar la cara una vez que Olinda le acusó de tener miedo por las amenazas de aquella mujer.

—Quizá — repuso Gregory pensativo —. Pero vino aquí después, no antes de la supuesta amenaza. Eso es lo que me parece raro. ¿Por qué iba a hacerlo si ya había decidido retirarse?

—Pudo haber venido a Guatemala en el curso de sus negocios ordinarios — aventuró Manon —, y de paso por Antigua decidió averiguarlo sólo por curiosidad.

Parecía una explicación plausible, por lo que no hablaron más del tema y volvieron al hotel.

Mientras bebían sus combinados decidieron qué hacer a continuación. James indicó que ahora todo resultaría una carrera entre ellos y los franceses, por lo que lo mejor sería regresar cuanto antes a Tujoa para llegar los primeros a la meta.

Pero Gregory objetó que nada podían hacer hasta no contar con maquinaria de rescate. Por eso, tendrían que ir a Fiji, que de todo el Pacífico era donde más probabilidades tenían de procurársela.

Manon sabía que Lacost había alquilado ya las grúas y demás equipo necesario en Tahiti y que hubiera estado ya camino de Tujoa con todo ello de no haber sido por su telegrama de Río, que le hizo acudir a Antigua a espantar a Gregory. Además, los ex colonos llevaban ya un día de ventaja. Claro que aún tardarían más en llevar todo el equipo de rescate, pero aún así, para cuando Gregory consiguiera el suyo en Fiji y llegara a Tujoa con él, pensó que sería muy probable que Lacost y los suyos estuvieran ya trabajando. Pero se guardó muy bien de decirlo.

James les dejó para ir a encargar los billetes de avión. Al volver les dijo:

—Como pensaba, el único servicio directo desde América Central a Fiji es por QUANTAS, que sale de la capital de Méjico todos los sábados. Hay un vuelo por PANAM que va de Guatemala a las seis cuarenta y cinco de la tarde de mañana y llega a Méjico a las nueve y cinco, pero tendremos que esperar allí dos días.

A las diez del martes salieron para la ciudad de Guatemala. Como la vez anterior habían llegado después de anochecer, no habían visto nada, por lo que pasaron una hora dando vueltas con el coche. La ciudad contaba con una hermosa plaza central y el Museo Nacional estaba tan admirablemente organizado que hubiera sido el orgullo de cualquier país; aparte de eso, la ciudad no les impresionó. Había pocos edificios antiguos y la zona circundante al centro parecía componerse de interminables barriadas con una excepción: un espléndido bulevar, amplio, con árboles a ambos lados, que cruzaba el mejor de los centros residenciales. Almorzaron allí en el hotel Boltmore. Detrás quedaba una amplia y hermosa piscina y comieron junto a ella, bajo la sombrilla de rayas. Luego, como el calor era intenso, se quedaron perezosos a pasar allí el resto de la tarde.

El breve vuelo a Méjico pasó sin incidentes, pero cuando llegaron a la terminal se hallaron ante una escena caótica. Nada menos que cuatro grandes reactores habían aterrizado en menos de una hora, por lo que los departamentos de aduana e inmigración rebosaban de una agotada masa de doscientas o trescientas personas.

Cuando al fin recobraron su equipaje, fueron al hotel El Presidente, donde Gregory había pernoctado en otra ocasión. Por fortuna, había hecho buena amistad con el gerente, pues el recepcionista les comunicó que estaba lleno. Pero al ser llamado, el gerente vino en su ayuda y les metió en el hotel.

Al día siguiente, enterados con alivio de que ya tenían plazas reservadas en el vuelo de QUANTAS a Fiji, pasaron el tiempo recorriendo de nuevo la espléndida y moderna capital. Por último, tras una temprana cena, fueron al aeropuerto.

Una vez pasados el control de equipaje y pasaportes, entraron en la sala de espera. Tal y como Gregory pensara que cabía la posibilidad, Lacost y Corbin se hallaban allí, al parecer en espera de tomar el mismo avión.

Los rostros de ambos mostraron una sorpresa casi cómica al fijarse en Gregory y James. Corbin hizo un gesto como de echar a correr lleno de pánico, pero Lacost se recuperó con rapidez, asió el brazo de su compañero, le dijo algo en voz baja y, sin el menor apuro, se dirigió a Gregory y le sonrió.

—Creía, monsieur Sallust, que nuestro encuentro en el lago Atitlan sería el último. De no haber sido tan breve hubiera podido ahorrar a sus herederos el coste del viaje que está a punto de emprender a los mares del Sur. El que lo vaya a efectuar demuestra que es usted torpe de entendederas. Pero ya que insiste en tentar a la fortuna, le prometo una cosa. — Dio media vuelta, sonrió torcidamente por encima del hombro y añadió —: No va a necesitar el billete de vuelta.
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ACERCA DE CANÍBALES Y DEL PARAÍSO

En tanto que Lacost se alejaba, los ojos de James relampaguearon de ira y alargó una de sus grandes manos para asir al hombre. Pero Gregory fue más rápido. Con un movimiento vivo le detuvo el brazo diciéndole con brusquedad:

—¡No actúes como un tonto! Si organizas una pelea aquí lo único que conseguiremos será que intervenga la policía y perdamos el avión. Con un poco de suerte, conseguiremos acorralarle en alguna otra parte. Siempre y cuando no haya riesgo de que nos descubran, no levantaré un dedo para impedirte que estrangules a ese cerdo. Lo tiene merecido por haber asesinado al pobre barquero.

Al ver aproximarse a Lacost, Manon había mantenido los ojos apartados, temerosa de que, enfurecido al hallar a sus compañeros vivos, en un ataque de despecho revelara que era su amante y que trabajaban juntos. Tras oírle pronunciar la nueva amenaza sintió otra vez la tentación de rogar a Gregory que abandonara sus planes mientras estaba a tiempo. Pero como sabía casi con certeza que sería inútil, se resistió y decidió guardar sus municiones hasta estar en Fiji.

Veinte minutos más tarde embarcaban en el avión. La clase turista estaba llena, pero la sección de primera clase, donde Gregory encargara asientos, iba medio vacía. Como los dos ex colonos viajaban en clase turista, los dos grupitos no volvieron a verse hasta llegar a Tahití poco después de las cinco de la mañana siguiente. Estaba amaneciendo y los montes servían de magnífico telón de fondo al aeropuerto. Lacost y Corbin desaparecieron en la aduana, mientras que Gregory y sus amigos iban a la cafetería a despabilarse, después del vuelo nocturno, con café cargado de coñac.

Allí Manon se encontró con una mujer a la que conociera bien durante los meses que viviera en Tahití; estaba a punto de embarcar para Hawai, donde intentaba quedarse permanentemente. La amiga le contó que, desde que Manon se fuera, la situación en Tahití había empeorado de forma considerable.

No sólo seguían abrumados con miles de ex colonos sin fondos y a menudo peligrosos, sino que De Gaulle utilizaba ahora la isla como cuartel general para sus experimentos con bombas nucleares en el Pacífico. Nadie poda imaginar para qué necesitaría tal cantidad de tropas de seguridad, pero recientemente había aumentado la guarnición de la isla con más de treinta mil hombres. Además, un nuevo portaaviones francés, con una escolta de destructores, iba a llegar dentro de poco para quedar estacionado indefinidamente. Tan gran aflujo de militares hacía que bares y centros nocturnos estuvieran en plena floración, pero causaban grandes problemas entre la población residente. Con tanto dinero fácil en circulación, los comerciantes se habían vuelto insolentes, los sirvientes ganaban más trabajando para el ejército y era ya casi imposible conseguir criadas, pues la mayoría se habían hecho prostitutas.

Al cabo de una hora, tiempo habitual para repostar, el aparato de QUANTAS partió hacia Fiji, llegando a las 7.40 hora local. Y allí era todavía miércoles, pues a varios centenares de millas al este habían cruzado la Línea del Cómputo; por eso, teóricamente, habían ganado un día de vida.

Suva, capital de Fiji, queda el extremo oriental de Viti Levu, la mayor y más populosa de las trescientas islas del grupo, pero su aeropuerto no es lo bastante grande para recibir reactores, por lo que éstos van a Nandi, a cien millas al extremo occidental de la isla.

Desde Guatemala, por sugerencia de Manon, Gregory había telegrafiado a la Agencia de Viajes Hunt para hacer todos los arreglos pertinentes para su desplazamiento, por lo que un empleado les recibió, les llevó a la aduana y rápidamente los condujo al hotel Mocambo. Ante la sorpresa de Gregory resultó ser no un simple albergue para conveniencia de pasajeros en tránsito por una noche, sino un hotel de lujo donde docenas de gentes adineradas disfrutaban de las atracciones. Después de desayunar con abundancia se acostaron, tras de citarse para el aperitivo.

En cuanto se instalaron en el fresco y umbroso salón ante sus cócteles, Manon intentó persuadir a Gregory de que fuera al día siguiente con ella a Lautoka, puerto principal al oeste de la isla, donde alquilarían una embarcación que les llevaría a su casa en el grupo de las Mamanuca, que quedaba sólo a veinte millas más al oeste. Pero él declinó la invitación con firmeza, diciendo que tenían que conseguir equipo de rescate cuanto antes, y que ya había pedido al representante de Hunt que les consiguiera plaza en el vuelo local a Suva a la mañana siguiente.

Acababan de pedir su segunda ronda cuando se les unieron los señores de Ronald Knox-Mawer, a quienes Manon conociera poco después de ir a vivir a Fiji. Resultó que él era el juez pedáneo que administraba justicia en dicha parte de Viti Levu, y que su esposa, June, era la autora de un libro recientemente publicado llamado Don de las Islas, en el que describía la vida en Fiji. Anteriormente habían vivido varios años en Aden, donde él desempeñara otro cargo y donde ella había escrito Los Sultanes Vienen a Tomar el Té. Gregory lo había leído disfrutando mucho de su interés y humor, por lo que le encantó la oportunidad de hablar con la escritora y su marido, pues le parecía que pocas parejas podrían decirle más sobre la colonia donde esperaba montar su cuartel general durante varios meses.

Comieron todos juntos y después, saboreando el coñac, el joven juez habló a Gregory de las islas. El explorador holandés Tasman había sido el primer en descubrir el grupo de las Fiji en 1643; pero todo el Pacífico sur quedó durante otros ciento cuarenta años en los imaginativos mapas de la época bajo la descripción «Aquí hay dragones». No fue hasta 1774 cuando el capitán Cook oyó hablar de ellas en Tonga, pero apenas si hizo más que rozarlas. Luego, quince años después, el teniente Bligh, famoso por la historia de la nave Bounty, expulsado de ella por los amotinados, junto con otros dieciocho oficiales y marineros leales en un bote de seis remos y de sólo ocho metros escasos de largo, fue el auténtico descubridor de las Fiji. Tahití quedaba más cerca, pero los vientos les habían sido contrarios, por lo que con gran valor habían decidido intentar el viaje de tres mil millas hasta las Indias Orientales holandesas. Durante él habían pasado justamente entre las islas Fiji, y en 1792 había vuelto a trazar el mapa de muchas de ellas.

Aquello fue causa de que muchas naves europeas, y algo más tarde americanas, se detuvieran con frecuencia en las Fiji. Por fin, a principios del siglo diecinueve, comenzaron a llegar en gran número. La razón fue el descubrimiento de madera de sándalo al sudoeste de Vanua Levu, la segunda isla en extensión. Dicha madera era muy apreciada por los chinos, que la empleaban para hacer artículos utilizados en ceremonias religiosas y con el polvo se hacían pebetes. Los beneficios obtenidos con dicho comercio eran enormes, con un promedio del seiscientos por ciento. Una nave, Jenny, efectuó un intercambio de chucherías de unas cincuenta libras de valor por un cargamento de doscientas cincuenta toneladas, por las que se obtuvieron veinte mil libras.

Antes de la llegada de los blancos y durante más de cien años después, las Fiji estuvieron pobladas por innumerables tribus grandes y pequeñas, gobernadas por jefes independientes y hereditarios, casi siempre en guerra entre sí, aunque con escasa pérdida de vidas humanas. A menudo, durante meses seguidos, la guerra consistía en un grupito que se aventuraba a hurtadillas en territorio enemigo, sorprendía a algunos que cultivaban sus huertos, les daban una paliza y se llevaban a las mujeres. De vez en cuando se reunía un número de guerreros con feroces pinturas que, después de mucho vocear y engallarse, partían en sus canoas. El resultado eran «batallas» de hasta mil hombres por cada lado. Al enfrentarse se producía más algarabía, más bravatas, pero una vez que moría media docena de hombres (o, ante el supersticioso terror de todos, era el jefe el que caía), ambos grupos decidían interrumpir el combate. Al final, una de las partes renunciaba y como prueba de sumisión traía a la otra cestos llenos de tierra. Los vencedores quemaban las chozas, destruían los huertecillos de los vencidos y se marchaban felices a cantar su valentía, llevándose consigo los cuerpos de los muertos para guisarlos y comerlos en alegre celebración.

Con la llegada de los mercaderes las cosas empeoraron, pues lo más valioso que tenían para negociar eran las armas de fuego. La posesión de unos pocos mosquetes significaba que los guerreros podían matar sin arriesgar sus vidas en combate personal. Por ello las guerras se volvieron más frecuentes y las bajas mucho más numerosas. A mitad de siglo, había ocasiones en que se comían hasta cien víctimas después de la victoria.

—No es de extrañar que se conociera a las islas Fiji como las Islas de los Caníbales — sonrió James.

June Knox-Mawer rió.

—Se cuenta una graciosa anécdota acerca del ratu Edward Thakobau, biznieto del rey de Fiji que cedió el país a la reina Victoria. Una vez, cuando iba camino de Europa, una estúpida mujer invitada a la mesa del capitán expresó su horror por el canibalismo y no dejaba de mencionar el tema. El ratu Edward pidió la carta, la leyó de cabo a rabo y luego dijo al camarero:

»—¿Eso es todo?

»Como la carta tendría unos cien platos, el hombre, con aire muy sorprendido, contestó:

»—Sí, señor.

»El ratu se encogió de hombros y devolvió el menú.

»—No me parece muy interesante y tengo bastante apetito. Haga el favor de traerme la lista de pasajeros.

—También se cuenta de él — añadió el juez —, que otra señora le preguntó de qué nacionalidad era, a lo que él contestó que mitad de Fiji y mitad escocés. Naturalmente, ella se sorprendió al oír que tenía sangre escocesa, por lo que el ratu le aclaró:

»—Verá, es que en tiempo de mi bisabuelo vinieron a Fiji muchos misioneros escoceses y nuestro pueblo descubrió que resultaban una variedad muy agradable después de la carne de cerdo. — Luego añadió con encantadora sonrisa —: Tal vez debiera haber dicho “escocés por absorción”.

—Debe ser un hombre encantador — observó Gregory.

—Lo es, y muy valiente. Ganó la Orden del Imperio Británico y la Cruz Militar en la última guerra. Los jefes de las Fiji son gentes magníficas. El ratu Penaia tiene la Orden del Imperio Británico y la Orden del Servicio Distinguido, y tanto el ratu George como el ratu Mara son caballeros de la Orden del Imperio Británico. El ratu George es descendiente directo del rey de Fiji. Todo el mundo le respeta sobremanera. El ratu Mara gobierna el amplio grupo de las Lau, al este de Fiji y es el ministro en jefe, según la nueva Constitución.

—Es el primo del que te hablé cuando mencionaste mi estatura la noche que nos conocimos en Río — sonrió James a Gregory —. Mara mide casi ocho centímetros más que yo y su mujer, la dulce Adi Lala, es más alta que tú. Las principales familias de las Fiji son sumamente educadas, modernas en sus ideas y prudentes en sus decisiones. Su pueblo las honra y este mismo pueblo tiene el sentido común de dejarse guiar por ellas.

—Me sorprende un poco que familias que eran caníbales hace menos de cien años hayan llegado a ser tan cultas — comentó Gregory.

—Creo que eso se debe a que en su mayoría descienden de polinesios — dijo Knox-Mawer —. Como sabrá sin duda, la línea que divide a los polinesios de los melanesios pasa a poca distancia al este de Fiji y son razas totalmente distintas. Los polinesios del Pacífico oriental son de piel clara, relativamente pacíficos y han desarrollado una elevada cultura propia. Basada en semejanzas lingüísticas, existe una teoría de que los vikingos escandinavos vinieron al Pacífico a través de América del Sur y que forma parte de sus antepasados. Los melanesios, por su parte, se infiltraron en el Pacífico occidental desde Nueva Guinea y eran de raza negroide. Hasta tiempos relativamente recientes, continuaron siendo salvajes, crueles y primitivos.

»Los fijianos eran de origen melanesio puro. Pero Tonga no queda muy lejos al sur de Fiji y sus habitantes, pueblo muy valiente y aventurero, son polinesios. Durante muchos años no sólo lanzaron rápidas correrías sobre las Fiji, sino que establecieron colonias permanentes en partes de este grupo de islas. Hubo veces en que algunos de los principales jefes de Fiji los tomaron como aliados contra sus enemigos. Ello hizo que las castas dominantes se mezclaran entre sí mediante matrimonios y, claro, los guerreros de Tonga a menudo tenían descendencia de las mujeres fijianas capturadas.

»La población actual de Fiji es de sangre muy mezclada y no sólo con la de Tonga. El blanco ha prestado su contribución. Luego, los que allí se asentaron, hallaron que los isleños no eran muy propensos al trabajo en las plantaciones de azúcar y algodón, por lo que en 1860 empezaron a importar mano de obra de las islas al norte y poniente de Fiji, donde había abundancia de fuertes nativos a los que coger, y digo “coger” porque virtualmente resultó un tráfico de esclavos. Miles fueron raptados y a otros miles se les forzaba a aceptar contratos de seis años a cambio de lo que a aquellos inocentes les parecía un buen salario, y la promesa de devolverles a sus tierras cuando el tiempo transcurriera. Pero los plantadores recurrieron al viejo y perverso truco de venderles productos que les arruinaban, por lo que pocos de dichos desgraciados volvieron a ver sus hogares.

Tras una pausa para encender un cigarrillo, el juez continuó explicando a Gregory la forma en que Fiji había llegado a civilizarse a la fuerza.

—El tráfico causó tal indignación en los Estados Unidos que allí llegó a hablarse de cortarlo mediante la anexión de las Fiji; pero no llegaron a hacer nada. Mas año tras año se veía con claridad que el país necesitaba cierta forma de gobierno estable. Se había convertido en un verdadero infierno donde cada hombre dictaba su ley. La mitad de la población blanca era el deshecho de la humanidad; desertores, perdidos, convictos fugados, buscadores de restos en las playas, gentes que trajeron consigo licor, armas de fuego, enfermedades. Con naves y armas aterrorizaron a los nativos y los dominaron. Los más prósperos desafiaban a los jefes locales, ignorando su autoridad. Los feudos tribales continuaban y las tribus victoriosas se dedicaban a orgías de crueldad.

»Para entonces ya habían destacado dos poderes principales, aunque pequeños, en Viti Levu: el pueblo de la isla Bau, que queda a unas doce millas de la costa oriental, y el de Rewa, que ocupaba la región del delta al sudeste de la isla, donde más tarde aparecería Suva como capital de todo el grupo. En 1843 estalló la guerra entre los dos. Como de costumbre, no afectaba para nada los intereses comunes de las gentes de ambos pueblos, sino que surgió a causa de una disputa entre los dos jefes principales.

»La esposa principal de Tui Tanoa, rey de Bau, era hermana de Tui Dreketi, rey de Rewa, y era infiel a su marido. Descubierta, huyó a refugiarse con su hermano. En lugar de devolverla o castigarla, Tui Dreketi se la dio en matrimonio a un jefezuelo de Rewa. Según las costumbres de Fiji, el insulto no podía haber sido mayor. Tui Tanoa convocó a su hijo, el príncipe Thakobau, para que le vengara.

»Thakobau tenía una extraordinaria personalidad. Era valiente, astuto, prudente dentro de los límites de su educación, y un verdadero aristócrata, por naturaleza y cuna. La guerra contra Rewa duró años, siendo ganada al final por Thakobau, aunque sólo gracias al apoyo del rey George de Tonga, que permitió que el príncipe Ma’afu acudiera con un ejército en ayuda de Thakobau.

»A la muerte de su padre, Thakobau concibió la ambición de convertirse en rey de todas las Fiji, lo que le convirtió en enemigo de Ma’afu. El príncipe de Tonga era hombre de gran capacidad. Como representante de su rey controlaba gran parte de las islas del norte del grupo y contaba con un poderoso ejército. Siguieron más años de lucha, intriga y traición. Todavía existían en las Fiji hasta cuarenta reyezuelos, aunque el verdadero poder descansaba en manos de menos de una docena. Al fin consiguieron unirse. Thakobau y Ma’afu acordaron olvidar sus diferencias y en 1860 las Fiji se confederaron.

»Desgraciadamente no duró, porque los dos reyes volvieron a pelearse. Entretanto, seguía campeando la anarquía. Hacía tiempo que Fiji contaba con un cónsul británico residente, al que no se le habían concedido poderes, ni siquiera de magistrado, sobre sus propios nacionales. Los colonizadores blancos se saltaban a la torera las leyes de Thakobau y los comerciantes americanos le sobornaron para que les cediera amplias tierras a cambio de armas con que luchar contra las tribus de las montañas. Hasta 1854, sordo a los ruegos de los misioneros, continuó dándose banquetes con los enemigos capturados. Pero en el espacio de un año cambió por completo. El misionero Waterhouse logró convertirle y el domingo 30 de abril recibió el bautismo cristiano con el nombre de Ebenezer.

»Su conversión no supuso diferencia alguna en la universal guerra. En 1867 se formó una confederación de Fiji occidental, Thakobau concedió a su pueblo un gobierno constitucional y fue coronado formalmente rey de Bau. Pero el gobierno británico se negó a aceptar su jurisdicción sobre sus súbditos, por lo que no consiguió controlar a los propios.

»Durante los últimos años algunos de los colonizadores más responsables, había estado pidiendo constantemente la anexión de Fiji a Gran Bretaña. Aunque a Thakobau no le agradaba la idea, había sido persuadido para que presentara algunas ofertas de cesión en 1858 y 1859, pero el Gobierno británico había declinado. A comienzos de la década del setenta, como única forma de establecer la ley y el orden, se hizo un nuevo intento y, respaldado por la probabilidad de que si Gran Bretaña no cuidaba de Fiji, América o Alemania lo harían, Ma’afu consintió al fin en aceptar a Thakobau como jefe supremo. En 1874 Benjamin Disraeli, el campeón de los intereses británicos en todo el mundo, puso las islas Fiji a los pies de su reina como otra joya de la corona imperial.

Sir Hércules Robinson, gobernador de Nueva Gales del Sur, llegó en la nave Pearl para representar a la reina, y la cesión tuvo lugar el 10 de octubre. Thakobau, que ya era un anciano de cabello y barba blancos, pero todavía lleno de bríos, iba al fin a encontrar paz y honor tras una vida de agitación. Con gran dignidad declaró:

»—Concedemos Fiji sin reservas a la reina de Inglaterra, para que nos gobierne con justicia y cariño y para que vivamos en paz y prosperidad.

»Luego, con auténtica nobleza, entregó su viejo y favorito garrote de guerra a Sir Hércules, diciendo que era lo único que poseía que podría interesar a Su Majestad, y que se lo enviaba con amor, confiado en que ella y los hijos que le sucedieran, cuidarían del bienestar de su pueblo.

La escena evocada por Knox-Mawer, era conmovedora y al cabo de un momento su mujer pasó a hablar de la apasionada lealtad que los habitantes actuales de las Fiji sentían por la reina. Durante la década de 1950, cuando las fuerzas británicas se habían visto presionadas por los comunistas revolucionarios en Malaya, habían solicitado voluntarios. Había corrido la frase, «nuestra reina nos necesita» y muchachos de dieciséis años habían acudido desde las islas más alejadas como voluntarios. Muchos de los jefes habían mandado sus tropas personalmente. Como tenían práctica de luchar en la jungla, los batallones fijianos se habían convertido en el terror del enemigo, cubriéndose de gloria.

Al día siguiente, como Manon se resistía a dejar a Gregory, los tres tomaron el avión a Suva. El «Dakota» volaba a escasa altitud, por lo que durante el breve viaje Gregory tuvo una buena vista del país que sobrevolaban: el mar azul con estallidos blancos en los arrecifes y playas, densos bosques tanto en los valles como cubriendo las laderas de elevados montes, hasta que en las tierras bajas se vieron parcelas cultivadas y pronto estuvieron bajando sobre el gran arco de la bahía de Suva al pequeño aeropuerto.

La agencia de viajes les había reservado habitaciones en el hotel Gran Pacífico. Al llegar se hallaron ante una lograda conjunción de lo antiguo y lo nuevo. El centro del edificio principal se componía de una serie de estancias espaciosas, cómodas, cada una de las cuales conducía a la siguiente: vestíbulo, sala de estar, bar y comedor dominando la bahía. Los servidores indios iban vestidos de blanco y los abanicos y ventiladores de los techos prestaban una atmósfera de tiempos coloniales; junto a este edificio, había otro moderno de tres pisos, donde recibieron habitaciones con aire acondicionado que daban a un agradable jardín de palmeras y a la ovalada piscina.

Después de comer hacía demasiado calor para salir; pero a las cuatro Gregory y James se bañaron en la piscina y fueron en coches hasta la Agencia de Viajes Hunt, que se hallaba en la ciudad, a media milla. El propio señor Hunt les recibió; resultó ser un hombre corpulento, animado, que les dijo que antes había sido inspector de policía. Era sin duda su preparación policíaca la que le había convertido en un hombre de negocios tan eficiente, pues en menos de diez años había forjado una organización que podía ofrecer todas las amenidades posibles en la isla con sólo pocas horas de previo aviso.

Pero la petición de Gregory no era corriente. Dijo que más adelante querría alquilar una lancha a motor y utilizar la flotilla de autos de Hunt, pero que por el momento sólo deseaba el nombre de la firma más capacitada para procurarle equipo de rescate de un naufragio.

El señor Hunt tomó el teléfono al instante y les concertó una entrevista con un tal señor Trollope, en el muelle, media hora más tarde y les dibujó una mapa indicándoles cómo llegar allí desde la oficina.

Como no estaban lejos, decidieron ir a pie, para que Gregory viera algo de la ciudad. Como capital era pequeña, ya que sólo tenía una calle principal. Había algunas construcciones modernas, aunque la mayoría de los edificios eran de estilo eduardiano colonial o anterior. Lo primero que llamó la atención de Gregory fue la limpieza y orden, en contraste con las ciudades de donde habían venido, y la visión de los policías nativos, de más de dos metros de alto y elegantemente uniformados, le acusó gran placer.

Las tiendas tenían de todo, pero sin ser impresionantes. Casi todas estaban en manos de hindúes o chinos. Abundaban los recuerdos y artículos del país, así como chales de seda, chaquetas y blusas bellamente bordados, todo ello a precios increíblemente baratos. Pero lo que más le interesó fue la políglota población de las calles. Damas indias con sus marcas de casta y vestidas de saris de hermosos colores, bronceados británicos con camisas de lino y pantalón corto color caqui, chinos con trajes europeos mal hechos y altos fijianos que aún lo parecían más por las enormes cabelleras de espeso y sedoso pelo negro, vestidos con sulus, parecidos a las faldas de los escoceses; toda esta gente se cruzaba por la calle.

Tras de cruzar un puente sobre una especie de pequeña ría formada por el mar, pasaron por el amplio y abigarrado mercado y poco después llegaron a los muelles y al despacho del señor Trollope. Se trataba de un hombre menudo, de cara pálida, que parecía tener unas gotas de sangre nativa. Tras de indicar el asunto que allí les llevaba, Gregory cedió la palabra a James, que podía describir mejor el equipo que necesitaría.

Al enterarse de que James era un ratu, el señor Trollope le trató con respeto considerable y durante cierto tiempo discutieron los problemas técnicos del rescate de un naufragio. Por fin resultó que el señor Trollope podía conseguir lo que necesitaban, así como a un submarinista profesional llamado Hamie Baker, y que les alquilaría todos los servicios por un período de tres meses. Gregory aceptó el precio que pedían, al igual que el depósito de una cantidad considerable.

Pero cuando se trató de transportar el equipo a Tujoa, el señor Trollope les dijo que barcos lo bastante grandes como para llevar una grúa grande y lanchas chatas zarpaban sólo de vez en cuando para dirigirse a las islas más alejadas del Oeste, y que tendrín que llegar a un contrato especial para que uno de dichos barcos llegara hasta el grupo de las Nakopoa, de dominio francés. Tardarían más de un mes en poder enviar el equipo, que no llegaría a Revika hasta mediados de febrero. Gregory no sabía que Lacost ya contaba con dicho equipo de rescate, pero suponía que lo haría en Tahití y, como Tahití quedaba a unas dos mil millas de Tujoa, le parecía que ellos podrían llegar antes. De todas formas, era cuanto Trollope podía hacer, por lo que escribió una breve carta-contrato y Gregory le extendió el cheque.

Aquella noche disfrutaron de una agradable cena en el Gran Pacífico y Manon, ya en territorio conocido, hizo aún mayor gala de su vivacidad y encanto. Luego Gregory consiguió telefonear a un abogado recomendado por Knox-Mawer, con el que se citó para las diez de la mañana siguiente.

El abogado, señor Firebrace, era un joven dinámico. Dijo que no habría dificultades para redactar los sencillos estatutos de una compañía como la que deseaban James y Gregory, y que se dedicaría a ello de inmediato. Tras de dictarle los pormenores, dieron otra vuelta por la ciudad y, ante la delicia de Gregory, descubrieron que contaba con una librería realmente buena. Su propietario era el señor Desai, un hindú bajo, rechoncho, alegre y cultísimo. Además de miles de libros de bolsillo, tenía las novelas más recientes y una hermosa selección de obras importantes con ilustraciones.

Gregory y James efectuaron varias compras que les enviarían al hotel; luego, por sugerencia del señor Desai, fueron a pasar media hora al aquarium de la ciudad. Era pequeño, pero contenía una maravillosa variedad de peces tropicales de brillante colorido.

Durante el almuerzo discutieron de los planes futuros. Como las probabilidades de que el equipo llegara a Tujoa en menos de tres semanas eran remotas. Gregory aceptó gustoso la renovada invitación de Manon para que se quedara en su casa una temporada. Pero James creía que su deber era regresar a Tujoa, tanto por su propio pueblo como para estar presente para espantar a Lacost y los suyos, si llegaban antes que la maquinaria enviada por Trollope.

Tierra adentro, al otro lado del hotel, había un espacio abierto de varios acres. A la izquierda se alzaban los edificios del gobierno, sobre el campo de cricket, y a la derecha el Jardín Botánico, que ascendía hasta la residencia del gobernador. Vencida la tarde pasearon por los jardines para admirar los hermosos ejemplares de árboles, luego subieron la cuesta hasta el museo. En éste vieron armas en gran cantidad, trabajos de cestería, tela de tapa y una colección de conchas hermosísimas. Pero lo que más le impresionó fueron varias tallas de cuatro a cinco pies de altura, de hombres y mujeres. Habían sido traídas de Samoa y a Gregory le pareció que podrían enfrentarse con cualquier cosa producida en Europa durante los últimos cincuenta años.

Al día siguiente dijeron adiós a James. Manon no sintió pena de verle marchar. La visión de su musculoso corpachón y de los fuertes y bronceados rasgos coronados por la negra cabellera que contra toda convención había rehusado cortarse, le habían conmovido a veces sexualmente, y además resultaba un compañero divertido y encantador. Pero, aun inconscientemente, había sido una constante «carabina» entre ella y Gregory. Y era por él por quien Gregory se exponía a un grave peligro. Ahora, al fin, tendría a Gregory para sí sola.

Le hubiera gustado llevárselo aquel mismo viernes, pero el hombre estaba disfrutando en Suva y contaba con una excusa perfecta para quedarse todo el fin de semana, pues los artículos y estatutos de la compañía, que deseaba llevarse consigo, no estarían listos hasta el lunes por la mañana.

Manon se resignó de buena gana. Juntos visitaron el cementerio, como a una milla al otro extremo de la ciudad. Era interesante por contar con varias secciones: protestante, católica, china, hindú. Situado en una empinada ladera tenía un atractivo inusitado, debido al número de grandes árboles recortados como tejos o boj en forma de tambores inmensos, de copa chata.

Los Knox-Mawer les habían dicho que no dejaran de acudir al Hogar Santa Isabel para Leprosos Curados a ver ciertas notables pinturas y allá fueron el domingo. En años recientes se ha conseguido controlar la lepra, pero quedan aún víctimas de años pasados a las que hay que curar, y con ese fin las Hermanas de María cuidaban del centro.

Las pinturas recomendadas por los Knox-Mawer eran obra de un hombre llamado Semisi Maya. Había contraído la lepra en 1938, siendo enviado a la isla leprosería de Makogai, donde había pasado catorce años de su vida divididos en dos períodos. Una vez dado de alta volvió a su pueblo, pero tenía los dedos tan contraídos hacia las palmas que no podía sostener el pincel. A pesar de ello empezó a pintar utilizando los nudillos y muñones de los dedos, trazando las líneas más finas con los pelos de los brazos. El resultado eran unos cuadros deliciosos, algunos de paisajes de Fiji y otros abstractos con rítmicas líneas de brillantes colores.

Unos treinta o cuarenta cuadros, de quince por nueve pulgadas, estaban a la venta. Manon, por haber sido marchante en París, se sintió enormemente impresionada, así que Gregory le compró varios.

El lunes por la mañana Gregory recibió los artículos de la compañía de Firebrace y, tras de hablar por teléfono con Trollope, se enteró de que el equipo de rescate sería despachado una semana más tarde, el 7 de febrero, por lo que llegaría a Revika hacia el 11. Al punto se puso al habla con Hunt, hizo que reservaran plazas para él y Manon en el vuelo de la tarde a Nandi y que pusieran a su disposición al día siguiente una motora con camarote para ir a Lautoka.

En vez de volver a quedarse en Mocambo, de Nandi se dirigieron en coche por la costa a Lautoka, que quedaba a veinte millas, donde la Agencia Hunt les había reservado habitaciones en el hotel Cathay. Se encontraron divertidos con que hasta el menor detalle los dormitorios eran copias exactas de los del Gran Pacífico, por lo que al despertar por la mañana, casi se imaginaron estar otra vez en Suva.

Aquella misma velada dieron un paseo por la ciudad. Era muy pequeña, pero de nuevo les impresionó su limpieza. Al día siguiente se llegaron hasta el muelle y embarcaron en el yate Firefly. El capitán era un hombre enjuto y de mediana edad llamado Clarke. Les recibió con una sonrisa y un apretón de manos que les aplastó los dedos y les dijo que había emigrado de Australia dieciocho años atrás. La tripulación consistía en cuatro fijianos, hombres esbeltos de enormes cabezas rematadas por rizado y suave cabello. Había cuatro camarotes y un pequeño salón. La popa estaba cubierta con un techo bajo el cual habían instalado una mesa y cómodas sillas de paja. A un lado había una pequeña lancha rápida para ir a tierra.

Poco después de zarpar empezó a llover y a los pocos minutos caía tal cortina de agua que apenas si había visibilidad. La lluvia cesó a la media hora con la misma rapidez con que empezara, el cielo recuperó su intenso azul y el sol calentó con tal fiereza que las barandillas quemaban al tocarlas.

Poco después del mediodía se acercaron a las Mamanucas. El grupo consistía en una isla grande y varias pequeñas, algunas de ellas meros atolones. Gregory había leído con frecuencia sobre la belleza de las islas del Pacífico sur, pero decidió que ningún autor, por dotado que fuese, podría reproducir tan soberbia belleza.

Se destacaban con claridad extraordinaria contra el fondo azul brillante del cielo. En ciertos puntos, la selva o los grandes acantilados rocosos descendían hasta las mismas aguas; en otros se extendían playas de albura reluciente, formadas por millones de pequeñas conchas pulverizadas. Todas las playas estaban festoneadas de palmeras, de troncos con frecuencia doblados por la fuerza de los frecuentes huracanes, su follaje era de un verde vívido. El mar era de un azul rico, profundo, con manchas de tono turquesa en los bajíos. Un banco de peces pasó reluciente y, al aproximarse a la playa, cuando la embarcación había reducido la marcha, pudieron divisar a un lado hasta treinta pies de profundidad, donde masas de coral y fantásticas formas de algas y plantas marinas se mecían entre las rocas de un bello tono dorado.

La isla de Manon era muy pequeña, tan sólo de unos veinte acres de superficie. Al llegar frente a su casa, el yate echó el ancla a un cuarto de milla de la orilla y bajaron a la lancha rápida. En cuestión de minutos llegaban a la arena con suavidad. Levantando a Manon como si pesara menos que un saco de plumas, uno de los fijianos la llevó a tierra firme a través de la marea espumeante. Volvió y con idéntica facilidad cargó con Gregory y pasó por las aguas hasta dejarle junto a ella.

Un grupo de sirvientes nativos, encabezados por el mayordomo Joe-Joe, les dio una sonriente bienvenida. Joe-Joe era un individuo delgaducho, de rostro negro surcado por una red de arrugas, con una cabellera que mediría dos pies de lado a lado y pendientes de oro en las orejas.

La casa era parecida a las de los jefes nativos. El edificio principal consistía en un bure grande, ovalado. El tejado de palma descendía desde un gran mástil de treinta pies de alto hasta unos diez pies del suelo, de modo que el interior se mantenía fresco aun en los calores más intensos. Alrededor había otros bures más pequeños, utilizados como dormitorios y aposentos de los sirvientes. La cocina era un largo anexo en la parte zaguera del edificio central.

Una vez adentro, Gregory miró a su alrededor encantado. Las paredes estaban recubiertas de miles de cañas de bambú de diversos espesores, atadas y dispuestas con dibujos geométricos. Fuertes vigas apenas desbastadas de troncos de árboles soportaban el techo, cuyo agudo ángulo interior se percibía apenas allá en lo alto. Las vigas estaban cubiertas de tejido tapa, una especialidad de Fiji que se hace con la blanca corteza de un árbol machacada hasta que queda fina y dúctil, y luego teñida con diseños negros y marrones. Sobre el tejido habían mezclado hileras de preciosas conchas. La amplísima habitación era umbrosa, fresca, espaciosa y sobriamente amueblada con mesas bajas de madera rara y cómodas sillas.

Enjugándose el sudor del rostro, Gregory y su sonriente anfitriona se dejaron caer en dos de ellas. Silencioso, descalzo, Joe-Joe apareció a su lado con altos vasos de piña y jugo de lima, cargados con ron. Manon no había avisado de su llegada a sus criados, pero éstos la estaban esperando y todo estaba dispuesto. Cómo pueden saber de antemano los acontecimientos es uno de los grandes misterios, pero es algo casi universal entre las personas más ancianas de las islas.

Tras de ducharse, dormir un rato y nadar en la playa en aguas tan tibias como un baño, disfrutaron de una velada gloriosa. Más tarde, en el dormitorio de Manon, Gregory se sentía como si le hubiesen quitado treinta años de encima. Ella permanecía pasiva o se convertía en una tigresa, a voluntad. Su cuerpo era soberbio y a Gregory le encantaba tenerla de pie junto a sí. Ella reía de forma contagiosa y con mil trucos le incitaba a nuevos esfuerzos. Por fin, de madrugada, él dijo que tenía que salir a la playa y hacer señales con la linterna, pues había quedado en que la motora vendría a llevarle de nuevo al yate.

—Cariño — rió Manon —, para un hombre de tu edad y experiencia eres el mayor tonto del mundo. Joe-Joe, los demás criados y la tripulación saben que somos amantes. Te apuesto cien francos contra un céntimo a que si fueras a la playa e hicieras señales, el bote no vendría. La tripulación estará dormida. Y tanto los marineros como mis sirvientes se avergonzarían de mí si creyeran que no estabas en mi cama.

Él había querido proteger su reputación, pero se dejó convencer de buena gana de que tenía razón. Enlazados, se durmieron contentos. Y, claro, pocas horas más tarde el arrugado y sonriente Joe-Joe les dejó al lado una bandeja con dos desayunos.

Después de nadar fueron en la motora a Malolo, la isla principal. También allí les esperaban. Un anciano jefe les recibió con sonrisas y pruebas de respeto. Su pueblo consistía en un claro en el que se alzaban hasta veinte bures, todos ellos amplios, aireados, cubiertos de palma, bien separados entre sí. Por ninguna parte se veían señales de pobreza, sino que aquí y allá los hibiscos e hileras de piedras blancas bordeaban senderitos muy cuidados. Al borde del poblado crecían altos cocoteros, árboles de pan, mangos, una variedad de cítricos, palmeras de pandana, cuyas hojas se usaban para los techos, y otras muy delgadas rematadas en una especie de preciosos plumeros y donde se decía que habitaban los buenos espíritus que espantaban a los malos. Entre las ramas crecían orquídeas, cuyas flores colgaban en largos cordones.

En medio del pueblo se alzaba la casa del consejo. Tenía los lados abiertos bajo un techo de palma y estaba rodeada de un murito de bambú entretejido como de un metro de altura. Entraron allí para la ceremonia de bienvenida. A un lado ocuparon sus puestos el jefe y los varones adultos del pueblo, sentados con las piernas cruzadas en alfombras de paja. Gregory y Manon les imitaron, sentándose frente al jefe. Ante éste había un gran cuenco de madera sobre cuatro breves patas, llamado tanoa, unido al cual había un cordón largo de conchas.

Con acompañamiento de cantos y rítmicas palmadas, pusieron en el cuenco las raíces desecadas y ralladas del arbusto Piper methysticum, mezcladas con agua, para formar la bebida ceremonial conocida como Kava o Yaggona. Un joven guerrero metió en la mezcla media cáscara de coco bien pulida. Con los brazos extendidos y la copa en las manos, se dejó caer despacio de rodillas y se la ofreció al jefe. Todos dieron tres fuertes palmadas mientras el anciano bebía. El mismo procedimiento se siguió con Manon y Gregory, en tanto que los nativos gritaban “¡Matha!, ¡matha!”, que significa «Vacíalo», ya que la costumbre es beberlo de una vez. También ellos dieron tres palmadas tras de beber el líquido, que a Gregory le pareció una especie de leche de sabor parecido al ruibarbo. Luego bebieron los demás por turno, siempre acompañados de las palmadas.

Completada la ceremonia, el jefe condujo a sus invitados a un banco a la sombra de una casia de rosadas flores, sentándose entre ellos. Frente a ellos una docena de hombres formó una línea. El principal lanzó una nota baja. Los demás la repitieron y empezaron a cantar, acompañados por una banda acurrucada a un lado. Un hombre llevaba un largo tambor ovalado de dos extremos, sobre el que repicaba a una velocidad increíble con las yemas de los dedos; otro, con gruesos bambúes de distinto tamaño, batía el suelo. La armonía era magnífica. Algunas de las canciones eran lamentos primitivos; otras, cánticos de victoria.

Luego una veintena de mujeres bailaron meke para ellos. Se ha descrito esto como un «poema bailado». De no contar con ayuda, Gregory sólo hubiera podido interpretar unos pocos movimientos, pero el anciano y amable jefe le explicaba sonriendo lo que el corps de ballet iba expresando: la marea, la siembra y la siega, el crecimiento de los grandes árboles, su destrucción en un huracán.

Bajo el sol de mediodía el sudor chorreaba por los hombros de los varones y los redondos brazos de las mujeres desnudas hasta la cintura; pero no parecía importarles. Sus cánticos y bailes parecían brotar sin esfuerzo y se veía que disfrutaban mucho con ello. Gregory pensó que nunca había visto un pueblo más dichoso. Terminado el espectáculo estrechó la mano de todos ellos. Sin timidez alguna, los que sabían alguna palabra de inglés le dijeron:

—¡Bienvenido! ¡Bienvenido! Ven otra vez, sí. Gran gusto conocer — con amistosas palmadas en la espalda.

Sin saber cómo expresar su agradecimiento al jefe, Gregory le pidió que aceptara su pañuelo. Era un gran cuadro de gruesa seda de alegres tonos, especialidad de una de las mejores tiendas de la calle Bond, en Londres, y que le había costado bastante. El viejo aceptó encantado y, para no ser menos, insistió en darle a su vez una docena de hermosas y pulidas conchas.

Les acompañó a la motora e hizo que sus hombres les llevaran a cuestas hasta ella, y al fin les despidió, siempre sonriendo. De pronto, el cielo se nubló y empezó a llover. Para cuando llegaron a su casa estaban calados, pero la lluvia era tan tibia que se rieron sin prestar atención. Como vestían sólo ropa muy ligera, en diez minutos estaban secos y se sentaron a comer papayas, deliciosos cangrejos y mangos de los árboles del jardín.

Al día siguiente salieron a nadar en el arrecife con respiradores de máscara de cristal. A veinte pies de profundidad el fondo submarino ofrecía una maravillosa escena de colorista actividad. Entre los abanicos de coral salían disparados bancos de minúsculos pececillos de un brillante azul, así como centenares de grandes gambas. De vez en cuando aparecían a la vista peces más grandes, rojos, rayados con los colores del arco iris, de un negro profundo…, así como pulpos que agitaban suavemente sus tentáculos, gusanos marinos y cangrejos ermitaños. Más tarde dieron la vuelta a la bahía en la motora, o fueron arrastrados por ella a turnos sobre un patín. Gregory había dominado años atrás aquel deporte en el sur de Francia y Manon era una experta.

Disfrutaron inmensamente durante una semana. Para llegar a Tujoa, Gregory tenía la intención de alquilar un pequeño avión particular, y si quería estar allá para cuando la maquinaria de rescate llegara, tendría que dejar a Manon al día siguiente o a lo sumo dos días después. Ella había sido lo bastante prudente como para no sacar a relucir el tema hasta no hacerlo él. Cuando lo hizo, ambos tomaban el sol en la playa. Rodando a un lado para poder quedar sobre él, Manon le miró a los ojos y dijo:

—Amor mío, sé práctico. Ya que eres tan rico, ¿por qué tienes que arriesgar la vida por la probabilidad de recobrar un tesoro? Si continúas enfrentándote a Lacost y su banda, tu vida corre peligro, no sueñes lo contrario. No es que sugiera que abandones a James. Desde luego, debes procurarle el dinero para seguir adelante. Pero deja que lo haga solo.

Gregory sintió grandes tentaciones de hacerle caso. Los largos felices días al sol, el perezoso nadar en el cálido mar, donde podían apreciarse infinidad de renovadas vistas en las rocas del fondo, las noches estrelladas haciéndose el amor con una mujer siempre dispuesta, pero que jamás presionaba más allá de lo que él pudiera desear, era algo tan próximo al paraíso como cuanto conociera después de perder a Erika. Después de todo, podía mandar dinero a James con toda facilidad. Y ¿por qué iba a arriesgarse a que le mataran en Tujoa cuando podía seguir aquella placentera vida con Manon? Sonriendo, le dijo:

—No te prometo nada, pero lo pensaré.

Pero a la mañana siguiente un pequeño y ruidoso vapor dejó caer el ancla cerca de la isla mayor. Poco después llegó un nativo en una canoa con el correo de Manon, un ejemplar de una semana de antigüedad del Fiji Times y un telegrama para Gregory. Era de James y decía:

Gobernador francés aquí insiste hace falta permiso para rescate del naufragio y diez por ciento pagadero al gobierno. Stop. Voy a Noumea pero imposible actuar en nombre compañía sin presentar estatutos. Stop. Sugiero vengas a Noumea el once.

Era el ocho y estaban demasiado lejos de Fiji para arriesgarse a un largo vuelo en un pequeño avión de alquiler. Aunque Gregory partiera al punto, podrían pasar varios días antes de entablar conexión. Tenía consigo los estatutos de la asociación, pero aún no estaban firmados. Sin ellos, James no podía seguir adelante. De mala gana dijo a Manon que no le quedaba más remedio que dejarla. Ella le rogó que la llevara consigo. Gregory le indicó que para llegar a Nueva Caledonia primero tendría tal vez que volar a Australia y que era inútil que ella efectuara tal viaje sólo para estar con él cuando firmara los documentos; pero prometió mandar a buscarla en cuando llegase a Tujoa. Manon tuvo que contentarse con aquello.

Gregory salió aquella tarde en el yate hacia Lauroka. Allí, como había pensado, para llegar a Noumea tendría que volar primero a Sydney, pero por fortuna el vuelo semanal de QUANTAS partiría a la mañana siguiente y en Hunt le consiguieron una plaza.

Para el miércoles por la noche estaba en Sydney. Allí el calor era aún más sofocante que en Fiji, pues la ciudad carecía de las frescas brisas que hacen agradable el invierno de las islas, siempre que no se salga durante las horas más calurosas.

Allí tuvo que esperar dos días, pero el 12 desembarcó del avión en el aeropuerto de Toutouta, en la costa meridional de Nueva Caledonia. El aeropuerto quedaba a cuarenta kilómetros de la capital, por lo que durante el viaje tuvo tiempo suficiente para formarse una impresión del extremo oriental de la isla. El paisaje no podía haber sido menos distinto del de Fiji. Allí no había frondosa vegetación, no se veían abundantes arbustos floridos ni limpios poblados de bures con techos de palma. De vez en cuando se veía alguna palmera y, de no haber sido por el calor, nadie la hubiera tomado por una isla del trópico.

La carretera, excelente, se alejaba del mar en curvas a través de valles escasamente poblados entre colinas altas y ondulantes que se mezclaban con los montes en la distancia. Sin duda, fue este parecido con los parajes más agrestes de Escocia el que hizo que el capitán Cook la llamara Nueva Caledonia cuando descubrió en 1770 dicha isla, de 250 millas de longitud y forma de puro.

Las lomas más bajas estaban escasamente cubiertas por una variedad de árbol casi sin hojas, por lo que el paisaje resultaba monótono. De vez en cuando, más arriba, se veían grandes parches de algo que parecía arena de color cobre. El conductor dijo a Gregory que eran las minas de níquel, cuyos depósitos eran los más abundantes del mundo y hacían de Nueva Caledonia un país rico.

A la entrada de Noumea, cuya parte principal se erguía en un terreno alto sobre cinco bahías grandes y una pequeña, Gregory vio la enorme fábrica donde se fundía el mineral. Las chimeneas vomitaban nubes de humo rojizo, cuyos sedimentos habían dado color a los tejados de los edificios próximos y a los barcos del muelle próximo en la primera bahía. El conductor dijo que el humo era venenoso, pero la Société de Nickel procuraba el noventa por ciento de los ingresos de la isla y su posición era tan poderosa que se permitía ignorar todo ruego de que emplearan una amplia suma para purificar la atmósfera circundante; además, pagaba salarios tan altos que nunca le faltaba mano de obra. Por fortuna, la gran fábrica quedaba al lado contrario de donde soplaba el viento, por lo que sólo la población inmediatamente vecina a ella se veía afectada.

Una milla más adelante llegaron al centro de la ciudad, donde Gregory hizo que su conductor se detuviera en la oficina de turismo, situada en la plaza principal, grande, sombreada de árboles. Allí telefoneó a varios de los mejores hoteles hasta localizar a James en el Nouvatá. Volvió al coche, que le llevó a través de la Baie de la Moselle, al norte de la cual queda el puerto, luego cuesta arriba por la base de una península de tamaño considerable, por la costa de la aún mayor Baie d’Orphelinat. El lado sur de la bahía estaba cortado por otra muy pequeña que el conductor le dijo se conocía como Bahía de los Pescadores. En ella había ancladas varias embarcaciones particulares de distintos tamaños y, más lejos, un buque de guerra. El hombre añadió que el Club de Yates estaba situado allá y que el gran edificio en lo alto de la punta era el cuartel general naval.

De nuevo la carretera se alejaba de la costa, pero media milla más lejos volvía a ella, rodeando la Baie des Citrons, agradable barrio residencial donde cierto número de villas típicamente francesas daban, desde el otro lado del camino, a las largas playas de bañistas. Volviendo al interior, cruzaron la base de una nueva península, para salir a la última de las grandes bahías, Ansa Vata. A medio camino de ella pasaron ante un edificio de dos pisos rodeado de un atractivo jardín, donde ondeaban las banderas de media docena de naciones sobre cortos mástiles. El conductor explicó que se trataba de la sede de la Comisión del Pacífico Sur. Dos minutos más tarde el auto se detenía ante el hotel Nouvatá.

A la entrada, Gregory se encontró con un restaurante y un bar grande y circular. Al otro lado quedaban el jardín y la piscina, donde se veían unas cincuenta personas, la mayoría en bañador, sentadas ante las mesas cubiertas de alegres sombrillas rayadas y disfrutando de sus bebidas. Entre ellas estaba James. Al ver a Gregory se levantó de un salto y le saludó encantado.

Mientras cenaban discutieron de la situación. Hasta el momento, no había habido la menor señal de Lacost y sus amigos en Tujoa. Pero como James había informado a su Consejo de Ancianos que ya había llevado a cabo planes definitivos para la explotación de los restos sumergidos, era evidente que el comandante Elbœuf, el viejo gobernador francés, se había enterado de ello y había empezado a presentar objeciones. Para empezar, había indicado que todo tesoro era propiedad del gobierno francés, pero más tarde, al insistir James en que quería ver el texto de dicha ley, se había enterado de que si se conseguía una licencia de exploración y la persona autorizada corría con todos los gastos, el gobierno percibiría solamente el diez por ciento de todo tesoro recuperado. Como Elbœuf era ya mayor y por lo general indolente, James opinaba que quien le habría instigado sería Roboumo, el hechicero, completamente opuesto a que se introdujeran modernizaciones en la isla.

Después de cenar, Gregory y James firmaron los estatutos de la asociación sobre los sellos de Fiji puestos ya sobre el documento; luego hicieron que el administrador del hotel lo testificara, así como el contable.

A la mañana siguiente, aunque era domingo, Gregory telefoneó al secretario del gobernador y solicitó audiencia con su excelencia para un asunto urgente. Como presentación utilizó el nombre del embajador francés en Londres, a quien conocía. Le contestaron que el gobernador había ido a París diez días antes para una grave operación; pero el gobernador en funciones, Ribaud, le concedería la audiencia a las cinco de la tarde.

La residencia era un edificio amplio, moderno, con un pequeño parque en una zona elevada al extremo nordeste de la ciudad. Al pagar el taxi, Gregory se llevó una sorpresa, pues el taxímetro marcaba 1.300 francos. Ya sabía que en Nueva Caledonia tenían su propia moneda (el franco pacífico), pero aun así, el ir desde el hotel sólo le había costado algo más de una libra esterlina.

Tras de esperar unos diez minutos, al ser conducido al despacho del gobernador, se llevó una agradable sorpresa. El corpulento hombre de ojos azules y cabello ahora gris sentado tras el elegante escritorio le resultaba familiar. Un momento más tarde, Gregory reconoció al en un tiempo teniente Ribaud, del Deuxième Bureau, con quien había tenido agradable trato durante la guerra.

El reconocimiento fue mutuo.

—Es…, sí, ya tengo el nombre, ¡monsieur Sallust! — el grueso general se levantó sonriendo, lanzó su exclamación y dando la vuelta a la mesa acudió a abrazar a Gregory; luego prosiguió —: Qué gran placer encontrarse con un amigo en este sitio olvidado de Dios. ¿Cómo es que está en Noumea?

—En primer lugar, déjeme felicitarle, mon général, por haber alcanzado este rango — sonrió Gregory.

El general se encogió de hombros e hizo un expresivo gesto con las manos.

—El presidente ha sido muy bueno con quienes trabajaron con él en los días adversos. Así de sencillo. Como usted sabe, después de la caída de París, me uní a la resistencia. Tuve algunos éxitos, así que al terminar la guerra pasé de la policía al ejército. Las cosas me han ido bien. Pero, ¡oh!, ¡lo que daría por salir de esta estufa y verme en París! Siéntese, mon ami. Un cigarrillo; coñac si lo prefiere. Dígame, ¿qué puedo hacer por usted?

Tras de aceptar un gaulloise, Gregory lo encedió y le contó los detalles de su interés por el naufragado Reina María Amalia.

El general hizo una mueca.

—Cierto que el gobierno francés tiene derecho al diez por ciento del valor de cualquier tesoro recuperado. Pero, ¡ay, mon vieux!, llega usted demasiado tarde. Hace sólo una semana que concedí la licencia a otro hombre.
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  ESTALLIDO DE PASIÓN

Al oír que la licencia había sido concedida a otro, Gregory se molestó, aunque sin sorprenderse al pensar que Lacost ya se le había adelantado. Frunció el ceño y comentó:

—Sí que es mala suerte. Con la esperanza de rescatar el tesoro he fundado una compañía con el ratu James Omboloku, regente hereditario del grupo de las Napakoa…

—Claro que le conozco. Un joven muy guapo y agradable. Pero por desgracia siempre anda pidiéndonos dinero para mejorar la suerte de su pueblo y tenemos que negarnos porque no contamos con fondos.

—Para eso mismo quería el ratu emplear su parte del tesoro, si conseguíamos salvarlo. Cuando pienso que se nos ha adelantado un grupo de ex colonos de Argelia, que probablemente se gastarán el dinero en bebidas y mujeres, lo veo todo rojo.

—¿Ex colonos? — el general alzó las cejas —. No comprendo. ¿Por qué piensa usted que tales personas están metidas en el asunto?

—¿No ha sido un tal Lacost quien ha pedido el permiso? Quizás haya enviado un representante autorizado.

—No creo que la persona a quien hemos concedido la licencia actúe como representante de nadie — repuso Ribaud moviendo la redonda y casi rasurada cabeza —. Se trata de un millonario brasileño llamado Valentim Mauá de Carvalho.

Gregory se inclinó adelante con brusquedad.

—¡Maldita sea! Le conocí en Brasil. El ratu James había ido allá esperando conseguir que le ayudara con dinero. Pero De Carvalho recibió amenazas de dichos ex colonos de que le pondrían las cosas difíciles si prestaba el dinero. Nos dijo que su razón para retirarse era la falta de pruebas de que la nave hubiera contenido jamás un tesoro. Los archivos de Antigua prueban que lo tenía, como nos enteramos más tarde, así como de que Carvalho los había visto; por eso nos mintió. Naturalmente, yo asumí que se había echado atrás por temor a los franceses, pero ahora veo claro que está dispuesto a arriesgarse a tenerles como enemigos y engañar a James con tal de robarle su parte. ¿Tiene idea de dónde está ahora Carvalho?

—No. Tiene un yate hermoso y muy marinero en el que zarpó el mismo día de conseguir el permiso, pero no creo que hacia Tujoa. Dijo algo de ir hacia Tonga.

—¿Le parece posible que vuelva?

—¿Quién puede decirlo? — Ribaud extendió las manos e hizo un gesto con los hombros —. La isla es tan llana como una tostada y cubierta casi por completo con plantaciones de cocoteros y plataneras, por lo que no hay nada que ver más que un misterioso y antiguo arco formado por tres enormes bloques de piedras y las rocas horadadas de la costa, por donde el agua de mar salta hasta cincuenta pies de altura. Pero el nuevo hotel Date Line es uno de los mejores del Pacífico Sur. Cuenta con un excelente restaurante, un bello jardín y piscina y sería difícil hallar servidores más dispuestos y amables en cualquier parte. Tout confort, de hecho. A De Carvalho le gusta esta clase de cosas y puede permítírselas. Mientras estuvieron aquí, en vez de permanecer en su yate, él y su mujer pararon en el hotel Chateau Royal. Si pregunta usted allí, tal vez el administrador le pueda decir si antes de irse hicieron reserva en otro sitio.

Una vez que Gregory le hubo dado las gracias, el general siguió:

—Confío, mon ami, que no tendrá usted compromiso alguno para esta noche. Me daría una alegría si cenara conmigo.

Gregory aceptó encantado, y al volver al hotel dio a James la noticia acerca de Carvalho. El joven ratu se indignó con toda razón. Después de charlar un rato del asunto, dijo:

—De una cosa estoy seguro. Su mujer no puede haber sabido sus tramposas intenciones. Es tan honrada como bella y si hubiera sospechado algo habría hallado el modo de comunicármelo.

—Si tan seguro estás de ello, puede que nos sirva de gran ayuda — repuso Gregory pensativo —. Es decir, si es que vuelven aquí o podemos encontrarlos en algún sitio. A ningún hombre le gusta quedar mal frente de su mujer, y si él le ha contado alguna historia falsa de que tú te habías retirado del juego, hay cierta posibilidad de que consigamos convencerle de que te admita como socio, como era el plan original. De todas formas, como voy a cenar con el general Ribaud, puedes ir al Chateau Royal al atardecer y ver lo que averiguas.

A las siete y media uno de los coches del gobernador fue a buscar a Gregory para conducirle a la residencia. Ribaud era viudo, así que cenaron solos y se contaron anécdotas de los tiempos desesperados cuando París estaba bajo la ocupación nazi. Más tarde, e inevitablemente, la conversación recayó sobre De Gaulle.

—No hay más remedio que admirarle — observó Gregory —, aunque no sea muy amigo de Inglaterra.

—¿Qué puede esperar después de la forma en que se le trató en Londres? Churchill llegó a negarse a decirle la fecha fijada para su retorno a Francia. ¿Cómo se hubiera sentido usted si, tras de todos aquellos años como jefe en el exilio de los Británicos Libres en el país, el primer ministro le invitara a desayunar para decirle que en ese preciso momento las tropas francesas estaban ya en las playas de Sussex sin que hubiera un solo soldado británico para representar a su imperio?

—Me hubiera sentido furioso — sonrió Gregory —. Pero había una buena razón para el silencio. Usted sabe igual que yo que mientras que la mayoría de sus compatriotas que vinieron a Inglaterra para unirse a los Franceses Libres estaban animados sólo por motivos patrióticos, había entre ellos muchas manzanas podridas: granujas y aventureros que nada tenían que ganar y sí mucho que perder si Gran Bretaña conseguía derrotar a Alemania. Bastantes de ellos carecían por completo de escrúpulos y vendían al enemigo cuanta información podían obtener. Y entre ellos se contaban algunos de los oficiales que ocupaban altos cargos entre la plana mayor de De Gaulle.

»Nuestro pueblo lo sabía y podía haberlos quitado de en medio, pero no es necesario que yo le explique que en el juego del contraespionaje es mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer. De haberles arrestado, hubieran sido sustituidos por otros igual de traidores, por lo que la única alternativa era negar a De Gaulle y a su personal acceso a toda la información realmente importante acerca de nuestros planes.

—¿Está usted seguro de que ésa era la razón?

—Completamente. Cuando no me encontraba en el extranjero con alguna misión, ocupaba un cargo secreto como comandante adjunto en la plana mayor del Gabinete de Guerra, y para poder efectuar mi tarea tenía que estar al tanto de muchos secretos. La pena es que aún después de la guerra, cuando pudimos decir a De Gaulle toda la verdad, rehusó creernos y se mantuvo siempre en una postura antibritánica.

—Pero tendrá que admitir que, aparte de negarle información, su pueblo le trató muy mal. Una y otra vez le negaron permiso para ir al norte de Africa y a Francia, y cuando al fin volvió hicieron cuanto pudieron para impedirle que socorriera a París.

—En esto estoy de acuerdo, pero debe echarle la culpa al general Eisenhower. Y, estratégicamente, tenía razón al querer dejar París de lado; luego, una vez que tuviera corriendo a los boches, utilizaría cuantos recursos tuviera para lanzarse de lleno a la zaga de la Línea Sigfrido. La prematura ofensiva de De Gaulle sobre París echó a perder el plan porque, una vez liberada la capital, la numerosa población tuvo que ser alimentada por los aliados y la ofensiva hubo de interrumpirse por la falta de petróleo.

—De no haber actuado De Gaulle como lo hizo — replicó Ribaud —, París hubiera caído en manos de los comunistas, que antes de mucho hubieran dominado en toda Francia. Así que la cuestión es discutible. Pero por si le sirve de consuelo le diré que la política del general ha sido aún más antiamericana que antibritánica.

—Lo sé, y es muy de lamentar. Sobre todo por su retirada de la OTAN. Ésa sí que fue una jugada peligrosa. Durante muchos años he sostenido que China es el gran peligro y de que no tenemos mucho que temer de Rusia. Pero nunca se sabe.

—Creo que tiene usted razón, y por esa razón De Gaulle ha demostrado ser un gran estadista en sus contactos con la Unión Soviética.

—Y también en su idea de unir toda Europa en una tercera gran potencia. Una Europa federada contaría con mayor población y recursos que América o Rusia y sería independiente del dólar. Pero estropeó el asunto al querer alejar a Gran Bretaña del Mercado Común. Y, en vista de la gran amenaza en que se está convirtiendo China, ¿puede Europa permitirse el lujo de actuar sin los Estados Unidos? A mí me parece que, a menos que haya otra gran guerra para contenerles, dentro de otros diez años los chinos habrán dominado todo el este asiático e India. Y entonces sí que habremos de luchar para defender Australia y Nueva Zelanda. Para que nosotros contemos con la menor posibilidad de vencer a las hordas asiáticas, equipadas con las terribles armas modernas, no hay más que una solución: una triple alianza de Estados Unidos, Europa y Rusia.

Con torcida sonrisa Ribaud comentó:

—Su razonamiento es consistente, pero qué cuadro tan terrible presenta usted. Tantas de las profecías de Nostradamus se han cumplido que quizá la de que París quedará destruido el año 2000 por una bandada de aves gigantescas, obra de los hombres y provenientes de Oriente, se cumpla también.

Era la una de la madrugada cuando Gregory volvió a su hotel, así que hasta la mañana siguiente no supo el resultado de la visita de James al hotel, donde esperaban a los Carvalho el jueves día dieciséis, es decir, tres días más tarde.

Discutieron a fondo la estrategia a seguir. Por mucho que les desagradara tener a De Carvalho como socio, no podían pasar por alto el hecho de que había conseguido el permiso, y Ribaud no había dejado lugar a dudas de que cualquier intento por parte de otra persona de intentar rescatar el tesoro, sería un acto criminal, equivalente a piratería y por tanto sujeto a graves consecuencias. Por ello, lo más que podían esperar, era avergonzar al brasileño y hacerle llegar al acuerdo que aceptara al principio con James en Río, antes de que Gregory entrara en escena. Naturalmente, las amenazas serían inútiles si se hacían en frente de Olinda, por lo que tenían que conseguir de algún modo verle a solas, sin que ella lo supiera.

James, debido a su naturaleza recta, no podía creer que ninguna persona de la categoría de Carvalho permitiría verse acusada de bandidaje ante su esposa, por lo que le parecía que tenían una buena oportunidad. Pero Gregory, más cínico, no era tan optimista, aunque fue él quien primero sugirió el tentar la reacción de Olinda, diciendo que, al menos, valdría la pena probarlo.

El primer paso era naturalmente averiguar cuanto pudieran sobre la forma en que los Carvalho pasaban el tiempo en Noumea, para poder ver a Valentim cuando Olinda no estuviera con él. James dijo que el personal del Chateau Royal era casi todo de Nueva Caledonia, gente del mismo grupo melanesio que su propio pueblo y, por ello, estaba seguro de que hablarían abiertamente. Así decidieron pues que más tarde, mientras Gregory paseaba por la ciudad, James intentaría sonsacar a algunos de los servidores.

El hotel quedaba sólo a un cuarto de milla más lejos de la carretera que el Nouváta. Poco después del almuerzo, James salió a pie hacia allá, bajo el ardoroso sol, para poder dar con algunas de las doncellas y camareros que atendían los dormitorios antes de que cambiaran de turno. Gregory echó la siesta y luego fue a nadar. Cuando bajó a recepción a pedir un taxi, había allí un moreno joven de Nueva Caledonia. Al oír la petición de Gregory se volvió y le dijo:

—Monsieur, soy de la oficina de turismo y estoy a punto de volver a la ciudad. Permítame que le lleve.

Gregory aceptó gustoso. Mientras se encaminaban al auto el joven se presentó como Henry Maniquant y preguntó:

—¿Ha estado ya en aquel alto? Si no, le conduciré antes de que vayamos a la ciudad. La visita merece la pena.

Tenía razón. Ascendieron durante diez minutos por un camino ancho y sinuoso hasta la estación naval de radio, a varios centenares de pies sobre el mar. El panorama que se divisaba desde allá era magnífico. A un lado yacía la gran extensión de la bahía de Ansa Vata, al otro la de Ste. Marie. Entre ellas, detrás de la ciudad, en el istmo bajo de la península, se veían el estadio, un vasto cine al aire libre con parque de vehículos y el aeropuerto Magenta. A lo largo de la costa, en todas direcciones, estaba salpicada de islas y al norte de la tierra firme se elevaban sierra tras sierra de montañas. Gregory tuvo que admitir que aunque Nueva Caledonia no tenía el colorido de Fiji, contaba con un magnífico paisaje.

Camino de la ciudad el joven Maniquant resultó ser una mina de información y extraordinariamente entusiasta acerca de su trabajo. Antes de separarse, entregó a Gregory una docena de folletos con información útil. Entre ellos uno que a Gregory le pareció único en la propaganda turística. Contenía una lista de más de doscientos cincuenta platos franceses de Nueva Caledonia, con detalles de los ingredientes de cada uno en inglés.

Gregory no se había dado cuenta antes de que Noumea era con mucho la mayor de las ciudades del Pacífico Sur, con una población de treinta y cinco mil almas. Aun así, mientras deambulaba bajo el sol aún ardiente del atardecer, entre calles que habían recibido sus nombres de famosos estadistas y generales franceses, se sorprendió al ver que había almacenes, docenas de buenos comercios, restaurantes y agencias de viaje. Como en Suva, la mayoría de las gentes eran de color, pero se veían algunos indostanos, gran porcentaje de chinos y muchos indonesios.

Volvió al Nouváta para la hora del aperitivo, y se reunió con James, sonriente de satisfacción. Había localizado las habitaciones que ocupara el matrimonio Carvalho y había hablado con el camarero del piso y la doncella que les habían atendido. El matrimonio había pasado junto casi todo el día. Durante las mañanas, Valentim tomaba el sol en el jardín, en tanto que Olinda nadaba en el mar; luego, por la tarde, salían de compras o a pasear en coche. Después de cenar siempre subían juntos a las habitaciones, pero al parecer a Olinda le gustaba darse otro baño antes de acostarse, por lo que, dejando a su marido, bajaba de nuevo envuelta en un albornoz y pasaba como veinte minutos en la piscina.

—Ahí está nuestra oportunidad — sonrió Gregory —. Lo que hemos de hacer es tratar de cogerle en su habitación sin que esté sobre aviso o sin que nadie del hotel nos haga preguntas cuando nos dirijamos allá.

Se quedó pensando unos momentos y luego continuó:

—Ya está. Mañana me traslado al Château Royal, donde pediré una habitación tan próxima a su suite como me sea posible, o al menos en la misma ala del edificio. Luego, el jueves, cuando vayan a volver, para no tropezarme con ellos fingiré que tengo malestar de estómago y me quedaré todo el día en mi habitación. Tú telefoneas a la tarde para asegurarte de que han llegado, luego vas al hotel como a las diez y te sitúas en el jardín, a cubierto. En cuanto veas que Olinda baja a bañarse, entra y pregunta por mí. Yo diré que te hagan subir y así los dos iremos a la suite y pescaremos dormido a Carvalho.

Después de cenar, aquella misma noche, Gregory se encaminó al Château Royal, dijo que no le gustaba el Nouváta y que quería cambiarse. Después de rechazar dos habitaciones, por fin aceptó una sólo a dos puertas de la suite que ocuparían los Carvalho a su vuelta.

Se trasladó al día siguiente y, en pleno día, pudo apreciar cuán preferible era el Château Royal al Nouváta, para quienes podían permitirse el lujo. El Château Royal era el único hotel del lado de la carretera que daba al mar, por lo que los huéspedes tenían inmediato acceso a la playa. En el bloque principal la espaciosa recepción y el restaurante tenían paredes de cristal, por lo que se podía ver el mar al otro lado de la piscina rodeada de árboles y más lejos, a la izquierda, otro bar en la playa donde la gente en traje de baño podía comer algo. A la derecha había un nuevo edificio de dos plantas con sólo habitaciones. Allí, en el piso superior, estaba la suya. Los muros estaban recubiertos de toile-de-jouy, el mobiliario era elegante y había un amplio balcón donde poder desayunar mirando al mar.

Después de deshacer el equipaje, se puso ropa de baño y bajó a la playa. Habría como cien personas bañándose, tomando el sol, bebiendo bajo las alegres sombrillas. En el mar se veían canoas y velomares, una motora rápida tras la cual una bonita joven esquiaba con experiencia, una gran balsa anclada como a un cuarto de milla de distancia y varios yates más lejos.

Por otro lado el agua no era tan clara ni azul como en las Fiji, ni tan caliente. Pero Gregory disfrutó de su baño, y volviendo a cambiarse de ropa, fue a comer al restaurante. La comida resultó una revelación. Sólo podría haber sido igualada en París y daba el palmarás al hotel Château Royal como el mejor hotel de las islas del Sur. La cena de la noche confirmó tal opinión.

El general Ribaud le había dicho que si deseaba pasear en auto no tenía sino telefonearle y le pondría un coche a su disposición, así que el miércoles aprovechó la amable oferta del gobernador. Después de nadar hizo que le prepararan dos almuerzos de viaje, recogió a James y se pusieron en marcha hacia el interior.

La isla era el doble de larga que Viti Levu, pero no tan ancha y en pocos puntos de sus doscientas cincuenta millas de longitud alcanzaría más anchura que treinta millas. Una larga sierra de montes, algunos de hasta cinco mil pies de altura, la dividían en dos tipos muy distintos de país. Al oeste quedaban anchas extensiones de terreno llano y cultivado; al este profundos valles y alturas rocosas que bajaban hasta el litoral. Las carreteras que cruzaban la Chaîne Centrale eran muy pintorescas, pues atravesaban bosques donde de vez en cuando se apreciaban preciosas vistas de cascadas, altozanos cubiertos de mimbres y abruptos montes.

El conductor de habla francesa comentó orgulloso acerca de la inmensa riqueza mineral contenida en los montes: níquel, hierro, cobalto, cromo y manganeso, pero se lamentó de la desaparición de las ricas cosechas que se solían obtener en las tierras bajas, gracias al clima semitropical excepcionalmente favorable, hasta la repatriación de los colonizadores vietnamitas que las habían trabajado.

Gregory pasó el jueves en su habitación leyendo en la cama y fingiendo un tanto de mala gana estar enfermo, aun a costa de renunciar a la soberania terrine maison del chef. A las seis le telefoneó James para decirle que «los amigos» habían llegado, y consiguió que la tarde pasara con cuanta paciencia pudo acumular. Poco después de las diez le llamaron de recepción. El ratu James Omboloku estaba en el vestíbulo y preguntaba si podía subir. Pocos minutos más tarde James le informaba que Olinda tomaba su baño nocturno. Juntos se encaminaron a la suite de los Carvalho y entraron sin llamar.

Valentim, envuelto en una bata de seda, estudiaba unos papeles sentado ante la mesa. Al oír la puerta que se abría volvió la cabeza. Sus morenos rasgos reflejaron consternación y sorpresa. Levantándose exclamó furioso:

—¿Qué demonios hacen aquí? ¿Cómo se atreven a entrar en mi habitación sin estar invitados?

—Es por la tranquilidad de su ánimo — repuso Gregory con suavidad —. Es decir, si es que quiere conservar el respeto de su esposa. No hay necesidad de entrar en detalles. Pero usted ha engañado a James con la intención de conseguir para sí todo el tesoro de la María Amalia. ¿Se atreve a negarlo?

—¿Por qué? — el otro se encogió de hombros —. Los negocios son los negocios. No he hecho sino adelantarme a ustedes, eso es todo.

—¿Qué explicación le dio a su esposa?

—Aunque no tiene por qué importarles, le hice creer que el ratu había decidido poner todo el asunto en mis manos.

—No vamos a discutirlo ni a desilusionarla… siempre que esté usted de acuerdo en firmar un contrato, como se propuso al principio, por el que el ratu recibirá el sesenta por ciento del valor de todo el tesoro rescatado.

—¿Por qué iba a hacerlo? — se burló Valentim —. Yo soy quien tiene la licencia y por ende, el único con derecho de rescatarlo, y las autoridades de Revika me protegerán ese derecho hasta que esté en condiciones de ejercitarlo. Pero no tengo prisa. Recordarán que recibí amenazas mientras estaba en Río y no tengo intención de ir a Tujoa todavía y meterme en el avispero. Los otros, sean quiénes sean, sabrán dentro de un par de semanas que he sido más listo que ellos y tendrán que dejarme el paso franco. Y lo mismo ustedes.

—¿Así que no le importa que su esposa se entere de lo granuja que es usted?

—Por otras operaciones que mis amigos y yo hemos llevado a cabo con anterioridad, le consta que en negocios hay veces en que es preciso actuar con cierta falta de ética, a menos de querer perder dinero. No se me ha escapado que siente cierta debilidad por el ratu James, por lo que no me cabe duda de que en el presente caso va a enfadarse conmigo. Pero ¿qué puede hacer aparte de estar enfurruñada unos cuantos días?

Las cosas habían resultado en parte como Gregory esperara. La admisión de Carvalho de haber estado implicado en otros negocios sucios y de que Olinda lo sabía, quitaba fuerza a la amenaza de denunciarle a ella. Preferiría una discusión con su mujer a renunciar a parte del tesoro. El pequeño plan para obligarle a dicha acción había fracasado. No parecía haber nada más que decir.

De pronto se abrió la puerta y Olinda entró en la estancia. Llevaba un bañador blanco que realzaba a la perfección su morena belleza. Había empezado a decir que había olvidado los cigarrillos cuando vio a James, sonrió y exclamó:

—¡Qué sorpresa tan agradable! ¿Qué hacen aquí usted y el señor Sallust?

—Señora, no se trata de una visita de cortesía — se inclinó James —. Hemos venido… hemos venido…

Mientras Gregory había estado hablando, James había conseguido dominar su furia, pero de pronto estalló:

—Hemos venido a desenmascarar a su marido como el asqueroso bandido que es. Como un ingenuo me puse en sus manos creyéndole un amigo. Y ahora, ¡fíjese lo que ha hecho! Nos mintió en Río. Nos dijo que no había pruebas de que el María Amalia llevase un tesoro; pero para entonces ya había estado en Antigua viendo los archivos donde se decía que iba a bordo una gran suma de oro. Fingió que el asunto ya no le interesaba. Pero ¿qué ha hecho? Ha venido a Noumea como un ladrón en la noche y ha conseguido licencia para sacar el tesoro a flote. Ello significa que las autoridades impedirán que nadie más lo intente. A espaldas mías piensa quedarse con todo. No puede negarlo. ¡Es un estafador! ¡Un mentiroso, un granuja, un sucio granuja!

Mientras soltaba la sarta de acusaciones James extendió su largo brazo apuntando a Carvalho. Los ojos se le habían oscurecido de furia y la espesa cabellera se movía al sacudir la cabeza.

Olinda le miraba con ojos muy abiertos. Luego, al concluir, se volvió a su marido y exclamó con voz aguda:

—Valentim, ¿es cierto eso?

—Más o menos — admitió a regañadientes —. Pero yo soy quien va a arriesgar el dinero, ¿no? No él. Él me dio la idea. Muy bien. Le pagaré lo que le costó el viaje a Río y algo más. ¿Pero darle el sesenta por cierto? ¿Por qué? Que me condene si lo hago.

—Pero Valentim — la voz de Olinda era ahora ansiosa y ronca —, no puedes hacer eso. Es robar. Es como si fueses a su isla y le robaras lo que tiene de valor mientras te invitaba a su casa. Él confió en ti. Y tú me mentiste. Me dijiste que lo había dejado todo en tus manos y que le pagarías su parte una vez concluida la operación. Insisto en que te comportes con James como es debido. ¡Insisto! ¡Insisto!

—Esto no es asunto tuyo — dijo el grueso marido mirándola con ojos entornados y furiosos —. ¡Vete a nadar! ¡Sal de aquí!

—¡No pienso hacerlo! No voy a quedarme a un lado para ver cómo estafas a una persona honrada y sencilla que vale diez veces más que tú.

De Carvalho se pasó la lengua por los gruesos labios y empezó a gritarle en portugués.

Con el bello rostro lívido de furia ella le insultó.

Súbitamente, él perdió todo control de sí. Avanzó rápido y con la mano abierta le soltó un fuerte bofetón.

Se hizo un silencio de muerte. Olinda se quedó con la boca entreabierta, con expresión sorprendida. Carvalho, con la mandíbula apretada, la miraba. Gregory, entornados los ojos, esperaba tenso para ver quién podría a quién. Por un instante todos se quedaron inmóviles como estatuas. De pronto James entró en erupción.

Con la rapidez y salvajismo de sus antepasados el moreno gigante se lanzó sobre De Carvalho. Con un movimiento le agarró por el pescuezo y bajo una rodilla y lo levantó sobre su cabeza. Antes de que Gregory pudiera impedirlo, se metió entre las finas mosquiteras, salió al balcón y tiró por él al brasileño.

Se oyó un alarido breve, el sonido de un fuerte golpe y luego silencio.

James entró tambaleándose en el cuarto, pasándose por los ojos el dorso de la mano.

—¡Hombre, por Dios! — exclamó Gregory —. ¿Estás loco? Puedes haberle matado.

—¡Cerdo! — sollozó James —. La había pegado. No he podido soportarlo. ¡La amo! ¡La amo!

El rostro de Olinda se iluminó de improviso y de su boca salió un chorro de palabras.

—¡Así que es cierto! Apenas si osaba esperarlo; pero en mi corazón lo sabía. Sí, desde el primer momento. Pero eres tan honesto… Temía que me despreciaras si te confesaba mi ilícita pasión. ¡Oh, te amo! ¡Mi hombre maravilloso! También yo te amo.

Mientras hablaba le había tendido los brazos. James la abrazó y le cubrió el rostro de besos.

Gregory lanzó un impublicable taco en italiano y corrió al balcón. Aún no eran las diez y media. Muchos cenaban todavía en el restaurante en la planta baja del mismo edificio; desde allí llegaban fragmentos de música. Otros paseaban por el jardín que descendía hasta la playa. Un pequeño grupo había corrido hasta Carvalho, rodeándole. Un hombre sostenía un tanto el inerme cuerpo.

Al asomarse Gregory la voz de una americana llegó excitadísima desde su derecha.

—¡Ahí está! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Es el asesino!

Casi de inmediato un hombre dijo:

—No, ése no es él. Era un tío enorme y peludo.

Volviéndose, Gregory vio dos figuras al otro lado de la partición que separaba el balcón del vecino. Estaba claro que la pareja americana de al lado había estado disfrutando de la fresca velada y visto cómo James arrojaba a Carvalho.

Sin hacerles caso se asomó de nuevo. Tenía que saber si el brasileño estaba vivo o muerto. La gente decía en diversos idiomas: «Un médico», «¡Atrás, atrás!», «Dénle aire», «Debemos llevarle adentro», «Suerte que ha caído de espaldas y no de cabeza», «Tiene el brazo derecho roto», «El corazón le funciona», «Sólo inconsciente; no es de extrañar que la caída le dejara sin sentido».

Volviéndose, Gregory entró precipitadamente en el cuarto. James y Olinda seguían abrazados, murmurándose incoherencias entre beso y beso. Agarrando a cada uno con un brazo, Gregory les separó y rugió a James:

—¡Lunático! Éste no es el momento de hablar de amor. Gracias a Dios que no se ha roto el cuello. Vive, pero puede que muera de heridas internas. Y se te caerá el pelo acusado de asesinato. O, en el mejor de los casos, de intento de asesinato, y vas a tener que pasar en la cárcel cuatro o cinco años. Tenemos que salir de aquí. ¡Y pronto!

Su furioso discurso actuó en los amantes como una ducha de agua fría.

—Tiene razón — dijo Olinda con asustado murmullo —. Cariño mío, me sangra el corazón de verte en tal peligro por mi culpa. Pero tienes que irte. Al momento. ¿Tenéis dinero?

—Tengo mucho en mi billetera — dijo Gregory.

—Por aquí entonces — corrió a la puerta —. Bajaré con vosotros y daré conversación a cualquiera que nos encontremos.

La siguieron al pasillo que daba a las habitaciones y bajaron las escaleras. Se encontraron con un camarero al pie de ellas. Llevaba una mesita de ruedas con cena para cuatro… una comida encargada por algunos que querían pasarlo bien en una salita privada. Al verles correr hacia él, el hombre abrió la boca para gritar. Antes de que pudiera hacerlo, James se adelantó a Olinda y soltó un puñetazo al camarero, que se desplomó como un buey apuntillado.

Mientras los otros dos corrían, Gregory se detuvo junto a la mesita. Pensaba ya en lo por venir. Para escapar al arresto tendrían que esconderse y tal vez tuvieran dificultades para encontrar comida. Tirando al suelo una ensalada de fruta y la jalea de naranja, asió los cuatro picos del mantel de modo que toda la comida cayera al centro, y se echó el bulto a la espalda.

En el caminito circular que quedaba frente a la entrada, los otros dos se habían detenido a esperarle. Olinda se arrancó un rubí del collar que llevaba puesto y se lo puso en la mano mientras decía, aún sin aliento:

—Id al puerto. Id a nuestro yate, el Boa Viagem. Mostrad esto al capitán Amedo. Decidle que he dado órdenes de que os conduzca donde queráis.

No oyó las palabras de agradecimiento de Gregory, pues se había vuelto ya hacia James, que la estrechaba de nuevo aplastándole la boca con besos violentos. De pronto se separó de él y exclamó:

—¡Ahora vete! Mañana encenderé mil velas. Que la Santa Virgen os proteja.

En el sendero había aparcados varios coches. Entre ellos una furgoneta de algún comerciante que había estado entregando género hasta muy tarde. No se veía a nadie. Gregory corrió al «Citroën», abrió la puerta más próxima y se sentó en el puesto del conductor. James corrió al otro lado. Zumbó el motor, el embrague se deslizó y partieron. Hubo un momento tenso al pasar por el arco de entrada al terreno del hotel, pero nadie intentó detenerles. James se relajó, se apoyó en el respaldo y suspiró extasiado.

—Me ama. Me ama.

Gregory, que podía haberle pegado por el lío en que les había metido, gruñó:

—¡Estúpido y joven idiota! Debías haber esperado el momento oportuno y hubiera caído en tus brazos. Tal y como están ahora las cosas, tras esta pequeña demostración de tu afecto, tendrás mucha suerte si vuelves a verla.

—No puede ser — declaró James con optimismo fatalista —. Los dioses nos han hecho el uno para el otro. Estoy cierto de que sonreirán sobre nuestro amor. Y gracias a ella no tenemos mucho que temer. Zarparemos en el yate.

Apretando los dedos sobre el volante, Gregory tomó la curva frente al edificio de la Comisión del Pacífico a cuarenta y cinco millas por hora. Conseguido aquello, siguió furioso:

—Pobre iluso. Con una pareja como los Carvalho, ¿a quién te crees que va a obedecer el capitán? ¿A él o a ella? A él, por supuesto, a menos que estén juntos en el yate. Si mostráramos al capitán el adorno que nos ha dado, inmediatamente llegaría a la conclusión de que lo habíamos robado con las demás joyas y que habíamos imaginado un plan muy listo para utilizarle en nuestra fuga. Apuesto toda la calle Lombard contra una mandarina a que haría que su tripulación nos retuviera mientras él llamaba a la policía.

—¿Y qué vamos a hacer? — preguntó James un tanto más calmado.

—No me apetecen los montes. Lo mejor sería intentar conseguir otro yate… o quizá una pequeña lancha de recreo… sin nadie a bordo. Si lográramos partir y estar lejos de Noumea para el amanecer, tendríamos bastantes posibilidades de escapar.

Cinco minutos después llegaban a la Bahía de los Pescadores. El muelle estaba casi desierto. Mientras pasaban a lo largo de una hilera de casetas, Gregory se fijó en una con las puertas abiertas. Patinando, condujo hasta allá dentro la furgoneta. Salieron del coche, cerraron las puertas y se encaminaron con rapidez al muelle, donde estaban amarradas varias pequeñas embarcaciones. En algunas se veía luz, pero ninguno de sus ocupantes estaba en cubierta. A la vista apareció un gendarme que vigilaba.

—Si intentamos escondernos y nos descubre, estamos en un lío — susurró Gregory —. Vamos a intentar pasar a su lado despacio, charlando de cualquier cosa, pero en francés. — En voz alta añadió —. ¿Has estado alguna vez en Europa?

—No, pero me gustaría. Sobre todo ir a Inglaterra; y por supuesto a Francia. París debe ser maravilloso.

Al cruzarse con el policía lo hicieron justamente bajo un arco de luz, y pudieron ver que era un nativo. Les miró con atención, musitó: «Bon soir» y siguió de largo. Dos minutos después desapareció de su vista tras las casetas. Gregory recorrió rápidamente con la mirada la veintena de lanchas varadas. Señalando una como de veinticinco pies, dijo:

—Ésa parece nuestro objetivo. Tú harás menos ruido que yo. Deslízate a bordo, asegúrate de que no hay nadie en el camarote. Yo me quedaré aquí vigilando y toseré fuerte si vuelve el gendarme. Mira a ver si hay gasolina y agua en abundancia. Si me oyes toser, permanece inmóvil y no te preocupes.

James se quitó los zapatos y se dejó caer casi sin ruido en la popa. Dos minutos después llamó en voz baja:

—Okey, ven a bordo.

Gregory soltó la amarra y subió al puente. Se acercó a la proa, tomó el timón, puso en marcha el motor y enderezó la motora hacia la salida. Un instante después una figura salía del camarote de uno de los botes con luces más allá de la hilera y una voz preguntaba:

—¿A dónde vas a estas horas, Mathieu?

Fue un difícil momento, pues Gregory no tenía la menor idea de lo bien que el hombre que preguntaba conocía al tal «Mathieu» ni la clase de persona que éste último podía ser. Pero si no contestaba originaria sospechas, por lo que se arriesgó. Rogando por que su voz no le delatara como desconocido, contestó bromeando:

—Quizá a Marsella, quizá a Nueva York.

Aliviado escuchó cómo el otro reía su salida. Encendiendo las luces de navegación, puso rumbo a la entrada a media velocidad. Una vez cruzada, preguntó a James:

—¿Qué distancia crees que hay de aquí a Tujoa?

—Unas cuatrocientas cincuenta millas. Como te dije una vez, está más cerca de Fiji que de Nueva Caledonia. Por derecho, debería habérsele incluido en las Fiji, pero tuvimos la mala suerte de que en 1853 el grupo de las Napakoa y Nueva Caledonia quedaran bajo mandato francés.

—¿Crees que podrías llegar a Tujoa? Si no, tendremos que dirigirnos a la costa por aquí y escondernos en alguna ensenada solitaria.

James rió. Con su temperamento mercurial, ahora que estaban fuera de peligro por el momento, parecía haber olvidado que apenas una hora antes casi había matado a un hombre.

—Claro que sí. Procedo de una raza de grandes navegantes. Podría llevarte a cualquier sitio del Pacífico Sur con los ojos cerrados. De adolescente, pasé muchas noches en el mar. Incluso cuando las estrellas están ocultas conozco la ruta por la dirección del viento, el aspecto del agua y el olor del aire.

Como el cielo nocturno estaba claro, no tuvo sino contemplarlo unos segundos antes de indicar el rumbo a Gregory. Luego añadió:

—El viento nos es contrario, así que tardaremos de tres a cuatro días en llegar. Hay poco tráfico en estos mares, por lo que el peligro de entrar en colisión con otra nave en la oscuridad es casi nulo. Pero hay numerosas islas y muchos arrecifes; por eso, aunque podemos fijar el timón, uno de los dos debe vigilar constantemente. Los arrecifes se divisan a cierta distancia gracias a la fosforescencia de las olas que se estrellan contra ellos. Nosotros la llamamos «aliento de Daucima», el gran dios Tiburón, que es quien concede la luz y protege a los navegantes.

Cuando las luces de Noumea quedaron reducidas a puntitos brillantes a sus espaldas, Gregory murmuró:

—Hasta ahora estamos de suerte. Gracias a tu estatura formamos una pareja tan conspicua que es seguro que el policía junto al que pasamos en el muelle nos recordará. Temía que poco después de que zarpásemos le llegara la alerta general y se diera cuenta de que hemos robado esta embarcación, saliendo al mar, y nos persiguiera en una lancha rápida. Pero como no saben la dirección que hemos emprendido, ya estamos lo bastante lejos como para que no tengan gran probabilidad de dar con nosotros.

James arregló una de las dos literas del pequeño camarote y dividieron el resto de la noche en dos velas. Amaneció con un cielo nuboso y a las ocho llovía. Al examinar los alimentos se encontraron con que las cosas que Gregory cogiera del hotel se habían convertido en una mezcla pastosa, en la cual se distinguían cuatro gruesas porciones de la deliciosa terrine maison, tres pajaritos, un puñado de gambas que habían estado aliñadas y otros cuatro pajaritos. Con cuidado les bastaría para cuatro o cinco días, y si andaban escasos James aseguró que siempre podría coger algunos cocos y plátanos silvestres de una de las muchas islas desiertas junto a las que pasarían o, si no, pescarían. También contaban con agua suficiente, pero Gregory temía muy en serio que la gasolina no bastara para tan largo viaje.

A mediodía el cielo aclaró y el sol cayó de plano. Pronto el techo del camarote se recalentó tanto que no se podía tocar. A lo largo de la pesada tarde, sudando y a disgusto, dormitaron e hicieron vela a turnos. A la hora de cenar Gregory preguntó:

—¿Has decidido qué hacer si llegamos y cuando lleguemos a Tujoa?

—Quedarnos allí, supongo — repuso James un tanto preocupado —. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Si he matado a ese cerdo vendrán a buscarme, pero mi pueblo me es leal y me ocultarán en los montes.

—Más pronto o más tarde alguien te traicionaría y la policía te buscaría hasta el último rincón. Aunque no hayas matado a De Carvalho, organizarán una batida y te echarán una larga sentencia en prisión si te cogen. Creo que lo mejor sería que fuéramos a Fiji. Como es territorio británico, tendrían que conseguir permiso de extradición. Si Carvalho muere lo obtendrán, seguro; pero si sólo está herido, puede que no se molesten. Además, una vez en Fiji, quizá lograríamos llegar a la isla de Manon sin que nos descubrieran y ocultarnos allí un tiempo.

—Querido Gregory, qué buen amigo me has resultado — dijo James rodeando los hombros de Gregory con su brazo —. De no haber sido por ti creo que ya estaría encerrado. Pero tú me has ayudado a huir, te has venido conmigo sin necesidad. Tú nada tuviste que ver con mi acción y Olinda hubiera jurado tu inocencia.

—Quizá — rió Gregory —. Pero hubieran descubierto que éramos socios y tal vez hubieran dicho que yo podía haber impedido que le tiraras por el balcón, acusándome de complicidad. De todas formas olvídalo, querido muchacho. Estamos metidos en el ajo juntos.

El buen tiempo siguió al otro día, pero Gregory sufría mucho con el sol. Por mucho cuidado que tuviera, de vez en cuando tenía que exponerse a él y la cara, brazos y plantas de los pies se le empezaron a recalentar tanto que comprendió que tendría buenas quemaduras.

Poco después del amanecer del tercer día se levantó el viento. El mar se encabritó un tanto, cubriéndose de blanca espuma, luego se formó una auténtica marejada. Mantenían la motora de frente a las olas, pero se alzaba y agitaba como un caballo salvaje, sacudiéndoles de firme. La espuma caía como en sábanas y la sentina comenzó a llenarse de agua. Ambos empezaron a baldear con frenesí, pero a mediodía la cabina estaba inundada. Por la tarde la tormenta amainó un tanto, pero a eso de las cuatro el motor tosió y se detuvo. Como Gregory temiera, la gasolina se había acabado.

La embarcación derivó de su ruta y quedó a merced del mar. Nada podían hacer sino seguir baldeando y rogar para que el mar les arrastrara a alguna isla. James estalló en lamentaciones sobre la vulnerabilidad de los barcos modernos. Los pueblos del Pacífico habían navegado con toda seguridad durante miles de millas en sus canoas, en un tiempo incluso llevando a cabo una enorme migración a través de las Indias Orientales y por el Océano Índico a Madagascar. Los habitantes de Fiji, de Tonga y su propio pueblo habían sido famosos constructores de canoas y sus catamaranes, grandes canoas dobles con amplio puente sobre el que había una casa de techo de palma, eran más cómodos para viajar que nada, aparte de un gran yate moderno de recreo. El rey Thakobau había sido dueño de una de tales canoas dobles, con una longitud de hasta ciento dos pies y dieciocho de ancho, que luego regaló al rey George de Tonga.

Pero las lamentaciones de James no disminuyeron en lo más mínimo la ansiedad de Gregory. Parecía casi seguro que, a menos que el mar cediera antes de que cayera la noche, la lancha se hundiría. Entonces, en el momento de ponerse el sol como un gran globo color naranja en el horizonte, divisaron una isla. Diez minutos después tuvieron la certeza de que eran arrastrados hacia ella.

Pronto la oscuridad cubrió el paisaje, pero ya eran menos las olas que se estrellaban contra la madera del barco y más las estrellas que iban apareciendo. Transcurrieron dos horas de ansiedad, hasta que frente a ellos se destacó una blanca línea de rompientes. Poco más allá quedaba oscura la isla. Las luces de la lancha funcionaban todavía y Gregory las encendió. De no haber fallado el motor podrían haber dirigido la embarcación hasta hallar un hueco en el arrecife, pero no había forma de maniobrar el timón. Según eran arrastrados hacia aquél, las olas parecían crecer y crecer, estrellándose y dominándoles. Al fin se oyó un poderoso estallido. El bote se hizo pedazos en las rocas y los dos cayeron al mar.

Al salir atragantándose a la superficie, vieron que ya estaban dentro del arrecife y en aguas tranquilas. Después de encontrarse, nadaron a la orilla con alivio infinito. Quedaba como a un cuarto de milla y apenas si habrían cubierto un tercio de la distancia cuando, desde la playa, una luz comenzó a moverse por la laguna hasta enfocarles. Era evidente que habían divisado las luces de su motora. Animados por el pensamiento de que la ayuda estaba próxima, redoblaron sus esfuerzos y llegaron tambaleantes a la orilla.

En la playa un soldado con una pistola «Sten» esperaba para darles la recepción. En un idioma del que Gregory comprendió algo, pero que James no había oído jamás, el hombre dijo unas palabras y les indicó que alzaran las manos. Sorprendidos y sin aliento obedecieron. Apuntándoles para que marcharan ante él, les hizo caminar hacia el foco. Unos cien metros antes, se les unió un oficial a la cabeza de un grupo de soldados. En un francés titubeante, el oficial les preguntó su nacionalidad y de dónde venían.

—Somos británicos — repuso Gregory, y esperando que les devolverían allá, añadió —: Venimos de Fiji.

—Esta isla está prohibida para todos — repuso el oficial con brusquedad —. Quedan arrestados.

Hizo una seña a un sargento y dos soldados para que les escoltaran por un sendero que llevaba al interior por la selva.

Al echar a andar, James se volvió a Gregory y le preguntó sorprendido:

—¿Qué van a hacer con nosotros? ¿Y quiénes son estos tipos?

—Sólo Dios sabe lo que harán con nosotros — repuso Gregory muy serio —, ni cómo es que están aquí. Pero estos hombres son rusos.
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Y LA CUENTA POR SALDAR


  —¡Rusos! — repitió James —. Pero son militares, y los rusos no poseen islas en el Pacífico Sur. ¿Qué hacen aquí?


  —A mí no me preguntes — repuso Gregory, aunque ya se le había ocurrido una explicación posible. Estaba demasiado mojado y cansado para hablar y de todos modos no quería especular mientras su escolta pudiera oírles, aunque era poco probable que ninguno de aquellos hombres entendiera inglés —. Pero se arriesgó un tanto al añadir —: Si llevas algo contigo que pueda delatar tu identidad, yo distraeré la atención de nuestra escolta mientras tú lo tiras en los arbustos.


  —No, no tengo nada. Lo dejé todo en…


  —En la lancha — le cortó Gregory en voz alta —. Lo mismo que yo.


  Después de avanzar a trompicones como una milla, el terreno empezó a ascender y llegaron hasta un otero coronado de altos matorrales. A la incierta luz, Gregory no se dio cuenta, hasta que no estuvieron muy cerca, de que se trataba en realidad de un edificio achatado, pero tan bien camuflado que aun de día no hubiera sido posible identificarlo ni distinguirlo del fondo de la selva a menos de cien metros. Las estrechas aberturas en la fachada por demás sólida indicaban que era un pequeño fuerte que dominaba la bahía. Ocultos en la parte de atrás había varios almacenes y un espacio abierto con dos jeeps. El centinela que hacía guardia allí gritó algo y del fuerte salió un oficial. El sargento informó. Mantuvieron un breve coloquio y luego los prisioneros, azuzados por las armas automáticas, tuvieron que subir a uno de los vehículos.


  Al cabo de media hora de dar tumbos por un camino sin pavimentar, llegaron a un valle donde había varios edificios iluminados, evidentemente el campamento base. El jeep se detuvo ante unas oficinas. Entró el sargento, volvió a salir y llamó a sus hombres, que condujeron a los prisioneros a un balcón que corría a lo largo de la construcción, les hicieron andar un rato y por fin les metieron en un cuarto amueblado sólo con dos mesas, algunas sillas y archivadores. Uno de los soldados se quedó con ellos y la puerta se cerró.


  Gregory se sentó cansado en una de las duras sillas. Mirando a James de pie ante él, le guiñó casi imperceptiblemente y le dijo con aparente severidad:


  —Bueno, Johnny Olourna, ¿qué tienes que decir? Antes de salir de Suva tu padre me aseguró que eras de fiar. Insistió en que contigo estaría seguro para efectuar un crucero de quince días por las islas y que sabías muy bien que no había que salir del puerto si amenazaba mal tiempo.


  James pareció sorprenderse un momento, luego captó el mensaje y se excusó:


  —Lo siento, señor, pero es que a veces las tormentas son totalmente inesperadas.


  El soldado que estaba con ellos gruñó algo, que Gregory comprendió que era una orden para que no hablasen, pero no tenía la menor intención de dar a conocer el hecho de que sabía algo de ruso, por lo que siguió:


  —¿Y dónde estamos, si puede saberse? ¿Cuál es esta isla? 


  —Debe ser Yuloga. Una isla solitaria que queda a mitad de camino entre las Lealtad y Napakoa.


  El guardia pateó furioso, se puso una mano en la boca y con la otra agitó su arma; así que aceptaron su demostración y se callaron.


  Al cabo de veinte minutos de espera se abrió la puerta, volvió a aparecer el sargento, que les condujo a una oficina mucho mayor y mejor amueblada. Detrás de la mesa estaba sentado un ruso de mandíbula cuadrada que por sus insignias parecía un coronel. Junto a él estaba un oficial francés con el uniforme de capitán de artillería. Con rostro impasible el ruso hacía las preguntas y el francés traducía.


  Debido a su precipitada huida de Noumea, los dos prisioneros habían dejado allí los pasaportes y demás papeles, por lo que no era fácil que les identificaran, pero Gregory tomó la precaución de inventarse un falso nombre cuyas iniciales coincidieran con el monograma de su camisa de seda. Dando muestras de gran indignación por el tratamiento que estaban recibiendo, dijo que era George Simonds, ciudadano británico de vacaciones invernales en Fiji; en su país era dueño de una embarcación a motor con la que pasaba varias semanas durante el verano por el canal de la Mancha o el mar del Norte. Pensando que sería muy agradable viajar por las islas, había alquilado una motora a un tal señor Olourna, de Suva, llevando consigo como piloto al hijo de dicho señor, el joven Johnny. Una tormenta había caído sobre ellos y todo lo demás. Solicitaba pasaje para Fiji lo antes posible.


  James corroboró el relato de Gregory. Pero el ruso no parecía interesado. Lo único que le preocupaba era la seguridad. Por fin el capitán francés dijo:


  —Nadie puede atracar en esta isla a menos que cuente con un permiso especial. Mala suerte para ustedes el que se hayan estrellado contra ella. Tendrán que permanecer aquí hasta que el comandante diga.


  Al oír aquello Gregory estalló, recitando los Derechos de las Naciones y la Libertad de los Individuos. Pero sólo era una demostración con la que esperaba que sus captores creyeran que era persona de cierta importancia. Sabía muy bien, aun cuando hubiera podido comunicarse con Whitehall, que los días en que el gobierno británico podía defender a sus súbditos por todo el mundo habían pasado ya, y que no sería posible enviar un buque de guerra a liberarles si se veían injustamente encerrados. La primogenitura de los británicos había sido vendida por unos sacos de dólares y un mal plato socialista de lentejas, basado en fantasías liberales que en el sagrado nombre de la Independencia daban a todos los pueblos la facultad de matar a sus enemigos políticos y poner en prisión a los extranjeros cuando les venía en gana.


  Mientras los prisioneros eran conducidos fuera entre protestas, Gregory gritó al capitán:


  —No hemos comido desde hace más de doce horas, así que por lo menos mándenos comida y algo pasable de beber.


  A pie les llevaron unos cientos de metros más allá a un recinto de casas de un solo piso. El sargento les dejó en manos del sargento de la policía militar, que les hizo entrar en dos celdas adyacentes, cada una amueblada con un catre, una silla, un cubo y un balde donde había una jarra de agua y un vaso, ambos de estaño. Pero al menos, la prisión había sido recientemente construida, por lo que las celdas estaban limpias e higiénicas. La parte superior de las cuatro paredes consistía en rejas de hierro cubiertas con fina malla metálica para que estuvieran bien ventiladas y protegieran a los prisioneros de los mosquitos. No había luz en las celdas, pero a través de las rejas llegaba la iluminación de un gran arco luminoso en medio del patio, procurando luz suficiente pero no tanta como para ahuyentar el sueño.


  Como la isla estaba prohibida a ciudadanos corrientes, Gregory estaba casi seguro que la prisión sería un centro militar de detención, por lo que era poco probable que las celdas tuviesen dispositivos de detección. Debido al grueso muro que les separaba no podía ver a James, pero podían hablarse por la reja de arriba. Como Gregory no tenía ganas de hablar, gritó:


  —En buen lío nos hemos metido, Johnny, pero creo que lo mejor será que durmamos y mañana charlaremos de lo que hay que hacer.


  La delgada ropa que vestían estaba casi seca, debido al cálido aire tropical, y un poco tiesa de la sal. Gregory estaba a punto de quitarse los pantalones y acostarse cuando se abrió la puerta y un soldado entró con una bandeja de hojalata con varios trozos de carne, una batata, dos plátanos y lo que Gregory adivinó bien que era una taza de té fuerte. La carne era dura y la batata carecía de sabor, pero tras el prolongado ayuno se lo comió casi todo con gusto, sobre todo los plátanos, y bebió el oscuro brebaje, un tanto consolado al notar que sus captores no eran inhumanos. Desnudándose en parte, se tumbó en el catre, se cubrió con la áspera manta y completamente agotado se durmió en seguida.


  Al despertar habían apagado el gran arco de luz del exterior y en su lugar se filtraba en la celda la pálida luz del amanecer. Al recordar los acontecimientos de la noche anterior, intentó consolarse pensando que, pese a estar prisioneros, tenían que alegrarse de estar siquiera con vida. Su reloj sumergible marchaba aún y vio que faltaba poco para las seis.


  Tanto a James como a él les habían cacheado en busca de armas, aunque sin registrarles, y no les habían quitado ninguna de sus escasas pertenencias. Lo atribuyó a que no les habían encarcelado por motivo criminal, sino como medida preventiva. Había perdido el billetero al ser arrojado al agua, pero no se preocupaba mucho, ya que aún contaba con mucho dinero. Durante las largas temporadas que pasara en el extranjero en misiones secretas durante la guerra, siempre había llevado un cinturón especial donde escondía más de cien monedas de oro así como fajos de billetes de banco del país en que operaba. Recientemente, como sus viajes le llevaban mucho más lejos, había reanudado la práctica como precaución contra rateros y ladrones de hoteles. Así que ahora tenía consigo una considerable suma en dólares y francos suizos.


  De haberles registrado, tal vez le hubieran quitado el dinero; ya se estaba felicitando pensando en que a la primera oportunidad intentaría que les dejaran marchar acudiendo al soborno, cuando se abrió la puerta de la celda y un guardia le hizo señas de que saliera, fames ya estaba fuerte y tras de saludarse con un deprimido «Buenos días», el guarda les condujo a los baños.


  Allí había otros dos hombres que, por la piel clara y el pelo sólo ligeramente rizoso, Gregory juzgó serían polinesios. Poco después se les unieron dos blancos y dos melanesios de crespa cabellera. Los dos blancos andarían por la cuarentena, eran delgados, rubios y de ojos azules. Sorprendidos y animados de ver a Gregory se presentaron con los nombres de Willy y Frank Robertson, australianos, que llevaban mucho tiempo en el comercio de copra. Dos meses atrás su barco había sido arrastrado contra el arrecife por un huracán. Ellos y los dos melanesios, miembros de su tripulación, habían conseguido llegar a tierra en un bote, siendo inmediatamente arrestados y puestos en prisión. Los polinesios llevaban allí mucho más tiempo, aunque nadie sabía cuánto, ya que ninguno de los dos hablaba inglés.


  Los guardas que vigilaban mientras los prisioneros se lavaban no hicieron nada por impedir que hablasen, así que «Georges Simonds» y «Johnny Olourna» repitieron su historia y obtuvieron de los hermanos Robertson toda la información que el tiempo les permitía acerca de las condiciones en la prisión.


  Se enteraron de que contenía dos tipos de presos: ellos (náufragos ilegalmente retenidos por razones de seguridad) y cierto número de soldados rusos que cumplían sentencia por diversas faltas en el servicio. Jamás se permitía que los dos grupos se mezclaran para nada y hasta hacían ejercicio a horas distintas. No había comedor común. Probablemente como precaución para que los detenidos no estuvieran juntos el tiempo suficiente como para planear un intento masivo de fuga. Les llevaban la comida a las celdas tres veces al día. No estaba mal, pero era muy monótona. El calor era una de las cosas peores, aunque mañana y noche se les permitía ducharse. Otra desventaja era que no tenían música ni libros que les ayudaran a aliviar la intolerable monotonía. Y por último, y casi lo más importante, estaba la terrible incertidumbre de cuándo recobrarían la libertad, si es que la conseguían alguna vez.


  De vuelta en sus celdas les dieron para desayunar papilla de maíz y té. A las ocho les dejaron salir para una hora de ejercicio, obligándoles a andar y correr por turno y en fila india alrededor del patio. El almuerzo consistió en un cocido a base de carne y verdura, una torta y dos plátanos. A las cinco volvieron a dejarles salir, esta vez para un partido de balonvolea y al fin, tras de ducharse, les llevaron la cena: cerdo frío, batata y una especie de ensalada de frutas consistente en su mayor parte en coco picado.


  Durante los intervalos que transcurrían entre los ejercicios y las comidas, Gregory tenía amplio tiempo de pensar en la posibilidad de huir. Cualquier intento de suprimir o anular al guardia que les traía las comidas estaba fuera de toda cuestión. Aunque lo lograran, había muchos otros alrededor, todos armados, y no les cabía la menor duda de que no vacilarían en utilizar sus armas. Tratar de sobornarles parecía igualmente inútil, ya que ninguno de aquellos a quienes hablaran entendía inglés, francés o alemán, y su ruso era tan limitado que no hubiera podido presentar su proposición. Hasta una vez que trató de que llamaran al capitán francés para pedirle unos libros y así intentar establecer una comunicación regular con él, se habían limitado a menear la cabeza, no como negativa, sino porque no habían conseguido entender lo que decía.


  Por tanto, aparte de algún suceso imprevisto, sólo quedaba la posibilidad de buscar el modo de salir de la celda durante la noche. Como la prisión era moderna, la cerradura a prueba de presos, con una placa de acero que cubría todo el lado interior, de forma que no hubiera el menor agujero por donde abrir desde dentro. El suelo era de sólido cemento y por ello imposible de cavar un túnel, y lo mismo las paredes. Los techos eran de amianto ondulado y no se podían romper sin una pesada herramienta. ¿Y las verjas…?


  La avispada mirada de Gregory había dado con el punto flaco del arquitecto de la cárcel, y sonrió para sí. Los barrotes cubiertos de fino alambre a los cuatro lados de la celda estaban sujetos con ocho o doce tornillos de buen tamaño. No había sino quitarlos y los barrotes se desprenderían. También por fortuna, la celda contigua a la de James estaba desocupada, por lo que si empezaba a trabajar en los tornillos nadie podría delatarle, y como los guardias jamás efectuaban la ronda después de medianoche, no había que temer interrupciones.


  Pero ¿habría sido un fallo del arquitecto o es que se había contentado con la forma más barata de sujetar las rejas? En principio, la prisión había sido diseñada sólo para castigo de soldados. Si un soldado ruso tenía la iniciativa de intentar escapar de su celda, lo cual era poco probable, ¿qué probabilidades tendría de huir de una isla tropical? Eso y el duro castigo que le esperaría eran las auténticas barreras; y Gregory no se hacía ilusiones sobre la dificultad de salir de Yuloga. Pero, como se consideraba una persona con bastantes más recursos que un campesino ruso de uniforme, se consolaba recordando el dicho de Napoleón: «Ya habrá tiempo de capturar el Vístula cuando crucemos el Rin.»


  Como James estaba en la celda de al lado, nada había que les impidiera hablar y si se ponían de pie en los catres podían verse a través de los barrotes en lo alto de la pared. Aquella noche, empleando dicho medio para no tener que levantar la voz, Gregory contó a James su plan y cómo lo primero que necesitaban era algo con que aflojar la reja. Ninguno tenía nada que sirviera, pero se propusieron buscarlo.


  James tuvo suerte la tercera noche. Mientras jugaban a balonvolea, vio en el suelo una media luna de metal reluciente. Era la herradura desgastada con que se reforzaban los tacones de las botas rusas. Fingiendo resbalar y caerse, la cogió; pocos minutos más tarde tropezó contra Gregory y se la pasó.


  Las celdas eran más largas que anchas, por lo que la reja exterior sólo tenía ocho tornillos; pero como nada más tenían una herramienta pequeña y difícil de manejar, y como aun de pie en la cama apenas si conseguía llegar a los tres tornillos próximos al techo, tardó varias horas durante dos noches antes de conseguir aflojarlos todos.


  Al día siguiente pasó a James el desgastado metal para que empezara a trabajar en su enrejado, pero no tenía intención de esperar a que su amigo pudiera acompañarle en su primer reconocimiento. Gregory había mantenido siempre que, al contrario del viejo adagio de que «uno trabajando es sólo uno y dos hacen medio», dos hombres trabajando allí juntos suponían doble peligro para ambos, así que, siempre que le había sido posible, había actuado como un lobo solitario.


  Aquella noche, tras de esperar hasta bien pasada la medianoche, quitó la reja. De pie en el catre miró con cuidado al exterior. Una vez asegurado de que no había centinelas fuera de la prisión, no tuvo dificultad en subirse a la pared y dejarse caer al otro lado.


  Después de escuchar con atención unos minutos, avanzó despacio por el perímetro del establecimiento militar, mirando donde ponía los pies y en vez de pisar con los dedos primero y luego el talón, pisando con pies planos. De vez en cuando se veía alguna luz, pero no había nadie, por lo que se deslizó entre unos edificios hasta conseguir una vista de las oficinas donde les interrogaran. Frente a ellas patrullaba un centinela. Satisfecho de que con tal de que se mantuvieran alejados de los edificios no había nada que les impidiera meterse en la selva, volvió a la prisión, trepó a su celda y, mientras volvía a poner la reja, contó a James, que esperaba ansioso su regreso, lo que había logrado averiguar.


  Volvió a salir a la noche siguiente. En su primera exploración había visto que mientras que había varios caminos que partían de la instalación, todos menos uno estaban sin pavimentar. La excepción estaba cubierta con metal. Salía cuesta arriba fuera del valle, y siguió por él hasta llegar a la cima de la colina. Desde allí pudo divisar otro valle. La luna que salía lo iluminaba con claridad y, como esperaba, pudo verificar la suposición que se había forjado al descubrir que había una guarnición rusa en la isla. La luz de la luna reveló grupos de chozas, altas grúas corredizas y varias plataformas de lanzamiento, en algunas de las cuales se erguían gigantescos cohetes. Estaba claro que los franceses habían permitido a los rusos el uso de Yugola como base de lanzamiento de proyectiles intercontinentales. No era extraño que los rusos tomaran tan extremadas precauciones para asegurar que nadie atracara en la isla sin permiso, para proteger el secreto de su presencia mediante la detención arbitraria de cuantos bajaran a tierra.


  Avanzando con cautela aún más para poder observar mejor, Gregory molestó a un loro que dormitaba en la rama de un árbol cercano. El ave voló con un grito. Un momento después alguien gritó el quién vive a menos de veinte metros. Gregory se quedó inmóvol al punto y contuvo el aliento, mientras el corazón le latía con fuerza. El centinela repitió la pregunta y unos fuertes pasos avanzaron hacia él. Gregory sintió el terrible impulso de dar media vuelta y correr, pero se dominó. Los pasos se detuvieron. Se hizo un profundo silencio. Durante diez minutos, que parecieron una eternidad, siguió totalmente inmóvil, respirando suave y regularmente. Luego se volvió y, pisando con el mayor cuidado, se retiró, bendiciendo al ave que le había salvado de tropezar con el centinela. Tres cuartos de hora más tarde estaba a salvo en la celda.


  Para entonces, la mayor estatura de James le había permitido aflojar los tornillos de arriba con más facilidad y había quitado los barrotes. Ya podían salir de la prisión cualquier noche que se les antojara; pero como allí les trataban bastante bien, hubiera sido inútil dirigirse a la selva y además quedaba el problema aún mucho más difícil de cómo escapar de la isla.


  A James se le ocurrió que la solución estaba en ponerse en contacto con los nativos. Era casi seguro que una isla de tal tamaño tenía que estar habitada desde hacía mucho, y si bien el dialecto nativo variaba en cada isla, confiaba en que conseguirían su ayuda.


  Gregory estuvo de acuerdo y decidieron que James exploraría el terreno circundante hasta dar con algún villorrio, donde el jefe le pondría en contacto con el jefe supremo. Gregory no le permitió empezar en seguida, pues la luna estaba en lo alto y temía que durante el período de más luz James correría demasiado riesgo de ser descubierto por un centinela ruso.


  De vez en cuando llovía y tres de las diez noches siguientes el cielo estuvo cubierto, lo que permitió a James salir sin gran peligro; pero la total oscuridad era una considerable desventaja y no consiguió dar con un pueblo nativo.


  Cuando la luna empezó a asomar más tarde, James salió todas las noches. En una de las expediciones encontró un poblado en las colinas, pero estaba desierto. Por fin, tres noches después, habiendo seguido el valle durante tres millas hacia el mar, tropezó con unos cincuenta o más bures situados en el estuario de un pequeño río. Pero también aquéllos estaban abandonados. El tamaño del lugar parecía indicar que era el pueblo principal de la isla, por lo que, al discutir de ello con Gregory, llegaron a la conclusión de que para asegurar el secreto, los franceses habían evacuado toda la población nativa de la isla.


  Aquello fue un duro golpe, pues habían esperado que los nativos les procurarían una canoa en la que escapar. Luego, a Gregory se le ocurrió que tal vez no se hubiesen llevado consigo todas las canoas, así que James volvió al pueblo y regresó contando, sin dar muestras de alegría, que arroyo arriba había llegado a un cobertizo donde había una gran canoa.


  Cuando Gregory le preguntó por qué no parecía complacido, repuso:


  —Porque es una canoa de guerra de treinta y cuatro pies, demasiado pesada para que la botemos entre los dos. Y, además, el gran mástil está casi podrido y sin vela no podríamos alejarnos ni cien metros.


  Gregory se puso a pensar intensamente. Los hermanos Robertson habían resultado dos tipos agradables, con los que era un placer charlar un poco en la ducha o durante los ejercicios; pero convencido de que cuantas más personas supieran de sus planes, mayor era el peligro de ser descubiertos, había prohibido estrictamente a James que dijera nada a los australianos sobre sus excursiones nocturnas. Pero como ahora iba a resultar necesaria su ayuda para llevar a cabo los planes, no lamentaba que las circunstancias le obligaran a darles la oportunidad de unírseles en el intento de huida.


  Al día siguiente les comunicaron el secreto y Willy recibió el trozo de metal para que los hermanos pudieran desatornillar sus celdas. Les costó cuatro noches y a la quinta acompañaron a James al cobertizo. A la vuelta, James informó a Gregory de los comentarios de los dos avezados comerciantes de copra; estaban convencidos de que, con rodillos, los cuatro podrían botar la gran canoa, pero aún quedaba el problema de la vela. La que había era inútil, pero podrían solucionar el problema si encontraban tela de tapa, y habían hallado bastante en excelentes condiciones en algunos de los bures más grandes, donde la habían utilizado como decoración. Pero sólo hombres avezados en dicho trabajo podrían aprovecharla para una vela. Los dos hermanos no lo eran, pero sí sus dos marineros melanesios, Woggy y Punch, y lo harían si Gregory quería incluirles en la partida.


  Por mucho que a Gregory le disgustara la idea, no tenía más alternativa, por eso, como los Robertson garantizaban la lealtad de sus dos melanesios, éstos recibieron a su vez la preciosa herradura de acero que sería la llave de su libertad.


  Para cuando ambos consiguieron desatornillar su enrejado había vuelto la luna llena y durante aquellos diez días Gregory no permitió que nadie se arriesgara a salir de la prisión. Por fin, la pesada espera concluyó, pero aun así, Gregory se opuso a que hubiera muchos ausentes de la cárcel en una misma noche, para minimizar el riesgo de ser todos descubiertos si en un momento dado sus guardianes sospechaban algo y efectuaban una investigación nocturna. Así que fue Willy solo quien se llevó al poblado a los dos melanesios.


  Aquella noche inspeccionaron primero la canoa y luego pasaron dos horas recogiendo tapa de los bures. Woggy y Punch habían comentado que necesitarían agujas y fibra para remendar la vela. Las agujas serían fáciles de conseguir cortándolas de bambúes, pero si tenían que buscar la clase adecuada de liana resistente, hacer hebras y retorcerlas, llevaría un tiempo considerable. No obstante, al volver con Willy la segunda noche tuvieron suerte, pues dieron con un rollo de fibra al fondo del cobertizo de las canoas. Empero, como entre idas y venidas no podían trabajar con seguridad más que dos horas por noche, pasaron seis noches antes de que acabaran de remendar a su gusto el gran velamen.


  La siguiente preocupación de Gregory era cómo planear la fuga. Según James, Yuloga no era una isla muy grande. Por ello parecía probable que los rusos tuvieran puestos de guardia y reflectores cubriendo todos los sectores de la costa, por lo que corrían el riesgo considerable de que cuando la gran canoa asomara por la desembocadura del río, fuera descubierta y todos sus esfuerzos se vieran desbaratados. Para poder calcular las probabilidades, Gregory decidió que, la última noche que los melanesios trabajaran en la vela, él y lames llevarían a cabo un reconocimiento del terreno.


  Quince minutos después de que Woggy y Punch hubiesen salido, Gregory y James lo hicieron juntos y se encaminaron a la desierta población. Allí, en tanto que Gregory se quedaba en la margen derecha del río, James nadó a la izquierda. Luego se pusieron en marcha para explorar los respectivos lados de la costa.


  Avanzando a lo largo del borde de la selva, Gregory no habría avanzado más de un cuarto de milla cuando encontró un grupito con linternas. Por fortuna, la conversación de los hombres le hizo detenerse a tiempo; se agachó y luego fue reptando hasta conseguir divisar a los rusos. Cuatro de ellos estaban sentados cerca de un trípode con un reflector, alrededor de una pequeña hoguera, fumando y comentando algo de vez en cuando. Observó decaído que el reflector estaba en posición de barrer todo el estuario y dentro del alcance de una ametralladora montada cerca.


  Retirándose con las mismas precauciones, volvió al arroyo donde quedaba la canoa. Willy y Frank Robertson habían acompañado por turno a los melanesios, para hacerse cargo de lo que pasara si los dos sencillos nativos se tropezaban con los rusos durante el camino o mientras trabajaban. Frank estaba con ellos aquella noche. Por la cantidad de remiendos, Gregory notó que habían trabajo de firme, pero, como les pasaba a todos, tenían muchas horas durante el día cuando, encerrados en sus celdas independientes, podían recuperar el sueño perdido.


  Estaba a punto de felicitarles por la obra cuando oyeron varios disparos seguidos del repicar de la ametralladora. Aquello sólo podía significar que James se había metido en un lío. El corazón de Gregory pareció detenerse un instante. Había cobrado gran afecto al joven y alegre ratu y el pensamiento de que podía estar muerto en la selva o la playa le alteraba terriblemente.


  —¡Esos disparos deben haber sido contra Johnny Olourna! — exclamó Frank en el mismo instante —. Dios quiera que no le hayan dado.


  Gregory se dirigió con rapidez a la entrada del cobertizo.


  —Tengo que ir a averiguarlo. Puede que haya escapado, pero que esté herido entre los arbustos y necesite ayuda.


  —¡No! — Frank le retuvo del brazo —. No vayas aún, George. Quizás haya escapado ileso. De ser así, volverá aquí dentro de media hora. Si vas a buscarle no puedes llamarle por su nombre, o te perseguirán también y puede que no des con él. Además, tú eres nuestro jefe. En ti confiamos para que nos saques de esta maldita isla. No sería justo para nosotros que tú te arriesgaras mientras haya la menor oportunidad de que Johnny vuelva sano y salvo.


  Viendo que tenía razón, Gregory accedió de mala gana. Caminó con Frank a lo largo del racimo de bures a la orilla del río y, a la sombra de uno de ellos, esperaron con ansiedad. Por primera vez, Gregory se lamentó de haber apoyado a James en su proyecto de rescatar el oro del Reina María Amalia. Al principio lo había hecho para aliviar su hastío. Luego se había desarrollado una excitante intriga en la que se había visto enfrentado contra Lacost y más tarde De Carvalho. Pero en Noumea, debido a la pasión de James hacia Olinda, las cosas se habían vuelto de pronto al revés y ya llevaban siete semanas en prisión. De Carvalho estaría muerto seguramente, por lo que si capturaban a James le acusarían de asesino. El brasileño había dicho que no tenía prisa en ejercitar sus derechos de rescate del tesoro, porque confiaba en que el gobernador francés en funciones impediría a los dos ex colonos el hacerlo ilegalmente, con lo que, hartos, abandonarían la idea dejándole el campo libre. Era posible que durante el intervalo, Lacost lo hubiera conseguido ya, marchándose con el tesoro. O, si Carvalho había muerto y Lacost había tenido noticia de ello, podría haber conseguido así la licencia. De todos modos, después de tantas semanas, las probabilidades de que James consiguiera jamás el tesoro parecían bien remotas. Y en su lugar, como tantas veces pasara en casos semejantes, bien podría suceder que la persecución del oro costara la vida al agradable ratu.


  Al cabo de veinte minutos los ojos ansiosos de Frank detectaron un movimiento en la orilla opuesta. Un momento después se oyó una salpicadura y un remolino fosforescente en el agua les aseguró que James nadaba hacia ellos. Corrieron a ayudarle a salir y, sonriente y casi sin aliento, les dijo:


  —Eso sí que ha andado cerca. Por poco me dan. Hay un grupo con un reflector como a una milla de distancia, a la vuelta del cabo que cubre la siguiente bahía. Estaban dormitando y por poco caigo sobre ellos, pero me he detenido a tiempo y he corrido a cubrirme en la espesura.


  —¡Gracias a Dios que estás a salvo! — exclamó Gregory —. Pero ahora sabrán que o ha escapado un prisionero o alguien ha desembarcado en la isla sin que se dieran cuenta, así que empezará la caza.


  —No, no lo creo — repuso James, sacudiéndose las relucientes gotas de su espesa cabellera —. Ninguno ha podido verme y en estas islas hay cerdos salvajes. Mientras iba metiendo ruido entre las matas he lanzado un par de fuertes gruñidos, como si fuese un jabalí acosado.


  —¡Bien por ti, Johnny! — exclamó Frank, dándole una palmada en la espalda —. Así que aún no nos han descubierto y podemos intentar recobrar la libertad con grandes probabilidades de conseguirlo.


  De vuelta hacia la prisión decidieron que los tres y Willy se reunirían a la noche siguiente para planear la huida.


  Se reunieron a la una de la madrugada en el lugar convenido: un grupo de altos árboles de pan a cierta distancia de la prisión. Como Willy y Frank ocupaban celdas contiguas, habían discutido el plan a fondo durante el día. Y Willy hizo de portavoz.


  —Después de ver donde tienen colocados los reflectores, va a ser casi imposible salir al mar sin ser descubiertos. Naturalmente, al salir del río doblaremos hacia el Este (es decir, alrededor de la costa, a la izquierda del estuario), para no tener que pasar junto al grupo que está cerca del pueblo. Pero en cuanto icemos la gran vela, nos descubrirán de seguro.


  —Entonces no la izaremos — replicó Gregory —. Tienes razón en cuanto a la dirección. Por fortuna, la patrulla con que tropezó Johnny está a más de una milla de distancia al otro lado del cabo, por lo que podremos avanzar por la costa durante más de media milla sin atraer su atención. Para entonces la oscuridad nos habrá ocultado de los que están cerca del pueblo y…


  —Pero, George — le interrumpió Frank —, no has comprendido lo que Willy quiere decir. Esa canoa de guerra es para veinte hombres y pesa como una tonelada de ladrillos. Va a ser condenadamente difícil sacarla del arroyo, para empezar. Y hay bastante trecho hasta llegar a la desembocadura del río. Entre nosotros seis no conseguiríamos nunca remar hasta donde tú sugieres. Sin la vela lo más probable es que cuando amanezca aún estemos dentro del arrecife y a tiro de esos bastardos rusos.


  —Bueno, ¿y qué sugerís?


  —Ni a Willy ni a mí nos gusta mucho la idea, pero podríamos salir adelante si nos llevásemos a los dos polinesios. Dos remos de más en la canoa podrían suponer toda la diferencia.


  Tampoco a Gregory le gustaba la idea. Los polinesios habían demostrado con sonrisas y gestos que eran amistosos, y James había conseguido establecer cierta comunicación con ellos, suficiente para enterarse de que eran padre e hijo y de que habían venido de Samoa. La razón de su aventurado viaje seguía siendo desconocida. Al cabo de unos minutos, Gregory dijo:


  —Me temo que es imposible. No dudo de que estuvieran ansiosos de unírsenos, pero ¿cómo podríamos explicarles que deben desatornillar las rejas? Y nadie puede hacerlo por ellos. Además, aunque durante los próximos días Johnny consiguiera explicárselo, no podemos retrasarnos más. Dentro de dos noches será la fase más oscura de la luna. Y entonces será también nuestra mayor oportunidad, si es que la aprovechamos.


  —Tienes razón, George, pero va a ser un riesgo terrible.


  —No tanto — sonrió el otro —. Tenemos algo en nuestro favor. Todos hemos pasado bastantes horas en el estuario y ninguno ha visto aún que el reflector haya recorrido la bahía con su luz. Estoy seguro de que no lo utilizan a no ser que vean acercarse un barco, y aun así se limitan a asegurarse de que nadie llegue a la orilla sin ser visto. Pero saldremos temprano, para tener un poco más de tiempo para remar tan lejos como podamos antes de izar la vela.


  Anteriormente jamás habían salido de las celdas antes de medianoche, lo que, sin duda, era la razón por la que nunca se habían tropezado con ningún ruso a la ida o a la vuelta; pero la noche de la gran aventura se reunieron a las diez junto a los árboles de pan. En los edificios había muchas más luces de las que estaban acostumbrados a ver y de uno de ellos brotaba música. Como estaban rodeados por la selva, era seguro que cuantas diversiones procuraban los rusos a sus hombres tenían lugar en el interior de las fortificaciones. Pero a esa hora cabía el peligro de que alguno volviera de la última guardia o de que patrullas o cambios de centinelas fueran o vinieran de las playas, por lo que los seis fugados se movían por el sendero de la selva con el mayor cuidado.


  Después de recorrer cierta distancia les llegó un leve tamborileo. El ruido aumentaba con rapidez en su dirección. Se apresuraron a salir del camino y se metieron entre la vegetación que crecía abundante a ambos lados. Justo a tiempo. En la curva que quedaba enfrente apareció un oficial ruso a caballo. En tal paraje el hombre parecía una aparición, pero Gregory disipó rápidamente tal fantasía al explicar:


  —Ha estado inspeccionando los puestos más lejanos. Y de una manera bien práctica. El sendero no es lo bastante ancho para un jeep, así que ¿para qué darse una paliza en motocicleta cuando Dios nos ha dado el caballo? Algunos de estos rusos no son tan tontos como parecen.


  En el cobertizo habían amontonado a un lado los trozos de troncos de árboles que utilizarían para la botadura. Pusieron rápidamente los seis primeros en su sitio, asieron un lado de la canoa y trataron de moverla un tanto hacia adelante. Como estaba tallada en el tronco de un árbol tropical de madera dura, resultaba más pesada que el plomo. Sus esfuerzos por levantarla fueron vanos. Fue James quien dijo:


  —Cuatro de nosotros tenemos que meternos debajo e intentar levantarla sobre nuestros hombros, en tanto que los otros dos empujan por la proa y la guían hacia abajo.


  Así lo hicieron. El peso casi les rompía la espalda, pero al tercer empellón, todos a unísono, la movieron. Una vez que la parte delantera se apoyó sobre los rodillos, no necesitaba sino que la empujaran con todas sus fuerzas, a un tiempo, hasta el agua. Al entrar en ella con bastante ruido, la contemplaron sudando y jadeando por el esfuerzo.


  Ahora tenían que erguir el mástil. Tenía nueve pulgadas de espesor en la base e iba apuntándose hasta más de seis metros de altura. Normalmente, hubiesen sido necesarios doce hombres para este trabajo, pero al fin lograron levantarlo y clavaron las cuñas para sostenerlo bien firme. Sin aliento, agotados, descansaron durante cinco minutos.


  Tras de recobrar el aliento, se dispusieron a izar la verga, un enorme bambú aún más largo que el mástil, en el que ya habían doblado la gran vela triangular. Una vez hecho aquello, James se metió en la popa y tomó el remo que hacía de timón. Los demás se agruparon en el centro. James dio la orden, hundieron los remos y la canoa se movió un tanto hacia adelante.


  La botadura y la preparación de la canoa para salir al mar les había llevado una hora; tres cuartos de hora más pasaron antes de que llegaran a la desembocadura. Mucho antes Gregory se había ya dado cuenta de la razón que tenían los hermanos Robertson. A menos que izaran la vela, sería imposible alejar la pesada embarcación mar adentro lo bastante como para escapar a la vista de los rusos antes del amanecer.


  Se fatigaron durante otra hora, obligando al bote a moverse poco a poco hacia el Este y lejos del pueblo; pero aunque el agua de la laguna estaba relativamente en calma, debido a las rompientes que penetraban constantemente el esfuerzo de mantener la embarcación en la dirección adecuada era tremendo.


  Eran ya casi las dos y media de la madrugada y sus esfuerzos empezaban a aflojar. Al salir no sólo había sido la hora más oscura de la noche, sino que habían tenido la suerte de contar con un cielo nublado. Pero poco a poco había ido aclarando y un millón de estrellas brillaban ligeramente en el firmamento, de forma que Gregory podía divisar la Cruz del Sur con toda facilidad.


  Mientras más iba aclarando, más reticente se sentía a izar la vela y arriesgarse así a llamar la atención. Pero tanto él como sus compañeros estaban casi exhaustos y la canoa apenas si se movía. Sombrío, decidió que la única esperanza de salir fuera del arrecife estaba en usar la vela.


  Consultó a James y a los hermanos y todos estuvieron de acuerdo en que, a menos de que corrieran el riesgo, les capturarían o matarían con las ametralladoras, así que Gregory dijo a Woggy y Punch que dejaran los remos y soltaran la vela de sus amarras.


  Al punto, una ligera brisa prendió en la gran pieza de tapa. James puso rumbo hacia una abertura del arrecife y, de una especie de movimiento torpe como un gateo, la canoa saltó de pronto hacia delante. Mientras se relajaban, todos escuchaban con alivio el susurro de las aguas a los costados de la embarcación. James enderezó el rumbo una vez, dos, tres, y entonces llegó un leve sonido desde la orilla.


  En pocos segundos se oyó el martilleo de una «Sten». Un momento después el reflector se movía atrás, adelante, hasta cogerlos en su haz de luz. Una ametralladora pesada entró en acción. Los ocupantes de la canoa se agacharon bajo la borda y permanecieron inmóviles, temiendo que su fin llegara en cualquier instante. Las balas se estrellaban sordas contra el casco de la canoa y desgarraban la vela. Pero James, tomando valeroso el timón viró de nuevo. Por un breve minuto quedaron fuera de la línea de fuego, luego volvieron a llover las balas, estrellándose varias contra el mástil. La canoa había dado la vuelta completa, de la proa ascendían chorros de agua pulverizada y la embarcación corría a veinte nudos por hora hacia la abertura.


  Dos minutos después la habían pasado y poco después dejaban de percibir el ominoso ruido de la ametralladora.


  —¡Lo hemos conseguido, muchachos! — exclamó triunfante Gregory sentándose —. Ya no tenemos que preocuparnos. No tienen lanchas, así que no pueden perseguirnos.


  Pilotada por James, la gran canoa cabalgaba espléndida sobre las aguas. Tras de estudiar el mar durante unos minutos, puso rumbo hacia las Fiji. Los australianos hubieran preferido dirigirse en dirección opuesta, hacia las Lealtad, pero como era Gregory quien les había librado de un cautiverio indefinido, aceptaron su decisión de buena gana. Con el amanecer, Yuloga no era sino una sombra en el horizonte.


  Durante treinta horas, contra una brisa de frente, siguieron hacia levante. Y entonces estalló la tormenta. Si bien estaba lejos de ser un huracán, los ramalazos de viento eran fuertes. Poco antes de las diez, sin el menor aviso, se cernió sobre ellos el desastre. Sonó un súbito aullido de viento, seguido de una cortina de lluvia y el mástil se partió a pocos metros de la borda. La parte superior, la verga y la gran vela cayeron al mar con gran estrépito. La canoa se inclinó a un lado y se detuvo, torcida en peligroso ángulo.


  Frenéticos, con dos hachas que los nativos habían dejado en la canoa, cortaron las lianas que sostenían mástil y vela. Diez minutos más tarde la canoa estaba libre y se enderezaba. Pero entonces se miraron consternados. No tenían nada que les sirviera de bandola ni tampoco un trozo de tapa con la que hacer un foque montada en los remos, así que estaban a merced del océano.


  Por el momento al menos, no corrían peligro de morir de hambre o sed, pues mientras los melanesios reparaban la vela, Willy y Frank habían recogido varias docenas de cocos frescos y racimos de plátanos en las partes delantera y trasera de la canoa. Pero con el viento y la marea en contra, pronto empezaron a verse arrastrados hacia el Oeste.


  Al examinar el tocón del mástil, pronto vieron la razón de la calamidad. Las balas de la ametralladora rusa lo habían debilitado hasta tal punto que con la amplia vela y el fuerte viento no tenía más remedio que romperse.


  Los elementos les arrastraron durante veinticuatro horas más o menos en dirección de Yuloga, pero tenían motivos para suponer que pasarían de largo. Al fin, poco después del mediodía del tercer día, divisaron una pequeña nave de vapor que se dirigía en su dirección. Según se aproximaba vieron que era una fragata, con la tricolor a popa.


  Lo último que Gregory y James hubieran querido era subir a bordo de un barco francés, pero no podían elegir. Los demás habían recibido la fragata con exclamaciones de alivio, y el barco los acogió a todos.


  Mientras se acercaba la fragata Gregory había imaginado un relato de su odisea al que todos tendrían que adherirse, para evitar el posible peligro de que los franceses los enviaran de nuevo a Yuloga. Dirían que él y James habían sido pasajeros en el barco de los Robertson cuando naufragaron y que todos habían llegado a una isla desierta donde habían hallado la canoa abandonada. Cuando recitaron el relato al capitán de la fragata, Gregory y James se alegraron de haber seguido con sus falsos nombres durante el cautiverio y más aún cuando supieron que, tras de efectuar un crucero, la fragata regresaba a Noumea.


  Dos días más tarde atracó en el puerto. La tripulación salvada de la canoa tuvo que desfilar ante las autoridades de Inmigración y contestar a su interrogatorio. Los hermanos Robertson eran bien conocidos, por lo que ellos y los dos melanesios pasaron en seguida, al tiempo que les decían cuánto lamentaban la pérdida de su embarcación. Gregory y James fueron interrogados con mayor severidad, pero les aceptaron su versión de que eran súbditos británicos de Fiji.


  Estaban a punto de salir del despacho muy aliviados cuando en ese instante entró el gendarme moreno de la patrulla del puerto que les saludara con un bon soir poco antes de que robaran la lancha motora. Al verlos juntos los reconoció de inmediato y exclamó:


  —Yo arresto a esos dos hombres. Se les ha estado buscando en relación con el asunto del hotel Chateau Royal.
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DE LA SARTEN AL FUEGO

El golpe les dejó anonadados. Habían escapado de Noumea la noche del 17 de febrero y estaban a 18 de abril, lunes. Durante ocho semanas y cuatro días habían estado constantemente preocupados por su futuro, que prometía encarcelamiento con todas sus desagradables secuelas, o el peligro de perder la vida. Y todo para nada. Estaban de nuevo donde empezaran; lo mismo hubiera dado que se hubiesen entregado dos meses atrás. Por la mente de Gregory cruzó la horrible pregunta: ¿Estaría Carvalho vivo o muerto? Porque si había muerto, James iría a la guillotina.

Los Robertson esperaban allá cerca. Superada la sorpresa, la lealtad hacia los compañeros con los que compartieran tantos peligros les pudo. En un francés horroroso, Willy exclamó beligerante:

—¡Eh! ¿Qué es todo esto? Tiene que haber un error. El señor Simonds y Johnny Olourna son unas personas honradísimas. No pueden ser criminales.

—Eso es — le apoyó Frank —. Seguro que se han confundido de hombres.

Un sargento blanco se había unido al gendarme color café y replicó con brusquedad:

—No creo que haya ningún error. Mi hombre vio a los dos fugitivos en el muelle con buena luz, justo antes de que escaparan en la lancha que robaron. Además, yo acepto su palabra. Y sus nombres no son Simonds y Olourna sino Sallust y Omboloku. Y como esto no es asunto de ustedes, será mejor que no se metan.

—Es verdad lo de nuestros nombres — Gregory consiguió sonreír a los hermanos —. De nada serviría negarlo. Pero no hemos hecho nada de que hayamos de avergonzarnos. Tan sólo lamento que tengamos que separarnos así cuando tanto había ansiado celebrarlo con vosotros.

—También lo siento yo — Willy movía la cabeza —. Pero si hay algo que podamos hacer, decídnoslo. Estaremos en una pequeña taberna llamada Maritime hasta que podamos cobrar el seguro de nuestro barco y comprar otro.

Después de darles las gracias y cuando los dos hermanos se hubieron ido, Gregory, sumamente ansioso por saber si Carvalho estaba vivo o muerto, preguntó al sargento de qué se les acusaba.

—Lo sabrán en cuanto vayamos al cuartelillo — repuso el sargento, un tipo avinagrado con bigotes de morsa. Luego, dando un golpecito significativo a la pistolera, como para indicarles que usaría su arma si intentaban escapar, dijo al polícia que se los llevara, mientras él seguía a pocos pasos.

Mientras caminaban por el muelle, Gregory pensaba con amargura en el plan que James y él idearan en cuanto el capitán de la fragata les dijera que iban a llegar a Noumea. Habían contado con que el alboroto que se organizara con su fuga habría desaparecido después de dos meses. James iba a alquilar un cuarto bajo su nombre supuesto en alguna pequeña posada y fingir que estaba enfermo para quedarse sin salir, mientras Gregory empleaba algunos de sus dólares para conseguir que algún vapor les sacara de contrabando hacia Australia o Nueva Zelanda, desde donde volarían a Fiji. Había pensado que, aunque le costara varios días dar con el barco adecuado, siempre que no fueran por los barrios residenciales de Noumea, las posibilidades de ser reconocidos serían muy escasas; pero apenas si habían puesto pie en tierra cuando habían topado con la extraordinaria mala suerte de quedar cara a cara con el único gendarme que podía identificarles.

En el cuartel de la policía y pese a las protestas de Gregory, les encerraron en celdas separadas, sin acusárseles de nada. La angustia de quedar en la ignorancia era casi intolerable. Hasta no saber lo peor que podía ocurrirles, no podía imaginar ninguna línea de conducta a seguir. Tan sólo le consolaba un tanto el pensamiento de que en Noumea la ley francesa aseguraría que James tuviera un juicio justo y de que contaban con medios para contratar el mejor defensor.

Por sí mismo no se preocupaba demasiado. Aunque recibiría una censura por no haber impedido que James tirara a Carvalho por el balcón y, en cuanto al socio de James, creerían que tácitamente aprobaba la acción, nunca podrían probar que él había inspirado el hecho ni tomado parte activa en él.

Claro que le acusarían del robo de la motora pero, como en tantos otros sucesos de la vida, el dinero contaría. Los hombres muy ricos no roban barcos, aunque puede que en ciertas circunstancias los tomen sin permiso. Se defendería diciendo que aquello era lo que había hecho y que pensaba devolver la embarcación desde Fiji con una fuerte compensación al dueño por haberle despojado temporalmente. Como se había estrellado, naturalmente ofrecería pagar todo su valor y una indemnización; por lo que estaba casi seguro que le dejarían en libertad.

Las posibilidades de James dependían, según le parecía, del punto de vista de la acusación. Si se sabía que eran socios y que habían conspirado para sorprender sólo a Carvalho y obligarle a rendir cuentas de su engaño, las cosas podrían ir mal para ellos. Se diría que, al no obtener satisfacción del brasileño, con o sin la aprobación de Gregory, James se había vengado atacándole con intención de asesinarle.

Por otra parte, si aceptaban la verdad (que James estaba enamorado de la esposa de Carvalho y que al ver que su marido la golpeaba había sufrido un ataque de locura temporal), cabía esperar que la bien conocida benevolencia de los tribunales franceses en casos de crime passionel sería ejercida de nuevo. Pero ello requeriría la presencia de Olinda como testigo. ¿Dónde hallarla? Tanto si Carvalho estaba vivo o muerto, al no tener razón para pensar que James volvería a Noumea, era muy poco probable que se hubiese quedado allí más de dos meses. Aun cuando consiguieran que acudiera como testigo en el juicio, James sería convicto de asalto criminal, por lo que, como mínimo, recibiría una sentencia de varios años.

Por fin, al cabo de tres horas de angustiosa incertidumbre, se abrieron las celdas y los prisioneros fueron conducidos al despacho de un inspector de policía. Entonces comprendieron la razón del retraso en presentarles los cargos. En el despacho, además del sargento y el gendarme, estaba el camarero del Château Royal a quien James derribara y de quien Gregory robara la comida. Era evidente que la policía le había estado buscándole para confirmar la identificación del gendarme. Encantado de poder devolver golpe por golpe, el sonriente camarero esperaba ansioso la oportunidad de narrar su versión.

Los prisioneros oyeron la acusación: James era acusado de haber atacado a Carvalho con intento de asesinato y de atacar al camarero; Gregory de ser cómplice y de haber robado comida del hotel Château Royal; ambos de haber robado la motora de un tal Mathieu Serieu.

Intento de asesinato era para ambos el punto crucial de la acusación. Era evidente que Carvalho no había muerto. Con un suspiro de alivio, James exclamó

—¡Monsieur De Carvalho! ¡Vive! ¿Ha estado gravemente herido? ¿Dónde está ahora?

—Pasó algún tiempo en el hospital, luego se reunió con su esposa en el Château Royal y allí ha pasado un par de meses de convalecencia — repuso el inspector —. No tengo idea de dónde puede hallarse ahora. Los dos partieron de Noumea en su yate hace unos diez días.

Era una lástima que Olinda no pudiera acudir como testigo, pero resultaba mucho menos importante al saber que Carvalho vivía. Gregory preguntó sonriente si podrían solicitar ayuda legal para su defensa.

—Ciertamente, monsieur. ¿Conoce usted algún buen avocat aquí en Noumea, o quiere que le recomiende alguno?

—Preferiría — repuso con toda calma —, que me procurara usted papel y pluma para enviar unas líneas al general Ribaud y pedirle consejo. Se trata de un antiguo y buen amigo.

Hacía tiempo que Gregory se había dado cuenta de que si bien citar a personas de importancia sin razón alguna es una falta en sociedad, hay veces en que con ello se consiguen resultados valiosísimos. Y así ocurrió entonces. La voz del inspector adquirió un obvio matiz de respeto. Naturalmente que le procuraría todo lo necesario para escribir, y si había algo más que monsieur Sallust deseara, procurarían obtenérselo. Incluso sonrió al decir que, ya que las camas de las celdas no eran tan cómodas como las del hotel, les procurarían más almohadas y que si los prisioneros pagaban, nadie podría objeciones a que recibieran vino con la cena.

De nuevo en la celda, Gregory se sentía mucho más contento de la situación. Gracias al cielo Carvalho no estaba en peligro de muerte por las heridas sufridas. Pero James seguía acusado de intento de asesinato. La mención de Ribaud había anulado la posible hostilidad policíaca, pero ello no significaba más que, mientras él y James estuvieran encarcelados, disfrutarían de ciertas comodidades que de otra forma se les hubieran negado. El verdadero meollo del asunto estaba en si lograrían de alguna forma que Ribaud influyera en secreto en el tribunal para que fallara a favor de James.

Al cínico de Gregory no le cabía duda alguna de que un gobernador general podía muy bien hacerlo si quería. Claro que había límites a lo que cualquier alto cargo de un Estado no totalitario podía hacer; y en una democracia ningún juez recto accedería a que se dejara en libertad a un hombre convicto de asesinato. Pero si se le podía convencer de que la experiencia política requería que prestara ojos ciegos a delitos menores, tal vez sintiera que su deber de patriota era hacerlo así.

Gregory no se hacía ilusiones de que Ribaud iba a acceder a conseguir un veredicto favorable a James sólo por la amistad que les unía. Había que presionarle de alguna forma. La cuestión era, ¿cómo?

Por el momento se contentó con escribirle la carta, diciendo simplemente que tal vez el general estaría informado de que él y el ratu lames Omboloku habían regresado a Noumea donde les habían arrestado y encarcelado; pero que durante su ausencia habían obtenido cierta información que podría resultar de considerable valor. Solicitaba a continuación una entrevista privada con el general para discutir con él del asunto.

Al atardecer del día siguiente, Gregory fue conducido a la residencia. Ribaud le recibió en su despacho, dijo al guardián que esperase fuera, invitó a Gregory a sentarse, le ofreció un cigarrillo y dijo:

—Mon ami, lamento mucho saber la situación en que se encuentra.

—Mon général, le agradezco su preocupación — sonrió Gregory —. Pero no me preocupa mucho mi suerte. Tenía intención de devolver su barco a monsieur Serieu junto con una fuerte compensación por habérselo cogido prestado. Como se hundió, no me es posible, pero sí que puedo ofrecerle tan gran suma por la pérdida que estoy seguro de que decidirá no litigar.

—Ojalá fuera yo lo bastante rico para no importarme perder la paga de un año — dijo Ribaud con leve mueca —, pues eso es lo que dicha transacción me costaría.

Por la mente de Gregory cruzó como un rayo el pensamiento de que tal vez el comentario fuera una insinuación de que su amigo estaría dispuesto a aceptar un fuerte soborno. Como sabía que el gobierno francés no era nada generoso con sus funcionarios, ya lo había pensado antes; pero como creía que Ribaud era un hombre íntegro, lo había apartado de su pensamiento diciendo que, si tomaba la oferta como un insulto, el resultado podía ser desastroso. Mientras, el general proseguía:

—No es de suponer que Serieu sea tan tonto como para no aceptar. Pero robar una embarcación es cuestión de poca monta y, sin duda, por unos centenares de francos el camarero también retirará su queja. Pero queda el asunto más grave de ser cómplice de intento de asesinato.

—Cierto. Pero puedo refutarlo demostrando que no soy culpable.

—Cuando Carvalho se recobró lo suficiente, declaró que se les había adelantado a ustedes en un negocio y que entonces los dos le sorprendieron en su cuarto, con intención deliberada de vengarse de él.

—Eso sólo es verdad en parte. Fuimos a tratar de discutirlo con él, pero sin la menor intención de causarle daño. Por cierto, aún no sé qué heridas sufrió.

—Tuvieron ustedes mucha suerte, pues pudo haberse roto el cuello. Al caer se estrelló sobre las ramas de una adelfa, antes de dar en el suelo. Se rompió un brazo y dos costillas y se dio con la cabeza en una piedra, quedando inconsciente. Al cabo de quince días en la clínica se le pasó lo peor, y luego se quedó aquí a convalecer hasta hace diez días.

—Ya. ¿Su esposa, doña Olinda, no prestó declaración alguna?

—No. Si usted y el ratu hubieran sido capturados, hubiera tenido que estar presente como testigo del juicio. Pero como habían huido, no había razón para que interviniese en el asunto.

—Bien, pues ella es la clave del tema. Tras de reprochar a Carvalho por el engaño que nos había hecho sufrir, le contamos a ella cómo su marido era un bandolero. Se puso de nuestra parte y le insultó, por lo que él perdió la calma y la golpeó en la cara. Sucede que el joven James está desesperadamente enamorado de ella. Como se puede imaginar, lo vio todo rojo. Antes de que yo tuviera la menor ocasión de detenerle, había cogido a Carvalho, tirándolo por la ventana.

—¿Jura que ésa es la verdad?

—Sí, y el ratu, naturalmente, asumirá toda la culpa de su acción.

—En vista del rencor que ambos tienen a Carvalho, es posible que el tribunal no les crea. O pueden también pensar que el ratu, sabedor de que de todas formas será declarado culpable, no pierde nada con protegerle a usted y asumir toda la culpa.

—Mon cher général — Gregory abrió las manos —, se lo ruego, considere al asunto a la vista de lo bien que me conoce. Si yo hubiera decidido dar una paliza a alguien, y no digamos asesinarle, ¿cree que soy la clase de hombre que lo haría de esa forma? Puesto que gracias a mi extremada cautela en innumerables situaciones de peligro he salido adelante durante los seis años de guerra, ¿es probable que vaya a vengarme de un enemigo de forma tal que no pueda escapar sin que nos acusen del crimen a mi amigo y a mí?

—No, tiene cierta razón. Claro que tal idea es absurda.

—Además, de ser necesario, solicitaré la libertad bajo fianza hasta que encuentren a la señora de Carvalho y la traigan para que preste declaración jurada. Como testigo principal de la defensa, el tribunal no puede negarse a conseguir su testimonio, y no me cabe la menor duda de que me exonerará.

—Tiene razón, pero tal vez no sea necesario. Si yo me presento al tribunal y declaro que en vista de que conozco personalmente su pasado me es inconcebible que haya podido cometer tan torpe delito, no dudo de que acepten mi palabra.

—Es muy amable, y le quedaría sumamente agradecido — replicó Gregory con leve inclinación.

—No hay de qué. Así que creo que ya podemos considerarle en libertad. Pero queda el ratu. Después de lo que me acaba de decir, lo siento por el joven, pero me temo que incluso su ingenio resulte insuficiente para librarle de una larga sentencia en prisión.

Gregory quedó silencioso unos momentos, luego comentó:

—Mon général, recordará que en la nota que le envié mencionaba que, durante nuestra ausencia de Noumea, James y yo habíamos dado con cierta información valiosa que deseo discutir con usted.

Ribaud arqueó las cejas y frunció la frente.

—Creí que era sólo un pretexto para conseguir esta conversación privada conmigo.

—Desde luego. Pero aún no he dicho a nadie el nombre de la isla donde encallamos… Se trataba de Yuloga.

En el silencio que sucedió a las palabras se podía haber oído caer un alfiler. El general no cambió de expresión, pero su voz tenía un acento más duro cuando al fin dijo:

—Comprendo. ¿Y qué?

—Tan sólo que antes tenía la impresión de que pertenecía a Francia.

—Así es. Es una dependencia de Nueva Caledonia y queda bajo mi jurisdicción.

—Qué extraño entonces que contenga una guarnición rusa.

—Creo que se equivoca. Claro que hay cierto número de rusos… técnicos que, de resultas de un acuerdo con el general De Gaulle en Moscú, nos ayudan en el desarrollo de nuestras armas nucleares.

—Mon cher général, está visto que le han informado mal. El ratu James y yo hemos pasado dos meses en la isla detenidos ilegalmente. La historia de cómo nosotros, dos australianos y dos melanesios conseguimos escapar es de lo más entretenida. Un día se la contaré, mientras disfrutamos de una buena cena. Pero los preparativos de la escapatoria nos costaron muchas noches. Durante aquel tiempo exploramos parte de la isla. Descubrimos que la población nativa había sido evacuada, sin duda por razones de seguridad, que había por lo menos mil soldados rusos estacionados allí y… ejem… vimos a un capitán francés. Y lo que es aún más interesante, una noche pude echar un vistazo a un valle donde habían instalado ya varios I.C.B.M. (1), listos para ser lanzados… y guardados por centinelas rusos.

—¿Qué está tratando de decirme? — El ceño de Ribaud se había convertido en una mueca amenazadora.

—Tan sólo que me he formado la impresión que, a cambio de una valiosa información sobre la construcción de armas nucleares, el general De Gaulle ha entregado de hecho la isla de Yuloga a los rusos, de tal forma que la Unión Soviética cuenta ahora con una base de incalculable valor al sur del Pacífico.

—No hay tal cosa — declaró testarudo el general —. Usted no ha podido ver sino parte de la isla. Yo cuento allí con numerosas tropas y todo está bajo control francés. El general De Gaulle no cedería jamás territorio francés a una potencia extranjera y las cabezas de los proyectiles se encuentran en manos francesas.

Las cosas no iban del todo como Gregory esperara. En su fuero interno creía que Ribaud estaba mintiendo, pero replicó con suavidad:

—Naturalmente, mon ami, acepto su palabra, pero debe perdonarme si me inclino por creer que otros no harían lo mismo.

—Entonces, ¿es que intenta informar a otros de lo que vio en Yuloga?

—Admito que he pensado en dicha posibilidad.

—Tal declaración, si se interpretara de forma incorrecta, resultaría de lo más embarazosa para Francia. Tal vez deba considerar mi deber tomar ciertas medidas.

—Lo comprendo. Pero por mucho que estime usted la seguridad de sus tratos con los rusos, no puedo creer que llegaría a hacer que me fusilaran.

—¡No, no! ¡Válgame Dios! Pero como ustedes se han enterado de un secreto militar de primera magnitud, puedo tratarles como espías y hacer que les encierren en una fortaleza.

—Puede — sonrió Gregroy —, pero ¿por cuánto tiempo? Sabe muy bien que no era un farol en vano el decir que me he escapado muchas veces del cautiverio. Si me crease tales molestias, puede estar seguro de que en cuanto saliera daría a conocer el asunto. Mientras que…

—Mientras que, ¿qué?

—Bueno, verá, he pensado mucho en la situación. Si el Gobierno británico me pagara, es claro que mi deber sería informarle de cuanto sé. Pero como ciudadano privado, se trata de un asunto de conciencia. Habiendo pesado los pros y los contras, he llegado a la conclusión de que el que los rusos posean una base en el Pacífico Sur (o quizá deba decir que estén establecidos en una), no supone peligro para Inglaterra. Podrían amenazarla desde mucho más cerca, si lo desearan. Claro que les pone muy cerca de Australia y Nueva Zelanda, pero Australia cuenta con sus propios proyectiles, y podría devolver incluso con creces cuantos recibiera. No obstante, el punto crucial es que no es muy probable que la Unión Soviética y la Comunidad Británica rompan hostilidades en un futuro inmediato.

—Estoy de acuerdo — concedió el general algo menos irritado —. Y, en ese caso, la información que ha obtenido no causaría gran resentimiento en Londres.

—No, probablemente no. Pero sí en Washington. Los americanos siguen considerando a Rusia como un gran enemigo en potencia. Y la idea de que los franceses hayan cedido a los rusos una base de lanzamiento de cohetes (lo siento, quería decir que reciban tropas visitantes) en el Pacífico Sur, caería como una bomba en la Casa Blanca. Y como los Estados Unidos son el principal aliado de Gran Bretaña, tengo que pensar si puedo realmente justificar el callarme la información.

—¿Qué precio pone? — repuso Ribaud con un gruñido y una feroz mirada.

—Cher ami! — Gregory alzó las cejas fingiendo sorpresa —. No le comprendo. Estamos discutiendo los dictados de mi conciencia. Cómo iba a decirle, cuando tuve el placer de cenar con usted hace nueve semanas le expresé mi opinión de que la potencia realmente de temer para el mundo occidental es China, y que nuestra única esperanza de contener definitivamente al enorme y peligroso pueblo asiático está en una alianza entre Estados Unidos, Europa y la Unión Soviética.

»Si tal sucediera y China obligara a los aliados occidentales a ir a la guerra, ¿qué sería mejor sino que la Unión Soviética contara con bases de lanzamiento de cohetes en Manchuria, para el norte de China, pero también para el sur… en el Pacífico meridional? El Departamento de Estado en Washington no se ha distinguido precisamente en el pasado por su claridad de visión. Adheriéndose a las doctrinas de la Revolución francesa, tan aceptables a los Estados Unidos cuando aparecieron, siguen obsesionados con la idea de que todos los pueblos tienen derecho a la autodeterminación. Y son tan ciegos que hombres como Foster Dulles hicieron cuanto estuvo en sus manos por minar el poder de su mejor aliado, el Imperio británico. Durante los años que siguieron a la guerra, fue Gran Bretaña quien soportó, en términos financieros, desnuda los fríos huracanes. Sin la ayuda del todopoderoso dólar, no hubiéramos salido adelante. Dulles y otros como él se aprovecharon de ello para obligarnos a conceder la independencia a muchas de nuestras colonias y pueblos totalmente incapaces de gobernarse por sí mismos. Y sólo ahora, demasiado tarde, lamentan su estupidez. Como los americanos fueron incapaces de prever que su política causaría la pérdida de un millón de vidas sólo en India, y la anarquía o la instauración de Estados policíacos en África, no puedo creer que les gustara el posible valor a largo plazo de que los rusos contaran con facilidades en el Pacífico sur. Pero usted y yo, mon ami, pertenecemos a naciones más antiguas, con más experiencia en asuntos de Estado. Y sobre esta base he decidido que sería un gran error dejar que los americanos se enteraran de lo que pasa en Yuloga.

Ribaud se enjugó la frente con un pañuelo.

—Sigo su razonamiento y me parece correcto, pero que me aspen si consigo adivinar a dónde quiere ir a parar.

—Pero es obvio que, para quedar en paz con mi conciencia, desee ayudarle a mantener la seguridad por lo que respecta a dicha operación.

—Se lo agradezco. Y al aceptar no divulgar el asunto, me quita un gran peso de los hombros. Le quedo sumamente agradecido.

—Ah — suspiró Gregory —. Pero es que no termina ahí. Yo sólo soy uno de los seis encerrados en Yuloga y escapados de allí.

Los ojos de Ribaud volvieron a expresar ansiedad.

—¿Quiere decir que puede que los dos australianos lo cuenten todo?

—No todo. Sin duda contarán a sus amigos que hay tropas rusas en Yuloga y que éstas les retuvieron prisioneros, pero ellos no vieron los proyectiles y no tienen idea de que los rusos han montado allí cohetes que pueden ser disparados en cualquier momento. Y esto es lo verdaderamente importante. Y, naturalmente, lo mismo los dos melanesios. Pero está James. Después de todo es mi amigo, y ha sido mi compañero de confianza en tan desdichada experiencia. No irá a reprocharme el que le contara cuanto descubrí durante mis exploraciones nocturnas.

—¿No puede convencerle para que cierre la boca?

—No se trata de que pueda o no. Cuando le lleven a juicio tiene que salir a relucir todo, desde que robamos la embarcación hasta lo que sucedió hasta llegar aquí. Tiene que jurar decir la verdad. Y no va usted a pedirme que le diga que cometa perjurio. Espero haber expuesto claramente la situación.

—¡Mon Dieu, ya lo creo! — rugió Ribaud —. ¡Maldito listo! Ahora ya sé qué terreno pisamos. Usted ha venido aquí a sobornarme. Si el ratu es juzgado, la seguridad explota. Y los condenados yanquis organizarán un infierno que tal vez sea causa de un incidente internacional.

—Vamos, vamos, mon vieux — rió Gregory —. No se enfade tanto. Yo me limito a hacer cuanto está en mis manos por mi amigo, como lo haría usted en circunstancias similares. El brasileño se merecía cuanto tuvo y encima fue afortunado de salir tan bien parado. Ningún bien puede reportar a Francia el que el ratu se vea en prisión durante unos años. Su juicio puede originar sabe Dios qué líos y hasta puede que tan pequeño incidente hiciera que usted perdiera su trabajo por no haber visto que sería más prudente tapar todo el asunto.

—¿Qué sugiere, entonces?

—Que llame usted al jefe de policía, le diga que se trata de un asunto de importancia política y que haga que James y yo podamos escapar, y que luego organice nuestro vuelo de aquí a Tujoa.

De súbito la actitud de Ribaud cambió y el general sonrió.

—Viejo granuja. Me ha ganado. Pero tiene razón en lo que dice. Es lo mejor que podemos hacer para proteger lo otro. Muy bien, se hará.

—Gracias — le devolvió la sonrisa —. Y tendrá usted que admitir una cosa. No he intentado sobornarle.

—No, y me alegro, porque lo hubiera sentido mucho.

—Eso pensaba. Pero ahora que ya está todo arreglado, me gustaría pedirle un favor.

—A ver.

—Cuando cenamos juntos me dijo usted que pensaba retirarse el año que viene. Y como imagino que no es usted muy rico, mientras que yo en cambio sí lo soy, me gustaría tener la dirección de su Banco en París, para poderle pagar una suma igual a la que tendré que pagar a Serieu por su barco. Por lo menos podrá comprarse un magnífico automóvil. Compréndame, esto no es sino un gesto amistoso por parte de un ancien de la guerre a otro.

—Mon vieux, mon vieux — Ribaud parecía exultante —, eso es auténtica generosidad. Si así lo desean, procuraré un avión a cada uno de ustedes para que les lleven de la isla.

—Gracias, pero con uno nos bastará. Pero lo que sí necesitamos es un buen abogado con el que negociar el pago a monsieur Serieu por la pérdida de su embarcación y una compensación al camarero. Cuento con amplios fondos en Estados Unidos, pero necesitaría mi libro de cheques.

—La policía se haría cargo de todo cuanto usted y el joven ratu dejaron en los hoteles, así que en su momento le entregarán el talonario. Para lo demás, tendrán que esperar, puesto que hemos de proceder con gran cautela en este asunto. Ni siquiera el gobernador general puede obstruir el curso de la justicia con impunidad y no me cabe la mejor duda de que no será fácil de arreglar lo de su fuga.

—Me doy cuenta, y si sirve para facilitarle las cosas, estamos dispuestos a pasar en la cárcel hasta un par de semanas.

—No, bastarán un par de días. Mañana les conducirán ante un magistrado. Naturalmente, se reservan la defensa. Daré instrucciones a mi abogado, Maître Dufour, para que actúe en su nombre. Luego usted le pedirá que le visite en la cárcel y le dará instrucciones respecto a Serieu y el camarero. Después tenemos que conseguir de algún modo sacarles de la cárcel lo antes posible; de otro modo correríamos el riesgo de que les llevaran a juicio y eso es algo que hay que evitar a toda costa.

—¿Cree que nuestra fuga causará gran conmoción?

—Sí, si Carvalho estuviera aún aquí. Seguro que organizaría una buena, pero por fortuna pasarán semanas antes de que se entere, si es que llega a hacerlo, de que ustedes volvieron aquí y fueron arrestados. Tengo la suerte de poder confiar en nuestro Chef de Police y mi Commandant de l’Air, que cooperarán conmigo cuando les haya explicado lo que hay que hacer para evitar un incidente internacional. Pero hay que escoger a los subordinados y pido por que elijan con prudencia. Si uno nada más nos traicionara, en buena nos meteríamos todos.

—Comprendo el riesgo al que se expone por nosotros — dijo Gregory con gravedad —, pero puedo demostrarle mi gratitud de una forma. Si nos traicionan y no logramos huir, no será posible evitar que el ratu sea llevado a juicio. En su nombre le doy mi palabra de que si hay juicio ninguno de los dos mencionaremos para nada que sabemos que en Yuloga hay I.C.B.M. bajo control ruso.

—Es usted muy generoso. Y ahora, aunque me gustaría ofrecerle un vaso de vino, tengo que abstenerme. No convendría que su escolta que espera en el pasillo se imaginara que hemos estado fraternizando.

—Estoy de acuerdo. Y ya que hemos solucionado todo, sólo queda que me dé la dirección de su Banco en París y estoy listo para que me lleven de nuevo a prisión.

El general se la dio y mientras Gregory la repetía tres veces, se puso de pie. Los dos viejos amigos se estrecharon la mano. Ribaud volvió a sentarse y tocó el timbre de la mesa. Cuando entró el policía, despidió al prisionero con un gruñido y media hora más tarde Gregory estaba de vuelta en la celda.

El miércoles por la mañana fue conducido ante el magistrado, al igual que James. No se habían visto desde que les detuvieran y el joven ratu parecía de lo más deprimido, pero Gregory tuvo ocasión de susurrarle:

—Esto va a ser sólo una formalidad. Declárate no culpable y no digas nada más. Tienes también que negarte a hablar si es que un Juge d’Instrucción te visita más tarde en la celda para preparar el caso para el juicio. Deja todo en mis manos y no te preocupes demasiado. Creo que he dado con la forma de salir libres.

James le miró agradecido y siguió sus instrucciones. Maître Dufour se les unió ante el tribunal. El abogado era un hombre alto, de cabello canoso, que llevaba unos anticuados anteojos. Gregory le dio en privado todos los detalles de la situación y le ofreció una buena suma para que aceptara su caso, a lo que accedió sonriente. La vista previa sólo duró unos minutos y luego llevaron de nuevo a los presos al cuartel general de la policía. Aquella misma tarde condujeron a Gregory de su celda a una habitación de pocos muebles donde Maître Dufour le esperaba para entrevistarle. El abogado había traído consigo el talonario de cheques de Gregory.

Tras de indemnizar a Serieu y el camarero, dijo que Gregory y James tenían que hacer ver que el asunto era un crime passionel. Dufour añadió que le gustaría oír el relato de boca de James, pero Gregory le disuadió de la idea diciéndole que sería mejor dejarlo por unos días, hasta que el ratu se encontrara con mejor ánimo pues, por el momento, el pensamiento de lo que le aguardaba había hecho que su mente estuviera temporalmente alterada.

Aquella misma tarde un Juge d’Instruction les interrogó a ambos. Gregory volvió a dar la auténtica versión, pero James se negó a hablar. Ya en la celda a Gregory no le quedaba sino esperar que Ribaud consiguiera organizar su escapatoria sin comprometerse, y que pudieran huir sanos y salvos.

A las diez de la noche un inspector a quien Gregory no había visto antes, entró en la celda y dijo sin preámbulos:

—Ahora que deben ustedes comparecer a juicio, de acuerdo con la práctica habitual, les transferimos a la prisión. Vamos.

En una oficina exterior se reunieron con James, esposado a un policía. Gregory también quedó esposado y el inspector emprendió la marcha a un amplio coche. Los gendarmes con sus prisioneros se sentaron detrás y el inspector se sentó junto al conductor. El auto partió.

Habrían recorrido como una milla y pasaban por un suburbio, cuando de una calle lateral salió un camión sin previo aviso. El conductor tocó la bocina, lanzó un grito. Un momento después el coche de la policía chocaba con el camión y con gran estrépito se detenía. Gregory comprendió al punto que aquélla era la ocasión.

Aún antes de que el gendarme al que estuviera esposado le dijera en voz muy baja: «Salga y arrástreme consigo», ya tenía la mano libre en la portezuela. Volvió la cabeza y gritó a James:

—Sal. Coge a tu hombre y llévale a cuestas aunque sea. Sigueme.

Se organizó un pandemónium. El conductor del camión, el inspector y sus hombres vociferaban. Apenas si Gregory había puesto los pies en el suelo cuando el gendarme al que arrastraba le dijo:

—De prisa, por ese callejón de ahí.

Gregory se lanzó a la calle arrastrando al policía, que apenas si fingió oponerse. James seguía de muy cerca, con el otro agente al hombro. El inspector salió del coche y desenfundó la pistola. De no haber sido una fuga planeada hubiera vacilado en disparar, por temor a herir a uno de sus hombres. A las pocas personas que había en la calle y que contemplaban el incidente les pudo parecer que así era, pero en realidad las tres balas pasaron por encima de las cabezas de los fugitivos.

Al final del callejón se cruzaba otro.

—Tuerza a la derecha, luego a la izquierda — jadeó el hombre arrastrado por Gregory. Estaba oscuro y al detenerse, el policía dijo riendo:

—La verdad es que ustedes los del Deuxiéme Bureau tienen una vida de lo más entretenida.

«Así que eso es lo que Ribaud les ha dicho» — pensó Gregory —. «Muy listo por su parte». Para entonces su compañero había sacado del bolsillo la llave de las esposas; al soltarse, dijo:

—Se supone que usted y su amigote nos han dejado sin sentido. Corran unos centenares de metros y encontrarán un «Citroën» azul. Les llevará a donde tengan que ir.

Después se dio con la frente contra la pared, de forma que se rasgó la piel y sangró un poco, luego se dejó caer al suelo. Mientras, James había bajado a su guardia y se soltaba las esposas. Tras de agradecer rápidamente a los hombres por ayudarles a huir, corrieron juntos hasta encontrar el auto. Al volante estaba un individuo de paisano. Al oír los precipitados pasos abrió la puerta de atrás. Entraron de prisa y Gregory la cerró de un portazo. Sin decir palabra el conductor soltó el embrague. Siempre en silencio continuó por callejuelas sucias y cortas y a través del largo y descuidado suburbio, hasta la tierra baja que quedaba detrás de la ciudad.

Ya había salido la luna y a su luz se distinguía una hilera de hangares y edificios dominados por una torre achatada. Era el aeropuerto de Magenta. El conductor no les llevó a las oficinas, sino que se detuvo a cierta distancia. Llevándose el dedo a los labios para que guardaran silencio, salió y les condujo por la hierba hasta el extremo de la fila de hangares, les indicó que siguieran adelante, susurró: «Bonne chance», dio media vuelta y se apresuró a volver al auto.

Avanzando cautelosos, vieron que frente a uno de los hangares había un pequeño avión junto al cual charlaban en voz baja dos hombres, que al ver a Gregory y James se interrumpieron y les hicieron un saludo con la mano. Uno iba vestido con equipo de piloto, el otro era un oficial de ejército.

—Messieurs — dijo el oficial, que resultó ser un mayor —. Comprenderán que cuanto menos gente les vea zarpar, mejor. Tengan la bondad de subir a bordo antes de que avise al personal de tierra.

El avión era un aparato de reconocimiento de cuatro plazas. Mientras James y Gregory se instalaban en las de atrás, el joven preguntó:

—¿Y nuestro equipaje? ¿Está aquí?

—No. ¿Esperaban que estuviera? Si es así, lo siento, pero no me han dicho nada. Y no podemos retrasarnos. Tendrán que salir sin él.

Gregory se sintió molesto, pues aterrizar en Tujoa sin pasaporte, ropa y demás pertenencias iba a causarle considerables molestias. Pero pensó que en todo lo demás Ribaud había preparado la fuga con tanta eficiencia que no se le podía echar mucho en cara el que se le pasara aquello.

El mayor tocó un silbato, y se sentó junto al piloto. Figuras apenas entrevistas del personal de tierra se movían alrededor del aparato, las hélices empezaron a moverse, se deslizó porla pista, se detuvo, mientras los motores se calentaban y despegó.

La tensión por si a última hora surgía algo que estropeara la fuga había sido tal que ninguno de los pasajeros tenía gana de dormir y a Gregory le resultó un vuelo fascinante. Desde la guerra casi siempre había viajado en reactores que volaban a miles de metros de altura, mientras que aquel pequeño avión no volaría a más de setecientos.

En tanto que la luna casi llena ascendía lenta por el firmamento, podía ver el paisaje allá abajo con toda claridad. Pocas veces transcurría un rato largo sin que se divisara alguna de las innumerables islas que en el Pacífico sur parecen casi tan numerosas como las estrellas en lo alto. La mayoría eran meros atolones situados en un mar azul noche, y aquí y allá la blanca espuma se deshacía contra las orillas de coral. Pero cuando pasaron sobre algunas de las islas mayores del grupo de las Lealtad, pudieron percibir montes, ríos y grupitos de edificios.

Al cabo de una hora Gregory empezó a cansarse de ir sentado en ángulo para ver lo de abajo y se puso a pensar en la situación en que se encontrarían en Tujoa. Lacost y sus amigos habían contado con dos meses en los que trabajar sin molestias. Era prácticamente seguro que los aparatos de rescate habrían llegado a la isla hacía semanas. Pero no tenían licencia, con lo que sería probable que el gobernador residente en Tujoa les habría impedido iniciar las operaciones. ¿Habría intentado Lacost ignorar el edicto y se habría arriesgado a rescatar el tesoro de forma clandestina en las noches de luna o, como esperaba Carvalho, se habría cansado y vuelto a su isla?

¿Y De Carvalho? Como había zarpado de Noumea diez días atrás, podría haber estado en Fiji la semana anterior. ¿Estaría pasando el rato en Suva o habría decidido que ya era hora de ir a Tujoa y averiguar lo que allá había?

Al pensar en Fiji, Gregory recordó a Manon. ¿Qué estaría haciendo? Era seguro que la información del ataque de James a Carvalho habría estado en los periódicos de Nueva Caledonia, así como su escapada. Como James era un ratu y jefe superior y hereditario del grupo de las Napakoa, la noticia era lo bastante importante para ser publicada en el Times de Fiji, de modo que Manon se habría enterado. Pero como se habían hecho a la mar en una embarcación pequeña y nada se había sabido de ellos durante dos meses, lo más probable es que supusiera que se habían ahogado.

Gregory pensó con cinismo que para entonces ya se habría consolado con otro amante. Aquel pensamiento no le afectó, pues nunca la había amado. El amor para él significaba Erika y sólo ella. Otros amoríos resultaban entretenidos y disfrutaría de ellos, mientras le quedara virilidad. Y con Manon se había divertido: era una magnífica compañera de lecho, instintivamente capaz de procurar toda clase de delicias como si fuera la estrella de un burdel y, para colmo, una compañía sumamente inteligente. Se la imaginaba muy bien: no una auténtica belleza, debido a la barbilla echada hacia atrás, a la boca demasiado grande y a la piel cetrina; pero la epidermis de su cuerpo parecía de raso al tacto, tenía el tipo de una dríada, un fresco sentido común y una risa contagiosa. Decidió que, en cuanto se aclarara la situación en Tujoa, iría a Fiji a verla. Tenía casi la seguridad de que si se había buscado otro amante, él podría hallar la forma de que le dejara para ser otra vez su amiga. Con tal de volver a pasar otras noches con ella, valdría la pena molestarse un poco.

El avión zumbaba. James y el mayor dormitaban. Gregory decidió que también él iba a intentar echar una cabezada. Al recostarse sintió que el aparato empezaba a descender. Volvió a incorporarse y miró por la ventanilla. Estaban muy cerca de una isla de buen tamaño. La luz de la luna resaltaba sus montes y lanzaba profundas sombras en los valles. Pero allá justo debajo de ellos quedaba un amplio espacio abierto. Mientras miraba, Gregory apenas podía dar crédito a sus ojos. Allá abajo había varias construcciones arracimadas alrededor de una docena de enormes cohetes.

Se hizo la luz en su cerebro. Ribaud había resultado más inteligente que él. Para asegurarse de que el peligroso secreto de Francia continuaría siéndolo, les había engañado devolviéndoles a Yuloga.


__________

(1) Proyectiles balísticos intercontinentales.
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ATERRIZAJE CON ÉXITO O LA MUERTE

De haber estado medio adormilado, el cerebro de Gregory se puso a dar vueltas como una dínamo. No podía reprochar del todo a Ribaud lo que le había hecho. El primer deber del general no era hacia un antiguo amigo, sino hacia Francia. Gregory pensó que si él hubiera sido responsable de mantener un secreto británico de igual magnitud, hubiera hecho otro tanto. A no ser que les hubiera mandado fusilar, aquélla era la única forma en que Ribaud podía asegurarse del silencio de Gregory y James. El que Gregory hubiera huido de una fortaleza en Nueva Caledonia podía aceptarlo, pero escapar de los rusos de Yuloga era harina de otro costal. Como ya lo había hecho una vez, tendrían especial cuidado en que no tuviera la menor ocasión de conseguirlo de nuevo. Y la primera vez había sido bien difícil.

Por su pensamiento cruzaron las muchas noches pasadas trabajando duramente con la herradura de acero en los tornillos que sujetaban las rejas de las celdas, horas y más horas de cuidadosa exploración por la isla, el intenso nerviosismo por el retraso, mientras los melanesios reparaban la vela de la gran canoa, el riesgo desesperado que habían corrido de que les destrozaran a balazos antes de salir del arrecife al mar abierto.

Para ahora las rejas serían fijas y los guardianes harían visitas sorpresa a las celdas a distinta hora cada noche. No cabría más posibilidad de reconocimientos nocturnos y, aunque se pudiera conseguirlo, de poco serviría, pues era casi seguro que los rusos habrían registrado toda la isla en busca de más canoas abandonadas y las habrían destruido. Todo ello hacía que la probabilidad de una nueva fuga fuera tan remota como la de escapar de la Isla del Diablo en tiempos Victorianos.

Así pues, el futuro suponía una prisión indefinida, con seguridad de meses, quizá de años, sin esperanza de una reducción de la pena por buena conducta. O quizá algo peor. Al darse cuenta de que nada menos que seis prisioneros se les habían escapado de la isla, los rusos estarían furiosos. Y ahora que dos de los fugados volvían, bien podrían tomar medidas extremas.

Gregory tuvo la horrible visión de él y James atados a un poste en el patio de la prisión, mientras el pelotón de ejecución frente a ellos se alineaba para disparar… como ejemplo para otros prisioneros de lo que podría sucederles si daban quehacer. Los rusos se regían por su propia ley. Nadie les pediría cuentas de la ejecución ni tal vez llegaran a enterarse de ella. Si Ribaud llegaba a saberlo, tal vez sólo pensaría que Gregory había tenido suerte con que aquello no le hubiera sucedido antes, bebería una copa de coñac extra después de la cena a la memoria de un excelente agente secreto y luego olvidaría el incidente.

Todos aquellos pensamientos se le ocurrieron en segundos. Al volver a mirar abajo, vio que ya habían pasado la plataforma de lanzamiento y que el aparato daba vueltas despacio hacia otro valle donde filas de luces indicaban la presencia de una pista de aterrizaje. El hecho de que estuviesen encendidas era prueba de que Ribaud había comunicado al comandante ruso que podía esperar al avión.

Gregory comprendió que sólo había una cosa por hacer. James a su lado y el mayor delante seguían durmiendo. Con el codo derecho golpeó fuerte en las costillas de James. Echándose hacia delante pasó el brazó izquierdo por el cuello del mayor y le echó violentamente hacia atrás. Al propio tiempo la mano derecha buscó la pistola al costado del oficial, la sacó de la funda y la asió.

Dos o tres segundos después del primer movimiento de Gregory, el piloto, que de nada se había apercibido, exclamó:

—Aterrizaremos dentro de pocos minutos. Abróchense los cinturones.

Se volvió ante el inesperado ruido que brotaba detrás de él. Pero Gregory dio un fuerte golpe en la cabeza del mayor con la culata de la pistola y apuntó con el arma al piloto.

—¡Arriba! ¡Arriba o le atravieso la cabeza! No vamos a aterrizar y si usted no pilota este avión lo haré yo.

El aparato volaría a unos cuatrocientos metros. El piloto, con ojos que se le salían de las órbitas hizo lo que le decían y empujó hacia atrás la palanca, pero en un ángulo tan cerrado que el avión ascendió en un brinco como si fuera a rizar el rizo. La maniobra estuvo a punto de hacer que los hombres de Ribaud dominaran la situación. Gregory y James, que se habían levantado a medias, se vieron violentamente arrojados a sus sitios y la pistola escapó de la mano de Gregory. Pero como ya había dejado inconsciente al mayor, eran dos contra uno.

Decidido a llevar a cabo su misión, el piloto inició una rápida zambullida.

—¡Ahógale a medias! —exclamó Gregory con ansia mientras se agachaba para recobrar el arma. Las grandes manos de James se cerraron alrededor del cuello del piloto por atrás. Al aumentar la presión, soltó los mandos y asió frenético los dedos de James. Pero el avión proseguía su descenso.

En aquel ángulo Gregory podía ver lo que venía por la ventanilla delantera. El avión iba derecho a tierra. Las luces de la pista parecían salir a su encuentro. Metiendo cabeza y hombros entre el inconsciente mayor y el piloto, asió la palanca y la empujó. El avión volvió a dar tal salto que pareció ir a dar la vuelta completa. Pero había vuelto a subir un tanto. De pronto, horrorizado, vio que se dirigía recto a un pico rocoso que ascendía del centro de la isla.

Para entonces el piloto, medio estrangulado, ya tenía bastante. Con ojos desorbitados dejó de intentar desasirse en vano de las manos de James, dejó caer la suya y clavó el pie izquierdo en la barra timón. El avión ascendió vertiginosamente.

En aquel momento el atontado mayor recobró el sentido. Sin darse cuenta del grave peligro, gimió, se volvió de costado en el asiento y agarró a Gregory por los hombros, arrancándole de los controles. James soltó al piloto para ayudar a Gregory. Con el dorso del puño golpeó la cara del mayor, quien volvió a gemir cayendo en su sitio. El piloto jadeó tomando aliento y, respirando entrecortadamente, se apoderó de la palanca. El avión subió como un cohete. Ni un segundo de margen. Pasaron a un lado del rocoso pico a menos de diez metros.

Al ver que por el momento se había evitado el desastre y que el piloto obedecía, Gregory volvió a buscar la pistola en el suelo. La tomó y metió el cañón entre las costillas del piloto, al tiempo que le decía:

—¡Y ahora, maldito, haga lo que le digo o le atravieso la barriga! Suba a dos mil pies y ponga rumbo al Este.

Al hombre no le quedaban más arrestos. El aparato fue ganando altura con rapidez y giró en la debida ruta. Pocos minutos más tarde la isla de Yuloga se desvanecía en la noche.

De la boca del mayor colgaba un hilillo de sangre, donde James le golpeara. Se le había caído el kepis y estaba acurrucado, con la cabeza caída pero los ojos abiertos, todavía consciente. Para asegurarse de que no les causaría más molestias, Gregory entregó la pistola a James, luego, con la mano izquierda, asió el hombre por el cabello, echándole la cabeza hacia atrás y con la derecha le soltó la corbata. Volviendo a empujarle hacia delante, le juntó los brazos a la espalda y con la corbata le ató con firmeza las muñecas.

—Ahora nos llevará a Tujoa — dijo volviéndose al piloto.

—Lo lleva usted — repuso el hombre con truculencia —. No voy a arriesgarme a que me formen un consejo de guerra por ayudar a escapar a dos peligrosos criminales.

Gregory había saltado muchas veces en paracaídas y sabía bastante de aviones, pero a pesar de lo que había querido dar a entender cuando amenazara primero al piloto, no tenía preparación de vuelo. Por eso replicó:

—Puedo conducir el aparato, pero seguramente nos estrellaríamos al aterrizar. Le guste o no, a menos que quiera arriesgarse a quedar convertido en cenizas, tendrá que hacer el trabajo. Ya sabe sus órdenes: llévenos a Tujoa.

—¡No faltaba más! — rió ronco el piloto —. No me queda gasolina bastante ni para la mitad del recorrido.

—Miente. Tujoa está mucho más cerca de Yuloga que Yuloga de Noumea, y hubiera tenido que efectuar el vuelo de regreso.

—Así es, pero hubiera repostado en Yuloga.

Gregory soltó una maldición en voz baja. La aguja de la gasolina no le decía nada, porque no sabía si el piloto estaba utilizando ya el tanque de reserva o si aún estaba lleno. Podría estar echándose un farol. Por otro lado, si decía la verdad, ésta podía resultar muy desagradable.

Después de pensarlo unos momentos, dijo:

—Por aquí el océano está salpicado de islas. Continúe hacia Tujoa mientras pueda. Si ve que empieza a faltar gasolina, bájenos en la isla más próxima. Pero que quede bien entendida una cosa. Si baja y ya abajo veo que queda en el tanque más de un galón de gasolina, le vuelo los sesos.

—Si hubiera usted intentado alguna vez aterrizar en un atolón de coral no sería tan necio como para pedírmelo — repuso el piloto en voz agria —. El fondo se desgarrará y acabaremos como mermelada de fresas.

—Entonces baje hasta alguna laguna o lo bastante cerca como para que podamos nadar hasta la orilla.

—Está loco. Oblígueme a hacerlo y nos ahogaremos o los tiburones darán buena cuenta de nosotros. Sé que si bajamos en Yuloga les encerrarán, pero ¿no es eso mejor que matarse y matarnos? Por Dios, déjeme que vuelva a Yuloga.

Era una terrible decisión. Pero como le constaba que los rusos no eran muy benévolos con prisioneros escapados y recapturados, Gregory pensó que era más que probable que si James y él aterrizaban en Yuloga, les fusilarían sin miramientos. De nuevo volvió a guardar silencio unos momentos, al cabo de los cuales dijo:

—No. Prefiero arriesgarme a los tiburones y la probabilidad de quedar libre a la certeza de la prisión y la posibilidad de enfrentarme a un pelotón de ejecución. Limítese a avisarme cuando empiece a faltar gasolina y yo le diré lo que debe hacer. Con un poco de suerte puede que estemos cerca de alguna isla de buen tamaño donde poder descender.

Un período de agónica incertidumbre siguió a su decisión. De vez en cuando volaban sobre islas, pero estaban más separadas de lo que Gregory esperara y casi todas formadas por crueles arrecifes de coral contra los que se estrellaban las olas con grandes coronas de blanca espuma. Tan sólo dos eran lo bastante grandes para intentar el aterrizaje, pero incluso allí los grupos de palmeras hubieran hecho que el peligro fuese considerable. Inclinándose sobre el semiinconsciente mayor, Gregory clavó los ojos en la aguja con una ansiedad cada vez más grande.

Al cabo de veinte minutos, el tanque parecía estar vacío. En el momento en que otra mancha de olas blancas aparecía a la vista, Gregory decidió sombrío que tendrían que jugarse el cuello y bajar. Con un gruñido indicó al piloto:

—Abajo. Lamento haberle metido en esto. Pero si consigue salvarnos y volvemos a la civilización no le pesará. Como soy un hombre rico, le daré la paga de un año. Ahora, rodee la isla y haga lo mejor que pueda.

El piloto soltó una bronca risa.

—Gracias por la oferta, pero ni usted viviría para cumplirla ni yo para recibir el dinero. No bajamos. ¡Usted gana, condenado!

Mientras hablaba se inclinó a darle a un interruptor. La aguja empezó a subir. El tanque de reserva había estado lleno y lo había puesto en marcha.

James lanzó un profundo suspiro y puso la mano en la espalda de Gregory.

—Han sido los peores veinte minutos de mi vida. Pero gracias al cielo que le has estropeado el juego. Después de como dejamos en ridículo a los rusos, hubiera apostado cualquier cosa a que nos fusilaban.

Mientras el aparato zumbaba en la noche, pudieron relajarse y saborear de lleno el maravilloso alivio de no tener que efectuar un aterrizaje forzoso entre las grandes olas que chocacaban contra lo que era sólo una media luna de peladas rocas.

Al divisar Tujoa, el cielo aclaraba por el Este. A excepción de un servicio semanal y algún que otro avión privado, ningún aparato bajaba en la isla, por lo que nada más tenía una pista de aterrizaje en la que sólo había personal cuando recibían aviso de que llegaba algún vuelo. Pero James supo dirigir al piloto y para cuando se hizo de día, con la rápida alborada de los trópicos, el piloto dio dos vueltas a la pista y aterrizó sin novedad.

Por mucho que Gregory se alegrara de llegar a Tujoa, no había que decir que tanto James como él estaban aún lejos de encontrarse a salvo, pues Tujoa era territorio francés y eran las autoridades francesas las que les buscaban. Como le había engañado, Ribaud comprendería que ya no se sentiría obligado por la promesa que hiciera de guardar silencio sobre los cohetes rusos; por eso, en cuanto supiera que habían escapado, haría cuanto estuviera de su parte para que les arrestasen. Quedaba también la cuestión de qué hacer con el mayor y el piloto. Bajo ninguna circunstancia había que darles la oportunidad de comunicarse con el residente francés o la policía, de lo contrario estarían de nuevo en el ajo en seguida.

Cubriendo con la pistola a los dos franceses, Gregory miró a su alrededor. Al final de la pista había un pequeño edificio de una planta y dos hangares medianos. Volviéndose a James le preguntó:

—¿Es probable que estén ocupados esos hangares?

—Lo dudo — repuso el joven moviendo la cabeza, de abundante cabello —. Nadie en la isla cuenta con un avión. Sólo los usan los visitantes que vienen en sus aparatos particulares y no sucede a menudo. Supongo que estás pensando en ocultar este avión.

James pasó junto al mayor, saltó fuera y corrió al hangar. En cuando lo abrió, Gregory hizo que el piloto metiera el aparato dentro. Mandó salir a los dos franceses, salió también él y les hizo marchar hasta el otro hangar, donde dijo a James que soltara las muñecas del mayor.

—Y ahora, me temo que van a tener que sufrir ciertas incomodidades por uno o dos días. Procuraré no tratarles peor de lo que deba, pero hasta que no haya tomado ciertas medidas tendrán que permanecer encerrados. ¿Cómo se llaman?

El mayor, que había guardado un resentido silencio desde que James le dejara sin conocimiento, estalló ahora en un furioso torrente de palabras. Insultando a Gregory y James como a dos redomados granujas, siguió diciendo que si pensaban escapar sin más, les convendría pensarlo dos veces. El general Ribaud habría sabido ya que el avión no había aterrizado en Yuloga y para entonces habría enviado un mensaje al residente de Tujoa para que les arrestara en cuanto asomaran la cara. A continución se negó en redondo a dar su nombre o cooperar en lo más mínimo.

—Puede que tenga razón, aunque no es seguro — le dijo Gregory —. El general no tiene medios de saber que les hemos dominado a ustedes. Y aunque lo sospeche, hemos podido dar media vuelta e ir a las Lealtad o a cualquier isla deshabitada. Pero seguramente creerá que el avión ha perdido el control, ha caído al mar y todos nos hemos ahogado. En cuanto a su nombre, supongo que llevará consigo papeles que le identifiquen. Y eso vamos a saberlo en seguida, pues se van a tener que desnudar. Quítense la ropa.

El oficial rehusó indignado, ante lo cual Gregory se volvió a James, plantado a la puerta del hangar, y le dijo:

—Ten la bondad de convencer a este tipo de que haga lo que se le dice.

El enorme James avanzó sonriente hasta el mayor, a cuyos ojos asomó el miedo. Alzando una mano como para alejar al joven, empezó a quitarse la chaqueta. Dos minutos más tarde, con expresión perruna, se hallaba desnudo.

—Ahora usted — dijo Gregory al piloto. Comprendiendo que de nada le valdría negarse, también él quedó en cueros. Entretanto, James había registrado los bolsillos del mayor. En uno había un par de cartas, en uno de cuyos sobres se leía: Comandante Andorache Fournier; de la chaqueta del piloto sacó un talonario y anunció: Lieutenant Jules Joubert.

—Messieurs Fournier y Joubert — empezó sonriente Gregory —, me complace pensar que en este delicioso clima no les causará inconveniente alguno el verse privados de su ropa cierto tiempo, a excepción quizá de algunas picaduras de mosquitos. Ahora vamos a dejarles para que mediten sobre las verdades eternas o, si lo prefieren, en lo extremadamente disgustado que va a estar con ustedes el general Ribaud cuando intenten explicarle cómo fracasaron en el cumplimientos de sus órdenes.

James recogió la ropa, la llevó al otro hangar, la metió en el avión y cerró las puertas de ambos hangares. Al alejarse, Gregory dijo:

—Desnudos y descalzos no creo que haya muchas probabilidades de que escapen; pero no podemos dejarles allí mucho tiempo, por si viene alguien y les encuentra. ¿Conoces algún sitio donde podríamos ocultarles a salvo durante unos días?

—A pocas millas de distancia, en las colinas, hay unas cuevas — repuso James tras de pensarlo unos instantes —. Nadie daría allí con ellos y podemos confiar en algunos de mis hombres para que les vigilen.

—Bien. Pero me temo que Fournier tenga razón. El errático vuelo del aparato sobre Yuloga habrá dado a entender a los rusos que a bordo había pelea. Ribaud habrá sido informado y no tiene nada de tonto. Es casi seguro que supondrá que si hemos conseguido controlar el vuelo habremos venido a tu isla. Probablemente la mejor forma de que sigamos en libertad es que también nosotros nos retiremos a dichas cuevas, al menos por ahora.

—Oh, pero no tenemos ninguna necesidad — la voz de James sonaba llena de autoridad —. El comandante Elbœuf, el residente, es un ser de poco nervio y en la isla no hay tropas estacionadas, sino sólo un sargento y seis gendarmes. Mi pueblo jamás permitirá que nos arresten y la policía no se atrevería a forzar la situación. Mi bure está sólo a una milla o así, a este lado de la población. Iremos allí primero y enviaré a alguien de confianza para que se entere de si hay algo inusitado en el cuartelillo de la policía. Pero sigo sin enterarme de mucho de lo sucedido. ¿Qué sucedió exactamente entre ti y el general?

—Claro — sonrió Gregory —. No he tenido ocasión de decírtelo mientras estábamos prisioneros y menos aún cuando estábamos en el avión con los dos franceses.

Mientras ascendían a paso rápido por el camino sin pavimentar que se adentraba en la floresta, Gregory relató a James cómo había sobornado a Ribaud y el resultado. Luego añadió:

—Debiera haber previsto que, aunque somos viejos amigos, consideraría que era su deber engañarme, y por poco lo consigue. Y, por desgracia, aún no hemos terminado con él, ni mucho menos. Una vez que sepa seguro que estamos aquí, puede enviar por aire tropas que nos capturen. Aunque repostáramos el aparato y obligáramos a Joubert a llevarnos a Fiji, seguiríamos perseguidos. Sigue pendiente la acusación de intento de asesinato por tu parte y puede pedir la extradición. Puedes ocultarte por una temporada, pero no indefinidamente, porque ello significaría que tendría que abandonarlo todo y así echarías a perder tu vida entera; por eso, de una forma u otra, tenemos que llegar a un trato con él.

—No veo cómo — repuso James ensombrecido.

—Ni yo tampoco por el momento. Y lo peor es que tenemos muy poco tiempo. La señal de Yuloga será más o menos: «Aparato no aterrizó, parecía sin control», por lo que creerán que era un fallo mecánico y los hombres de Ribaud no le despertarán a medianoche para darle semejante mensaje. Pero lo tendrá en su mesa por la mañana, así que a partir de las nueve podemos esperar que prenda la chispa.

Para entonces habían salido de la selva y ascendido la colina. Ante ellos, en un amplio espacio abierto, se veía un bure excepcionalmente grande y cómodo, rodeado de varios pequeños. Al acercarse apareció un hombre a la puerta del más grande. Al ver a James, lanzó una exclamación de alegría, cayó de rodillas e inclinó la cabeza. Su amo le saludó con cariño, pero en vez de hacerse a un lado para dejarles pasar, siguió arrodillado. James se volvió, sonrió a Gregory y explicó:

—Ningún jefe supremo entra en su casa o la de otro por la puerta de atrás y ningún inferior puede pasar jamás detrás del jefe supremo cuando está sentado, ni siquiera para servirles a la mesa. En las islas hay muchas costumbres semejantes. Las gentes las consideran buenas y adecuadas, así que continúa observándolas de buena gana.

A un lado del bure había una piscina ovalada, en uno de cuyos extremos se veían hamacas, sillas de mimbre, mesas y un pequeño bar, todo ello a la sombra; alrededor lo encintaban hibiscos, cañas, pimenteros en flor y árboles de franchipán, cuyas cremosas flores perfumaban el aire con su fragancia.

Al llegar a la parte delantera del bure, Gregory se vio ante uno de los panoramas más hermosos que jamás contemplara. Un espacioso jardín descendía colina abajo. En primer plano había bien cuidados macizos de flores multicolores. A los lados, para no obstruir la vista, espléndidos y escogidos árboles: mangos, árboles de pan, magnolias e higueras gigantescas que daban sólo un fruto minúsculo.

Abajo, en forma de hoz, se extendía la amplia bahía. En el centro, tan clara a la luz matutina que parecía a un tiro de piedra, estaba Revika, la capital de la aisla. La ciudad consistía en no más de unos pocos edificio de ladrillo y una cincuentena de madera; pero a ambos lados y a lo largo de la costa, medio ocultos entre palmerales, asomaban los techos de hierba de muchos bures. La extremidad izquierda del cuerno de la bahía quedaba oculta por masas de árboles de un verde vivo, mientras que la derecha era una extensión de luminosa arena blanca de más de un kilómetro.

En el pequeño puerto de Revika había varios yates y cierto número de pequeñas lanchas a motor; el tut-tut de una de ellas se oía con toda claridad mientras avanzaba hacia la salida del puerto. Más lejos, media docena de canoas con horquetas y grandes velas rojas triangulares se deslizaban ya hacia los bancos de pesca, y cada una de ellas formaba un ondulado surco en la calma superficie del agua dentro de la laguna. A dos millas de distancia, las olas se rompían en una fina línea blanca contra el arrecife de coral que la protegía. Más allá del arrecife quedaban dos islitas que parecían flotar entre el azul profundo de la mar y el tono más pálido del cielo sin nubes. Ambas estaban densamente cubiertas de palmeras que, en la distancia, parecían mazos de plumas amarilloverdosas. No lejos de la orilla un trozo del agua tersa como un espejo pareció bailar de pronto y relumbrar al sol: se trataba de un banco de peces voladores que rozaban la superficie.

—¡Qué vista tan maravillosa tienes! — observó Gregory —. Debe ser una de las mejores vistas de los mares del Sur.

—Lo es. Pero en la costa el escenario no iguala al de varias de las demás islas. Yo creo que la más preciosa es Samoa occidental. Hay allí una extensión de cuarenta millas donde la carretera va curvándose a lo largo del mar y durante grandes distancias a menos de cien metros de él. No se puede describir como una zona llena de construcciones, ya que en toda su longitud, en vez de poblados diseminados, hay en breves intervalos casas con lindos jardines. En su mayoría son bures nativos, por supuesto, cuyos techos de hierba, al contrario de los de aquí y los de Fiji, se sostienen con mástiles entre los que hay cortinas de hierbas que se quitan durante el mal tiempo. Por regla general se puede ver a la gente, vestida de brillantes colores, que trabaja en sus tareas domésticas, y los interiores están siempre limpios y ordenados. Contra el telón de fondo de las palmeras y la jungla, que asciende hacia las alturas, resultan encantadores.

—¿Y Samoa oriental?

—También es preciosa, pero de distinta forma. La carretera de la costa es una cornisa, a veces a más de treinta metros sobre el mar y bajando abruptamente sobre una serie de pequeñas y preciosas bahías. Hay pocos pueblos y espaciados, en su mayoría casitas de una planta, de ladrillo y techos de plancha, construidos por los generosos americanos después de que muchos de los bures de los infortunados nativos quedaron destruidos hace unos años por un terrible huracán.

»Allí la principal atracción es Pago-Pago. Hace cientos de años su emplazamiento lo ocupaba un enorme volcán. Un día entró en erupción con tal terrible violencia que desprendió parte de la costa, de forma que el océano la invadió y convirtió el cráter en un vasto lago, casi cerrado por la tierra. La pequeña ciudad de Pago-Pago queda en uno de sus brazos internos. No hace muchos años los americanos pusieron en la extremidad de dicho brazo, sobre la bahía, el gran Hotel Intercontinental y el arquitecto hizo un trabajo espléndido. En vez de la habitual caja oblonga, todos los edificios, inclusive unos veinte bures separados, están copiados de diseños nativos locales y sus tejados son en forma de grandes botes volcados. El hotel tiene de todo y es uno de los mejores del Pacífico.

»Los americanos levantaron, asimismo, un tren aéreo que pasa sobre la ciudad y sobre el agua hasta su estación de radio en la cumbre del monte Rainmaker (1), que domina el paisaje en muchas millas a la redonda. Yo subí y pasé un gran miedo. Nos avisaron de que el tren se detiene y cambia de velocidad como a cien pies de la cumbre, pero no que se sacudiría con violencia y que de pronto caería una docena de metros. Yo estaba seguro de que iba a estrellarse y, como el Rainmaker tiene unos seiscientos metros de altura, nos hubiéramos quedado convertidos en átomos al fondo. Pero valió la pena el miedo, pues la vista desde la cumbre es fabulosa.

—¿Por qué seremos tan necios los europeos de vivir en horribles ciudades como hormigas en un hormiguero cuando podríamos vivir en este paraíso de las islas?

—Si tan sólo la décima parte de vosotros se instalara en ellas — sonrió James —, en seguida se convirtirían en otro horror. Aún ahora, nuestra edad de oro de aislamiento concluyó. El aumento de población, la ciencia y la modernización están acabando con el ocio y los placeres sencillos. También nosotros estamos condenados a ser víctimas de la carrera por el progreso.

—Y, sin embargo, tú quieres contribuir a tan triste estado de cosas. Es decir, si consigues el oro español. Quieres mecanizar las industrias nativas, montar una fábrica de envasados, y eso conducirá a lo otro.

—¡El oro! Sí. He estado tan preocupado pensando en los resultados de mi locura en Noumea que casi se me había olvidado. Pero me temo que ahora Lacost o Carvalho lo habrán conseguido ya, el uno ilegalmente o el otro con buceadores. Y como este último tiene el permiso, no será fácil enfrentarse a sus derechos. Pero pienso hacerlo. El María Amalia se hundió mucho antes de que los franceses se hicieran dueños de aquí. Y pienso reclamarlo en nombre de mis antepasados, que entonces eran los amos.

»Pero, no obstante, tienes razón en que hay un conflicto entre el auténtico bienestar de mi pueblo y mis planes. Y, sin embargo, ¿cómo puedo permanecer inmóvil y ver cómo la marea cada vez más grande de hindúes les explota? Y la modernización llegará quieras que no. Al menos será mejor para ellos si consigo controlarla por su bien.

Al volverse para entrar en el bure, un anciano medio ciego que parecía dormitar a la puerta les vio, se levantó y se dejó caer de rodillas. James le habló y dijo a Gregory:

—Éste es Sukuna. Ha sido nuestro portero durante más tiempo del que nadie puede recordar. En su juventud la gente aún comía carne humana. Le diré que vaya a buscar a Kalabo, mi primer servidor. Nos bañaremos antes de comer.

—¿Supongo que te referirás a una ducha?

—Las detestas, ¿verdad? — rió James —. Pero estás de suerte. Te has olvidado de que me eduqué a la inglesa. También a mí me encanta relajarme mientras estoy en la bañera. Por eso, al suceder a mi padre, hice que instalaran aquí tres cuartos de baño.

El interior del bure era muy semejante al de Manon, sólo que mucho mayor, los diseños del bambú entretejido de las paredes más intrincados y sobre las gruesas vigas cubiertas de tapa habían puesto filas de valiosos dientes de ballena y blancas conchas de cauri, las cuales, por tradición, sólo pueden emplearse en decorados para la realeza.

Entró Kalabo y saludó respetuoso y sonriente. Se trataba de un hombre enorme, tan alto y mucho más ancho que su ratu, con una mata de pelo que debía medir casi cuarenta y cinco centímetros de lado a lado. James le habló con rapidez en el sonoro idioma nativo y luego explicó a su amigo:

—Le he mandado que envíe a cuatro de mis hombres a guardar a los franceses y darles de comer. No será necesario sacarles del hangar, por lo menos hasta que vaya a llegar el próximo vuelo semanal, lo que no será hasta dentro de tres días. Kalabo va a mandar también a su tía a telégrafos. Es la madre del telegrafista, y si llegara algún mensaje del general Ribaud, sabremos de qué se trata mucho antes de que le sea remitido al residente.

A Gregory ni se le ocurrió discutir la decisión de dejar a los dos franceses en el hangar. Desde que llegaran al bure, James parecía haberse vuelto una persona diferente. Aunque aún vestía el traje occidental, ajado de tanto viajar, que casi no se quitara durante dos meses, había cobrado un aire de inmensa dignidad. Hasta sus movimientos y el tono de su voz habían cambiado. Le rodeaba un aire de total seguridad en sí mismo y de indiscutible autoridad.

En uno de los dormitorios, al que poco después le condujo un sirviente, Gregory halló que le habían dejado preparadas ropas nativas y, en el cuarto de baño contiguo, una navaja de afeitar, artículos de aseo y cuanto pudiera necesitar. Permaneció bastante tiempo en el templado baño; luego se vistió. La camisa de colores, evidentemente de James, era demasiado grande para él, pero el sulu, una especie de faldellín, podía ajustarse a voluntad.

Como durante muchas semanas habían tenido que conformarse con la monótona comida de la prisión, disfrutaron de lo lindo con el enorme desayuno. Mientras comían, James le dijo que, al menos por lo que al oro respectaba, estaban de suerte. Al contrario de lo que esperaban, pese a haber estado más de dos meses fuera del radio de acción, nadie había hecho hasta el momento el menor intento de rescate. James había podido obtener por mediación de sus servidores la siguiente información:

El submarinista profesional Hamie Baker, a quien Gregory contratara en Fiji, había llegado con el aparato de rescate la segunda semana de febrero. Se había instalado en la Bonne Cuisine, una pensión del muelle, donde aún seguía, al parecer en espera de instrucciones. Otro profesional llamado Philip Macauta, también con equipo de rescate, había venido de Tahiti poco después que Baker, alojándose en el mismo sitio.

Pero su jefe, Lacost, y los demás ex colonos no habían aparecido hasta nueve días antes. Habían llegado en un viejo barco bastante baqueteado llamado Pigalle y, según cotilleos de la isla, a uno de ellos se le había escapado, una tarde que se emborrachara de firme en tierra, que Lacost y otro de ellos acababan de salir de la cárcel después de dos meses, donde habían estado por pasar contrabando de drogas de Méjico a Tahiti. Poco después de llegar habían ido con barco y equipo al emplazamiento del hundido Reina María Amalia, pero como no tenían licencia, el residente y el sargento de gendarmes les habían dicho que no se acercaran.

Lacost les había desafiado, negándose a abandonar el sitio. Al día siguiente había llegado De Carvalho en el Boa Viagem. No había traído consigo equipo de salvamento, pero había acudido a inspeccionar el lugar del hundimiento. Luego los dos grupos habían regresado a puerto y dos días después habían zarpado, se creía que rumbo a Fiji.

A la luz de tan escasa información, no era posible hallar explicación para tales movimientos. Pudiera ser que Lacost, después de haber hecho bajar a Macauta, había descubierto que no había oro bastante, después de todo. Pero si era así ¿por qué había desafiado la orden del residente de abandonar el sitio y, sin embargo, se había marchado después de Carvalho? Y, además, ¿por qué, si bien los colonos habían zarpado de Revika en el Pigalle dos días atrás, habían dejado atrás a Macauta y todo el equipo? Y, la que era aún más importante de las interrogantes, ¿por qué se habrían quedado Lacost y Carvalho varios días en Revika para zarpar el mismo día hacia Fiji? Sólo una cosa estaba clara: si los restos contenían un tesoro, aún seguía allí; por eso, si James prefería ignorar el hecho de que carecía de permiso, sus rivales le habían dejado el campo libre para enviar buceadores a sacarlo, siempre que Ribaud no tomara medidas en su contra en los próximos días. Y James había demostrado con claridad que, como se consideraba el dueño legítimo del oro, era aquello lo que pensaba hacer.

Al terminar el desayuno, Gregory empezó a hablar:

—Lo primero es lo primero. Por ahora olvidémonos del oro e intentemos deshacernos de Ribaud. Mientras estaba en el baño he estado pensando muy en serio, y si me das lápiz y papel redactaré un telegrama que quiero mandarle.

James le trajo lo que pedía de un hermoso escritorio holandés de nogal. A los pocos minutos, Gregory alzó el papel y leyó:

“Sus dos compatriotas aquí, despojados de ropas por los nativos. Sugiero envíe recambios por aire. Estoy solucionando la acordada transferencia de fondos al Credit Lyonnais 44 Boulevard St. Germain. ¿Desea informe transacción a Charles Lorraine? Espero respuesta para las 18,00 horas. Dantés.”

James le miró intrigado.

—No le veo pies ni cabeza.

—Lo interpretaré. Los dos compatriotas son, claro está, Fournier y Joubert. Tú, al menos, eres nativo de esta isla y eso basta. Ribaud es un antiguo agente del servicio secreto y yo también. Cuando gentes así capturan a un enemigo y no tienen forma de traspasárselo a alguien que los guarde a buen recaudo para que no resulten peligrosos, es costumbre quitarles ropa y zapatos. Así, si consigue escapar de su encierro, le es muy difícil llegar lejos o convencer a cualquiera que encuentre que no es un loco. Ribaud lo sabe tan bien como yo, así que comprenderá que hemos encerrado a sus muchachos y les hemos dejado desnudos para que se refresquen.

»En vista de eso, es obvio que podemos devolverles sus pertenencias en cuanto queramos. Por eso, «recambios» no significa nuevos uniformes para ellos, sino que Ribaud debe enviarnos nuestras cosas. También comprenderá este punto.

»A continuación está la transferencia de dinero. Como te dije, no llegué a sobornar a Ribaud, pero una vez que aceptó arreglar nuestra huida le ofrecí enviar una suma considerable de dinero a su banco. Hubieran sido unas cuatro mil libras, pero me pareció que se las habría ganado si lo solucionaba todo con la policía y nos enviaba a Tujoa.

»Tal y como han resultado las cosas, hemos de admitir que es un concienzudo servidor de la República de Francia. Para asegurarse de que no iríamos contando lo de los rusos y sus cohetes en Yuloga, intentó devolvernos allí y dejar que ellos se cuidaran de que no tuviéramos ocasión de hablar. Él sabía que tal gesto le haría perder las cuatro mil libras que podría haberse embolsado si nos hubiera dejado escapar de verdad.

»Pero ahora sí que le voy a sobornar en serio. Tan sólo Fournier y Joubert nos creen criminales y saben que tenía intención de entregarnos a los rusos. Los demás, toda la policía, están convencidos de que se les había utilizado para ayudarnos a escapar porque éramos miembros del Deuxième Bureau que se habían metido en un lío.

»Si hay una investigación y se les interroga, como no tienen intereses creados, dirán lo que creen que es la verdad… y añadirán que se limitaban a cumplir las órdenes del gobernador.

»Si yo mando cuatro mil libras al banco de Ribaud en París, nadie podrá discutir el hecho de que ha recibido una gran suma de mí. Y, en ciertas circunstancias, alguien podría pedirle que explicara por qué lo he hecho. En el telegrama pregunto a mi viejo amigo si quiere que Charles Lorraine sea informado de la transacción. Charles, naturalmente, es el general De Gaulle. Recordarás que asumió la doble cruz de Lorena como símbolo de la Francia libre. Ribaud cogerá el sentido con la misma rapidez con que yo dejaría caer un tizón.

»Así que, como ves, tendrá que elegir: o deja las cosas como están y se abstiene de intentar hacer que nos arresten, o le llamarán para que explique por qué dio instrucciones a la policía de que nos dejara escapar y aceptó un soborno por ello. Le he dado hasta las seis de esta tarde para decidirse. Ahora queda en manos de los dioses su decisión de ceder o si, todavía más enfurecido por mis amenazas, decide atacarnos con más saña.

__________

(1) Hacedor de lluvia.
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APARECE EN ESCENA LA BRUJA BLANCA

—¡Tiene que ceder, tiene que ceder! — exclamó James en tanto que Gregory se recostaba —. Si no lo hace es su ruina. Pero ¿por qué firmas el telegrama como «Dantés»?

—Oh, porque no puedo usar mi verdadero nombre. Tú y yo somos famosos en Noumea y si firmara con mi nombre, todos aquellos por cuyas manos pasara el telegrama sabrían que estamos en Tujoa. Y entonces, le gustara o no, Ribaud se vería obligado a hacer cuanto estuviera de su parte para volver a capturarnos. Dantés es el héroe de la famosa novela de Dumas padre El Conde de Montecristo. Le encerraron en una isla, en el castillo de If, y su escapatoria es la mejor conocida de toda la literatura francesa. El nombre no es poco corriente, por lo que nadie entre el personal de Ribaud sospechará nada, pero él comprenderá.

—¡Qué tío eres! — los ojos del joven ratu mostraban la admiración de un chicuelo por su héroe —. No es de extrañar que consiguieras engañar a Himmler y la Gestapo durante la guerra. Esto es brillante. El telegrama no revela nada a quien lo lea, pero para Ribaud su significado es claro como el cristal. Tendrá que olvidarse de mí o verse expulsado ignominiosamente, como un oficial corrupto.

—Espero que así sea. Pero aún no podemos contar con el pájaro en mano. Ribaud es al mismo tiempo duro como una piedra y honrado. Tal vez se decida a enfrentarse a los acontecimientos. Hasta puede que consiga verse exonerado si cuenta toda la verdad y presenta como testigos a Fournier y Joubert de que intentaba de veras devolvernos a los rusos.

—Pero aun así, sería difícil pasar por alto el soborno.

—Sí, con eso cuento. Por eso, cuando mandemos éste, quiero enviar otro telegrama a mi banco de Nueva York dando instrucciones, verificadas por una palabra clave que sólo yo y ellos sabemos, de que paguen cuatro mil libras a la cuenta de Ribaud lo más rápidamente posible, y que le informen por telegrama urgente de que se le ha pagado.

—¿Así que piensas de verdad mandar el dinero?

—Claro. Cuando sepa que se le ha pagado, puede que ése sea el factor decisivo.

—Es mucho dinero. Y tú corres gran peligro, de modo que lo haces por salvarme. Más adelante intentaré indemnizarte.

—No harás tal cosa. Fue mi buena suerte la que hizo que mi antiguo jefe me considerara como un hijo y me dejara buena parte de sus millones. La mayor satisfacción que puede procurar el dinero es poder prestar ayuda y placer a los seres queridos. Y, mi querido James, te he cobrado gran afecto. Me hubiera gustado que fueras mi hijo. Pero, por Dios, no pongas toda tu esperanza en eso. Ribaud es tan listo como yo. Puede que más. Puede que aún nos estropee el juego. Tendremos que esperar por lo menos hasta las seis para saber a qué atenernos.

Se detuvo un momento, bostezó y siguió:

—Debemos mandar al punto estos telegramas y esperar que el que enviamos a Ribaud le llegue antes de que haya tomado ninguna otra medida…, como alguna señal al residente de tu isla para que nos arreste. Y ahora me voy a la cama. Las doce horas pasadas han resultado bastante tensas para un individuo de mi edad y yo no soy excepción.

—Lo siento, lo siento muchísimo — James movió la cabeza —. Pero tengo que pedirte que aguantes unas horas más. Ahora que he vuelto a Tujoa no puedo evitar la ceremonia oficial de bienvenida. Será a las once. Mi Consejo de Ancianos se reunirá en la Casa de Reuniones para renovar su homenaje. Y no es posible ocultar el hecho de que has llegado conmigo como mi invitado. Querrán darte también la bienvenida y considerarían una descortesía terrible el que no estuvieras presente. Por favor, padre, si me permites que te llame así, no me niegues lo que te pido.

—Tener que estar de pie cuando quieren dormir es la clase de precio que han de pagar los príncipes por serlo — sonrió Gregory —. Claro que comprendo, hijo mío. Y estoy completamente a tu disposición. Ahora iré a mi cuarto y dormiré aunque sea un par de horas. Haz que me llamen quince minutos antes de empezar y será para mí un honor el acudir contigo.

A las once menos cuarto Gregory se reunió con James en el bure principal. El joven ratu vestía sus ropas de ceremonia. Iba desnudo hasta la cintura, a excepción de un collar de colmillos de marfil, y vestía un cinto de tapa de intrincado dibujo. Sobre el sulu colgaban fruncidas tiras de tela de brillantes colores, de los brazos le pendía un largo manto y anillos de fibra de coco le rodeaban los tobillos. Iba descalzo.

Gregory le felicitaba por su llamativa apariencia cuando se les unió otro hombre. Tendría unos treinta años, era tan alto como James, de tipo espléndido y nobles rasgos. Una vez prestado el saludo de obediencia, James le presentó:

—Éste es Aleamotu’a, mi amigo y heraldo; éste es el señor Sallust, con quien mi corazón late al unísono, pues es quien me ha salvado de muchos peligros.

Los modales de Aleamotu’a cambiaron de ser los de un cortesano importante a los de un igual. Sonriendo, estrechó firmemente la mano de Gregory y dijo en excelente inglés:

—Me alegra conocerle, señor Sallust. El que haya usted servido tan bien a mi príncipe deja en deuda con usted a todos los de Napakoa. Y si surge la ocasión, reclamo el derecho de ser el primero en honrar tal obligación.

—El ratu da demasiada importancia a lo que he hecho y omite mencionar que él me ha salvado la vida dos veces; soy yo quien es su deudor.

Saliendo del bure bajaron por el jardín hasta llegar a una nueva plataforma justo sobre la ciudad. En el centro se erguía la Casa de Reuniones, un edificio amplio, abierto, cubierto de palma. A ambos lados del camino que llevaba a la entrada se habían sentado varios centenares de tujoanos: los hombres delante, las mujeres detrás, todos en completo silencio. Manteniéndose muy erguido y con paso firme, James avanzó, asidas las manos a su espalda. Gregory y Aleamotu’a le seguían. Como si fuera una señal convenida la muchedumbre alzó de pronto la voz, primero en un bajo murmullo que fue subiendo hasta convertirse en un grito tremendo. Era el saludo tama, que se da solo como señal de sumisión a los jefes supremos.

Dentro de la casa estaba sentado el Consejo de Ancianos con las piernas cruzadas y en círculo junto a la pared. Al extremo se habían colocado dos sillas para James y Gregory. Cuando éstos entraron, el Consejo inició un grave canto de bienvenida; luego, en tanto que los recién llegados tomaban asiento, se hizo el silencio y los hombres que iban a representar los principales papeles en la ceremonia se adelantaron a prestar obediencia.

La ceremonia se inició con la presentación de tres dientes de ballena, cada uno llevado por un dignatario distinto, que pronunció un breve discurso. Tras de aceptar los dientes, James se los entregó a Alemotu’a, a su lado. Siguieron los preparativos para el ancestral rito comunitario. Era igual al que Gregory presenciara en la isla de Manon, pero más elaborado. Las alfombras de tapa que cubrían el suelo delante del ratu fueron quitadas y en el espacio colocaron el cuenco tanoa (con la hilera de conchas de cauri), donde mezclarían la bebida yaggona. En el cuenco habían puesto ya la raíz pulverizada y encima un puñado de fibra de hibisco para filtrar el líquido. Detrás del hombre que mezclaría la poción había una fila de otros más, cubiertos de faldas de hierba y con los rostros ennegrecidos, que harían de coperos. Entonces aparecieron dos guerreros que llevaban sobre los hombros largos y gruesos bambúes, los cuales pusieron verticales, derramando en el cuenco dos chorros de agua limpia. Con intensa concentración, el hombre que mezclaría la bebida se puso a trabajar, metiendo y sacando las manos rítmicamente. Se oyó un único alarido y todos los ancianos se unieron en una melopea melancólica, puntuada por palmadas perfectamente rítmicas.

Pese a lo impresionado que se sentía Gregory por la solemnidad del ritual, la mitad de su pensamiento se preguntaba cómo reaccionaría Ribaud al telegrama de «Dantés». Pero al mirar a su alrededor, se fijó en que nadie pensaba más que en la mística mezcla del yaggona.

A pesar del peligro que aún se cernía sobre James, era obvio que él no se preocupaba. Con grave atención tenía la vista fija en el cuenco y su atractivo rostro había adquirido cierta cualidad espiritual. Se veía que se sentía en completa paz, el cuerpo inmóvil pero relajado, la mente elevada sobre toda consideración mundana. También los ancianos, intensamente dignos, aunque muchos vestían gastadas chaquetas europeas que cubrían en parte el leis de perfumadas hojas que llevaban al cuello, estaban sentados inmóviles, clavados los ojos en la preparación de la sagrada pócima.

Por fin la mezcla quedó lista. El hombre quitó a un lado el puñado de fibra de hibisco, cesaron los cánticos, cayó el silencio no interrumpido ni por el susurro de una falda de hierba. Avanzó el primer copero y recibió con ambas manos la media cáscara de coco llena de yaggona. Se acercó al ratu, extendió totalmente los brazos y bajó el cuerpo hasta que las rodillas se doblaron bajo él. El grave cántico volvió. El hombre sirvió la bebida en la copa de James, bellamente ornada, y se agachó ante él. Alzando la copa, James la vació de un trago y la tiró contra el cuenco lleno de líquido. «¡Matha! ¡Matha!», gritó la muchedumbre, dando tres rítmicas palmadas.

El ratu aceptó una segunda copa, luego le tocó el turno a Gregory, después a Alemotu’a y por último, por orden jerárquico, a todos los demás. A cada uno que bebía los demás daban tres palmadas y el bebedor otras tres como respuesta.

La atmósfera de tensión continuó hasta que bebieron la última copa y entonces se observó un cambio. Todos seguían comportándose con decoro, pero con más desenvoltura, mientras que observaban los alimentos que empezaban a llegar y anticipaban ya todos los platos sabrosos que iban a probar. Había cochinillos asados, ñames y fruto del árbol de pan, dos tortugas y docenas de pollos, cestos de mangos, papayas, grandes mandarinas y otras frutas. Un viejo arrugado dijo unas palabras para excusar la pobreza del menú, a lo que en nombre del ratu Alemotu’a respondió, alabando su calidad y abundancia.

Hubiera ido en contra del protocolo que el ratu se quedara. A un lado separaron una ración generosa de todo lo mejor para llevarlo a su bure. Caminando despacio entre las filas de arrodillados ancianos, se despidió, seguido de Gregory y Alemotu’a.

La ceremonia había durado poco más de una hora, así que cuando salieron al sol de mediodía este caía ardiente y casi vertical. Gregory miró con poca gana la empinada cuesta que le llevaría al bure, y antes de dar cincuenta pasos sudaba. James, que se había vuelto para decirle algo, se dio cuenta, se detuvo y habló a los dos altos guerreros que se habían arrodillado respetuosos a un lado del camino hasta que pasara. Se pusieron en pie sonrientes y avanzaron hacia Gregory mientras James le decía:

—Pobre amigo mío, no tienes costumbre de hacer ejercicio con este calor. Estos dos hombres te llevarán a cuestas.

—¡No, no! — protestó Gregory —. Aunque parezca delgado, peso setenta y cinco kilos.

—No te preocupes. Algunas de nuestras bellezas pesan casi otro tanto y siempre se las lleva a cuestas de los botes a la orilla. Los hombres te cargarán por turnos y no sufrirán por ello. Luego irán golpeándose el pecho con orgullo, a contar a sus familias cómo han tenido el honor de llevar al amigo del ratu al bure.

Sintiéndose un tonto, Gregory se dejó tomar en brazos como una criatura, aunque aliviado de no tener que ascender la empinada cuesta. Cuando le depositaron sano y salvo arriba, los dos hombres, sin mostrar la menor timidez, le tendieron las manos para que las estrechara y luego le palmotearon amistosos en la espalda.

De nuevo en su cuarto se desnudó y luego decidió que, en semejante ambiente, las duchas tenían algo en su favor. Metiéndose en la bañera abrió el grifo de la ducha y dejó que las finas agujas de agua fría vigorizaran sus cansados miembros. No obstante, a los diez minutos de haberse secado y tumbado en el lecho, dormía profundamente.

A las cinco, cuando entró James, seguía dormido. La digna calma que mostrara el joven ratu antes le había abandonado del todo. Con ansiedad que no se preocupaba de disimular, le dijo:

—Acaban de informarme que el residente vendrá a visitarme a las seis. ¿Crees tú que eso significa que ha recibido la orden de arrestarme?

Gregory bostezó y se frotó los ojos con los nudillos antes de contestar:

—Es muy posible. Pero esta mañana me has dicho que tu pueblo no permitiría que te arrestaran. ¿Ha habido noticias de Ribaud?

—No. He mandado decir al telegrafista que si llegaba alguna comunicación para Dantés, me la enviara de inmediato con un corredor. Pero hasta ahora nada. Parece como si Ribaud se hubiera decidido a ignorar tus amenazas y a lanzarse de lleno a nuestra captura.

—Aún es pronto para estar seguro de que así sea. Como has estado ausente dos meses, puede que el residente venga a verte por otro asunto. De todos modos, si presenta dificultades, puedes mandarle al infierno. Antes de que consiga enviar tropas por vía aérea y que puedan desplegarse, tendremos mucho tiempo para huir a otra isla.

Gregory se levantó de mala gana y se vistió. James le llevó a la piscina y le fortificó con una larga bebida de jugo de fruto de pasión con hielo y bien cargada de ron. Luego se pusieron a esperar con bastante ansiedad la llegada del gobernador en funciones.

Poco después de las seis les llegó el ruido del motor de un coche, al parecer muy viejo, que subía a duras penas la cuesta. Cinco minutos más tarde Kalabo conducía al comandante Elbœuf por la parte delantera del bure. El residente era pequeño, tostado de los muchos años de vida en el trópico. Tenía el cabello blanco, un caído bigote gris y en la mano derecha sujetaba un grueso bastón sobre el que se apoyaba con pesadez mientras se aproximaba a los amigos.

Siguieron los saludos de rigor. El comandante aceptó gustoso un coñac solo en un vaso pequeño, según sugirió, porque así podía apreciar mejor su aroma. Una vez recibida su triple ración se sentaron cómodamente a charlar… no de nada serio, sino de si James había disfrutado de su visita a Noumea, del precio de la copra, de las probabilidades de la cosecha del ñame y del tiempo.

Por fin, como sin darle importancia, el anciano francés comentó:

—Dígame, ratu. Según la antigua usanza se le permite una guardia personal de cincuenta guerreros. En caso de un incidente serio aquí, tiene usted obligación de ordenarles que apoyen a mi pequeña fuerza de gendarmes. Pero supongamos que se tratase simplemente de imponer la ley y el orden, para que la justicia fuera administrada en condiciones pacíficas, ¿estaría usted dispuesto a hacer lo dicho o, si el asunto en cuestión iba en contra de sus intereses, les ordenaría que ignoraran la obligación de ayudar a los míos?

El momento había llegado, pensó Gregory, interpretando la pregunta como si en caso de intentar detener a James, éste se sometería y ordenaría a su guardia que evitara toda sublevación del pueblo para proteger a su ratu o si la utilizaría para desafiar a los gendarmes. Aunque el espía de James en telégrafos no les había informado de ello, tenía que haber llegado alguna señal. Era posible que hubiera estado clasificada como «Alto secreto y personal para el residente». Fuera como fuese parecía como si Ribaud, pese al riesgo que para él suponía, estaba dispuesto a capturarles si podía.

Era evidente que James pensaba lo mismo, pues repuso cauteloso:

—Comandante, todo depende de las circunstancias en las que usted requiera la asistencia de mis guerreros. Tal vez quiera usted iluminarme antes de continuar con el hipotético caso.

En aquel momento llegó Kalabo, que entregó a James un sobre color arena en una bandeja. Musitando una excusa el ratu abrió el sobre, leyó el breve contenido y se lo pasó a Gregory. El telegrama iba dirigido a Dantés y decía:

Repuestos en camino. Solicito pronto regreso compatriotas. Por razones seguridad instruyo no comuniquen con nadie y me informen directamente. Agradecido por cumplir promesa. Considere transacción concluida. Innecesario informar Lorraine. Ribaud.

Gregory sonrió a James. Después de todo, el astuto Ribaud había decidido aceptar la fuerte suma en vez de arriesgarse a terminar ignominiosamente su carrera. Habían ganado y ya no tendrían que temer más las consecuencias del apasionado acto de James al tirar a Carvalho por la ventana.

—Buenas noticias por lo que veo — comentó el residente —. Pero no se trataba de un caso hipotético, sino de un problema que hemos tenido durante su ausencia, ratu, y que puede que vuelva a plantearse. Se refiere al oro que se dice hay en los restos del naufragado Reina María Amalia. Hace unos diez o doce días llegó aquí un grupo de ex colonos argelinos en una vieja bañera llamada Pigalle. De antemano habían enviado a un submarinista profesional, que ya llevaba aquí varias semanas y que había traído consigo aparatos de salvamento, por lo que vi con claridad que intentaban sacar el oro de los restos.

El comandante miró de reojo a James bajo sus pesados párpados.

—Como ya le informé, ratu, cuando estuvo usted aquí a fines de enero, es necesaria una licencia para operaciones de esta índole. Mucho antes de la llegada de Lacost mis superiores de Noumea me habían notificado que dicha licencia había sido concedida al millonario brasileño Mauá de Carvalho. Por ello me dirigí en mi motora al emplazamiento del siniestro y ordené a Lacost que sacara a tierra todo su equipo.

»Se comportó con extremada truculencia. Tanto él como sus compañeros estaban armados y me desafiaron. Como es natural, yo me resistía a exponer a mis hombres a un tiroteo. Pero al día siguiente se trajo las cosas a tierra. Al parecer su visita al emplazamiento había sido sólo para que su buceador pudiera efectuar un reconocimiento. Según tengo entendido, un hombre solo no puede mover las pesadas vigas que obstruyen el pasaje que lleva a donde se cree está el tesoro. Lacost había contado con la ayuda de una docena de buceadores de la isla, pero todos le negaron sus servicios, si bien no sé por qué. Pero sin dicha ayuda tuvo que suspender sus operaciones. A pesar de todo, él y sus amigos siguieron por aquí, en la espera, supongo, de convencer a nuestros buceadores de que cambiaran de idea.

»Poco después de la llegada de Lacost apareció aquí Carvalho en su yate. No se trajo equipo alguno, pero también tenía un submarinista. Dos veces fueron al lugar del hundimiento, luego, por razones que desconozco, volvieron a marcharse. Para entonces Lacost parecía haber abandonado toda esperanza de conseguir hombres aquí y se fue también, aunque dejando el equipo.

»Y ahora, ratu, esto es lo que deseo saber. Me han dicho que, al irse, Lacost intentaba llegar a Fiji. Me parece probable que su intención sea conseguir buceadores y traérselos. Si lo logra y con ellos desafía mi autoridad de administrador de la ley para proteger los derechos asignados a De Carvalho por el Gobierno francés, ¿estaría usted dispuesto a ordenar a su guardia que apoyara a mis gendarmes si fuera necesario utilizar las armas para expulsar a esos hombres? Se lo pregunto porque me consta su propio interés en el asunto y, perdóneme, pero se me ha ocurrido que, como usted no ha podido conseguir el permiso, tal vez estuviera utilizando a Lacost para que sacara el tesoro por usted.

Gregory y James apenas si podían aparentar seriedad. Resultaba un divertido giro de la fortuna el que la ley les rogara que impidieran que su más peligroso rival les quitara el tesoro con impunidad.

—Monsieur — dijo James inclinándose con gravedad —, puede contar con toda mi cooperación si la situación que teme usted se materializa. Me complacería conducir personalmente a mis guerreros para impedir que ese Lacost se marchara ilegalmente con el tesoro. Y ahora, permítame que llene de nuevo su vaso.

El comandante Elbœuf se lo tendió a Kalabo con ansiedad mal disimulada. Lo recibió casi lleno. Bebiendo dichoso, dijo a James:

—Es un placer venir aquí, ratu. Nuestro gobierno no es muy generoso con los anciens de la première guerre como yo, y hasta en las islas un buen coñac francés es caro para quienes tienen los bolsillos mal forrados.

Charlaron otro rato hasta que el anciano terminó su coñac. Un tanto inseguro, fue escoltado por Kalabo hasta el viejo auto. Al desaparecer de la vista, Gregory dijo a James:

—Gracias a Dios que ha dado resultado. Ya nada tenemos que temer de Ribaud. En cuanto al viejo Elbœuf, no ha hecho su trabajo nada mal; pero si cuando empecemos a sacar el tesoro intenta crear problemas, no creo que tengamos gran dificultad en tratar con él.

»Y ahora, volvamos al telegrama de Ribaud. Es de esperar que dentro de unas horas llegará un avión con nuestras pertenencias y no queremos que la tripulación empiece a preguntar a Fournier y Joubert qué hacían en Tujoa; por eso lo mejor sería que se pongan cuanto antes camino de Noumea

—Yo me ocuparé de eso. Enviaré a Aleamotu’a. Habla perfectamente francés e inglés. Le daré el telegrama de Ribaud para que se lo enseñe a los prisioneros y les convenza de que deben cerrar el pico hasta hablar con el general. También se cuidará de que sirvan comida a la tripulación del avión que nos trae las cosas y que la despida. Y nosotros, como no hemos comido, más vale que tomemos un bocado; luego a dormir.

Gregory pensó un momento la cuestión y pidió volver a ver el telegrama. Luego asintió con la cabeza y dijo:

—Sí, creo que estará bien. Para impedirles que hablen con nadie antes de ver de nuevo a Ribaud, hay que enseñarles el mensaje. Claro que comprenderán que ahora él nos ayuda a escapar, pero no podemos hacer nada. De todos modos se darían cuenta al ver que no tomaba medida alguna en contra nuestra. Y él es lo bastante listo como para enfrentarse al asunto. Seguramente les dirá la verdad más o menos… que le hemos prometido no decir nada de los rusos y que, por ser asunto de alta política, le ha parecido mejor llegar a un acuerdo.

Tres cuartos de hora más tarde dormían en sus camas.

Aleamotu’a presentó su informe a la mañana siguiente. Fournier y Joubert no se encontraban muy bien, pues durante casi catorce horas habían estado completamente expuestos a los mosquitos y estaban medio locos de docenas de picotazos. Maldiciendo, pero ansiosos de irse cuanto antes, se habían marchado en el aparato repostado como a las ocho. El avión de Noumea no había llegado hasta medianoche. La tripulación, compuesta de dos hombres, había descansado una hora, comido y vuelto a partir con buen ánimo. Aleamotu’a traía consigo el equipaje que Gregory y James se habían visto obligados a dejar atrás en Noumea dos meses antes. Al revisarlo, vieron con placer que no faltaba nada.

Después de desayunar bajaron a la ciudad en el jeep de James. Consistía en una calle principal, paralela al muelle, con varias laterales hacia el interior. No habría más de media docena de edificios de ladrillo; los demás eran de madera, los mayores con arcos delante para dar sombra al paseo y cuyos techos se usaban como balcones. En las calles laterales las construcciones eran casi todas de una planta y sus habitantes se achicharraban bajo los tejados de plancha ondulada. A un extremo de la ciudad había un mercado al aire libre, protegido del sol por un espeso tejado de hojas de palma.

Todas las tiendas estaban en manos de indios de aire inteligente; muchos de los mayores llevaban turbante; pero la mayoría se peinaba con el liso cabello bien planchado y aceitado en contraste con los rizados pelucones de los nativos. Pero en el mercado todos eran nativos de Napakoa. Además de carne y pescado, había una maravillosa variedad de frutas: ñames, dalo, kasava y raíz de yaggona; puestos donde se vendían trabajos de cestería, joyería barata, tela de tapa teñida con estampados en negro y marrón, sombreros tejidos y tesoros de las playas, tales como carey, nácar, coral, conchas, couríes y multitud de preciosos moluscos.

Al descender por la calle principal Gregory se había fijado en que, además de una pequeña iglesia católica y un diminuto templo hindú, había nada menos que tres capillas no conformistas y luego comentó con James cómo es que había tantos edificios religiosos en tan pequeña ciudad.

—Dudo de si habrá algún sitio en el mundo entero donde haya tan gran porcentaje de la población que observe estrictamente alguna clase de fe como aquí, en las islas del Sur — repuso el joven encogiéndose de hombros —. Aquí, debido a la influencia francesa, la mayoría de los cristianos son católicos. En los territorios británicos y americanos son protestantes; pero las distintas sectas son innumerables y fanáticamente opuestas entre sí. El centro crucial de dicha rivalidad está en Tonga. No sólo hay allí luteranos, baptistas, adventistas del Séptimo Día y muchos santos de los Últimos Días, como se llaman a sí mismos los mormones, sino también tres clases de wesleyanos: los seguidores de los primeros misioneros, un grupo que se separó de ellos y, como el rey que antecedió a la reina Salote no los aprobaba, una tercera rama creada por él mismo, que practica una especial variedad de ritual inventada por él. El fútbol y la religión son los principales y absorbentes intereses de las islas. Puedes, creerme, pero una vez cuando estaba en Tonga, el camarero principal del hotel Date Line, un hombre encantador, me reprochó con suavidad por decir que yo no iba a la iglesia.

Después del paseo, volvieron a la pensión Bonne Cuisine, a cuya puerta habían dejado el jeep. El propietario, un distinguido indio, estaba a la puerta abanicándose. Les dio los buenos días con cortesía, pero sin demostrar hacia James la menor deferencia que recibiera de su pueblo. Cuando James preguntó por el buceador de Fiji que estaba allí alojado, el indio hizo un leve gesto con el abanico hacia dos hombres sentados cerca y tomando una cerveza ante una de las doce mesas cubiertas de hierro y situadas bajo un toldo.

Ambos eran mestizos. El más alto era Hamie Baker, al que el señor Trollope enviara desde Fiji; el otro resultó ser el submarinista de Lacost llegado de Tahiti, Philip Macauta, que se había quedado atrás para cuidar del equipo. Siendo de la misma profesión, habían entablado una especie de amistad.

Baker dijo que casi había renunciado a esperar al señor Sallust en cuyo nombre le enviaran a trabajar, pero como tanto él como el equipo estaban bajo contrato de tres meses, había pensado esperar otra semana antes de escribir al señor Trollope para que iniciara las medidas convenientes para devolver el equipo a Suva.

Gregory le dijo que esperaban empezar a trabajar en seguida. A lo cual Macauta, con una mueca comentó:

—Tiene suerte, jefe, de estar a bien con el ratu. Los míos no pudieron conseguir un solo buceador aquí, aunque no entiendo por qué. Les habían ofrecido buena paga.

—Mi pueblo es muy independiente y se ofende con facilidad — explicó James —. Puede que el señor Lacost les tratara de forma que les molestara. Me han dicho que hace unos días se fue a Fiji con la esperanza de contratar buceadores allí.

—Así es. Él y el caballero brasileño tuvieron varias charlas y luego se marcharon en compañía en sus dos barcos.

Después de unos minutos de ligera conversación, Gregory preguntó a Baker cómo andaba de dinero; al enterarse de que estaba bastante escaso, y deseando ganarse su buena voluntad, le dio algunos billetes franceses que les devolvieran de Noumea con el pasaporte y demás papeles.

Cuando los dos amigos volvieron a montar en el jeep, James dijo:

—Este nuevo giro de los acontecimientos es de lo más interesante.

—Y tanto. Es evidente que Carvalho y Lacost se han hecho socios. Mirándolo bien han actuado con prudencia, ya que uno tiene la licencia y el otro cuenta con el equipo a mano.

—Pero me sorprende, sobre todo cuando De Carvalho no quiso asociarse a nosotros.

—Aquello era distinto. No teníamos nada para ofrecerle y él tenía la impresión de que al cabo de un par de meses Lacost se hartaría y le dejaría el terreno libre. Cuando llegó aquí y se encontró con que, por el contrario, los ex colonos no sólo continuaban en el juego sino que intentaban seguir adelante con o sin permiso, en cuanto consiguieran buceadores, se vio enfrentado a la probabilidad de que le quitaran de en medio. Todo lo que al parecer tiene que hacer Lacost es legalizar sus operaciones. Pero no me importaría apostar a que fue él quien sugirió la operación y que está esperando a hacerse con la mercancía. Luego no le importará tirar al brasileño por la borda.

—Espero que tengas razón — dijo James con deliciosa ingenuidad —. Así Olinda quedaría libre, y estoy casi seguro de que se casaría conmigo.

Gregory se echó a reír.

—Pero no piensas que Lacost no tiene el menor motivo para librarse de Carvalho hasta después de conseguir el oro, y ahora todas las probabilidades están en su contra. Mientras siguen ocupados en buscar buceadores en Fiji, a menos que surja un imponderable, ya habremos rescatado el tesoro para nosotros.

—Sí, claro — desapareció la alegría de James —. Y supongo que cuanto antes nos pongamos a trabajar, mejor. Había pensado que podemos ir esta tarde al sitio del hundimiento para poder enseñártelo. Tenemos que estar de vuelta antes de la puesta del sol, pues mi pueblo quiere obsequiarte con un meke. Mañana contrataré a los buceadores y haré que el equipo de Baker sea llevado hasta el naufragio.

—Me parece bien. Sin duda el viejo Elbœuf aparecerá en escena y empezará a protestar. Naturalmente creerá que le has mentido al decirle que tú no habías empleado a Lacost y pensará que como los franceses han fracasado, eres tú quien asume la dirección. Pero…

—Nunca mentiría en una cosa así — estalló indignado el joven ratu —. Le diré, como había pensado hacerlo desde el momento que nos enteramos que Carvalho se nos había adelantado a conseguir la licencia, que como dirigente hereditario de Tujoa considero el tesoro mío por derecho. Que pienso sacarlo a flote y que, de ser necesario, defenderé mi derecho ante los tribunales.

Poco después de las cuatro de la tarde volvieron a salir en el jeep. Esta vez se dirigieron al interior, ascendiendo gradualmente por una carretera que formaba meandros a través de tierras bien cultivadas. Al cabo de una milla habían subido lo bastante para poder ver sobre las copas de los árboles que ocultaban la punta izquierda de la bahía. Allá quedaba una isla pequeña, cubierta de árboles, separada de la costa por un canal de poca anchura. Indicándola, James dijo:

—Allí es donde vive el viejo Roboumo.

—¿Quién es?

—Te hablé de él en Río. Es el gran médico hechicero de Tujoa y, a falta de un término mejor, mi enemigo.

—Ah, sí, ya recuerdo. El que tiene una especie de negocio proteccionista y de extorsión, ¿no? Sonsaca a los nativos con ayuda de una banda de granujas que van diciendo a la gente que si no pagan les echará una maldición, ¿verdad?

—Sí. Y naturalmente, se opone a toda modernización, porque haría disminuir el temor supersticioso que le tienen, o más bien a la Bruja Blanca, que es su compañera. Todos creen que es una especie de diosa y tan sólo el oírla nombrar les aterra.

—La Bruja Blanca — repitió Gregory —. Me suena a algo. Lo he oído antes, pero no recuerdo dónde. ¿Se trata en verdad de una mujer blanca?

—No lo sé, pero lo dudo. Más bien pienso que se tratará de una polinesia de tez muy clara o simplemente de una de las nativas que se pinta de blanco la cara y las partes visibles de su cuerpo. Sea como sea, no hay duda de su poder. He tenido amplias pruebas de que sus maldiciones producen desgracias y hasta causan la muerte a las personas.

—Entonces, ¿por qué no haces una limpieza en ese nido de víboras? El viejo Elbœuf habló de tu guardia personal, aunque no la he visto. Si cuentas a tu disposición con cincuenta fuertes guerreros tienes que poder invadir cualquier noche la isla de Roboumo.

—Mi guardia es apenas algo más que una tradición — rió James —. Seis son mis servidores domésticos; el resto trabaja en las plantaciones. Claro que podría reunirlos en caso de emergencia, pero no cuentan con armas modernas ni han tenido que luchar en muchos años. Se limitan a asistirme en ceremonias públicas, como puede ser la visita del gobernador de Nueva Caledonia o el funeral de alguien de mi familia. No me cabe duda de que me obedecerían en casi todo, pero con excepción de algunos de los más educados, como Alemotu’a, aunque se lo pidiera, ninguno atacaría la morada de Roboumo e incitaría la cólera de la Bruja Blanca.

Ya no veían el mar. El jeep se había adentrado en un valle a un lado del cual subía un monte, cubierto en parte por espesa jungla y al otro lado formado por acantilados verticales de parda roca. De uno de ellos brotaba una cascada de más de treinta metros de altura. Nubes de fina agua pulverizada se desprendían como humo del elevado pilar blanco que se formaba antes de estrellarse con gran estrépito y fuertes remolinos bajo un puente de piedra sobre el que pasaba.

Pocos minutos después salieron del valle y volvieron a ver el mar, azul y reluciente, en otra playa. El descenso era precipitado, pero con la facilidad debida a la larga práctica de conducir por tales caminos, James hizo llegar el jeep hasta la blanca arena bordeada de palmeras.

A cierta distancia esperaba una motora y desde ella Aleamotu’a les hacía señas. Gregory y James sólo llevaban albornoces de felpa sobre los bañadores. Los dejaron en el jeep y nadaron hasta la embarcación. En cuanto estuvieron a bordo, Aleamotu’a la condujo por la laguna hacia el arrecife. A poca distancia de la rompiente, una boya marcaba el lugar del hundimiento. Cerca aguardaba una pequeña lancha rápida con dos nativos. Al acercarse, pusieron en marcha el motor y empezaron a dar vueltas en apretados círculos formando un chorro de agua a cada lado.

—¿Qué hacen esos tipos? — preguntó Gregory.

—Son nuestra patrulla antitiburones. Al agitar el agua las bestias se asustan y se alejan. Y esos muchachos tienen ojos de halcón. Si ven alguno nos avisarán.

Nada feliz de pensar en que podía haber tiburones, Gregory dejó que Aleamotu’a le ajustara a la cabeza y hombros la máscara y cilindros de un pulmón acuático; luego se calzó las aletas de goma. Había creído que se limitarían a nadar en la superficie con tubos que les permitirían ver los restos hundidos, y no le gustaba ni pizca la idea de bajar hasta la nave sumergida. Pero como no quería parecer un cobarde siguió a James por la borda sin rechistar.

A través de las ondas estremecidas de la superficie no había logrado ver nada desde el bote, pero una vez estuvo sumergido por completo, el mundo submarino se convirtió en puro cristal hasta bastante profundidad. Del lado de la orilla de la lancha, que se mecía con suavidad, surgía un gran farallón de roca hasta unos seis pies de la quilla. Peces de brillantes colores entraban y salían de los agujeros entre las rocas, abanicos de coral se movían perezosos al pasar; pudo ver cangrejos ermitaños, anémonas de mar y diversas clases de plantas marinas que formaban un jardín sumergido. Del lado del mar quedaba un profundo valle a cuyo fondo estaban los restos. La silueta del barco no era muy clara, ya que durante más de siglo y medio toda clase de flora y fauna submarina se había ido acumulando en la madera. Al parecer, algún fuerte huracán le había arrojado contra el cercano arrecife, le había desgarrado el fondo y hundido de costado, quedando clavado como una cuña en la larga sima entre el arrecife y el farallón de roca.

El silencioso mundo bajo la superficie le parecía fascinante y hubiera querido quedarse a diez pies por el lado opuesto. Pero James le agarró por el tobillo y le llevó más abajo. Sus pies calzados con aletas tocaron ligeros la fronda amarillo verdosa que apenas se mecía en toda la superficie de la hundida nave. Pudo ver que la cubierta se había hundido. Del caótico montón de planchas, vigas, vergas y un cañón, todo ello tan cubierto de moluscos y algas que parecía una masa sólida, asomaba el tocón de un mástil.

Moviendo un brazo como a cámara lenta, James le dijo que bajara hacia un agujero abierto en el montón de maderos rotos y viscosos y desapareció por él. Nada contento ante la idea, Gregory tuvo que seguirle. Siempre había tenido cierta tendencia a la claustrofobia. Al pensar en que podía quedar atrapado allí, quizá por hundimiento de otra porción de la cubierta, sentía que la sangre le latía en la cabeza y empezó a respirar con agitación. Estaba casi oscuro y resultaba un tanto fantástico. Al seguir por el desigual pasadizo, apoyó la mano en una sustancia pegajosa que cedió a la presión. El corazón le dio un brinco, luego vio que tenía sujeto un gusano marino. Un momento después un pez rojo de treinta centímetros salió disparado de una hendidura, le miró unos instantes con ojos abultados y desapareció sobre su hombro, a pocos centímetros del casco. Automáticamente se echó atrás. Con el codo derecho se dio un golpe en el extremo de una pequeña viga saliente, que cedió bajo el impacto, y otras piezas de los restos se movieron ligeramente. Decidiendo que ya tenía bastante, agitó rápidamente los pies y ascendió por el pasaje hasta la inclinada cubierta. Allí se topó con un pulpo del tamaño de una pelota de croquet y largos tentáculos. Más asustado del hombre que éste del animal, el pulpó le soltó el chorro de tinta y huyó, dejando a Gregory envuelto en una nube de agua oscura. Poniéndose derecho, se abrió paso hasta la superficie con manos y pies.

Aleamotu’a le subió a bordo. Arrancándose casi la máscara, permaneció jadeante unos momentos a popa. Sabía que si tuviera que meterse por aquel oscuro túnel para lograr algo de verdadera importancia podría obligarse a hacerlo. Pero no por aquello, que era como una especie de juego de azar. Que jugaran otros si querían, pero no era aquélla su idea del juego. Nadar despacio justo bajo la superficie del mar deliciosamente tibio, deleitándose en el colorido y belleza de los innumerables milagros marinos sí; pero abrirse paso con dificultad entre los restos de un naufragio, donde en cualquier momento podía desprenderse una viga y dejar a uno sujeto allí para siempre, decididamente, no.

James se quedó abajo otro cuarto de hora y cuando reapareció las gotas de agua relucían como piedras preciosas en el espléndido y bronceado torso. No hizo comentario alguno sobre la repentina desaparición de Gregory sino para decir:

—Has estado abajo el tiempo suficiente para darte idea de lo mucho que hay que hacer antes de poder llegar al tesoro. Y como no se puede trabajar durante las marejadas, incluso con dos buceadores profesionales bien equipados se tardarían varias semanas en quitar del paso toda esa madera rota. Pero con una docena de nativos que ayudaran a sacar todo lo que es pequeño, mientras las grúas izaban las gruesas vigas, podríamos conseguirlo durante una sola temporada de calma.

A las siete estaban de vuelta en el bure. Cuando Gregory estaba a punto de prepararse el baño, se oyó un fuerte y extraño ruido en el desagüe. Llamó a Kalabo y le preguntó qué era. El hombre explicó sonriendo que se trataba de sapos, muchos de los cuales vivían en las cañerías.

Después de cenar salieron al jardín, iluminado por una cincuentena de antorchas sujetas a largos postes, para presenciar el meke. Muchas personas se habían congregado allí, en su mayoría bien abajo de la ladera; pero cierto número de notables se hallaban sentados con las piernas cruzadas en hilera frente a la casa. En el centro habían situado dos sillones para James y Gregory. Los ancianos prestaron obediencia y Gregory observó que si alguno de ellos tenía que pasar ante su ratu, lo hacía casi doblado en dos.

A la izquierda, en primer plano, un grupo de hombres permanecía en cuclillas. Varios tenían guitarras, uno un largo tambor lali de madera extendido sobre las rodillas, otro un tronco de árbol ahuecado que servía de gongo, un tercero un par de platillos, mientras que en hilera, de pie detrás de ellos, seis hombres sostenían rectos bambúes de diversos grosores para imitar el ruido de pies que golpearan el suelo. Frente a los músicos, también en cuclillas, estaban los cantores. Uno de ellos lanzó una nota aguda para dar el tono a los demás; todos se le unieron.

En seguida salieron las bailarinas en larga fila serpenteante de entre los árboles. Las cabezas de las mujeres, coronadas de grandes globos inflados de pelo negro, se movían al ritmo de la música así como los leis de flores que llevaban al cuello y las ampulosas faldas estampadas en negro, blanco y marrón. Cada uno de los ancianos tenía a su lado una late de tabaco negro y un trozo de hoja seca de plátano para enrollar cigarrillos. Se pasaban entre sí con cortesía cuencos llenos de yaggona.

De vez en cuando los cantantes daban acompasadas palmadas o las guitarras cesaban por un momento para dejar oír al tambor lali y los bambúes que marcaban más fuerte los complicados pasos de las danzantes. Como en el ballet europeo, cada meke demostraba tácitamente un tema especial, pero como desconocía las costumbres, Gregory no sabía qué querían representar las acciones y James tenía que explicarle comentando en voz baja.

Más tarde seis jovencitas vinieron a sentarse en fila frente a James y luego bailaron otra danza distinta. Sus cuerpos se mecían y con brazos y dedos extendidos ejecutaban gráciles gestos. La ejecución era deliciosa y a Gregory le recordó otras danzas que presenciara en Bangkok. Pero allí las bailarinas tailandesas tenían la ventaja de exhibir desnudos sus bellos y sinuosos cuerpos, pues sólo vestían cinturones, sandalias y adornos enjoyados y cascos dorados en forma de altas y puntiagudas pagodas.

Poco antes de medianoche James se puso en pie. Se hizo un silencio completo mientras que todo el mundo saludaba. A continuación, y mientras Gregory le seguía al bure, les despidió el ensordecedor ruido de palmadas.

Todos los servidores domésticos seguían fuera, participando en el cántico que se había hecho general. En la gran estancia sólo ardía una lámpara de bencina, por lo que de momento, a la leve luz, no se fijaron en la figura sentada en el suelo con las piernas cruzadas.

La figura se puso en pie. Era un hombre alto, enjuto, oscuro, la cara pintada de negro y vestido con bárbaro esplendor. Una aureola completa de pelo blanco rodeaba el ennegrecido rostro. El pelo se unía sin separación a las pobladas patillas y de allí a la redonda barba. Al verle Gregory recordó al punto los retratos que había visto del rey Thakobau.

El viejo ejecutó la acostumbrada genuflexión a su ratu, pero al levantarse la luz era suficiente para que ratu viera que sonreía burlón.

James le interrogó con brusquedad. La respuesta fue dicha con voz suave, pero con tono insolente. Volviéndose a Gregory, James explicó:

—Este es Roboumo, de quien te he hablado. Ha venido a hablarnos de los restos del naufragio.

Roboumo hizo una leve inclinación hacia Gregory y se explicó en mal francés:

—Señor Salut, oído de usted. Interesado en restos también, ¿sí? Mis espías buenísimos. Aprenden todo. También otros quieren oro español. ¡Pero no!

Los ojos sumidos en la arrugada y curtida cara brillaron con maligno resplandor.

—Franceses de Tahiti. Vienen aquí, hacen muchos planes. Mis espías oyen. Franceses dicen: «Con oro haremos Revika trampa de turistas. Construir hotel. Surfing. Pesca submarina. En motora a la cascada. Sitio para golf. Muchos americanos vendrán. Seremos muy ricos». Pero cuando yo les digo, digo ¡no! ¡no! ¡no! No dejaré. Para sacar oro del mar tener buceadores deben. Y yo mando orden. Buceadores no trabajan. El buceador que trabaja yo destruyo. Maldición de la Bruja Blanca.

Así que allí estaba la respuesta al enigma que había intrigado a Gregory todo el día.

El alto y flaco hechicero seguía:

—Los franceses me mandan hombre portugués. Discute; ofrece mucho dinero. Yo no tomo. Muy enfadado él. Me manda al infierno, él traerá hombres de Fiji. Yo le digo: «Haz y la Bruja Blanca te mandará maldición de muerte. Olvida oro o vivirás sólo hasta la luna llena. Llega la luna llena y la muerte te alcanzará».

Un momento después de dejar de hablar Roboumo soltó una aguda risita. Luego terminó:

—Tengo poder de vencer a portugués. Tú sabes eso, ratu. Él busca buceadores y yo lo sé. A la semana siguiente estará muerto. — Volviéndose a Gregory añadió —: Aviso también para ti. Deja oro malo donde está. Intenta coger y la Bruja Blanca te maldecirá igual que al hombre portugués de Brasil.
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 MEDIANOCHE EN LA TUMBA

Sin más palabras el flaco y nervudo anciano dio media vuelta y sin hacer apenas ruido con los pies descalzos en las alfombras, desapareció por la puerta posterior del bure.

—Un individuo desagradable, si es que ha habido alguno — comentó Gregory —. Pero por lo menos ahora sabemos porqué se negaron los buceadores a trabajar con Lacost, De Carvalho y compañía. ¿Cómo nos afectará a nosotros? ¿Crees que los nativos se negarán a trabajar para ti?

—Así lo temo — asintió pesimista —. Los pobrecillos van a encontrarse entre la espada y la pared. Lamentarán muchísimo negarse a ayudarme, pero no se atreverán a desafiar a Roboumo. Y hay algo más. En vista de su amenaza de hacer que la Bruja Blanca nos maldiga, no creo que tampoco yo esté preparado para seguir adelante.

—¡Pero mi querido James! — el tono de Gregory era un tanto áspero —. La verdad es que me sorprendes. Es comprensible que unos nativos ignorantes se dejen intimidar por tales amenazas, pero no un hombre educado como tú. — Mientras hablaba se dirigió a la mesa y preguntó —: ¿Puedo servirme un coñac con sifón?

—Naturalmente. Siento que por ser la costumbre hayas tenido que beber yaggona toda la noche. Es poco interesante, pero a mi pueblo le sienta bien. No tienen cabeza para licores, por lo que en público les desanimo de que beban. En realidad, en algunas islas melanesias el alcohol está totalmente prohibido, porque el «dragón» whisky y el «cocodrilo» ginebra que les vendían los mercaderes, provocaron muchos estallidos de violencia. Pero volviendo a Roboumo, creo que debo tomar en serio su amenaza.

—Muy bien, pero vamos a examinarla con espíritu crítico. ¿Qué pruebas tienes de que sus maldiciones producen efecto?

—Muchas. Y no hay duda de que los vuniduvas, como se llaman los hechiceros, pueden influir en la gente aun a gran distancia. Con frecuencia traen información de sucesos en islas remotas que no les ha sido posible saber por medios normales. Y a veces obran el bien. Por ejemplo, el año pasado uno de ellos dijo a uno de mis sirvientes que comprara ciertas medicinas y las llevara a una de las islas menores donde vivía su familia, porque su hijo menor había sufrido un grave accidente. Naturalmente, le di permiso en seguida y cuando volvió quince días más tarde, me contó que el hechicero había estado en lo cierto. El chico se había caído de un árbol, mientras recogía cocos, se había herido en la pierna y la herida se había infectado. De no haber recibido tratamiento en pocos días, hubiera muerto.

—Eso lo admito — repuso Gregory encogiéndose de hombros —. La transmisión del pensamiento está científicamente comprobada y la visión de cosas distantes es una forma de ella. Pero de ahí a echar una maldición sobre alguien para que muera, es algo muy distinto.

—Pero sucede. Aquí la magia negra se llama dra-ni-kau y se practica mucho. Los que tienen dinero pagan fuertes sumas al vuniduva para que eche el mal de ojo y haga morir a algún enemigo odiado. La víctima empieza a debilitarse y muere. Entonces el hombre que hizo que le maldijeran, va a su tumba a medianoche y clava en el cadáver agudas estacas para impedir que el espíritu vuelva a perseguirle. Varias veces he visto dichas estacas en las tumbas de personas recién fallecidas.

—No pongo en duda tus creencias, James, y, pese al hecho de que por causa de la guerra una vez tuve que asociarme con un satanista, no sé mucho de lo oculto. Pero es creencia general que resulta un hecho cierto que las maldiciones no afectan a quienes están convencidos de que no les harán nada. De otro modo, ¿cómo es que relativamente pocos hombres han sometido a miles de negros en África? ¿O aquí, a los pueblos de estas islas? Los médicos brujos les hubieran matado en seguida. Además, yo no creo ni por un momento que Roboumo y su Bruja Blanca tengan poder para eliminarme por medios ocultos. Y ha sido a mí a quien ese viejo murciélago ha amenazado, no a ti.

—Cierto, a ti te ha amenazado directamente, pero imagino que sólo porque sabe que sin ti yo no podría realizar la empresa, si me retiraras tu ayuda financiera. Si descubre que no te vas a dejar intimidar, estoy seguro de que a continuación me amenazará a mí, en la espera de que yo tenga influencia bastante como para hacer que te retires.

—¿Lo harías?

—No lo sé — murmuró abatido.

—Escúchame, muchacho — empezó Gregory con firmeza, pero en tono amable —. Sabes muy bien que ese oro nada significa para mí. Aunque tuviera sesenta años más de vida, no podría gastar cuanto poseo. De todas formas, había pensado en dejarte mi parte. Pero lo importante es que no permitamos que ni Carvalho ni Lacost se nos adelanten. El uno nos engañó, el otro hizo cuanto pudo para quitarnos de en medio. Y te apuesto lo que quieras a que ninguno de esos duros va a amedrentarse porque un viejo bufón les diga que les va a echar encantamientos. Dentro de una semana estarán de vuelta con buceadores fijianos y se pondrán a trabajar. Tan sólo la idea de dejar que semejantes granujas saquen el tesoro delante de nuestras narices me vuelve loco. Pero se trata de tu empresa y comprendo que, por tu ascendencia distinta a la mía, hemos heredado reacciones mentales muy diferentes ante ciertas posibilidades. Por eso, si prefieres que lo dejemos todo, estoy de acuerdo, y no por ello voy a tener peor opinión de ti. Ahora, ¿qué decides?

James vaciló sólo un instante, y luego dijo:

—Has sido tan bueno para mí que no puedo defraudarte. Puede que tengas razón y que al no creer en el poder de la Bruja Blanca hagas que su maldición no tenga fuerza. Sea como sea, estoy dispuesto a seguir con el asunto.

—Buen chico — Gregory le palmoteó en la espalda —. Entonces lo mejor será que no dejemos crecer la hierba bajo nuestros pies. Sugiero que lo primero que debes hacer mañana es averiguar si los buceadores están dispuestos a desafiar a Roboumo y trabajar para nosotros. En caso afirmativo, aprovecharemos la ventaja que tenemos sobre el enemigo. Si se niegan, los otros nos han sacado ya varios días de ventaja; así que cuanto antes vayamos nosotros a Fiji y consigamos varios buceadores, más oportunidad tendremos de ponernos a la par.

—Haré que me despierten temprano y bajaré a la ciudad con Alamotu’a. Entre los dos podemos ver a varios hombres y te podré dar la respuesta a la hora del desayuno. Mientras estoy abajo, iré a la iglesia y haré que enciendan velas a mi santo patrón todos los días a partir de ahora, para tu protección y la mía.

—Gracias, eres muy amable. — Gregory no tenía gran fe en la eficacia de las velas encendidas, pero mantenía la opinión que quien la tuviera podría, al obrar de dicha forma, atraer fuerza espiritual y poderosa influencia en ayuda de su buen propósito. Un momento después añadió —: No sabía que eras católico.

—Oh, sí. Casi todos en el grupo de Napakoa son católicos, al menos de nombre, aunque probablemente las tres cuartas partes sólo lo sean de labios afuera. Verás, los padres católicos y los misioneros protestantes llegaron a las islas más o menos al mismo tiempo. Inspirados por su fe, los dos grupos dieron extraordinarios ejemplos de valor y abnegación de sí mismos. Aquí, debido a la influencia francesa, fueron los padres quienes triunfaron al fin. Pero en las Fiji los metodistas tuvieron más éxito; quizá por traerse consigo a sus esposas.

—¿Qué diferencia podía suponer? — preguntó Gregory con interés.

—En primer lugar, el hecho de que tuvieran esposas les hacían parecer más naturales y humanos a ojos de los nativos. Luego, las mujeres británicas y americanas, mostraron gran valentía. Sudando a chorros, debido a la cantidad de ropa que insistían en vestir, y picadas por miríadas de mosquitos, iban a curar a los enfermos y enseñaban a los nativos a abandonar sus bárbaras costumbres.

A mediados del pasado siglo el canibalismo cundía aún en las islas. Antes de su conversión al cristianismo el rey Thakobau presumía de haber comido carne de más de un millar de cadáveres. Utilizaba toda una tribu de guerreros de la isla de Beqa sólo para que secuestraran a personas con las que abastecer sus cocinas. Los misioneros y sus mujeres lucharon con la mayor tenacidad y corriendo enormes riesgos para persuadirles de que dejaran de comer carne humana e impedir que las viudas de los jefes fueran estranguladas y enterradas con ellos cuando éstos morían.

—¿Practican aún los jefes la poligamia?

—No desde que aceptaron lotu, como se llama el cristianismo. En las islas más alejadas muchos aún tienen concubinas; pero no los jefes principales, como los ratus de Fiji.

—¿Y tú? Entre el personal de la casa de un hombre tan magnífico, hubiera esperado ver al menos media docena de preciosas mujeres.

—Había cuatro — admitió James con una sonrisa —, pero las despedí la mañana que llegamos. Hubiera habido, de todos modos, cuando me hubiera casado, como se esperaba de mí, con una princesa de las familias reales de Fiji o Tonga. Pero desde que conocí a Olinda en Brasil todos mis pensamientos son para ella. No deseo a ninguna otra mujer, aunque parece que las probabilidades de que jamás llegue a ser mi esposa son bien remotas.

—Así lo temo. Como es católica, no puede divorciarse. Pero supongo que, como no tiene hijos, tal vez consiguiera la anulación.

—Aunque Carvalho consintiera (lo cual estoy seguro de que no haría nunca), sería un asunto largo y costoso. Tal y como están las cosas, me temo que también está fuera de toda cuestión.

Eran ya más de la una. Gregory bostezó y se levantó.

—Como vas a madrugar, creo que es mejor que nos acostemos. — Del jardín llegaba todavía un canturreo bajo, un tanto triste, y preguntó—: Aún siguen ahí fuera. ¿A qué hora se retiran?

—No se retiran. — James pareció sorprenderse —. Hasta que amanezca, no. Más tarde, cuando el yaggona empiece a embriagarles un tanto, la música se animará. Pero ahora cantan así para desearnos dulces sueños y se están divirtiendo de lo lindo.

A la hora del desayuno se reunieron de nuevo y James, desalentado, dijo:

—Como temía. Entre Aleamotu’a y yo hemos visto a cinco de nuestros mejores buceadores y todos se han negado. Ninguno ha confesado que temía las amenazas de Roboumo. Se han excusado de distintas formas: uno no estaba bien, otro tenía un pariente muy enfermo, un tercero temía dejar un trabajo que tal vez no volviera a conseguir, etc.

—Así que se nos plantea una carrera entre nosotros y los demás. Inmediatamente después de desayunar mandaremos un telegrama a Hunt para que nos envíe un avión privado que nos recoja y para que nos reserve habitaciones en el Gran Pacífico.

—¡No! — James agitó su gran mata de pelo —. De nada serviría ir a Suva. Los nativos de Viti Levu, con poquísimas excepciones, ya no se ganan la vida buceando. Ganan más trabajando en hoteles, conduciendo camiones o trabajando para los comerciantes. Para conseguir los hombres que necesitamos tendremos que ir a las islas más remotas. Probablemente encontraremos los mejores en el grupo Lau. Pero queda a doscientas millas al este de la isla principal y necesitaremos una motora grande para traerlos. Mucho más rápido sería ir a las Yasawas, a este lado de Viti Levu. No están muy distantes de Lautoka y puedes pedir a Hunt que nos prepare allí un barco grande.

A este efecto, redactaron un mensaje que enviaron con un corredor a telégrafos. Recogieron sus toallas y fueron a zambullirse en la piscina. Mientras Gregory caminaba los pocos pasos que separaban su bure dormitorio del principal, se fijó en que el cielo estaba cubierto y que empezaba a lloviznar. Pero al llegar al jardín quedó atónito ante el cambio total de paisaje del día anterior. Ya no se divisaban las islas en la distancia, ni los cuernos de la gran bahía. El mar no era ya de color azul profundo ni el cielo una cúpula de azur. En la limitada distancia, el mar estaba gris; había desaparecido el amarillo de las palmeras, que ahora tenían un tono verde oscuro. El agua caía tristona de las grandes y relucientes hojas de los árboles más cercanos y hasta las flores parecían haber perdido mucho de su color. En conjunto la escena era deprimente y triste.

—¿Se pone así a menudo? — preguntó comentando el cambio.

—Oh, sí. A veces se seca en pocas horas; otras la lluvia dura semanas. Cuando cesa la brisa, como ahora, y aumenta la humedad, puede resultar bastante desagradable. Pero ya estamos acostumbrados y todos van a trabajar o a bañarse como si nada.

Gregory pasó la mañana leyendo, mientras James iba a la ciudad a cuidar de sus asuntos. Volvió con la respuesta de Hunt. Un avión les recogería a eso de las tres y tenían habitaciones en el hotel Cathay de Lautoka, donde también estaban intentando conseguirles un barco a motor.

Después de comer un «plato de pescado» (consistente en carne fresquísima y deliciosa de cangrejo, walu, el mejor pescado local y grandes gambas), seguido de fruta, les llevaron al aeropuerto en el jeep. El tiempo no había mejorado y en las zonas bajas la niebla era tan densa que temían que el piloto no pudiera encontrar la pista. Pero James hizo que encendieran cohetes y el aparato descendió perfectamente con sólo quince minutos de retraso.

Poco después de partir salieron de las nubes y vieron un ramalazo del pico de Tujoa ante ellos. El viaje transcurrió sin novedad. Hunt les había puesto un coche en Nandi y a las seis y media estaban en el hotel.

Después de cenar allí aquella noche, Gregory dijo:

—He estado pensando, James, sobre los próximos días. Como yo no hablo el idioma de Fiji, no podré ayudarte nada en tus tratos con los jefezuelos de las islas para contratar a los buceadores y las Mamanucas quedan sólo un poco al sur de las Yasawas. Ahora Manon ya no esperará volver a verme, pero estoy seguro de que se alegraría así, que me gustaría que me dejaras en su isla.

James le sonrió y alzó una ceja interrogante. Gregory le devolvió la sonrisa y siguió:

—Tienes toda la razón, muchacho. Mientras tú trabajas bajo el calor del día, yo no trabajaré ni hilaré, pero haré otras cosas. Cuando tengas tu equipo me recoges y todos volveremos cuanto antes a Tujoa.

A la mañana siguiente el representante de Hunt les llevó al muelle, a bordo del Cruz del Sur, un yate con camarotes que podía acomodar hasta doce pasajeros y les presentó al capitán, Bob Wyndhoik, un hombrecillo redondo y moreno que tenía una mezcla de holandés, indonesio y maorí y que había nacido en Nueva Zelanda.

Les dijo que estaban de suerte, pues le habían contratado para llevar a un grupo de americanos a ver las islas durante una semana, pero que la cosa se había cancelado el día anterior y por el momento no había otra embarcación del tamaño requerido en Lautoka.

Cuando le explicaron sus deseos, dijo que recorrería las tiendas y almacenes durante la mañana para poder zarpar por la tarde. Pero indicó que todos los buceadores tendrían que dormir en cubierta. James dijo que ésa era la costumbre y acordaron el precio; luego él y Gregory bajaron a tierra a cambiar dinero de Fiji en un Banco en la esquina de la calle mayor y a efectuar ciertas compras.

En la cima, frente al hotel, estaba el club Lautoka, que contaba con hermosas vistas sobre la bahía y una gran piscina. Por cortesía del secretario tomaron unas bebidas y nadaron antes de comer. Luego hicieron que les llevaran el equipaje al barco y subieron a él.

El tiempo era clemente y el mar azul sólo ligeramente estremecido, así que, cuando salieron de los arrecifes, el capitán se les acercó y se sentó con ellos, bajo el toldo que protegía el puente. Resultó ser un hombre alegre, locuaz, que sabía todo sobre Fiji por haber vivido allí más de quince años.

Una canoa con horqueta, impulsada hacia Lautoka, pasó junto a ellos, inclinada a un lado, con la vela triangular en un ángulo de cuarenta y cinco grados de la superficie del mar.

—¡Ah! — exclamó Bob —. ¡Mírenla! ¡Qué espectáculo! Esos fijianos son buenos marineros. Hace mucho tiempo que construyeron las mejores canoas de todo el Pacífico. Grandes y dobles, con puentes de más de quince pies de ancho sobre los dos cascos y una casa de techumbre de paja a popa para vivienda de los jefes cuando se lanzaban a largos viajes. Y bien largos que eran. A Tonga, hasta Samoa, a través de Tahiti; por el Sur a Nueva Zelanda o al Este a Nueva Caledonia y las Salomón. Incluso hasta el mismo Hawai iban, y son casi tres mil millas.

—Y lo que es aún más sorprendente — intervino Gregory —, hace muchos siglos gran número de ellos decidieron emigrar y en sus canoas fueron a través de las Indias Orientales y por el océano Índico hasta Madagascar.

—Cierto, señor. Pero aquéllos eran polinesios. Son de piel clara y mucho más sabios, se puede decir. Pero los de Fiji eran los mejores constructores de canoas. Fíjese, el viejo rey Thakobau construyó una como regalo para su amigo el rey Jorge de Tonga, de más de cien pies de largo y con capacidad para cien guerreros. Tardaron siete años en construirla. Aquello era hacia mil ochocientos cuarenta, cuando la costumbre era todavía consagrar la nueva canoa con un sacrificio humano. No contentos con ello, mataron a palos a varios pobres tipos para formar una buena base antes de poner la quilla. Un par de misioneros llamados Lyth y Hunt les convencieron para que no derramaran más sangre al botar la gran canoa y no hacer lo que tenían por costumbre, que era coger a cualquier infeliz en cada puerto donde recalaban y abrirle el cráneo con la proa.

»Pero cuando llegaban a Bau, la isla desde donde se gobernaba el este de Fiji, sucedió un accidente. Al bajar por vez primera el gran mástil, se deslizó y mató a un hombre. El viejo rey Thak interpretó que los dioses estaban furiosos por no haber hecho los sacrificios de rigor y pronto enmendó el descuido haciendo perseguir y matar a palos a veintiún indeseables.

—La verdad es que conseguir permanecer con vida tenía que ser bastante difícil para las personas corrientes — observó Gregory.

—Y tanto, señor. Nunca creería lo crueles que podían ser los antiguos jefes. Pero les tocaba el turno en cuanto se volvían viejos o enfermos. La sangre joven, que esperaba ocupar el puesto del jefe, no esperaba a que el viejo muriera. Lo corriente era que los hijos enterraran vivos a los padres.

»Y otra cosa. Cada vez que levantaban un bure, tenían unos ritos especiales para alejar a los malos espíritus. En cada uno de los agujeros donde pensaban meter uno de los grandes y pelados troncos que sostendrían el edificio, metían a un hombre vivo. Luego bajaban el tronco, hacían que el pobre tipo lo estrechara en sus brazos e iban echando tierra encima hasta que ya no podía respirar y entregaba el alma.

Mirando a James, Gregory le sonrió con malicia.

—Supongo que otro tanto pasaría en Tujoa, ¿no?

—Me temo que sí — repuso con azarada sonrisa —. Si alguien decidiera derribar mi bure, hallarían en los cimientos bastantes esqueletos humanos. En vista de las creencias de mis antepasados, supongo que es comprensible. Pero suena horrible que no mataran a los pobres desgraciados antes de rellenar el agujero.

—Eso no les hubiera parecido bien para su propósito, ratu. De todos modos, los melanesios eran estupendos con sus cachiporras. Tenían lanzas y algunos hasta arcos y flechas. Pero sólo las usaban para cazar. Lo usual eran los garrotes. Hasta los usaban con las chicas que querían como esposas. Un golpecito en la cabeza nada más y se llevaban a la chica, ya saben para qué, al bure del tipo. Pero a comienzos del siglo pasado el ratu Kadava Levu introdujo una nueva costumbre en su capital, Isla Bau. Reunió a todos los solteros tímidos y todas las chicas sin marido. Les hizo sentarse en dos filas, unos frente a otras. Luego cada hombre por turno hacía rodar una naranja a la chica cuyo aspecto le gustara. Si a ella le gustaba el aspecto de él, le devolvía la naranja. Luego, ¡hurra!, banquete de bodas pocos días más tarde. Si no, nada.

—Eso era muy civilizado — sonrió Gregory.

—Excelente idea, siempre que la naranja rodara a la chica a la que habían apuntado. Luego los misioneros se ocuparon de todo y la ceremonia nupcial se convirtió en una especie de amenazas del infierno llenas de «harás» y «no harás». Pero muchos evitaban esto. Como es natural, los misioneros no podían estar en todas partes y los jóvenes se cansaban de esperar. Así que cuando venía el residente británico, se limitaba a mover una bandera de la Unión Jack sobre la pareja y ya estaba.

Media hora antes de la puesta del sol se aproximaron a la isla de Manon. Mientras Bob Wyndhoik llevaba el barco al punto de atraque, Gregory tenía agradables pensamientos sobre la mujer. Con el pensamiento veía de nuevo su cara poco corriente, pero atractiva. Por alguna razón, la piel cetrina y la barbilla huidiza no parecían importar. Los ojos eran magníficos y la risa contagiosa. El cuerpo era de sueño: los senos firmes y redondos, la estrecha cintura, las piernas perfectamente formadas bajo las fuertes caderas.

La motora ancló; de la popa descendieron una pequeña lancha y Gregory y James fueron a tierra, donde les recibió Joe-Joe. Sonrió dándoles la bienvenida, pero parecía abatido. Cuando Gregory le preguntó por su ama, respondió:

—Madame no está. Madame no ha estado diez o once días. Está en Suva. Pero presta su casa a los amigos. Franceses de Tahiti. Llegaron en vieja bañera de barco. Dos viven aquí todo el tiempo. Otros marcharon a Yasawas en busca de buceadores. Anoche volvieron todos. Mucha diversión. Pero esta mañana ha sucedido algo malo. En la cabeza de uno ha caído un coco. Le han traído y estaba muerto.

—¿Qué han hecho del cuerpo? — dijo abruptamente Gregory frunciendo el ceño.

—Pero, amo — Joe-Joe parecía sorprendido —. Enterrado. Al otro lado del jardín. Aquí hay que enterrar gentes poco después de morir. Si llevaban otra vez a Suva, mucho antes de llegar el cuerpo haría un terrible olor.

—Lo comprendo. Pero me gustaría ver la tumba. Por favor, llévanos allá.

Obediente, Joe-Joe les condujo entre las palmeras y por un huerto de naranjos a un pequeño claro. En el centro estaba el montón curvo de una tumba recién hecha. Sobre ella había flores y a un extremo una tosca cruz de madera. Gregory se inclinó y vio que no había escrito ningún nombre.

Al volver a la casa, Joe-Joe les ofreció hospitalidad y dijo que Madame lo hubiera querido. Gregory le agradeció, pero rehusó, diciendo que cenarían a bordo y que a la noche volverían a tierra.

Sentados ante la cena, James miró incómodo a Gregory:

—No comprendo nada. Es muy poco probable que haya dos grupos de franceses de Tahiti buscando buceadores al mismo tiempo.

—Estoy de acuerdo y que Manon les haya prestado su casa como cuartel general es una coincidencia bien extraña. Claro que como nada había sabido de nosotros durante más de diez semanas, tenía buena razón para suponer que habríamos muerto. Sé que anda muy mal de fondos. Es de lo más extravagante por naturaleza y esta casa le costó una pequeña fortuna. Así que tal vez se haya unido a Lacost y compañía para obtener parte del oro. Pero puede que haya otra explicación.

—Sí. Puede que les haya alquilado la casa mediante un agente, sin saber que era para el grupo de Lacost. Sea como sea, este accidente fatal significa que tenemos un enemigo menos.

—Pero ¿cuál? Tengo que saberlo. Cuando todos duerman en la casa iré a averiguarlo.

—¡Qué! — exclamó James horrorizado —. Tú… ¿no querrás decir que piensas abrir una tumba?

—Sí. ¿No imaginarás que el espíritu del muerto va a salir y morderme, verdad? Puedes venir o no, como prefieras.

—¡No, no! Perdóname, pero yo me quedaré a bordo esperando tu regreso — repuso James con un estremecimiento.

Las dos horas siguientes se deslizaron interminables. Como es costumbre en tales barcos, la tripulación se había sentado en cubierta, rasgueando guitarras y cantando en tono quejumbroso. James, después de ojear nervioso una revista, renunció a leer y se sentó a escuchar la serenata nocturna. Gregory, al parecer tranquilo pero nada ansioso de iniciar la desagradable tarea que se había impuesto, tragó cuatro coñacs con sifón uno tras otro, mientras jugaba una partida de naipes con el capitán. Al terminar se puso en pie y dijo a Bob:

—Diga a dos de sus hombres que muevan el bote, ¿quiere? Deseo ir a tierra a dar un paseo antes de acostarme. — Mirando a James añadió —: Hasta luego.

El bote seguía a un costado, el concierto se interrumpió y Gregory siguió a los muchachos. Al acercarse a la orilla, el fósforo relucía con claridad en las pequeñas olas formadas por los remos. Cinco minutos más tarde decía a los hombres que le esperaran y se adentraba en la orilla.

Era una noche espléndida. El cielo estaba libre de nubes y una maravillosa luna apagaba el brillo de las estrellas pero prestaba una claridad casi diurna. En algunos sitios, en contraste con tan brillante iluminación, había parches de sombras de un negro denso, formadas por grupos de palmeras y los bures. El aire estaba embalsamado y, a excepción del suave lamido de la marea, el silencio era total.

Del gran bure no surgía luz alguna. Se movió con precaución, de una sombra a otra, hasta rodearlo. También los pequeños bures de la parte de atrás estaban a oscuras. Evitándolos, fue a un cobertizo cubierto de hojalata. Por haber estado allí en febrero, recordaba que el jardinero guardaba sus herramientas en él. Tomó en silencio una azada de un rincón y caminó casi sin ruido por el naranjal hasta el pequeño claro de la jungla donde yacía el cadáver.

Quitó con cuidado la cruz de madera y las flores ya ajadas y empezó a apartar la tierra suelta del extremo superior. Como esperara, la tumba era poco profunda y apenas si un pie de tierra cubría el cuerpo.

La quietud de la noche resultaba fantasmagórica y la clara luz de la luna agudizaba la tensión que sentía. Empezó a brotarle el sudor de la frente, pero apretando los dientes siguió con la labor hasta descubrir la cabeza del muerto. Aunque la luz era clara, los puñados de tierra hacían irreconocibles los rasgos. Se sacó del bolsillo una linterna y apuntó al rostro. Luego, asiendo la cabeza por el pelo, la alzó para examinar el cráneo. En la parte de atrás había una depresión de hueso aplastado, roto y cubierto de sangre seca, de donde se escaparon docenas de asustadas hormigas. La dejó caer, volvió a taparla con tierra, puso de nuevo las flores y la cruz, tiró la azada por allí cerca en la espesura y volvió pensativo a la playa.

James esperaba ansioso en cubierta. Bob ya se había retirado a su camarote. En cuanto los dos hombres que le transportaran desaparecieron, el joven ratu, con los ojos muy abiertos pronunció una palabra:

—¿Bueno?

—Como esperaba. De Carvalho.

—¡Oh, Dios! ¡Y es luna llena! ¡La maldición de la Bruja Blanca!

—No. Su muerte no ha sido un accidente producido por medios ocultos. No ha sido un coco lo que le ha matado. Le hubiera dado en lo alto de la cabeza. Le han hundido la parte posterior. Le han dado con un garrote alguien que iba detrás de él.

—Pero, ¿por qué? — tartamudeó James —. ¿Por qué? Tú… tú habías dicho que no había razón para matarle antes de conseguir el oro.

—Se me había olvidado una cosa. Para sacar el tesoro sin problemas, Lacost tiene que tener licencia. De otro modo las autoridades francesas le darán caza, aunque sólo sea porque quieren el diez por ciento de lo rescatado. Si hubiera matado a Carvalho en Tujoa, una vez conseguido el oro, es seguro que hubiesen sospechado de él. Pero como ha muerto en Fiji, al parecer por accidente, nadie relacionará su muerte con lo que suceda en Tujoa. Y ahora que el poseedor de la licencia ha muerto, Lacost tiene campo libre para solicitar una para sí. Ahí está la respuesta. De todos modos, para ti es un golpe de suerte. Con el marido fuera de combate, Olinda es tuya.

Por un momento James guardó silencio; de pronto lanzó una exclamación:

—¡Olinda! ¿No lo ves? Como viuda de Carvalho heredará el permiso. Antes de que Lacost pueda solicitar otro para sí, tiene que llegar a un acuerdo con ella o… matarla. ¡Y debe estar en camino a estas horas!
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CARRERA NOCTURNA A SUVA

Gregory arqueó una ceja.

—Pudiera ser, aunque lo dudo. No conozco bien a Lacost, pero creo que es demasiado inteligente para precipitarse. Como la muerte de Carvalho sucedió cuando estaba con los de su grupo, tendrá naturalmente que ir derecho donde Olinda a informarle de lo sucedido. Si no lo hiciera metería la pata hasta el fondo. Si volviera Tujoa y dejara que ella llegara a enterarse por otros medios que se había convertido en una viuda, Olinda sospecharía al momento que él había tenido alguna participación en el asunto y haría que la policía se pusiera a investigar. Y no puede arriesgarse a eso. La autopsia dejaría al descubierto que a Carvalho no le mató un coco caído del árbol. Y como Lacost tenía motivo y oportunidad, se hallaría en un buen lío. Pero…

—Todo eso que me dices demuestra aún más que va camino de ver a Olinda — interrumpió Tames que había escuchado impaciente —. Por eso nosotros también hemos de ir cuanto antes. De otro modo, como te he dicho, puede llegar a matarle o al menos tenderle una encerrona. A lo mejor la rapta.

—No. Como iba a decirte, no puede saber que Olinda había llegado a aborrecer a su esposo, por lo que esperará que se sienta desolada por la noticia. Sería antinatural ponerse a discutir de negocios con una mujer en tal estado, así como algo peligroso, pues llamaría la atención hacia lo que Lacost espera conseguir con la muerte de Carvalho. En cuanto a matarle o raptarle, sería un necio si lo intentara. Aparte de la dificultad de quedar impune en un sitio como Suva, ya ha conseguido buceadores y en Tujoa saben para qué los quiere, con lo que la policía se daría cuenta sin pérdida de tiempo de que no se detendría ante nada para conseguir el tesoro para sí. Y recuerda, no puede tener la menor idea de que estamos enterados de la muerte de Carvalho y que pronto saldremos tras él. Créeme, James, se tomará su tiempo, hará todo lo posible para consolar de su pérdida a Olinda; luego, dentro de unos días, le sugerirá que, como socio superviviente de Carvalho, ella debería transferirle el permiso a cambio de ciertas consideraciones… que, por supuesto, no tendrá la menor idea de cumplir.

—Pero ella no lo haría. Estoy seguro de que no. Mientras Valentim vivía, no podía oponérsele. Pero le hubiera estropeado el juego por mí, de haber podido. Ahora que ella es quien controla la situación, me consta que se negará a tener nada que ver con Lacost.

—Sin duda tienes razón. Pero sólo cuando le haya rechazado es cuando Lacost se verá forzado a pensar en algo para tenerla en su poder sin hacerse sospechoso del asesinato de su marido. Todo eso necesita tiempo para hacer planes, con lo que nosotros contaremos con más tiempo para asegurarnos de que está bien protegida. Mientras, hay probabilidades de que consigamos ajustar cuentas con Lacost y compañía de una vez para siempre. Cuando amanezca volveremos a bajar a tierra y efectuaremos una investigación minuciosa: tomaremos declaración a Joe-Joe y a los demás sirvientes sobre los ex colonos y, hasta donde sepan, sobre los detalles y circunstancias de la muerte de Carvalho. También pienso hacer desenterrar el cuerpo, envolverlo en un saco, meterlo en una caja hermética y llevarlo a Suva para que efectúen la autopsia.

—¡No! — James sacudió la poblada cabeza con violencia—. ¡No! Tenemos que zarpar al momento. Lacost ya va en busca de Olinda. Como ya te he dicho, estoy seguro de que en cuanto ella se entere de que la licencia le pertenece legalmente, lo primero que hará es pensar en mí. Pero no ha podido saber nada de nosotros durante casi diez semanas. Puede que me crea muerto o que, al no hallar medio de comunicarme con ella, crea que he dejado de amarla. Puede que harta de todo el asunto permita a Lacost quedarse con el permiso sin más y se vuelva a Brasil. Y eso sería lo menos malo de todo. Pero te repito que tenemos que obrar con rapidez.

—Creo que tienes bastante razón — dijo Gregory después de pensarlo un poco —. Pero entonces tendríamos que dejar la investigación que pensaba llevar a cabo. Si lo dejamos durante una semana, los recuerdos de los servidores acerca de lo sucedido se embrollarán y el cadáver de Carvalho no será sino un esqueleto.

—¡Al diablo su esqueleto! Valentim no era ningún amigo mío como para que esté ansioso de vengar su muerte. Además, no podemos probar que le mataron con un palo. Recuerda que un coco que cae de un árbol es algo muy distinto a los que ves en los puestos de venta. No tendría el pellejo cortado y quitado, por lo que podría pesar hasta seis kilos. Es muy posible que, al caer de dicha altura, le hundiera el cráneo.

—Pero la herida estaba en la parte posterior, no superior, de la cabeza.

—Sí, sí, lo sé. Y no dudo de que fueran los franceses los que le mataran. Pero si les acusan, dirán con toda seguridad que cuando cayó el coco el hombre se había agachado para atarse los zapatos, coger una flor o algo parecido. Naturalmente que me encantaría poder cargar a Lacost con el asesinato de Valentim, pero lo más probable es que fracasaríamos. De todos modos, todo eso me importa un rábano ahora. Lo que importa es Olinda. Tengo que llegar hasta ella. Voy a despertar a Bob Wyndhoik y decirle que ponga al momento los motores en marcha.

En tanto que James daba media vuelta, Gregory se encogió de hombros con resignación. Aunque no creía que hubiera inmediato motivo de alarma por la suerte de Olinda, no podía sino simpatizar con la urgencia de su joven amigo para asegurarse de que estuviera protegida lo antes posible. Además, el argumento de que era casi imposible demostrar que Carvalho estuviera de pie cuando le cayó el coco, tenía bastante a su favor. Quedaba, además, el factor de que si llamaban a la policía para que investigara el asunto, James Y él tendrían que quedarse en Suva quizá varias semanas, hasta la celebración del juicio, pues tendrían que dar testimonio sobre la razón por la que los ex colonos hubieran querido quitar de en medio a Carvalho.

Teniendo en cuenta todo aquello, tanto valía dejar las cosas como estaban, y ahora que Olinda podía hacer tanto para mejorar su propia situación legalizándola, se concentrarían en rescatar el tesoro antes de que Lacost pudiera volver a Tujoa, ignorar al viejo Elbœuf y escapar con todo.

El Cruz del Sur se estremeció al ponerse en marcha los motores y un momento más tarde salía de la bahía. Poco después James se reunió con Gregory en el camarote, donde el último se preparaba una bebida de la que tenía buena necesidad. El joven ratu sonrió, frotándose las manos:

—Bob cree que hay gran probabilidad de que lleguemos a Suva pisándoles los talones. No pueden llevarnos más de unas horas de ventaja, y por lo que nos han dicho, el Pigalle de Lacost debe estar medio podrido. Para nosotros, rodeando la costa meridional de Viti Levu, serán unas dieciséis horas de viaje, en tanto que a ellos les costará veinte o más.

—Quizá tengas razón, pero a veces barcos muy viejos cuentan con buenos motores. En tu lugar, le diría a Bob que se dirigiera a Lautoka.

—¿Por qué? Es poco probable que Lacost haya ido allá.

—Cierto. Pero sólo está a veinte millas y desde allí podríamos telefonear a Olinda y ponerle sobre aviso.

—¡Tienes razón! — Con dicha exclamación James salió disparado escaleras arriba.

Al bajar de nuevo, la embarcación daba una vuelta en redondo. Gregory terminó su bebida y observó pensativo:

—Hay algo que no entiendo. ¿Por qué vendría Carvalho a las Mamanucas en la bañera del ex colono en vez de en su hermoso yate?

—Dios sabe. Pero ello nos aclara una cosa por la que doy gracias al cielo de rodillas. Normalmente, Olinda acompañaba a Valentim en todos sus cruceros. Por lo que Joe-Joe nos ha dicho esta tarde, está claro que no había ninguna mujer entre los visitantes, así que Olinda se quedó en Suva. Está claro que su razón al hacerlo era porque el alojamiento en el Pigalle sería demasiado sucio para que una mujer elegante quisiera viajar allí. Gracias sean dadas porque las cosas han salido así, de otro modo ya estaría en manos de esos diablos. O quizá Lacost hubiera organizado un plausible «accidente doble», en cuyo caso también ella estaría muerta.

—Sí. Ciertamente que ha sido una suerte que no estuviera con ellos. Pero puede que haya otra explicación. Quizá alguien de su familia haya fallecido o tenga algún motivo urgente para volver a Brasil. En ese caso, si Carvalho la mandó en el yate, ello explicaría que él viniera en el Pigalle.

—Espero sinceramente que tengas razón, aunque yo hubiera pensado que en un caso así hubiera vuelto en avión. De todos modos, si no está en Suva, se halla fuera de peligro.

—Hay otra cosa que me extraña de todo este asunto — añadió James al cabo de un momento de meditación —. Si Lacost ya se había decidido a asesinar a Valentim antes de conseguir el oro, ¿por qué no se limitaron a tirarle por la borda a media noche para que se ahogara? De haber obrado así, nadie hubiera podido examinar el cadáver y descubrir la verdad.

—Lo que han hecho es mucho más sutil — negó Gregory moviendo la cabeza —. Si más tarde alguien pone en entredicho el que tenían interés por su muerte, siempre pueden decir: «Si hubiéramos querido librarnos de él, tuvimos más de una semana durante la cual podríamos haberle arrojado a los tiburones en cualquier momento. Su muerte fue un accidente de los que se dan de vez en cuando entre los nativos de estas islas. Murió a pocos cientos de metros del bure. Fue sólo la suerte la que hizo que alguno de los servidores no fuera testigo. No ocultamos su muerte, le enterramos decentemente, y en vez de marchar a Tujoa, que era a donde queríamos ir, volvimos al punto a Suva a participar el accidente a su viuda y a las autoridades.»

Eran ya las dos de la madrugada. Bostezando, Gregory añadió:

—Atracaremos en Lautoka en menos de cuatro horas, pero ya es tiempo de que descansemos. Por lo menos yo lo necesito. Me voy a mi camarote. Di a Bob que me avise diez minutos antes de anclar, ¿vale?

Poco después de las cinco el Cruz del Sur llegaba a Lautoka y Gregory despedía al alegre y parlanchín Bob Wyndhoik. Al recorrer la breve distancia al hotel Cathay, una maravillosa aurora de oros y naranjas con estrías de negras nubes asomaba por las montañas del Este. En el hotel los sirvientes empezaban su trabajo, pero el administrador pasaba la noche fuera con amigos y no vendría hasta después de desayunar. No obstante, su sustituto, un hindú, resultó de lo más amable y eficiente. Después de pedir café y fruta para los dos amigos, se apresuró a ponerles en contacto telefónico con Olinda.

Aunque era casi seguro que un yate como el Boa Viagem estuviera conectado por tierra por teléfono, cuando permanecía anclado cierto tiempo su número, como es natural, no aparecía en las guías, por lo que el hindú llamó a las autoridades portuarias. Tras una espera de diez minutos, confirmaron que el yate seguía en Suva y James se puso al aparato. Preguntó por el capitán, transcurrió una nueva y más larga espera, hasta que el capitán, bastante fastidiado por habérsele despertado, acudió al teléfono.

—Sí. La señora Mauá de Carvalho está en el yate, pero tenga la seguridad de que no voy a despertarla a estas horas.

Furioso e impaciente, James empezó a dar voces. Comprendiendo que así no llegaría a ninguna parte, Gregory le quitó el aparato y dijo en tono áspero:

—Aquí la policía. Haga lo que se le dice. Traiga inmediatamente a la señora al teléfono o se verá con problemas.

Aquello sí que obtuvo el efecto deseado. Seis minutos más tarde hablaba con Olinda. La línea no era nada buena, pero consiguió hacerle comprender quién era y que James estaba con él. Luego le dijo cómo en cualquier momento de la mañana podría llegar Lacost. Insistió en que le recibiera en presencia del capitán, que debería estar armado. Lacost le diría que su marido había muerto. Tanto si le creía como si no, tenía que mostrarse sorprendida y fingir un desmayo, para librarse de él cuanto antes. No debía de bajar a tierra con ninguna excusa y James y él procurarían reunirse con ella en pocas horas.

Al dejar sin dirimir la cuestión de si Carvalho estaba vivo o muerto, la había preparado para la verdad. Lo siguiente era llegar hasta ella cuanto antes, y pidió un auto que les llevara al aeropuerto de Nandi.

—Lo siento, señor — el hindú movió la cabeza —, pero no va a ser fácil a estas horas tan tempranas. Los garajes no estarán aún abiertos. Pero espere; de aquí a Nandi sólo hay diez o doce millas. Puesto que se trata de un asunto urgente, les llevaré en mi cochecito. La señorita que tenemos aquí en la oficina es excelente. Ella atenderá todos los deseos de nuestros visitantes durante mi ausencia.

Aceptaron agradecidos la oferta de aquel hombre tan amable, y diez minutos más tarde estaban en camino. Cuando llegaron a Nandi eran las siete menos cuarto. Un reactor americano acababa de llegar de Honolulú, por lo que todo el personal del aeropuerto estaba ocupado. James, siempre obsesionado por la idea de que Lacost llegara hasta Olinda antes que ellos y le hiciera daño, no podía ocultar su impaciencia.

Para hacerle pensar en otra cosa mientras esperaban, Gregory le lanzó un pequeño cebo al hablar de la amabilidad del hindú que les había llevado hasta Nandi y mencionó que los inmigrantes hindúes y pakistaníes habían aportado grandes beneficios a las islas.

James picó el cebo y arguyó furioso que eran usureros, que arrebataban a los nativos sus propiedades y que suponían una amenaza para su nivel de vida, sencillo pero suficiente.

Gregory aceptó el reto y replicó que había codiciosos en todas las razas. De vez en cuando algún hindú engañaría a los isleños, pero la gran mayoría eran gente honrada y trabajadora. Añadió, con razón, que los nativos les debían mucho. Los de posición más desahogada de entre ellos podían ahora comprar radios, neveras y electrodomésticos que les facilitaran las tareas caseras, y hasta los más pobres podían adquirir utensilios de cocinas y alegres telas de algodón en las tiendas hindúes. También eran los hindúes los que procuraban cultura a las nuevas generaciones de isleños que estaban dispuestos a recibirla. Citó, por ejemplo, las sociedades de arte y botánica, donde ocupaban puestos relevantes, y la espléndida librería del señor Desai en Suva. Algunas de tales cosas, insistía, podrían deberse en su origen a la iniciativa de los blancos, pero su sostenimiento y el aumento de sus actividades era posible sólo por el capital aportado por los industriosos hindúes.

La discusión cumplió con su finalidad hasta que un empleado pudo atender a Gregory. Éste quería alquilar un pequeño avión charter con el que, en cuanto estuviera listo, irían a Suva. Pero no había ninguno disponible y el servicio público de la mañana no partía hasta las diez.

Gregory no creía en absoluto que después de su charla con Olinda tenían de qué preocuparse, por lo que estaba a favor de la idea de esperar el vuelo. Pero James, que sólo pensaba en cómo Lacost había intentado librarse de ambos en el lago Atitlan, seguía convencido de que un enemigo tan falto de escrúpulos bien podía llevar consigo una bomba de relojería al subir al barco a comunicar a Olinda la muerte de su marido y dejarla atrás para hacer saltar el yate por los aires.

Como resultado de su agitada insistencia consiguieron un coche de alquiler que, esperaban, les llevaría a Suva antes que el avión. Pero tuvieron que volver del aeropuerto a la ciudad.

Eran poco después de las ocho cuando partieron y Gregory aceptó el plan porque le pareció razonable suponer que, en una carretera tan desierta, recorrerían la distancia en unas tres horas, lo que significaba que podrían llegar al puerto de Suva poco antes de la esperada llegada del Pigalle.

Pero ni James ni Gregory conocían el estado de la carretera. Habían supuesto que sería parecida a la excelente superficie sobre la que rodaran de Lautoka al aeropuerto. Pero nada de eso. Casi todo estaba mal pavimentada, rota de vez en cuando, incluso con peligrosos agujeros en algunos tramos. Con frecuencia el coche saltaba de un lado a otro y las piedras chocaban contra la parte inferior del coche como una constante e irregular andanada de pistolas.

En vano James rogaba unas veces al chófer o le ofrecía recompensa otras para que corriera más. El hombre, con toda razón, replicaba que no quería deshacer los neumáticos más de lo necesario ni forzar la marcha hasta el punto de que el coche se desintegrara.

Entretanto, Gregory, aunque lanzado de un lado a otro, tenía una admirable ocasión de disfrutar del paisaje tropical mientras avanzaban, gran parte del tiempo a la vista del mar, rodeando el sur de Viti Levu.

Durante cierta distancia, a lo largo de la llanura costera, se extendían miles de acres de cañas de azúcar y campos donde pastaba el ganado y rumiaban cabras, pero no ovejas. Al interior, montes cubiertos de espesura, con grandes parches de pelada roca, se recortaban contra el cielo. Los poblados iban haciéndose más escasos y distanciados al meterse en un terreno de ondulantes colinas, que recordaba a Toscana y volvía a salir a la jungla, con muchos árboles de mango, de pan y de casuarina.

La segunda parte del viaje transcurrió entre montañosa floresta, con helechos como árboles, plantas de gengibre y palmeras que bordeaban el camino. Luego se sucedió un terreno llano, en un tiempo plantaciones de caucho ya abandonadas. A éste le seguía la gran zona donde florece la industria láctea de Fiji. El conductor les dijo que allí se ordeñaban al día ocho mil vacas. Subieron luego por nuevas laderas de montes cubiertos de selva con abruptas curvas y subiendo y bajando por pronunciadas pendientes llegaron al enorme semicírculo de la bahía de Suva.

Pasó aún otro cuarto de hora antes de que el coche les condujera a la parte más amplia de la larga curva en las afueras de la ciudad, y cuando encontraron el sitio donde estaba anclado el Boa Viagem era más de mediodía.

James saltó fuera y dejó que Gregory ajustara cuentas con el conductor, mientras él corría pasarela arriba hasta el puente del yate. Allí le detuvo un marinero, lo que dio tiempo a que Gregory llegara también. El hombre se negó a dejarles pasar hasta llamar a un oficial, por lo que resultó evidente que Olinda tomaba precauciones. Cuando dieron sus nombres al oficial, les dijo que la señora les esperaba y les condujo al salón.

Olinda estaba sentada mirando una revista. Al verles entrar la dejó caer y se puso en pie, en su rostro encantador una expresión de ansiedad mezclada de alegría.

Gregory volvió a pensar que, sin ser su tipo, era un espléndido ejemplar de mujer joven. Era muy alta, de busto generoso y amplias caderas, separados por una cintura que, sin ser pequeña, era lo bastante estrecha para acentuar las curvas de la parte superior e inferior de su cuerpo. Tenía el cabello negro, con raya en medio, pero le caía a ambos lados de la cara y sobre los anchos hombros en una gloria de largos rizos. Se había pintado la boca redonda de un rojo brillante. Los grandes y negros ojos, bajo las arqueadas cejas bien perfiladas, se iluminaron al fijarse en lames.

Éste se adelantó presuroso, tomó sus dos manos, las alzó a sus labios una tras otra y exclamó:

—¿Me creías muerto? No podía ponerme en contacto contigo. El señor Sallust y yo hemos sobrevivido a toda clase de peligros. Pero aún estoy vivo. Y… gracias a Dios tú también. Oh, es maravilloso volver a verte.

—Sí — tartamudeó ella —. Para mí también. Pero ¿y Valentim? ¿Es… es verdad que ha muerto?

—Sí — sonrió —. Está muerto. Lacost u otro de los ex colonos le mató. No tenemos la menor duda. Pero ello significa que ahora eres tú quien corre peligro. He estado loco de preocupación por ti. Oh, gracias al cielo que te encuentro bien y a salvo.

—¿Cómo… cómo murió Valentim? — preguntó un tanto desalentada.

James se lo contó todo, y cómo Gregory se había asegurado de ello desenterrando en parte el cadáver para comprobar que era el de Valentim.

—¿Usted hizo eso? — miró a Gregory con ojos dilatados —. ¿Abrir una tumba? ¡Y a medianoche! ¿Cómo se atrevió?

Él abrió las manos en aquel gesto extraño que tenía a veces.

—Señora, eso no requiere ni la mitad del valor necesario para enfrentarse a un hombre armado. Los muertos no pueden hacer daño. Y si bien creo en la existencia de fuerzas ocultas malignas, no creo que puedan hacer mal a nadie que tenga fe en su poder de desafiarlas.

—De todos modos, creo que es usted muy valiente, y soy muy dichosa al pensar que James le tiene como amigo. Después de lo que me han dicho no me cabe la menor duda de que Valentim no existe. Me casé con él cuando yo era muy joven, un poco hipnotizada, quizá, por su viva personalidad y el poder que ejercía gracias a su fortuna. Luego empezó a resentirse porque no le había dado hijos, si bien, según los médicos, no era por mi culpa. Más tarde sus constantes infidelidades me asquearon y empecé a aborrecerle. No puedo decir con sinceridad que lamento su muerte, pero haré que celebren misas por él.

Mientras se santiguaba, Gregory le preguntó:

—¿Ha venido a verla Lacost? Si no, estará al llegar en cualquier momento y debemos de estar preparados.

—Ha venido hace más de una hora. Con mucho tacto y dando muestras de sentirlo mucho me ha contado la muerte de Valentim…, explicándome cómo había muerto a causa de un coco que le había caído encima. Para librarme de él cuanto antes he fingido desmayarme, como me había dicho usted que hiciera. Antes de irse ha dejado un recado al capitán Amedo, diciendo que habían conseguido buceadores en las Yasawas y que intentaba marchar con ellos dentro de poco hacia Tujoa. Añadía que en cuanto yo me haya recuperado lo bastante y el Boa Viagem esté en condiciones de salir al mar, esperaba que les seguiría. Como mi marido ha muerto, se ve que me considera su nuevo socio.

—Entonces, si es que se va a Tujoa, estarás aquí totalmente a salvo — suspiró James con alivio.

—Si es que se va — interpuso Gregory —. Yo no confiaría en él. —Volviéndose a Olinda añadió—: Al parecer sugería que el Boa Viagem no pudiera poner rumbo al mar en seguida. ¿Qué ha querido decir?

—Oh, claro, ustedes no lo saben. Poco después de que llegáramos de Tujoa algo falló en las máquinas. Yo sé poco de eso, pero parecía como si algún miembro descontento de la tripulación las hubiera averiado a propósito. Por eso es por lo que Valentim fue a las Yasawas en el barco de Lacost mientras yo me quedaba aquí.

—Había sospechado algo así — sonrió Gregory —. Es evidente que Lacost consiguió meter a bordo de este barco a alguno de sus compinches para que saboteara las máquinas o que sobornó a alguien para que lo hiciera. De todas formas me sorprende que llegara a convencer a su marido de que fuera con él en el Pigalle. Después de todo, los ex colonos podían haber conseguido igualmente buceadores sin la compañía del señor Carvalho.

—No fue difícil. Valentim siempre disfrutaba visitando las islas menores y nunca había estado en las Yasawas. Se habló algo de las chicas hula-hula, y así, si me dejaba en Suva, no tendría que andar inventando excusas para bajar a tierra sin mí.

—Comprendo. Supongo que desde entonces habrán reparado el motor.

—Aún no. Todavía estamos esperando una pequeña pieza que tiene que venir en avión desde San Francisco. Llegará dentro de un par de días. — Dirigiéndose a un mueble-bar añadió —: Pero deben ustedes estar cansados y sedientos. Voy a prepararles una bebida.

Mientras se ocupaba de ello, James dijo:

—Habrá comprendido por qué mató Lacost a Valentim, ¿no?

—Imagino que tendría que ver con el permiso para el rescate del tesoro. Ésa era la contribución de Valentim en la sociedad que formaron en Tujoa; los otros iban a efectuar el trabajo. Una vez que huisteis de Noumea, yo no tenía idea de dónde habíais ido, ni siquiera si estabais con vida. Por eso no podía haceros saber lo que tramaban para que intentarais impedirlo.

—Nos imaginábamos que algo así habría sucedido. De todas formas, como ahora Valentim está muerto, tú eres la dueña del permiso. A menos que Lacost se arriesgue a que le arresten, tendrá que llegar a un acuerdo contigo o intentar quitarte de en medio. Es la única forma de poder conseguir la licencia para sí. Por eso estábamos tan preocupados por ti.

—Querido James — dijo volviéndose a él con el vaso con hielo y una encantadora sonrisa en el rostro —. Deberías saber que nada me induciría a robarte tu tesoro. Es tuyo por derecho, y puesto que dices que ahora el permiso es mío, me sentiré muy dichosa en traspasártelo.

Mientras James volvía a besarle las manos expresando su gratitud, Gregory bebió un largo trago y comentó:

—Es muy generoso de su parte, pero no puede ser. Si su marido creó una sociedad legal con Lacost en Tujoa, aunque sea usted quien detente el permiso ahora, el contrato sigue en firme y está usted obligada por él. Y otra cosa, además. Si Carvalho se llevó consigo esa licencia a las islas, Lacost la tendrá en su poder.

—Hubieran necesitado un abogado para redactar un contrato de sociedad — dijo Olinda moviendo la cabeza —, y no hubo ningún abogado a bordo ni en Tujoa ni aquí, y Valentim no bajó tampoco a tierra a consultar con ninguno. En cuanto al permiso, como estaba registrado en Noumea a nombre de Carvalho, ¿de qué iba a servirle a Lacost?

—Puede ir a Noumea, mostrárselo a las autoridades y decir que se lo compró a su marido, hacer que lo cancelen y que redacten otro nuevo a su nombre.

—Me parece muy poco probable que Valentim se lo llevara consigo. ¿Por qué iba a hacerlo? Si no lo llevó, estará en la caja fuerte. Como guardo allí mis joyas, sé la combinación, así que pronto lo averiguaremos.

La caja estaba hábilmente oculta tras uno de los paneles de caoba que formaban el respaldo de las banquetas a lo largo de las paredes del salón. Olinda se arrodilló, quitó un panel, dio vueltas a los mandos y abrió la caja. En ella, además de los estuches de joyas, había varias carpetas de documentos. En una decía: Tesoro Reina María Amalia. La sacó y la echó sobre la mesa.

Gregory revisó con presteza los papeles que contenía.

—Esto es. Es la licencia, sin duda. — Entregó la carpeta a Olinda, que volvió a encerrarla en la caja de caudales.

—Bueno, ¿qué hacemos ahora?

Gregory quedó pensativo unos momentos y luego dijo:

—Tenemos que imaginarnos en la situación de Lacost para poder adivinar qué hará. Todo depende del valor que dé a tener la licencia. James y yo estábamos dispuestos a seguir adelante sin ella porque, como la María Amalia se había hundido antes de que Tujoa perteneciera a Francia, él podía pretender que había heredado el derecho a poseer el tesoro como parte de las propiedades de sus antepasados y un tribunal internacional tal vez hubiera fallado en su favor. Pero Lacost no puede reclamar derecho alguno semejante, por lo que apoderarse del tesoro equivaldría a piratería y él y sus amigos se verían perseguidos como criminales durante el resto de sus días.

»Ha dejado un mensaje por el que considera a Olinda su socio y espera que le siga a Tujoa en cuanto pueda. Sin duda, al dejarlo, esperaba que lo haría; entonces, respaldado con una autoridad legal, hubiera podido sacar a flote el oro e ideado después el modo de estafarle a ella su parte.

»Pero entonces no sabía que James y yo habíamos vuelto a aparecer en escena. Tampoco creo que lo sepa todavía, pero sí dentro de unas horas, porque para sabotear las máquinas de este yate ha debido tener algún contacto con la tripulación, y el hecho de que hayamos aparecido hará que altere todos sus propósitos.

»Tiene que saber que James atacó a Carvalho en Noumea y posiblemente sabe, o al menos sospecha, la verdadera razón de ello; es decir, que estáis enamorados. Se enterará de que estamos aquí los tres y en términos de lo más amistoso. Ello le llevará a suponer que, cuando Olinda llegue a Tujoa, James y yo estaremos con ella y que le impediremos que recobre el oro bajo la tapadera legal de ser su socio, representante u otra cosa, o si, como se nos ha adelantado, ya ha rescatado parte de él, que evitaremos que se lo robe.

—En eso tienes razón —interpuso James —. Nos lleva bastante ventaja. Por un lado sabe que este yate está fuera de uso, al menos por unos días. Por otro, aún no hemos contratado buceadores y no los lograremos en Tujoa. Si zarpa al instante y el tiempo le es favorable, puede vaciar el barco y marcharse antes de que nosotros hayamos llegado.

—Pero para eso tendría que desafiar a Elbœuf y convertirse en fugitivo del gobierno francés.

—Si el botín es tan rico como tenemos razón para suponer, tal vez piense que vale la pena. Tratar de perseguir a un puñado de hombres por las innumerables islas del Pacífico Sur sería como buscar una aguja en un pajar. Si se quedan ocultos en alguna de las islas deshabitadas y viven un par de años a base de cerdos salvajes, fruta y pescado, es muy poco probable que les descubran; entonces podrían separarse y cada uno gastar su parte de la ganancia en un país diferente.

—Es posible, pero no me imagino a hombres de su calaña con paciencia para esperar dos años con esa clase de vida para disfrutar luego de sus mal ganados bienes. Es casi seguro que se pelearían. Al cabo de un par de meses alguno planearía la muerte de los que querían arriesgarse a permanecer, conseguiría una parte doble e intentaría evadir a la policía y volver a la civilización. Lacost es lo bastante listo para comprender el peligro que hay en apresurarse. Él querría seguir escondido, así que sería a él y a quienes le apoyaran a quienes los otros querrían liquidar. Tiene que darse cuenta del riesgo que corre de encontrarse con un motín entre manos o de que le apuñalen en una noche oscura. Por eso creo que preferirá hacer todo lo posible para que la operación sea legal. Y del único modo que puede conseguirlo es quitando de en medio a Olinda. El permiso expirará con su muerte. Ni James ni yo podemos regresar a Noumea, así que allí tendría el campo libre para conseguir el permiso, pagar el impuesto debido y marcharse con el tesoro sin nada que temer.

—¿Así crees que Olinda sigue en peligro? — preguntó James con ceño preocupado.

—Es muy posible. Quizá Lacost despache al Pigalle y él se quede a la espera de ver si puede conseguir lo que busca de ella. Pero si se queda ella en su yate, no creo que haya muchas oportunidades de hacerle daño.

—Si los dos os quedáis como invitados míos — sonrió Olinda —, estoy segura de que no perdería nada de mi sueño.

—¡Gracias! ¡Gracias! — aceptó James ansioso —. Precisamente iba a preguntarte si podía quedarme, por… por si acaso…

Como a Gregory no le apetecía nada la idea de hacer de carabina y sabía que su presencia aguaría la alegría de los otros dos de estar juntos, dijo:

—Muchas gracias, señora, pero estoy seguro de que James es perfectamente capaz de cuidar de usted y hay ciertas cosas que deseo hacer en Suva, por eso me sería más conveniente alojarme en el Gran Pacífico.

Tanto James como Olinda se abstuvieron de insistir para que alterara su decisión. Luego, James preguntó, sin gran entusiasmo:

—Y del futuro ¿qué? ¿Cuál va a ser nuestro siguiente paso?

—Puede que Lacost permanezca aquí unos días en la espera de eliminar a Olinda — repuso Gregory al cabo de un momento de reflexión —; pero bien puede hacer lo que había dicho: marcharse a Tujoa inmediatamente, aunque le conste que no tiene la menor probabilidad de conseguir el tesoro legalmente. Por eso, a pesar de que sabemos que la ley está de nuestra parte, no conviene darle demasiada cuerda…

—Habíamos venido a buscar buceadores — observó lames —. No hubiéramos podido conseguirlos en tan poco tiempo. No los conseguiremos en Tujoa y nada podemos hacer sin ellos. Sólo nos queda enfrentarnos a Lacost al llegar a Tujoa y alejarle. Y no nos atrevemos a dejarle allí suelto tanto tiempo como para que nos dé margen de contratar buceadores, así que estaremos en tablas.

—No tenemos que buscar buceadores. Por eso te había dicho que dieras a Lacost casi una semana de ventaja. Que los suyos hagan el trabajo. Entonces apareceremos inesperadamente y lo cogeremos todo.

—Suena bien — replicó dudoso —, pero cuando llegue el momento de saltar sobre ellos ¿con qué lo haremos?

—Como ya tenemos la licencia, podemos aliarnos con el viejo Elbœuf, que tiene la misión de velar porque nadie consiga el tesoro ilegalmente y de cobrar el diez por ciento del gobierno. Con ayuda de sus gendarmes y de tu guardia (que es lo que le prometiste si surgía tal situación), no tendremos mayor dificultad en vencer a media docena de franceses y quitarles el tesoro.

—¿Y si no lo tienen cuando lleguemos allí?

—Con tal de que no les demos tiempo suficiente para sacarlo a flote y largarse con él, no tenemos de qué preocuparnos. Con ayuda de los gendarmes de Elbœuf pondremos fuera de juego a Lacost y compañía y nos quedaremos con los buceadores. Nuestro hombre, Baker, se encargará de darles las órdenes precisas.

No parecía haber más que decir. James y Gregory disfrutaron de otra larga bebida mientras Olinda se cambiaba, vistiéndose la única falda y chaqueta oscuras que tenía a bordo y un pañuelo negro a la cabeza. Luego bajaron a tierra, Olinda escoltada por James, para comprarse ropa de luto y encargar que dijeran misas por el alma de su marido; Gregory se fue al Gran Pacífico.

Ya eran las dos menos cuarto. Gregory se sentía sumamente cansado, pero no tenía mucho apetito. En el restaurante despachó con rapidez un plato de langostinos, tomó un baño, se acostó y quedó dormido de inmediato.

Despertó cuatro horas más tarde sintiéndose relajado por el giro de los acontecimientos y muy descansado. Se puso el bañador y el albornoz y bajó a la piscina del jardín a zambullirse. Como sólo faltaba una semana para mayo, hacía bastante más fresco que la última vez que estuviera en Suva a finales de enero; pero el sol brillaba todavía en un cielo azul intenso y hacía tanto calor como en uno de los raros y espléndidos días del verano inglés. No había nadie en la piscina, pero varias personas tomaban el sol en el jardín en derredor.

Después del baño miró a su alrededor buscando un sitio donde tumbarse al sol. Por el jardín había media docena de tumbonas de paja tejida de un tipo como no viera antes. Tenían la forma de un pez grande y hueco y en su visita anterior le habían parecido sumamente cómodas. Sólo quedaba una vacía a cierta distancia, cerca de otra ocupada por una mujer tumbada boca abajo. Al acercarse sonrió de pronto. La oscura cabeza y  el bronceado cuerpo de bellas proporciones sólo podían pertenecer a una mujer: Manon.

A menos de diez metros de ella se detuvo, sacó los cigarrillos del bolsillo del albornoz, encendió uno y se quedó contemplándola. Cuando el día anterior estuviera en su isla, Joe-Joe le había dado a entender que estaba con amigos, por lo que no había esperado encontrarla en el Gran Pacífico, y al llegar había estado demasiado cansado para preguntar en recepción si sabían algo de su paradero. El que estuviera allí, después de todo, sin compañía masculina, le pareció una suerte extraordinaria. Pero mientras se deleitaba con la visión de su cuerpo seductor, se preguntaba con cinismo qué explicación le daría por haber prestado su casa a Lacost y su banda de asesinos.
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EN BEQA CAMINAN SOBRE EL FUEGO

Tiró el cigarrillo y de puntillas se acercó a Manon, se agachó y la besó en la nuca.

Sobresaltada se volvió con la rapidez de una anguila. Por un segundo los grandes ojos oscuros relampaguearon de ofendida dignidad, para abrirse más de sorpresa y alegría.

—¡Gregory!

Al tiempo que exclamaba su nombre le rodeó el cuello con los brazos y atrayéndole hacia sí le besó larga y sensualmente en la boca.

—Buena sorpresa, ¿eh? — pudo decir él al fin cuando Manon le soltó —. Pero me alegra ver que todavía ocupo un lugar entre tus afectos.

—¡Oh, cariño! Claro que sigo queriéndote. Pero, ¿dónde has estado todo este tiempo? ¿Por qué no me has escrito? He estado desolada, sufriendo por ti durante meses.

—Es una larga historia — repuso sentándose en la otra tumbona en forma de pez —. Pasé casi todo el tiempo en la cárcel y desde allí no podía escribir.

—¿En la cárcel? ¿Por qué?

Le contó las tribulaciones que James y él habían padecido a raíz del ataque de James contra Carvalho, pero sin aclarar que en Yuloga habían estado en manos de los rusos, ni el papel desempeñado por el general Ribaud o su propio conocimiento de que Lacost y Carvalho se habían hecho socios y que el último estaba muerto.

Al terminar, añadió como sin darle importancia:

—Por cierto, como esperaba encontrarte allá, ayer fui a tu isla.

Manon no pudo evitar el sobresalto y sus ojos se agrandaron de nuevo. Por un momento quedó en silencio, luego dijo:

—He estado ausente cierto tiempo. Como bien sabes, es un tugar encantador, pero si estoy sola mucho tiempo me aburro. Así que fui a pasar una semana con unos amigos en el precioso nuevo Hotel Fiji, a mitad de camino de la costa meridional, luego he venido aquí unos días para efectuar ciertas compras antes de volver.

La expresión de Gregory siguió siendo amistosa, pero clavó sus penetrantes ojos en los de ella mientras decía:

—Mientras, has alquilado o prestado tu isla a Lacost.

Como ya estaba preparada, se limitó a arquear las cejas y repetir como si nunca hubiese oído aquel nombre:

—¿Lacost?

—Sí. El hombre que trató de matarme en Guatemala.

—¡Oh! Sí, claro. Por un momento el nombre no me decía nada. Pero ¿cómo puedes suponer ni por un momento que iba a alquilar mi isla al hombre que intentó asesinarte? No le he visto ni de lejos desde la última vez en el aeropuerto de Méjico.

—Sin embargo, hasta hace un par de días, y durante más de una semana, él y sus ex colonos tenían su cuartel general en tu isla, mientras recorrían las Yasawas para contratar buceadores. Y Joe-Joe me dijo que se encontraban allá con tu permiso.

—¡Oh, ex colonos! — exclamó Manon con cara de entender —. Ahora veo. Una tarde, mientras estaba en el Hotel Fiji, tropecé con un antiguo conocido. Se llama André Gougon y le conocía de Argelia y Tahiti. Me dijo que había bajado a tierra de un barco en el que él y otros recorrían las Yasawas. Estaban casi en la ruina y hartos de Tahiti, donde la vida se ha vuelto extraordinariamente cara; por eso andaban a la búsqueda de una isla donde quedarse e iniciar tal vez el negocio de copra. Le dije que si querían podían disponer de mi casa durante un par de semanas, mientras recorrían las islas; y le escribí una nota para que la presentara a Joe-Joe.

—Pues como resulta que tu monsieur Gougon es uno de los hombres de Lacost, me temo que al verse apurado de recursos ha emprendido el camino del crimen… aunque seguramente no necesitaría que le azuzaran. Mientras estaba en Tujoa me enteré que Lacost acababa de salir de la cárcel. Al parecer, a la vuelta de Tahiti, la policía le encerró por hacer contrabando. Puede que tu amigo Gougon estuviera con él en el asunto. La cosa es que sus planes se retrasaron un par de meses, lo que ha sido una suerte para nosotros. — Con una breve risa añadió —: Pero tú no podías saber que Gougon era de la banda de Lacost, así que todo queda explicado. Qué alegría verte de nuevo. Estás realmente encantadora.

—¿De verdad? — Se enderezó y agitó las pestañas con coquetería.

—Ya lo creo. Cómo quisiera que estuviésemos en una isla desierta en vez de en este jardín. Te habría quitado ese bikini antes de que tú tomaras un sorbo de martini seco. Pero tendré que conformarme con un mordisco en tu precioso cuello.

Mientras hablaba, la tomó por los hombros y agachó la cabeza.

—Non. je t’en prie! — exclamó ella, forcejeando para soltarse —. ¡Aquí no! ¡Aquí no! — Al soltarle, rió contenta —. Mon Dieu, ¡qué hombre eres! Qué ardor. Y a tu edad. Deberías avergonzarte de ti mismo.

—Pues no, querida, porque no puedo evitarlo. Es la vieja llama y la polilla que se siente atraída a ella. Si te expones así casi sin ropa, resultas un peligro público.

—Pues vamos dentro a vestirnos y luego nos reuniremos en el vestíbulo para tomar una copa. Además, está refrescando.

—De acuerdo. ¿Y cenamos juntos luego? ¿O tienes ya algún acompañante que ha tenido que arrancarse de tu lado para hacerte algún recado?

—No. Estoy sola y nada me apetece más que cenar contigo.

—Pues a mí sí — repuso con una sonrisa —, pero tendrá que ser más tarde.

—Eso ya veremos — replicó burlona mientras se dirigían a la entrada del hotel —. Aún no te he perdonado que me abandonaras tanto tiempo. Aunque tendré que hacerlo, supongo, puesto que estuviste encerrado casi todo el tiempo.

Quedaron en encontrarse una hora más tarde.

Ya en su cuarto, Manon se dejó caer en la cama y se quedó tumbada mirando al techo. Su corazón latía un poco más rápido al pensar de lo que había escapado. Ya hacía tiempo que había llegado a la conclusión, bien a su pesar, que Gregory, después de haberse divertido con ella, había hallado alguna otra mujer que le atraía más y que se había ido para siempre. Al desaparecer sus esperanzas de casarse con él, no había razón para que intentara impedir las actividades de Lacost. Y como ahora más que nunca andaba escasa de dinero, estaba desesperadamente ansiosa porque el francés cobrara el tesoro de la Reina María Amalia, y quería ayudarle aunque fuera para un asesinato.

Él le había contado su asociación con Carvalho, cómo pensaba librarse de él, de qué forma. Ella había accedido a prestarle la isla para la fechoría y aquel mismo día, mientras comían, Pierre le había contado cómo había sido llevado a cabo satisfactoriamente. Al principio había deseado que fuera ella la anfitriona del brasileño, pero por si más adelante surgía alguna duda sobre la forma de su desaparición, Manon se había negado, marchándose de la isla antes de la llegada de los ex colonos, para que, pasara lo que pasase, nadie la asociara con la muerte de Carvalho. Ahora tenía buena razón para dar gracias a los dioses por su naturaleza precavida; pues, de haberse quedado mientras los ex colonos estaban allá, Joe-Joe se lo hubiera dicho a Gregory. Y entonces no hubiera habido forma de ocultar su asociación con Pierre.

No le cabía la menor duda de que Gregory se había tragado su historia de que había prestado la casa a un tal André Gougon, al no tener la menor idea de que era un bandido. Y he aquí que de nuevo aparecía aquel posible marido inmensamente rico al alcance de la mano. No se había ido con otra, después de todo, sino que había estado en prisión. Y había demostrado bien a las claras que seguía loco por ella. Qué maravillosa suerte.

Pero aún le faltaba mucho para salir del mal paso. Además de sus otras actividades, Pierre había seguido siendo su amante y ahora, como había regresado de Suva aquella misma mañana, ocupaba una habitación en el Gran Pacífico. Sólo su santa patrona podía haber intervenido para que Gregory no les hallara comiendo juntos y durante el almuerzo Pierre había declarado con alborozo su alegría e intención de pasar la noche con ella. Era obvio que Gregory pensaba lo mismo. Tenía que evitar que se encontraran de alguna forma, pero iba a tener que emplear todo su ingenio.

Saltó de la cama, se vistió a toda prisa y se maquilló. En cuanto hubo terminado, telefoneó a recepción y obtuvo el número del cuarto de Pierre. Corriendo allá llamó a la puerta. Ante su consternación, no hubo respuesta. Corriendo, volvió a su habitación y escribió una breve nota: Sallust aquí. Ya conoces mis intenciones respecto a él. Recuerda cuánto me debes. Por Dios, quítate de en medio y abandona el hotel cuanto antes. No vengas esta noche a mi cuarto por nada.

Puso la nota en un sobre y volvió de prisa al cuarto de Pierre, metiéndola bajo la puerta. Luego, tratando de calmar su agitación, bajó a reunirse con Gregory.

Él entretanto, mientras se lavaba y afeitaba, había estado pensando qué hacer con Manon. Esperaba con ansiedad la llegada de la noche. Pero ¿y luego? Tendría que salir de Fiji para Tujoa dentro de tres o cuatro días. Un tiempo demasiado breve para disfrutar al máximo la reanudación de sus relaciones. ¿Se la llevaría consigo? Ésa era la cuestión. Después de todo, ¿por qué no? Por su conexión con los ex colonos, podía resultar peligrosa. Pero confiaba en sí mismo para poder controlar aquello.

Si la llevaba consigo, tendría que decirle en parte lo que pensaba hacer, pero ¿cuándo? Sin duda, Olinda tenía la licencia, por lo que si Lacost y sus hombres intentaban sacar a flote el oro, serían acusados de piratería. Pero aquello lo sabrían ya. De modo que, si no le decía nada de sus planes, ¿qué daño podría hacer?

Cuando volvieron a reunirse en el vestíbulo, lo hicieron como viejos amigos, amantes dichosos de estar juntos y sin ninguna otra preocupación en el mundo. Como desconocía que Manon sabía ya de la muerte de Carvalho, Gregory le contó de pasada cómo, durante su visita a la isla, se había enterado que el brasileño había acompañado allí a Lacost y un coco caído de la palmera le había dado en la cabeza.

Mientras cenaban comentó con ligereza la muerte de Carvalho y la suerte que era para James, ya que el joven y guapo ratu llevaba tiempo enamorado de la viuda del millonario. Siguió comentando lo bien que iba a salir todo, pues como ahora era Olinda quien detentaba el permiso y como correspondía al amor de James, en el futuro trabajarían juntos.

Al concluir su narración, pensó que hasta donde era necesario, ya había informado a Manon de la situación. Luego se dispuso a encandilarla. Mientras lo hacía, más bien, durante toda la cena, había sentido que ella tenía dificultad por controlar cierta tensión nerviosa. Pensó que podría deberse a que, pese a haber dicho que no estaba acompañada, tenía en efecto un affaire con alguien del hotel, o de Suva, y temía que en cualquier momento aquél apareciera.

Hasta que no estuvieron en el saloncito tomando café y licores no le dio ella la razón de su nerviosismo. Titubeando, dijo:

—Chéri, no vengas esta noche a mi cuarto. Lo siento muchísimo. Es una suerte deplorable cuando nos reunimos después de tanto tiempo, pero no se puede controlar la naturaleza. Por fortuna, lo peor ya ha pasado, así que mañana estaré bien. Tendremos que ser pacientes y recuperar el tiempo perdido en cuanto yo esté bien como para que me hagas el amor.

Naturalmente, Gregory se sintió decepcionado y, si bien su excusa podía haber sido válida, afirmó su sospecha de que esperaba a otro. Para forzar un poco la situación, dijo:

—Claro que lo comprendo. Pero no importa, hace tanto que no estamos juntos que tenemos mucho de qué charlar, así que iré de todos modos. Te llevaré una botella de champaña y cambiaremos impresiones. Por lo menos podré disfrutar de tus sensuales besos.

—¡No! — se apresuró a protestar —. ¡Por favor, no! Cuando estoy así no soporto que me toquen. Y me siento fatal. Pensaba acostarme temprano y tomar una pildora para dormir. Te prometo que mañana te resarciré con creces.

«Esto lo confirma», pensó él, y por un instante pensó con picardía qué pasaría si fuera al cuarto de ella poco después de medianoche. Pero rechazó la idea con rapidez. No sólo podría ocasionar una desagradable escena, de resultas de la cual podría perderla por completo, sino que sería una broma de mal gusto. Ella tenía todo el derecho a tener otro amante. Al pensar que él la había abandonado, lo sorprendente sería que no lo tuviera. Después de todo, lo más importante era que se había mostrado realmente contenta de su regreso; y si tenía otro amante, lo natural era que quisiera quitárselo cuanto antes de encima.

Terminadas las copas, Manon subió a su habitación y poco después también él iba a acostarse y leer en la cama, así que no vio a Lacost cuando éste pasó ante el salón poco después de las diez rumbo a su habitación.

Al leer la nota que le había dejado Manon, Lacost soltó una sarta de obscenidades. Había creído que, al librarse de Carvalho, podía contar con el tesoro como suyo. Al llegar a Tujoa había pensado decir a Elbœuf que actuaba en nombre de la viuda, esperando que si el residente pedía una confirmación, Olinda daría una respuesta afirmativa. Para cuando ella llegara a Tujoa, él ya tendría el oro u habría imaginado la forma de estafarle su parte. Pero el maldito Sallust y el joven ratu, de quienes nada se había sabido durante meses, aparecían de nuevo y repentinamente en escena y amenazaban con estropear todos sus planes.

Se sentía aún más furioso al pensar que había tomado habitación para una noche en el Gran Pacífico sólo para dormir con Manon, de otro modo se hubiese quedado en el Pigalle con sus amigos. Y también se le arruinaba tan agradable perspectiva. Parecía seguro que Sallust querría lo mismo, y ahora que a Manon se le presentaba una segunda oportunidad de clavar sus uñas en la fortuna de él, no sería nada probable que se negara.

No obstante, tenía que ignorar su prohibición de acudir a su dormitorio. Resultaba imperativo verla, para enterarse de todo lo que Sallust le dijera acerca de sus planes. Como todavía era temprano y poco probable que Sallust acudiera antes de medianoche, sintió tentaciones de ir al momento. Pero, pensándolo bien, decidió que no se atrevía a arriesgarse. Si Sallust se topaba con ellos, su secreta relación quedaría descubierta para siempre y Manon valía demasiado como espía en el campo enemigo para perderla.

Rezumando ira, marchaba arriba y abajo por la habitación. De pronto se fijó en el teléfono. Lo tomó con brusquedad e hizo que le pusieran con la habitación de la mujer. Cuando ésta contestó, le preguntó en tono áspero:

—¿Estás sola?

—Sí. He cenado con él y ha sido una velada infernal. Temía que tú fueras a aparecer en cualquier momento y metieras la pata de alguna forma.

—Supongo que va a ir más tarde.

—No. Es decir, le he rechazado diciendo que no estoy bien. Pero no podemos estar seguros de que no idee alguna disculpa para venir. Estoy segura de que sospecha que la excusa era porque espero a algún otro, así que puede que intente pescarme.

—No es cosa mía. Tengo que hablarte.

—¡Escucha! — la voz de Manon sonaba áspera por el miedo y la preocupación —. Si vienes aquí gritaré hasta despertar a todos. ¿No te das cuenta de lo que significa para mí su vuelta? Es la oportunidad única de mi vida. ¡Si me la estropeas te mataré! ¡Te juro que lo haré!

—Si haces una escena te arruinas, porque contaré todo lo que sé de ti.

—Y yo cantaré cuanto sé de lo sucedido en mi isla.

—Grâce de Dieu — rugió casi —. Cuida esa lengua, mujer. Y ahora, escucha, si no quieres que yo vaya donde ti, tú tienes que venir aquí.

—Sí, y arriesgarme a que encuentre vacía mi habitación. Sería tan malo como si me encontrara con otro. Entonces sí que estaría seguro de que tenía una cita.

—No hay riesgo alguno si vienes muy tarde. O, mejor todavía, ven muy temprano al amanecer. Di en recepción que te llamen a las seis. Si te encuentras con alguien, pensará que vas a darte un baño temprano. El número de mi habitación es el 103.

Vaciló un momento, pero al fin aceptó:

—Bueno, así lo haré.

Poco después de las seis, tras echar una rápida mirada a derecha e izquierda del pasillo, Manon abría la puerta de Pierre y se deslizaba dentro. Estaba tumbado de espaldas, roncando fuerte. Le puso la mano en el hombro y le sacudió levemente.

Cesó de roncar. Se sentó con un gruñido, parpadeó y se frotó los ojos.

Manon se acercó a la ventana, corrió las cortinas para dejar entrar la luz matinal. Volvió a la cama, se sentó al extremo y dijo:

—Bueno, aquí estoy. ¿De qué quieres que hablemos?

—De Sallust, por supuesto — dijo recostándose en las almohadas —. ¿Dónde ha estado todo este tiempo y cuáles son sus planes?

—Él y el ratu estuvieron encerrados por los franceses durante dos meses. Al parecer fueron a Noumea, donde discutieron con Carvalho. El ratu casi le mató y tuvieron suerte de que la sentencia no fuera mayor.

—Ya veo. Carvalho no me dijo nunca nada, pero eso explica por qué estaba aún bastante maltrecho cuando nos reunimos en Tujoa.

—Una vez en libertad volaron a Tujoa y pensaban empezar a trabajar en los restos hundidos. Pero el hechicero les creó problemas. Amenazó con echar el mal de ojo a los buceadores y tuvieron que venir aquí a buscarlos. La idea era que el ratu recorriera las Yasawas mientras Sallust pasaba conmigo una semana.

Lacost se pasó los dedos por el largo y rubio bigote y sonrió.

—¿Así que sigue deseándote, eh?

—Ciertamente, gracias al cielo. Y aún pienso engancharle, si tú sacas las narices de mis asuntos y no me lo estropeas todo.

—Ni se me ocurriría… siempre y cuando seas buena chica. ¿Qué más?

—Tuviste suerte de que no llegara a mi isla un par de días antes, o no hubieras escapado bien… con lo que hiciste allí. Y suerte para mí también que tuve el sentido común de negarme a hacer de anfitriona para ti y los demás. Si no, jamás hubiera podido convencer a nadie de que no tenía ni idea de que tú estabas entre el grupo de los que habían bajado a mi isla. La cosa es que Sallust llegó allá pocas horas después de marchar vosotros. Joe-Joe le dijo lo de la muerte de Carvalho y en vez de irse a buscar buceadores, el ratu y él se fueron derechos a Suva.

—Supongo que a encontrarse con la bella madame Olinda.

—Por supuesto. Sabían que, a menos que Carvalho se la hubiese llevado consigo, ella tenía la licencia. Y aunque la tuviera él, a menos que tú y él tuvierais un acuerdo para ir a medias, ella la ha heredado por ser su viuda y, por derecho de inscripción en Noumea, puede disponer de su título sobre el permiso cómo le guste.

Lacost se dio una furiosa palmada en la rodilla.

—Qué imbécil de no darme cuenta y haber hecho que Carvalho firmara unos papeles de sociedad a medias. Así ella estaría obligada a mí. Pero me abstuve a propósito, pues sus herederos hubieran utilizado el documento para reclamar la mitad. Y contaba con que, al volver, ella hubiera hecho lo que yo quisiera.

—Eso pasa por querer ser demasiado listo — sonrió maliciosa.

—¿Qué posibilidades crees tú que tengo de convencerla para que me deje hacer el trabajo en su nombre? — preguntó, ignorando la pulla.

—Ninguna.

—¿Cómo estás tan segura? Cuando la vi en Tujoa, y más tarde en Suva, antes de llevar a su marido a tu isla, estuvo de lo más amable conmigo.

—Quizá. Pero no estaba enamorada de ti y sí lo está del guapo ratu.

—Sacré bleu! — explotó Lacost —. ¿Hablas en serio?

—Es lo que me dijo Sallust.

—Nom d’un nom! ¡Maldita suerte! Y yo que lo tenía todo bien arreglado para efectuar el trabajo legalmente, pagar a los franceses su diezmo y luego birlarle a ella su parte. Y ahora lo repartirá con el negro ese y el cerdo inglés. Bueno, sólo queda una cosa que hacer.

—¿Qué?

—Sacar a flote el tesoro antes de que ellos tengan la oportunidad. Jules se metió una noche a bordo del Boa Viagem y saboteó las máquinas. Era para podernos llevar con nosotros a Carvalho sin su tripulación. Y ahora va a darme mayores dividendos. Pasarán días, quizás una semana, antes de que el Boa Viagem pueda hacerse a la mar. Y, además, yo ya tengo buceadores. Ellos no tienen aún ninguno y no podrán conseguirlos en Tujoa porque el hechicero no lo permitirá. Con un poco de suerte conseguiré el oro y desapareceré antes de que hayan llegado.

—¿Y las autoridades francesas?

—¡Al diablo con ellas! — repuso encogiendo los macizos hombros —. El viejo residente armará la marimorena, pero nosotros contamos con armas y ellos no tienen bastante policía en Revika como para impedírnoslo. Luego tendremos que desaparecer. Pero el Pacífico es muy grande. Si el María Amalia tiene el tesoro que se dice en los archivos de Antigua, valdrá la pena permanecer escondidos por un año en una de las islas y disfrutar después. Y a ti, mon petit chou, te guardaré tu parte. Mientras, haz cuanto esté de tu parte para retrasar el viaje de Sallust y compañía hacia Tujoa. Y que tengas suerte en llevarle hasta el altar y luego le pongas media docena de pares de cuernos.

—Haré lo que pueda. Pero cuando se empeña en una cosa, es casi imposible disuadirle.

Manon se puso en pie para salir, pero él se inclinó y la asió por la muñeca.

—No tan de prisa, pequeña. Ya hemos perdido una noche, pero aún hay tiempo de abrir el apetito para el petit déjeuner.

—No — intentó desasirse —. No, Pierre. No estoy de humor para eso.

Pero él se sentía mejor al creer que podría salir adelante con el botín antes de que sus enemigos llegasen a Tujoa, así que soltó una risa ahogada y exclamó:

—¡Lo estarás, ma belle, en dos minutos te prometo que lo estarás!

Sujetándola aún por la muñeca, saltó de la cama y tumbó a Manon sobre ella, que luchó poco tiempo y en vano. Un momento después el pesado cuerpo del hombre la tenía sujeta. Se relajó, cerró los ojos y sometiéndose a la ferocidad animal, que era su principal atractivo para ella, cedió gustosa.

Gregory la telefoneó a las nueve y quedaron en reunirse a las once. Cuando apareció Manon, iba, como siempre, vestida con gusto exquisito y con un maquillaje tan bien aplicado que su piel cetrina no se notaba. Los ojos parecían tan grandes que distraían la atención de la escasa barbilla. Sus pasos estaban llenos de la vitalidad de la juventud y, sonriendo, tendió la mano a Gregory para que se la besara. Él pensó que, por dudosa que fuera su moral, resultaba una compañera tan encantadora que cualquier hombre no tan joven podía considerarse afortunado al tenerla.

Como la temperatura era cálida, sin ser calurosa, decidieron caminar la media milla hasta la ciudad y quizás ir de compras. En una tienda, cuyo dueño era chino, vieron algunas casacas y chales ricamente bordados, así que Gregory le compró varios. Al salir de la tienda se toparon con el señor Hunt.

Una vez que Gregory le hubo dado las gracias por el excelente servicio de su agencia de viajes, le dijo:

—Si desean ustedes algo especial para mañana, puedo arreglarlo. Los nativos de Beqa celebran su paseo por el fuego. No sucede a menudo, y es algo único. Los fakires indios caminan sobre cenizas ardientes, pero estos nativos lo hacen sobre piedras candentes, lo cual es una prueba más severa de fe y fuerza de voluntad. He organizado un barco con americanos que van a la isla y, si lo desean, puedo sumarles a la partida.

Gregory y Manon dijeron al punto que les gustaría ver tan extraordinaria actuación. Luego se dirigieron hasta el mercado, a la bahía y a bordo del Boa Viagem.

James y Manon se saludaron con agrado, como viejos conocidos, pero era la primera vez que las mujeres se encontraban. Mientras intercambiaban cortesías, Gregory se divertía observando cómo se estudiaban. Notó que los ojos de Olinda recorrían la ropa de Manon, aquella ropa que la hacía destacarse, incluso en el trópico, como una parisina. La primera mirada de Manon fue para el brillante solitario, que Gregory valoró en varios miles de libras, y que Olinda lucía en el anular izquierdo.

Pocos minutos después todos se sentían cómodos y disfrutaban de bebidas heladas. James relucía de felicidad y Olinda no dejaba de mirarle con orgullo y placer. Gregory habló de la expedición a Beqa y preguntó si les gustaría asistir. James lo había presenciado de adolescente, pero Olinda se entusiasmó con la idea, así que Gregory telefoneó a Hunt, quien repuso amable que conseguiría meterles un tanto apretados entre los demás.

Olinda insistió en que los demás se quedaran a comer y el almuerzo transcurrió de modo muy agradable. Manon contribuyó con su ingenio y encanto a aumentar la alegría.

Luego, Gregory se llevó aparte a Olinda y le preguntó si sería tan amable de invitar a Manon a acompañarles a Tujoa, a lo que la dama aceptó al punto.

Media hora más tarde, Gregory y Manon volvieron en coche al hotel a echar la siesta y volvieron a reunirse en la piscina. Al baño siguieron los aperitivos y la cena. Al no tener que temer ya nada de Lacost, Manon charlaba y reía como si tuviera un arroyo en vez de sangre en las venas, y Gregory se sentía encantado con ella. Más tarde, con su cuerpo encantador entre sus brazos, se sintió como si le hubieran quitado veinte años de encima y como si de la suave y rica boca extrajera el elixir de la vida.

De vuelta en su habitación al amanecer, pensó de nuevo en la compañera de viaje tan deliciosa que resultaría. Poseía encanto, ingenio, vivacidad, buena educación y siempre iba bien vestida. Nadie podría nunca reemplazar a Erika, pero Manon lo tenía todo…, excepto una cosa.

Haciéndose preguntas sobre el futuro, quedó dormido. Durmió sólo tres horas, ya que tenían que salir temprano para Beqa y ambos habían dicho que les llamaran a las seis.

Había pedido un auto para las siete, pues había como veinte millas hasta el lugar donde el barco zarparía para la isla. Tras de recoger a Olinda y James, fueron al oeste de Suva, pasaron junto al pintoresco cementerio y por la derecha de la bahía a las tierras llanas de ganado. Desde un solitario embarcadero, una motora pequeña les llevó a un yate a cierta distancia. El grupo de americanos ya había embarcado y, tras de saludar a algunos con cortesía, se instalaron para la excursión de diez millas.

El mar estaba un tanto agitado y el barco no era nada cómodo. Les dijeron que en tiempos había pertenecido a la reina Salote, aunque les costaba creerlo, ya que sólo se podía entrar al único cuarto de aseo a través del camarote y trepando por una empinada escalera de mano y por una estrecha portezuela; así que costaba imaginar cómo tan corpulenta dama hubiera podido llegar hasta allá con dignidad. Manon hizo reír a Gregory susurrándole atrevidos comentarios sobre las posibilidades.

El yate ancló a una buena milla de la isla, pero el agua era tan poco profunda que una motora no hubiera podido llevarles hasta ella. Dos canoas nativas de remos acudieron a buscarles, pero hubieron de efectuar varios viajes antes de que la veintena de personas del grupo fueran llevadas a tierra por hombrones risueños, de abundante cabellera. Así y todo, como era marea baja, quedaba como un cuarto de milla o más de arena lodosa entre el agua y las raíces retorcidas que bordeaban la costa.

Al fin en tierra firme, entraron en el pueblo. Como todos los demás que vieran con anterioridad, no había traza de miseria. Cada bure se alzaba bien alejado de los demás, con hileras de pequeñas piedras blancas que delimitaban el camino a la puerta y, de vez en cuando, una palmera para proyectar sombra.

Allí les dio la bienvenida el Vunivalu y su Consejo de Ancianos. El jefe, un hombre muy viejo, les explicó en buen inglés que, como había estado recientemente enfermo, no podría presidir la ceremonia. Luego, mostrando especial deferencia hacia James, le dijo que él explicara los acontecimientos a su grupo y abrió la marcha por una ladera herbácea, hasta pasar el pueblo.

A media cuesta había erigido una especie de plataforma con dos filas de sillas protegidas por un techado de palma. El jefe se inclinó ante Olinda y Manon y les dijo que ocuparan los asientos a ambos lados de él. Cuando el resto del grupo se hubo sentado, dio unas palmadas para que empezara la ceremonia de «bienvenida».

Siguió la habitual bebida de yaggona y la cáscara de coco bilo fue presentada primero a James. Luego, acompañados por huecas palmadas, todos bebieron a continuación.

A unos cincuenta pies más abajo, donde la cuesta terminaba en terreno llano, había una zanja circular de unos siete metros de circunferencia. La superficie consistía en troncos ardientes de donde brotaba el humo. En un inglés cuidadoso, en voz baja, el viejo jefe explicó a Olinda y Manon aquella antigua costumbre de su país.

La zanja estaba casi llena de grandes piedras, al rojo vivo, porque desde las siete de la mañana estaba encendida la hoguera sobre ellas. Poco faltaba para que retiraran los troncos y dejaran visibles las piedras. Entonces unos hombres bajarían y caminarían una vez sobre ellas. Iban a ser ocho. Habían permanecido aislados y ayunando durante veinticuatro horas. Varios habían caminado sobre el fuego con anterioridad. Todos los hombres sanos nacidos en Beqa lo hacían al menos una vez al llegar a la madurez, de lo contrario tenían que dejar la isla. Algunos de los hombres, entre ellos el propio jefe, lo habían repetido muchas veces, porque tal paseo atraía el favor de los dioses y fortalecía el espíritu.

A una señal del subalterno del jefe, una docena de nativos se acercaron a la zanja de dos en dos, cada uno sujetando el extremo de una liana muy larga y resistente, parecida a una cuerda. Las echaron a través de la zanja, paralelas entre sí, de forma que el centro de la liana formara un lazo y, al estrecharse, cogiera uno de los troncos encendidos; tirando de ella, sacaban el tronco de la zanja.

Dicha operación tardó como quince minutos. Al quedar al descubiertos las grandes piedras, los nativos volvieron a acercarse a la zanja, esta vez con largos palos, que utilizaron para mover las piedras de forma que no quedara ninguna punta más sobresaliente sobre la superficie relativamente plana y así ninguno de los que sobre ellas iban a caminar tropezara.

Uno de los palos se quebró al extremo y un trozo de casi un metro cayó sobre las piedras. No llevaría ni treinta segundos cuando estalló en llamas. La multitud reunida soltó un murmullo, pues algunos pensaban que sólo iban a presenciar algún truco especial, pero el palo era prueba incontestable de que las piedras estaban intensamente calientes.

De un bure cercano salieron los ocho hombres en fila india. Iban desnudos hasta la cintura, con breves sulus de algo parecido al cuero. Las piernas y los pies estaban descubiertos. Se mantenían muy erguidos, caminaban con pasos lentos, dignos hacia la zanja. Ya en ella bajaron a las piedras, dieron la vuelta por ellas y volvieron a salir. Ni uno titubeó, ni uno musitó algo o alteró la expresión de su rostro.

Los espectadores rompieron a aplaudir. Como siempre sucede en tales expediciones, los americanos habían estado tomando fotos cada pocos minutos. Varios de ellos bajaron la cuesta para fotografiar de cerca a los hombres. Dos de éstos se tumbaron de espaldas y alzaron las piernas al aire, para mostrar que no tenían ni la menor ampolla en las plantas de los pies.

Luego el viejo jefe en persona escoltó a James y sus amigos a la playa. Casi todo el pueblo, hombres, mujeres y niños, acudió también. Hubo muchos apretones de manos, risas y los visitantes fueron llevados de nuevo hasta el viejo yate. Los americanos habían pasado la noche anterior en Jerolevu, pero ahora iban a Suva. Por eso, en vez de regresar al embarcadero, el barco puso rumbo a la capital. La distancia era doble y el viaje resultó más bien desagradable. A medio camino se organizó un chubasco, llovió a torrentes y el yate se movía de forma abominable.

Varios de los pasajeros se marearon y Olinda y Manon lograron dominarse sólo con dificultad. Por fortuna, la borrasca cesó a pocas millas de la bahía, pero al desembarcar todos se sentían con necesidad de una bebida reconfortante, así que se dirigieron hasta el Boa Viagem.

A bordo les esperaban buenas noticias. La pieza que faltaba para reparar las máquinas del barco había llegado por la mañana. El capitán Amedo informó a Olinda que los hombres habían estado trabajando en ello todo el día y que si la prueba que pensaban efectuar al día siguiente resultaba satisfactoria, podrían salir por la tarde.

Supieron que el Pigalle había partido por la mañana y que Lacost estaba en el puente. Ello suponía que, al darse cuenta de que no podía llegar a un acuerdo con Olinda ni eliminarla, había decidido correr hacia Tujoa e intentar hacerse ilegalmente con el tesoro antes de que pudieran seguirle e impedírselo. Pero ahora que el Boa Viagem podía zarpar en veinticuatro horas, sólo les llevaría dos días y medio de ventaja.

Manon, que no sabía que era menos de la mitad de la cuerda que en secreto había pensado darle Gregory, y deseosa de cumplir su promesa a Lacost, empezó a insistir para que se quedaran un par de días en su isla antes de ir a Tujoa. Pero de pronto comprendió que a Olinda no le podía gustar la visita al lugar donde muriera su esposo. No obstante, Gregory dijo que era una idea excelente y, ante la sorpresa de Manon, Olinda añadió que le gustaría ir para hacer que su marido tuviera una tumba definitiva y bien cuidada.

Los cuatro cenaron aquella noche en el Gran Pacífico, pero la fiestecita quedó un tanto empañada porque James se mostraba desacostumbradamente silencioso y nada feliz. Al insistir en qué le pasaba, repuso que no se hallaba bien; todos pensaron que se debería al ajetreo del día y no prestaron más atención.

Al día siguiente terminaron con las compras. A la hora de comer, Olinda telefoneó a Gregory para decirle que el yate ya estaba reparado y a las cuatro de la tarde él y Manon subieron a bordo con sus equipajes.

Olinda les mostró sus camarotes y volvió al salón con Manon. James estaba allí sentado, más bien medio derrumbado en un sofá y con aire realmente sombrío. De pronto se puso en pie de un salto, miró a Gregory y gritó:

—¡Yo no voy! Y tú tampoco. No te lo permitiré. Este maldito oro no nos a traído sino problemas. Que se quede donde está. O que Lacost se haga con él. No me importa. Roboumo lanzó su maldición a Valentim y murió. Murió durante el plenilunio. Roboumo nos maldecirá a nosotros. A los dos. Y moriremos allí, en Tujoa. Yo no quiero saber más del asunto. Se acabó. Todo ha terminado.
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SÓLO LOS VALIENTES SE MERECEN A LAS BELLAS

Gregory y Olinda se quedaron mirando a James como pasmados. Manon le contempló sólo con curiosidad, mientras pugnaba por no soltar una carcajada de alegría. La inesperada declaración de James de que pensaba retirarse de la palestra solucionaba todos sus problemas. No sólo dejaba a Lacost el campo libre para cobrar el oro, sino que Gregory ya no tendría que ir a Tujoa a jugarse la vida disputando su posesión a los ex colonos. En lugar de ello, volvería con ella a su isla, sin nada que le distrajera de su compañía, y ella misma tendría mayor oportunidad de convencerle para que se casaran. Y aunque fracasara en esto último, como socio capitalista de Pierre tendría una parte del tesoro lo bastante amplia para verse libre de sus preocupaciones monetarias. Todavía más, ahora que él también iba a convertirse en un hombre rico, resultaba, además de un amante insaciable, un posible segundo marido en potencia.

Durante casi un minuto el silencio fue total. Luego, Gregory estalló:

—¡James! ¡No hablarás en serio! ¡No sabes lo que dices!

—Sí lo sé. He estado casi enfermo de preocupación durante días… desde que me enteré de la muerte de Valentim. Y no quiero saber más del asunto.

—¡Pero, hombre, no podemos permitir que esos condenados asesinos se salgan con la suya! Me importa un bledo el dinero que he invertido en la aventura, pero sí que me quiten de en medio sólo porque mi socio no tiene la fuerza de voluntad suficiente para resistir una pretendida extorsión mágica, que es lo que viene a ser.

—Y a mí también me importa — remató Olinda con ojos relampagueantes —. Igual que a Gregory, no es el dinero lo que me importa. Pero yo soy quien detenta el permiso. Valentim lo pagó con su vida. Como no le amaba, no siento una desesperada ansia de vengarme de sus asesinos. Pero tampoco estoy dispuesta a quedarme a un lado mientras ellos disfrutan de su crimen.

—Siento… siento defraudaros —tartamudeó James—. Pero no puedo evitarlo. No quiero morir.

—¡Morir! —saltó furioso Gregory—. ¿Sólo porque un viejo brujo hace unas farsanterías? ¡Qué estupidez!

—No es estupidez. Valentim no es el único hombre que me consta ha muerto de resultas de una maldición.

—¿Era blanco alguno de los otros?

—No.

—¿Murió alguno de ellos de forma repentina, como resultado de un ataque al corazón, o al parecer por accidente?

—No, nada de eso. Se pusieron enfermos y murieron.

—Ahí tienes. Éste no ha sido el caso de un hombre que poco a poco va perdiendo su vitalidad y muere porque sabía que una maldición pesaba sobre él. Carvalho fue asesinado… muerto a sangre fría, mientras se hallaba perfectamente y en pleno uso de sus facultades, lo cual es un asunto distinto.

Gregory no había dicho con anterioridad a Manon que sabía que Carvalho había sido asesinado, por lo que ella lanzó una fingida exclamación de sorpresa, mientras James replicaba con viveza:

—Lo uno no tiene que ver con lo otro. El hecho permanece que halló su fin durante el plenilunio… tal como lo dijera la Bruja Blanca.

—No creo ni por un instante que ella tuviera nada que ver. Sabes perfectamente que ya habíamos hablado de que, antes o después, Lacost se libraría de Carvalho. El que lo hiciera ese día es pura coincidencia.

—Tú lo crees así, pero yo no. Y sé mucho más de lo que pasa en estas islas que tú. En Europa y Estados Unidos la gente puede que no crea ya en la magia negra, pero el draunikau funciona todavía en los mares del Sur.

—No digo lo contrario, pero sí que estoy seguro de una cosa: sólo puede afectar a quienes lo temen.

—Bien entonces — repuso James encogiéndose abatido de hombros —. Ahí tienes la verdad. Me retiro porque tengo miedo.

—¡Oh, James! —le reprochó Olinda—. No digas tal cosa. Estoy segura de que no eres un cobarde.

—No creo serlo en el sentido físico — dijo volviéndose a mirarla —, pero sí en esto.

—No lo creo — protestó —. Es bien comprensible que los nativos de estas islas se sientan afectados por magia y maldiciones, pero tú eres un hombre educado y capaz de resistir tales cosas.

—Esperaba que me comprenderías mejor, Olinda — murmuró con evidente desconcierto —. Después de todo, prácticas de magia son el pan de cada día en Brasil. Allí lo llaman macumba y casi todos están aterrorizados por los sacerdotes del macumba.

—Las masas ignorantes sí, como también muchas personas débiles de mente. Pero no los de la clase a que yo pertenezco. Es decir, siempre que vivan unas vidas normales y su cerebro sea sano y bien equilibrado. Sólo un tonto puede negar la existencia de poderes ocultos, pero ello no significa que vaya a dejarse dominar por ellos.

—Yo no lo estoy. En circunstancias normales ni siquiera pienso en tales cosas.

—Entonces, por Dios, deja de pensarlo ahora — intervino Gregory —. No tienes sino ejercitar tu fuerza de voluntad. Piensa en cosas normales e ignora lo otro.

—Eso es — apoyó Olinda —. Estoy completamente de acuerdo con cuanto ha dicho Gregory. Si permites que tus instintos primitivos te puedan y empiezas a imaginar cosas raras, los seres perversos con poderes ocultos pueden hacer de ti cuanto quieran. Pero si los tratas como si no existieran, no pueden causarte el menor daño.

—¿Lo crees de verdad? — preguntó aún vacilante.

—Desde luego que sí.

Se hizo un nuevo silencio que Gregory volvió a quebrar;

—Escucha, James. Tú eres lo bastante educado para darte cuenta de que el cerebro es como un aparato de radio que se puede sintonizar en diversas longitudes de onda. Si eres lo bastante necio y lo bastante terco como para seguir pensando en todas las cosas terribles que Roboumo puede hacer con ayuda de la Bruja Blanca, les estás dando una oportunidad de hacer algo verdaderamente desagradable. Pero si tienes agallas como para sintonizar otra onda, sus maldiciones resultarán tan fútiles como las piedras que se tiran contra un muro de ladrillo.

James miró hundido a Gregory, a Olinda y de nuevo a Gregory.

—Todo eso está muy bien, y puede que tengáis razón. Pero nada me convencerá de que la muerte de Valentim no se debió a la maldición de la Bruja Blanca. Y si seguimos con este asunto nos maldecirá a nosotros y moriremos, así que ¿cómo puedo dejar de pensar en ello?

—Si no puedes ignorarlo, James, lucha contra ello — Olinda habló con gran énfasis —. Si no, caerás bajo la maligna influencia para siempre, y ella te arruinará toda la vida.

—Pero yo carezco de poderes ocultos; ¿cómo voy a desafiar a la Bruja Blanca?

—Todos tenemos poderes ocultos. Lo que quieres decir es que nunca has intentado utilizar el tuyo. — Olinda se detuvo un instante antes de proseguir —. No estoy insinuando que puedes obrar actos mágicos sin prolongada instrucción y preparación, pero el ejercitar la fuerza de voluntad para influir en otros es en sí mismo un poder oculto. También pareces haber olvidado que esas gentes son tu pueblo, que están en rebeldía contra ti. Como ratu y príncipe gobernante es tu deber enfrentar tu voluntad contra la de ellos y vencerles.

—Si pudiera. Pero ¡no puedo! ¡No puedo! ¡Ellos ganarían y me infrigirían una muerte horrible! No tengo valor para desafiarles. Me pedís demasiado.

—Entonces eres un cobarde y no mereces el mando. — Olinda sacudió la cabeza con tristeza y su voz era casi un gemido al añadir—. Nunca lo hubiera creído. De qué forma tan terrible me he dejado engañar.

De pronto rompió en sollozos y salió corriendo.

James fue a correr tras ella, pero, profundamente derrotado, se dejó caer en la butaca y escondió el rostro en las manos. Los enormes hombros empezaron a agitarse y las lágrimas se deslizaron entre sus dedos.

Durante tan desdichada escena, Manon había permanecido como un espectador mudo. Gregory le hizo una señal para salir del camarote. Muy aliviada porque no habían conseguido hacer cambiar de idea a James, sonreía por dentro, pero antes de salir a cubierta hizo a Gregory una de esas expresivas muecas francesas en las que un alzamiento de cejas y la boca curvada hacia abajo denotan sorpresa y simpatía.

En cuanto hubo salido, Gregory puso una mano en el hombro de James y le dijo:

—No te tomes muy a pecho la salida de Olinda. Cuando haya tenido un poco de tiempo para pensarlo, estoy seguro de que volverá y comprenderá tu punto de vista.

—¡No! —sollozó James—. Estoy seguro de que no lo hará. Decía lo que pensaba, al decir que se había llevado una desilusión conmigo. Y yo que la quiero tanto ahora he perdido su amor. Oh, es terrible…, terrible.

Pese a sus propias palabras, Gregory pensaba que James tenía razón. Sin hallar la forma de consolarle, se sentó en la otra butaca y empezó a filosofar con vaguedad, esperando distraer la atención de su joven amigo de su propia pena.

—Aunque no consiguiera llegar a la edad de Matusalén, nunca podría saber exactamente cuál iba a ser la reacción de una mujer a cada uno de sus actos. Y es porque cada cual es un individuo con diferente educación, experiencia, entorno, moral, instintos, etc. Pero hay ciertos principios generales que se aplican a todos. Las alabanzas moderadas nunca dejan de surtir efectos, así como, naturalmente, la generosidad. Puede que respeten la honradez, el trabajo, la iniciativa, pero mucho más prefieren a un hombre que las haga reír. Su actitud hacia el valor es ilógica. Admiran a un hombre por sus pasadas proezas, pero si quiere ir y volver a luchar hacen cuanto pueden para retenerle. Por otro lado, si el hombre se ve enfrentado a un desafío y lo rechaza, le sitúan al instante en el último puesto.

James alzó la cabeza y dijo con amargura:

—Ahí es donde me ha puesto Olinda, y debo llegar al primero. Tengo que hacerlo. Pero ¿cómo voy a poder?

—Mi querido muchacho, ni aun con la mejor buena voluntad del mundo puedo contestarte a eso, excepto diciéndote que cambies de idea sobre la maldición… a menos…

—A menos que ¿qué? —inquirió con ansia.

—Bueno, hay otro modo; y supongo que si yo temiera a la Bruja Blanca tanto como tú, lo intentaría. Puedes volver a Tujoa y meterle una bala a ella y otra a Roboumo; luego podrías seguir alegremente con tus planes para rescatar el oro sin ningún temor.

—Ojalá pudiera. Pero es imposible. Nunca conseguiría atravesar la guardia personal de Roboumo. Y, aunque tuviera éxito, todos me buscarían por el asesinato.

Guardaron unos minutos de silencio, al cabo de los cuales Gregory comentó:

—No sé mucho de todo esto, pero siempre he creído que hay formas de hacer que las maldiciones reboten y vuelvan a quien las lanzó.

—Tienes razón, y no es nada raro. Si un hombre se sabe maldito, busca otro hechicero aún más poderoso y, le cueste lo que le cueste, paga al hombre para que canalice la maldición hacia su enemigo.

—¿Y porqué no lo haces?

—Porque no conozco a ningún hechicero más poderoso que Roboumo. De hecho, con ayuda de la Bruja Blanca, se ha convertido en el draunikau más poderoso de los mares del Sur.

—¿Y si probaras a hacerlo tú mismo?

—¿Cómo? Es una idea loca. No sabría ni por dónde empezar.

—Quizá yo pudiera ayudarte. Claro que esto queda fuera de mi esfera. Pero sé algo de los juegos que durante la Edad Media se traían en Europa brujas y hechiceros. Conseguiremos un poco de cera y modelaremos dos figuritas de hombre y mujer. En ellas pondremos los nombres de Roboumo y la Bruja Blanca. Luego clavaremos alfileres donde deberían estar sus hígados y las fundiremos despacio ante el fuego.

—¿Y tú crees que tendría algún efecto?

—Sólo Dios sabe. Claro que no puedo garantizarte nada. Con un poco de suerte los dos pueden sufrir dolores por la mañana. Pero es un tiro a distancia, porque supongo que el hechicero que sabe su trabajo tendría que pronunciar toda clase de encantamientos sobre las imágenes mientras se fundían, para que la maldición resultase eficaz. Lo que de verdad hace falta es que tú aparezcas en Tujoa con algún truco en la manga para que todos crean que te has vuelto un mago más poderoso que Roboumo. Por ejemplo, la primera vez que un hombre blanco mató a distancia con su mosquete o demostró que podía hablar a sus amigos a muchas millas de distancia, a través de la caja mágica que llamamos radio.

Durante unos minutos James consideró la cuestión; de pronto se levantó de un salto exclamando:

—¡Ya lo tengo! ¡Ya lo tengo! Caminaré sobre el fuego.

—¡Hombre, por Dios! ¿Cómo vas a poder? Ahora eres tú quien se ha vuelto loco. Te quedarás convertido en cenizas.

—¿Por qué? Si los hombres de Beqa pueden hacerlo, ¿poiqué no yo? No se necesita aprendizaje. El jefe de allá me lo dijo. Tan sólo veinticuatro horas de abstinencia y concentración para cobrar fe en la propia capacidad de caminar sobre las piedras candentes sin quemarse. En ninguna otra parte del Pacífico, ni siquiera del mundo, hay hombres que hagan tal cosa. Si pudiera salir sano y salvo de una prueba en Beqa, podría repetirla en Tujoa, con mi Consejo de Ancianos como testigos. Después de eso, me aclamarían públicamente como un hechicero más poderoso que Roboumo y podría desafiarle impunemente.

En silencio Gregory se maravilló de que un hombre bien educado, que no podía enfrentarse a la nebulosa posibilidad de sufrir las hechicerías de un malvado mago, estuviera dispuesto a dar cara al peligro bien real de quedar maltrecho de por vida intentando caminar sobre piedras ardientes. Al cabo de un momento dijo:

—Bueno, James, tú eres más valiente que yo. Mucho más. Pero si lo consigues, será una victoria espiritual muy grande y de una vez para siempre habrás destruido la maligna influencia de Roboumo sobre tu pueblo. Aunque fracases, el haberte enfrentado a tal prueba, estoy seguro de que restauraría la fe de Olinda en tu coraje.

Tal y como lo predijera, a la media hora James había recuperado el favor de Olinda. Manon, al enterarse de las intenciones de James, tuvo que admitir para sí un tanto preocupada que había hecho un poco como el cuento de la lechera, pero aún esperaba que tal brava audacia tendría como resultado el que James quedara tan quemado que se retirara para siempre de la pugna. Su decisión de caminar sobre el fuego requería un cambio de planes, ya que en vez de ir dos días a su isla tendrían que pasarlos en Beqa, pero se consoló con el pensamiento de que el retraso daba a Lacost la ventaja necesaria y le haría creer que ella había puesto todo de su parte para ayudarle.

James, azuzado por su tensión nerviosa, estaba ansioso de enfrentarse cuanto antes a la ordalía, por lo que aquella misma tarde el yate zarpó, como planearan, pero con rumbo a Beqa en lugar de las Mamanucas.

Cuando llegaron a la isla ya había oscurecido y como las horas de trabajo de los habitantes se regían por el sol, decidieron no bajar a tierra aquella noche. Mientras cenaban, James declaró con firmeza que no quería que los demás bajaran; porque si fracasaba en la prueba, bastante le costaría tener que confesarlo luego sin tener que sufrir la intolerable vergüenza de que presenciaran su fracaso.

Todos estuvieron de acuerdo y Gregory sugirió que, para entretenerse durante los dos días que James estaría en tierra, fueran a hacer un poco de pesca deportiva en aguas vecinas.

La luna estaba en menguante, pero no había nubes en el cielo y las estrellas resplandecían. En incontables millones, desde minúsculas motas de luz hasta luceros esplendorosos, cubrían toda la bóveda celeste, derramando sobre el paisaje una suave irradiación, mientras el yate se mecía con suavidad en las aguas.

La noche estaba hecha para amantes y cuando James y Olinda se fueron, enlazados los brazos, a la parte posterior de la cubierta, Gregory y Manon con tacto se sentaron en la parte delantera, justo bajo el puente.

Al día siguiente Olinda le confió a Gregory que había pasado tres horas intentando disuadir a James de que se arriesgara a quedar mutilado por el paseo sobre el fuego, pero incluso cuando le ofreció romper la licencia y olvidarse del oro, él había rehusado a dejarse disuadir de su propósito. Por un momentó Gregory sintió tentaciones de decirle que era ella quien había forzado al joven ratu a una decisión por la que tendría que demostrar su valor u olvidar su amor, pero se la veía tan preocupada y entristecida que se calló y sólo hizo cuanto pudo para asegurarle de que el amistoso anciano jefe de Beqa cuidaría de que James no sufriera daño.

Mientras, con la primera luz del alba, James había ido en la lancha a motor del yate hasta media milla de la costa, donde una canoa nativa le había llevado hasta la orilla. Como no había vuelto para cuando los demás terminaron su tardío desayuno, imaginaron que el viejo vunivalu de Beqa habría estado de acuerdo en permitirle caminar sobre las piedras candentes. Levaron anclas y el yate se encaminó hacia aguas más profundas al oeste.

La pesca no tuvo gran éxito. Olinda no parecía interesada y los pensamientos de Gregory bullían en torno a James y no podía concentrarse bien en el deporte. Manon hizo la mejor captura: varios peces de colores de mediano tamaño y un gran walu, que cenaron frito en finas rodajas. Gregory sólo consiguió un pez ángel y una serpiente de mar, luego enganchó algún monstruo inidentificado (seguramente un atún) que rompió el sedal a los pocos minutos de lucha.

Volvieron a Beqa a la noche, y a la mañana siguiente, como ninguno se sentía con ganas de pescar, decidieron quedarse allí, aunque no sabían si James se reuniría con ellos. Si había pasado veinticuatro horas encerrado y ayunando y no había habido nada que impidiera que preparasen la zanja de piedras y fuego aquella mañana, sabrían de él poco después de mediodía. Pero tal vez, como no era nativo de Beqa, necesitaría más preparativos para la prueba, o quizá alguna antigua costumbre dictaminara que la misma se celebrara sólo durante cierta fase de la luna.

Esta última posibilidad preocupaba mucho a Gregory, pues si tenían que seguir en Beqa durante cierto tiempo, Lacost les sacaría tanta ventaja que podría conseguir el tesoro y marcharse con él antes de que llegaran a Tujoa. Pero procuró consolarse pensando que para James el tesoro tenía una importancia secundaria frente a la posibilidad de verse libre de su temor a Roboumo de una vez para siempre.

A las diez el cielo se había nublado y empezó a llover ligeramente. Olinda, ya en estado de febril ansiedad, recorría la cubierta sin cesar, maldiciendo el tiempo, aunque Gregory le había asegurado que si la «fiesta» había empezado, la cálida lluvia no tendría efecto alguno sobre las piedras calientes, así que no se suspendería. Manon era la única sin motivos de preocupación, pues James nada significaba para ella, pero mitigó con tacto su excelente humor y procuró demostrar idéntica preocupación a los demás.

La mañana parecía interminable y, como no tenían mucho apetito, almorzaron casi en silencio. De nuevo en cubierta permanecieron sentados contemplando la niebla que casi oscurecía la isla, deprimidos al darse cuenta de que quizá tendrían que hacer la inquieta vela durante otras veinticuatro horas o más.

Las largas horas de la tarde sin sol se arrastraban lentas. Envueltos en chaquetas y mantas para protegerse de la niebla, seguían sentados mirando hacia la costa que se divisaba vagamente. Olinda recorría las cuentas de su rosario y musitaba oraciones; Gregory miraba de vez en cuando con los prismáticos las partes de floresta parcialmente oscurecidas que se interponían entre la playa y el pueblo y Manon hacía cuanto le era posible para ocultar su hastío.

Poco antes de las seis llegaron a la conclusión de que tendrían que seguir anclados allí durante otro día al menos, y se levantaron para bajar a los camarotes. Fue entonces, en el momento en que Gregory recorría con los prismáticos por última vez la desdibujada escena, cuando distinguió una lancha que se aproximaba. La luz escasa, unida a la bruma, había sido causa de que no la viera antes y ya estaba a cierta distancia de la orilla. Con rapidez llamó a las demás; Olinda dio órdenes al capitán Amedo de que enviara la motora a su encuentro.

Recostados sobre la borda esperaban con impaciencia casi insoportable, tratando de perforar la oscuridad y ver si el bote nativo traía consigo a James o tan sólo un mensajero para decirles que, por alguna razón, había habido que cancelar el paseo sobre el fuego.

La motora se reunió con la canoa a medio camino de la orilla y una figura saltó a bordo de ella. Pero muchos de los nativos de Beqa eran tan altos como James, por lo que sus amigos no podían saber si se trataba de él o del mensajero.

Transcurrieron otros cinco minutos de agonía; luego Olinda, a quien Gregory pasara los prismáticos, gritó:

—¡Es él! ¡Es él! Y no puede estar malherido porque de lo contrario no hubiera podido saltar con tanta facilidad de un bote a otro. ¡Bendita sea Santa María!

Para entonces también Gregory y Manon podían reconocer la figura a la popa de la motora. James les saludó con la mano y todos respondieron de igual modo. Pero seguía pendiente la importante interrogante. ¿Habría salido ileso de la ordalía o, en el último momento se habría negado por temor?

Al ponerse la motora al costado del yate, tuvieron la respuesta. El hermoso rostro de James resplandecía con una radiante sonrisa que lo decía todo. Ningún hombre que viniera a confesar su fracaso por falta de valor podría tener tal expresión. Cuando subió a bordo, Olinda, llorando de alivio, le echó los brazos al cuello y, sin preocuparse de que la vieran los demás, le besó una y otra vez con fervorosa pasión. Tan pronto como le hubo soltado, Manon se puso de puntillas y le besó en la mejilla; Gregory y el capitán Amedo le estrecharon la mano con efusión y la tripulación, aunque ignoraba la razón de que permaneciera un día en tierra, pero dándose cuenta de que debía haber triunfado de algo, rompió en aclamaciones.

Con las mejillas encendidas y los ojos chispeantes, Olinda dijo al capitán que diera a la tripulación una paga extraordinaria de un mes, y una buena ración de vino con la cena. Ya en el salón el camarero sacó dos botellas del mejor champaña del difunto Carvalho y los amigos de James volvieron a brindar a su salud mientras narraba su historia.

Había tardado toda una mañana en convencer al anciano jefe para que le dejara intentar la prueba, así que no había podido retirarse para las veinticuatro horas de ayuno y soledad hasta bien entrada la tarde. Ya en el bure a oscuras, había seguido las intrucciones del jefe, repitiéndoselas innumerables veces, una hora tras otra, hasta llegar a un estado casi de hipnotismo, que no sentiría dolor alguno cuando caminara sobre las piedras candentes.

Una vez hubo salido, todo estaba dispuesto para la prueba y el pueblo entero se había congregado para contemplarla. A la vista de la ligera lluvia que silbaba sobre las piedras y se convertía en vapor, su coraje casi se había desvanecido, pero el vunivalu le había llevado de la mano, diciéndole que no mirara las piedras, sino ante sí, y que él personalmente le bajaría a la zanja. Concentrándose por completo en Olinda, se la imaginó esperándole al lado opuesto. El cuerpo parecía habérsele aligerado, el calor que le rodeaba era tan intenso que por un momento pensó vagamente que iba a prendérsele la ropa, pero no había sentido dolor alguno en las plantas de los pies, sólo una especie de fuerte cosquilleo. Antes de darse cuenta del todo la prueba había concluido, el vunivalu le abrazaba y le daba el beso de la nariz, los habitantes le aplaudían y todos le escoltaban a la Casa de Reuniones donde tendría lugar la ceremonia de yaggona.

Apenas acababa de terminar cuando el cocinero de Olinda apareció diciendo que, con permiso de la señora, proponía que celebraran una cena de gala. Como entretanto el mar se había empezado a agitar, Olinda dijo al capitán que permanecerían al abrigo de Beqa durante la noche y no zarparían para Tujoa hasta la mañana siguiente. Manon, siempre ansiosa de retrasar la llegada cuanto fuera posible, renovó su invitación de visitar su isla.

Olinda miró en silencio a Gregory, consultándole antes de responder. Él no quería dejar campo libre a Lacost en Tujoa durante mucho tiempo, pero el Boa Viagem navegaría más de prisa que el Pigalle y las Mamanucas quedaban casi en la ruta directa de las Napakoas; por eso, sabiendo que a Olinda le gustaría arreglar la tumba de Valentim, dijo que le parecía buena idea.

Al mediodía del domingo anclaron en la isla de Manon y por la tarde bajaron a tierra para acompañar a Olinda, vestida y con espeso velo de luto riguroso, a una visita oficial a la tumba de su difunto marido. Mientras, el anciano Joe-Joe había hecho milagros con su personal para procurar a su ama y a los invitados una cena excelente en el gran bure.

Aquella noche durmieron a bordo. A la mañana siguiente James dio instrucciones a Joe-Joe sobre la nueva tumba de piedra para Carvalho y le entregó la suma que Olinda le diera para la obra y mantenimiento de la fosa. Después de comer volvieron a zarpar y echaron el ancla a la altura de Revika poco después del mediodía del miércoles cuatro de mayo.

James había dado por descontado que los demás serían sus invitados mientras permanecieran en Tujoa, pero mientras se efectuaban los preparativos para bajar a tierra, Olinda le llamó aparte para decirle:

—Cariño, como vamos a casarnos en cuanto acabe mi período de luto oficial, creo que, por ambos, es mejor que proteja mi reputación a los ojos de tu pueblo. Manon es una criatura agradable y alegre, pero… no la clase de mujer que nadie consideraría una carabina apropiada. Claro que me encantaría bajar a tierra y ver tu casa y la isla, pero creo que será mejor que para dormir vuelva a bordo.

—Tienes toda la razón, amor mío — aceptó en seguida —, y tu decisión es muy prudente. Si vivieras en la colina sentiría tentaciones de visitarte a la noche y, aunque mis criados duermen a veces, se darían cuenta de cuanto pasaba.

Tras dicha breve conversación, James llamó aparte a Gregory unos minutos más tarde:

—Mi querido amigo, tú no has guardado en secreto que Manon es tu amante. ¿Cómo quieres que se trate la situación mientras estáis aquí? Si os pongo en bures separados, supongo que querrás ir al de ella de vez en cuando. Yo no tengo nada que objetar, pero es seguro que los sirvientes se enterarán, por eso, aunque no por ello serían menos respetuosos, sería para ella el fin de su reputación. No tengo idea de cuánto os importa a vosotros. Mientras estéis aquí podemos llamarla «señora de Sallust», así podría instalaros en un bure doble. ¿Qué te parece la idea?

—No creo que Manon sea de la clase de mujeres a quienes les importa lo que puedan pensar los sirvientes — sonrió Gregory—, pero por lo que a mí respecta, me parece una excelente idea. Siempre he detestado tener que salir de la cama caliente de una chica al amanecer y tener que volver a la mía tan fría. Se lo diré, y estoy seguro de que no tendrá nada que objetar.

Lejos de poner objeciones, Manon estaba encantada. Convertirse, aunque fuera sólo por cierto tiempo, en esposa oficial de Gregory, le parecía un espléndido augurio. Ya se imaginaba sus cortos y delgados dedos manipulando el talonario de cheques de Sallust.

Después de almorzar a bordo bajaron todos a tierra en la motora. Al atracar, Gregory se separó de los demás, pues quería averiguar cuanto antes, por mediación de Hamie Baker, qué tal le iba a Lacost con el salvamento del tesoro.

A la puerta de la Bonne Cuisine halló al propietario hindú sentado bajo una sombrilla, terminando su comida. Recordando el breve encuentro anterior, Gregory le preguntó por el submarinista. Sin dejar de masticar pan y jalea de guava, el propietario sacudió la cabeza.

—No está aquí. Está al otro lado de la isla, trabajando en los restos del naufragio con los franceses.

El que Hamie se hubiera pasado al enemigo era una noticia desconcertante, pues el que Lacost contara con dos buceadores profesionales en vez de uno significaba que podría completar las operaciones bastante más de prisa de lo que Gregory pensara. Decidiendo que valdría la pena ganarse la buena voluntad del propietario de la pensión, le invitó a compartir con él un coñac.

El indio aceptó gustoso y, mientras degustaban sus bebidas, Gregory se enteró de que el Pigalle había llegado a Revika por la mañana temprano del viernes anterior, 29 de abril, quedándose sólo un par de horas para comprar provisiones y recoger a los dos buceadores, encaminándose luego alrededor de la costa al lugar del naufragio. Ello significaba que el grupo de Lacost llevaba trabajando seis días. Como era natural, todos los de Revika estaban de lo más interesados en lo que pasaba y los nativos iban con frecuencia al Pigalle a vender verduras y pescado frescos. Volvían contando los grandes progresos que se estaban logrando. Lacost había tenido una gran suerte al contar con un período de bonanza. La gran viga que bloqueaba la entrada a los camarotes de popa había sido quitada de en medio al segundo día. Dos días más habían transcurrido, mientras los buceadores nativos apartaban la masa de restos putrefactos que habían caído dentro al quitarse la viga, y se decía que el día anterior habían empezado a llegar al tesoro.

Todo aquello dio mucho que pensar a Gregory. Empezaba a temer que había dado demasiada ventaja a Lacost. Se marchó de la Bonne Cuisine, ascendió de prisa la cuesta hasta el bure real, relató la situación a James y le urgió para que emprendiera una acción inmediata.
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TRIUNFO Y DESASTRE

Tras de escuchar el alarmante informe de Gregory, James dijo que él se había enterado de lo mismo a través de Aleamotu’a y que había enviado un mensaje al comandante Elboeuf rogándole que acudiera al bure aquella noche, para ver qué medidas estaba tomando para impedir el rescate ilegal del tesoro.

Para entonces Manon, disfrutando de su estado de casada, había deshecho las maletas de Gregory y suyas y se acercaba al bure principal provocativamente vestida sólo en bikini. Con ella iba Olinda que, a sugerencia de James, había traído a tierra un maletín de mano y un bañador y se había cambiado también. Al verlas, Gregory y James dejaron por el momento de lado el problema de cómo enfrentarse a Lacost y diez minutos más tarde se reunían con las mujeres en la piscina, donde los cuatro pasaron una hora muy agradable.

Luego, mientras tomaban unas copas, Gregory dijo a James:

—Los rumores que hemos oído nos dan una idea de cómo andan las cosas, pero hemos de tratar de conseguir una información verdaderamente exacta. Ante todo es importante que nos enteremos de cuándo espera Lacost concluir con el trabajo y largarse con el botín. Sólo se me ocurre que podemos lograrlo a través de Hamie Baker. Está ahora viviendo en el Pigalle con los demás. Si tú o yo apareciéramos por allá, levantaríamos la liebre, y no podemos hacerlo en un sitio donde las probabilidades están tan en contra nuestra. Pero es muy poco probable que hicieran nada a Aleamotu’a si le enviamos con un recado; ¿estás de acuerdo en que sea él quien actúe en nuestro nombre?

—Por completo. No tendría que subir al Pigalle, sólo entregar una carta para Hamie y estoy seguro de que estará dispuesto a ello.

Por consiguiente, Gregory escribió una nota a Hamie en la que decía que, al llegar a Tujoa se había encontrado con una carta de su jefe, el señor Trollope, con ciertas instrucciones para él, por lo que le agradecería que bajara a tierra para recibirlas. Poco después de las cinco salió en el jeep con el guapo Aleamotu’a hacia el paso montañoso, junto a la gran cascada para bajar a la bahía, al lado opuesto de la isla, donde yacían los restos de la nave sumergida.

Dejaron el vehículo tras unos platanares y mientras Gregory aguardaba allí, Aleamotu’a se dirigió a la playa, donde hizo que le llevaran al Pigalle en uno de los botes que utilizaban los nativos para vender sus productos a los colonos.

Regresó tres cuartos de hora más tarde con Hamie Baker, a quien Gregory saludó muy serio y luego le dijo en tono áspero:

—Bueno, Hamie. Al parecer, como los otros llegaron primero, en vez de esperarme se ha decidido a echarles una mano.

—Así es, jefe — repuso el mestizo huraño —. Me aburría de no hacer nada durante semanas más que estar sentado y Phil Macauta y yo nos hemos hecho amigos. Además, su contrato con el señor Trollope había expirado y me pareció que no había razón para no ganarme un poco de dinero extra.

—Yo le di dinero extra antes de marcharnos, pero no quiero hablar de ese asunto. Le he hecho bajar a tierra para decirle que las órdenes del señor Trollope son que coopere conmigo, de lo contrario tendrá problemas cuando vuelva a Fiji. Por mi parte, añadiré que yo puedo hacer que le valga la pena el cumplir con mis deseos.

—No pretendía hacer daño a nadie — replicó Hamie animándose un tanto —, y no deseo reñir con el señor Trollope o con usted. ¿Qué quiere de mí?

—De momento sólo información. ¿Cómo van las cosas por aquí?

—Vamos muy bien, jefe. Sacamos la viga grande mucho antes de lo esperado y ayer empezaron a sacar el botín. ¡No se hace idea! Se le saldrían los ojos de las órbitas al ver algunas de las cosas rescatadas. Cruces y copas con piedras preciosas tan grandes como alubias y puñados de monedas de oro doblados y fundidos entre sí, como por fuego. Pero al anochecer nos llevamos un susto… un buen susto.

—¿Cómo?

—La parte principal del puente se hundió, justo cuando nos disponamos a acabar para la noche. Un par de muchachos nativos quedaron cogidos abajo, pobres tipos y la mitad de la cala está llena de escombros. El señor Lacost esperaba haber terminado para mañana por la noche y armó una buena. Aún quedan muchas cosas allá abajo, todas enterradas. Hoy nos ha tenido trabajando duro todo el día para abrir un pasadizo.

—¿Cuánto piensa que tardará antes de conseguirlo?

—Es difícil decirlo. Nosotros (o sea Phil y yo), trabajando solos, tardaríamos como una semana por lo menos. Pero para esta clase de cosas los nativos resultan muy útiles. Calculo que llegaremos de nuevo hasta el tesoro como en unas veinticuatro horas.

—Muy bien. Ahora, voy a ponerle las cartas boca arriba. Esos franceses no tienen permiso para sacar a flote el tesoro. Por tanto, están cometiendo un acto de piratería. No me cabe duda de que Lacost le habrá ofrecido una buena suma por su ayuda, pero si la acepta, será como si aceptara parte del botín, por lo que podrían encerrarle. A menos que esté dispuesto a correr ese riesgo, en cuanto vuelvan a llegar hasta el tesoro fínjase estar repentinamente enfermo o invente algo para que le bajen a tierra, venga en seguida al bure del ratu y comuníquemelo. Así no se verá complicado en el asunto.

Hamie movió los pies un tanto inquieto, bajó la vista y musitó:

—Todo eso está muy bien, jefe; pero el señor Lacost me trata de forma muy decente. Me ha prometido treinta libras diarias y una fuerte prima cuando se acabe la tarea.

—Si piensa contar con eso — rió Gregory sin humor alguno—, no sabe con qué clase de tipo tiene que habérselas. Es un ladrón y un asesino. Cuando ya no le necesite lo más probable es que, antes que pagar, le corte el tubo del aire en la última bajada y le deje para alimento de los peces. Necesito contar con doce horas de aviso previo antes de que el Pigalle se disponga a zarpar. Páseme ese aviso y, además de no verse implicado, le pagaré doscientas libras.

Visiblemente afectado por el cuadro que Gregory le pintara de Lacost, Hamie carraspeó, escupió y dijo:

—Bueno, jefe. Ya sé que ustedes están a bien con la ley. Ya haré que me lleven a tierra de alguna forma y le avisaré.

De vuelta en el bure real Gregory halló a Olinda y James bebiendo ron con hielo. James acababa de enseñar a la joven su futuro hogar y, encantada de él, estaba entusiasmada por su perfecta adaptación al tipo de clima y sus bellísimas vistas. Gregory les contó el plan que había trazado con Hamie Baker y preguntó si el comandante Elbœuf había aparecido ya.

—Ha enviado recado diciendo que vendrá después de cenar — repuso James y añadió riendo —: No me cabe duda de que el viejo ha arreglado esa hora para poder darle un buen tute a mi coñac.

Como se acercaba la hora de la cena, Gregory apuró de un trago la bebida que James le había preparado y se dirigió al bure de dos camas asignado para él y Manon. Ésta se hallaba sentada ante la cómoda, retocándose el pelo, y cuando él la besó en la nuca, se sorprendió por el cálido aire doméstico de la escena. Acostarse con una mujer era una cosa, vivir con ella otra diferente y, aunque la habitación no era la de ella, el ver sus posesiones desparramadas alrededor prestaba una atmósfera de deliciosa intimidad.

Una vez se hubo afeitado en el cuarto de baño construido en el bure, se reunieron con los demás y se sentaron a cenar. Como esperaban al residente, no se alargaron en la sobremesa, sino que pasaron al otro extremo de la larga estancia para tomar café y licores.

Apenas se habían sentado cuando anunciaron a Elboeuf. Cojeando apoyado en su bastón, besó con galantería las manos de las damas, dio el pésame a Olinda y aceptó una generosa ración de coñac. Contrariamente a las costumbres de las islas del Sur, James pasó directamente al asunto y le preguntó qué medidas había tomado para impedir que los colonos sacaran a flote el tesoro hundido.

El anciano alzó las cejas grises y replicó:

—Ninguna, querido ratu, y no tengo motivos para pensar que deba tomarlas. El señor Lacost llegó aquí el viernes pasado, y aquella misma tarde me hizo una visita de cortesía. Me contó la lamentable desaparición del señor Mauá de Carvalho, que era madame la que tenía ahora el permiso para sacar a flote el tesoro, que ella llegaría en breve a Revika y que le había pedido que, entretanto, siguiera adelante con el trabajo en nombre de ella. Cuando Lacost y el matrimonio estuvieron aquí hace unas semanas, el señor Carvalho me mostró la licencia que había obtenido en Noumea y me dijo que había formado una sociedad con Lacost. Por eso, naturalmente, acepté su versión de lo sucedido y no he tratado de interferirme en sus operaciones.

—Entonces, comandante, debo ponerle al corriente de la verdadera situación —dijo James—. No llegó a formarse ninguna sociedad legal entre Carvalho y Lacost. La señora tiene la intención de traspasarme a mí la licencia. Lacost es un granuja y la operación que lleva a cabo, ilegal. Hay que interrumpirla…

—¡Vaya por Dios! ¡Vaya por Dios! —exclamó Elbœuf dando muestras de agitación —. Si bien me alegra, ratu, su buena suerte, la situación creada puede dar lugar a muchos sinsabores. Mañana a primera hora enviaré al sargento Marceau con un par de gendarmes al Pigalle, a decir a Lacost que desista de sacar nada más y que entregue cuanto ya tiene. Pero, ¿y si se niega?

—Se negará — intervino Gregory —. Estoy seguro. Por eso tendrá usted que respaldar su orden con un despliegue de fuerza.

—Me temo que tiene usted razón, monsieur —suspiró el anciano francés —. Parece que ha surgido la situación que temíamos hace tiempo. Recordará, ratu, que le visité para preguntarle si podría contar con su guardia para apoyar a mis pocos gendarmes en caso de un intento ilegal de rescatar el tesoro de la nao María Amalia.

—Sí — sonrió James —. Y no me importa admitir que me hizo gracia por dentro, pues su petición implicaba que utilizara mi propia fuerza contra mí mismo. Siempre he mantenido que el tesoro es mío por derecho de herencia y estaba dispuesto a desafiar a su gobierno con dicho argumento. Pero ahora, gracias a la señora, mi posición es totalmente legal y le prestaré todo el apoyo que pueda para impedir que Lacost me robe mi propiedad.

—Entonces, ratu, mi deber y sus intereses son uno. Pero tengo entendido que los ex colonos van armados y me opongo a provocar un conflicto de esta índole. Por eso, creo que será mejor enviar primero al sargento Marceau, como le había sugerido, y recurrir sólo a medidas más extremas si se niegan a obedecer la orden que les transmitiré.

Solucionado dicho tema, el viejo residente pasó a charlar de otras cosas y se hubiera quedado hasta medianoche, bebiendo feliz el coñac, de no ser porque poco después de las diez James dijo que debía escoltar a Olinda a su yate.

Una vez se hubieron marchado, Manon intentó por todos los medios persuadir a Gregory de que se acostara, pero como él estaba deseoso de charlar con el joven sobre los planes para el día siguiente, resistió sus encantos. En vano indicó ella que James tardaría horas en despedirse de Olinda en el yate, pero Gregory insistió en que, por tarde que fuera, cuando volviera James tendría que hablarle antes del amanecer; por eso, después de una última copa, Manon se retiró furiosa a su bure.

Como se había sentado con un libro, imaginando una larga vigilia, Gregory quedó agradablemente sorprendido al ver que James volvía sólo tres cuartos de hora más tarde. Dejó el libro a un lado y empezó:

—Hablemos de mañana. Lacost dirá al sargento Marceau que se quite de en medio y no tenemos tiempo que perder; así que debemos estar preparados para el siguiente acto. ¿Crees que el viejo Elbœuf estará de acuerdo con que sus gendarmes arresten a Lacost y compañía?

—Creo que sí, siempre que cuenten con el respaldo de mi guardia.

—Sí. Pero, ¿hasta dónde confías tú en tus hombres? ¿Crees en serio que lucharían? Eso es lo que me preocupa.

—También me hubiera preocupado a mí si la cuestión se hubiese planteado la semana pasada —sonrió James —. Pero ahora no. Esta tarde envié un mensaje a mi Consejo de Ancianos para anunciarles que pienso caminar sobre el fuego. Cuando me hayan visto hacerlo, mi pueblo me seguirá a todas partes. Para poder madrugar y supervisar la preparación de la zanja es por lo que he renunciado al placer de prolongar mi despedida con Olinda y la he dejado en cuanto la he visto a bordo del yate.

—Bien hecho — Gregory le sonrió a su vez —. Me siento orgulloso de ti, James. Verás como derrotados a esos rufianes.

—Gracias. Pero vamos a andar muy justos, pues tendré que pasar veinticuatro horas preparándome para bajar a la zanja y no puedo empezar mi vela hasta que no vea que ya está preparada. Mientras llevan a cabo el trabajo mañana por la mañana, escribiré dos cartas: una dando a Aleamotu’a autoridad sobre mi pueblo mientras estoy fuera de acción y la otra nombrándole mi representante ante el residente. Así, si Lacost se niega a obedecer las órdenes del anciano, como es casi seguro, puedes ejercer presión sobre Elbœuf para que llame a las autoridades de Noumea para que le apoyen.

A Gregory le parecieron unas medidas prudentes y le invadió una cálida sensación al ver otra vez cómo, ahora que el joven ratu se hallaba de nuevo en su isla, tomaba de nuevo decisiones y asumía la jefatura.

Tras desearse las buenas noches con afecto, Gregory fue a su bure donde encontró a Manon sentada en la cama esperándole para una noche de delicia conyugal. Pero iba a verse defraudada. Gregory le dijo con firmeza que el día siguiente prometía ser especialmente duro y que pensaba dormir cuanto pudiera; tras de besarla cariñoso, la consoló diciendo que esperaba con firmeza que el futuro les depararía muchas noches de felicidad juntos.

Por la mañana descendieron por el precioso jardín lleno de flores hacia la Casa de Reuniones. Fuera, James dirigía los preparativos para su prueba. Un grupo de nativos había completado casi la profunda zanja de unos veinte pies de diámetro; otro, a las órdenes de Aleamotu’a, traía de la playa cierto número de grandes piedras lisas, cuidadosamente escogidas, y un tercero había ido a recoger los mejores troncos para calentarlas.

James entregó a Gregory la carta para Elbœuf y le dijo que ya había dado a Aleamotu’a sus órdenes para que encendieran el fuego a las siete de la mañana siguiente. Añadió que había comunicado sus intenciones a Olinda antes de que se separaran la noche anterior. Como es natural, ella estaba muy preocupada y dijo que preferiría pasar el día en el yate. El ratu pensaba pedir a Manon que fuera a hacerle compañía y esperaba que la «señora de Sallust» estaría de acuerdo.

Como la noticia del proyecto del ratu había ya corrido por doquier, su pueblo estaba lleno de excitación. La mayoría de los ancianos y un gentío considerable se habían reunido a contemplar los preparativos en un silencio lleno de respeto. Ese mismo día debería haber tenido lugar la habitual ceremonia de bienvenida, pero los ancianos habían aceptado la razón de su retraso y preparaban un gran meke para la velada siguiente.

El trabajo en la zanja quedó listo para las once y, escoltado por una muchedumbre silenciosa, James ascendió la colina para empezar su vigilia de veinticuatro horas. Gregory llevó a Manon al yate, donde vieron que Olinda había pasado la noche desvelada y estaba casi enferma de pensar que, aunque James había tenido éxito en la prueba en Beqa, podría fracasar aquí y convertirse en el hazmerreír de su pueblo, en vez de en su paladín.

También a Gregory le atenazaba tal temor, pero se esforzó por calmarla y le dijo con absoluta sinceridad que James no sentía el menor temor por sí mismo. Por el contrario, parecía totalmente tranquilo y lleno de confianza. Vista la condición de Olinda, a Gregory le hubiera gustado quedarse con ella todo el día, pero era esencial que supiera el resultado de la amenaza contra Lacost, así que a mediodía bajó a tierra después de dejar a Manon con Olinda para que la distrajera lo mejor posible del pensamiento de la ordalía que aguardaba a James.

Desde el puerto Gregory fue en el jeep de James hasta la residencia del gobernador, un vasto edificio al estilo de las villas coloniales construido a finales del siglo diecinueve y a cierta distancia de la ciudad. Encontró a Elbœuf en el amplio balcón corrido, gozando de su amer picon matinal, y le presentó la carta de James. El anciano residente le dio una cortés bienvenida, envió a un sirviente a prepararle el combinado que Gregory había dicho que prefería, al serle ofrecida una bebida, y dijo:

—Supongo que ya sabrá por el sargento Marceau que su misión no ha tenido éxito.

—No. Si le ha enviado usted al bure nos habremos cruzado, pues yo he salido de allí hace un par de horas. Pero no me sorprende. ¿Qué ha ocurrido?

—A eso de las nueve ha ido al Pigalle con dos de sus hombres. Lacost ni siquiera les ha dejado subir a bordo y se ha negado en redondo a abandonar la operación.

—Entonces habremos de recurrir a la fuerza. Como la ley está de nuestra parte, creo que, con ayuda de la guardia personal del ratu, estará usted dispuesto a ordenar a sus gendarmes que aborden el Pigalle.

Tras de vacilar un momento, el anciano repuso:

—Supongo que ya no tenemos otra alternativa, pero no me agrada ni pizca tener que dar tal orden. Después de todo, los ex colonos están armados y son unos desesperados. Son seis, además de la tripulación de nativos; y cuentan con la ventaja de poder disparar sobre los míos a cubierto de su barco, en tanto que Marceau no cuenta sino con seis hombres que tendrían que atacar desde lanchas descubiertas.

—Comprendo el riesgo que han de correr, pero irán respaldados por unos cincuenta guerreros, por lo que los ex colonos se darán cuenta de que van a ser vencidos numéricamente. Lo más probable es que se rindan después de intercambiar algunos disparos.

—Sus argumentos son sólidos en teoría, monsieur, pero no confío mucho en el valor de los hombres del ratu. No son guerreros en el verdadero sentido de la palabra. Al contrario de sus antepasados, jamás han intervenido en luchas tribales y carecen de adiestramiento. Puede que hasta unos pocos disparos les asusten, obligándoles a dar media vuelta y abandonar a mis hombres.

—Eso bien pudiera haber ocurrido ayer, pero tengo buenas razones para creer que mañana el espectáculo va a resultar muy distinto.

Gregory pasó a contar al comandante el paseo sobre el fuego que james pensaba llevar a cabo, convencido de que con ello atraería a sus hombres a la fanática devoción y el valor heredados de sus antepasados.

Tras de expresar su asombro por la osadía del ratu, Elboeuf replicó:

—Personalmente soy un agnóstico, por lo que no creo en poderes ocultos. Sí que es cierto que el draunikau se practica mucho en estas islas y que si un nativo cree que le han maldecido deseándole la muerte, irá apagándose hasta morir. He conocido muchos de dichos casos; pero se pueden atribuir a la autosugestión. Los cuentos que se oyen sobre muertos que salen de sus tumbas y cobran nueva vida como zombies, de fakires que descansan en lechos de clavos sin sufrir heridas, que caminan sobre fuego sin quemarse, etc., entran dentro de una categoría muy distinta. Todo ello se basa en trucos muy inteligentes y no me cabe duda alguna de que los isleños de Beqa idearon hace tiempo la forma de engañar a los espectadores. Si han comunicado su secreto al ratu puede que tenga éxito con su pueblo. Si no, mucho me temo que sufra una terrible desengaño y una grave humillación.

También Gregory al pensar por la mañana en aquello había sufrido graves recelos. No tenía la menor duda de que lames había dado el paseo sobre las piedras en Beqa, pero no podía menos de pensar que tal vez lo hubiera logrado sólo porque el jefe le había sumido en un profundo trance en el que quedaba insensible al dolor, o, sin él saberlo, le había suministrado alguna poderosa droga en la última comida antes de empezar el ayuno. De ser así, sin tal ayuda, fracasaría de seguro, lo que tendría un efecto desastroso en su propia mentalidad y en su prestigio ante su pueblo. Pero el haber planteado tales cuestiones a James sólo hubiera servido para minar su confianza en sí mismo, así que una vez echados los dados, Gregory había decidido dejar que las cosas siguieran su curso y contradijo a Elbœuf con el proverbio de que «la fe mueve montañas».

Terminada la bebida, el comandante insistió en que se quedara a comer. Como tenía veinticuatro horas sin nada que hacer, aceptó gustoso. El anciano era una mina de información acerca de los nativos de las islas, donde había pasado casi toda su vida, y de sus costumbres; el cocinero les presentó una langosta a la americana y una tortilla al ron imposibles de superar fuera de Francia. De este modo, durante un par de horas sumamente agradables Gregory pudo alejar de vez en cuando de su pensamiento su preccupación por James.

Al regresar al bure real halló que Aleamotu’a había reunido a la guardia personal y procuraba imbuirla de cierto espíritu guerrero. Se trataba de una hermosa colección de hombres musculosos que se mantenían muy erguidos y que, incluyendo las grandes cabelleras de rizoso pelo negro, superaban los dos metros como mínimo. Tan sólo ocho iban amados con rifles de repetición relativamente modernos; el resto contaba con escopetas y hasta algunos mosquetes antiguos de los que se cargaban por el cañón. No obstante, entre risas y comentarios, iban adentrándose en el espíritu del juego, como niños felices.

Después de descansar un par de horas en su cama del bure, que todavía olía levemente al seductor aroma de Manon, Gregory volvió a bajar a la bahía, pues se le había ocurrido que, como James estaba recluido, era muy posible que aún no se hubieran hecho preparativos para que la guardia lanzara un ataque al Pigalle por mar.

En el pequeño cuartel de policía se presentó al sargento Marceau, que resultó ser un hombre pequeño y barrigudo, de rostro curtido, pelo al cepillo y un aire indolente, adquirido sin duda durante los años vividos en lejanas tierras tropicales donde apenas si se cometían delitos lo bastante importantes como para verse ocupado.

Tras de relatar a Gregory su infructuosa misión de la mañana, el sargento pasó a decir que esperaba que su jefe, el residente, no ordenaría un ataque al Pigalle, pues sólo contaba con seis hombres y no tenía fe ninguna en los auxiliares nativos. Pero resultó que su pequeño arsenal era bastante mayor de lo que Gregory esperara. Se componía de una pesada ametralladora, cuatro «Stens», un rifle y una pistola para cada hombre y varias docenas de bombas de mano y lacrimógenas.

Mucho más animado con ello, Gregory sugirió que los gendarmes fueran armados con las ametralladoras y bombas y prestaran los rifles que les sobraban a los hombres del ratu. Marceau parecía de lo más reacio a ceder ninguna de sus armas a los nativos, pero al fin accedió, ya que resultaba necesario para sacar el mayor partido de ellas.

No contaba con más transporte que una motora que se utilizaba a veces para patrullar a la búsqueda de contrabandistas. Añadió que el ratu contaba con varias grandes canoas de guerra, pero que estaban encerradas en cobertizos y que hacía tanto tiempo que no se habían utilizado que estaba seguro de que no flotarían. Dejando de lado la idea de las canoas, Gregory declaró que tendrían que requisar más lanchas a motor, de las que había varias en el puerto. Marceau estuvo de acuerdo y juntos salieron de la oficina, el sargento para tomar las medidas necesarias y Gregory, convencido de que nada más podía hacer, para ir al Boa Viagem en la lancha rápida de lames.

En el salón se encontró con que Manon había envuelto a Olinda en una complicada partida de naipes, pero ante la aparición de Gregory, dejó las cartas a un lado con impaciencia y pidió ansiosamente noticias. No pudo sino decirle que Lacost había desafiado a la policía y que, desde poco antes de mediodía, James se había retirado a ayunar.

Era ya la hora del aperitivo y Gregory decidió que lo mejor que podía hacer por Olinda era embriagarla de forma que, por lo menos, durmiera buena parte de la noche.

En el bar preparó un fortísimo combinado, vertiendo en cada uno de los anchos vasos buenas medidas de cordial Médoc, Chartreuse verde y coñac y llenándolos con champaña. Como el vino disimulaba el poder de los licores con que había cargado las bebidas, ambas mujeres disfrutaron de la copa sin sospechar su poder y aceptaron complacidas una segunda. A Olinda le preparó otra igual, pero apenas hizo más que dar un leve sabor a su champaña y al de Manon. Ésta, entretanto, había puesto en marcha el tocadiscos y a Olinda se la veía mucho más animada. Poco antes de la comida apareció el capitán Amedo a preguntar si había algo que pudiera hacer y la joven le invitó a completar el cuarteto.

Durante el almuerzo Gregory siguió sirviendo champaña. Aparentemente la comida parecía muy alegre, pero todos se daban cuenta de que Olinda se esforzaba por parecer animada aunque todo el tiempo se sentía casi febril de preocupación por lo que podría ocurrirle a James al día siguiente. Consiguió aguantar hasta los postres, cuando apareció el zabaglione. De pronto estalló en llanto y se levantó de la mesa a toda prisa.

También lo hizo Manon, pero estaba al extremo opuesto y Gregory la sujetó del brazo mientras el capitán Amedo tomaba el de Olinda y la sostenía hasta salir del comedor. Mientras salían, Gregory tomó un par de galletas de una bandeja, las puso en la mano de Manon y le susurró de prisa:

—Ve tras ella. No quiero que se ponga mala, así que no dejes que se eche. Siéntate en una silla y haz que coma estas galletas mientras te pones detrás de ella y le frotas las sienes con colonia. Háblale con suavidad y dile que esta noche nos quedaremos a bordo por si nos necesita. Cuando se haya calmado, suéltale el pelo y cepíllaselo hasta que le entre el sueño. Lo más probable es que tenga aspirinas en su camarote. De ser así, dale un par y que se acueste.

Con una mueca humorística, Manon replicó: 

—Serías un buen psicólogo, pero un mal marido. Bebidas y llanto es lo que necesitaba la pobre y con un poco de suerte, entre los dos, conseguiremos que descanse esta noche.

Cuando Amedo volvió donde Gregory, dijeron al camarero que levantara la mesa y ellos mismos se sirvieron unos coñacs. El capitán había oído bastante de lo que sucedía en tierra para darse cuenta de la razón del colapso de Olinda, pero nada sabía del proyectado ataque al Pigalle; Gregory le contó lo que se preparaba y prosiguió:

—Esos ex colonos son verdaderos bandidos, así que es casi seguro que la pelea será dura y difícil. Me gustaría mucho contar con su ayuda y la de su tripulación, pero no sería justo. Se trata de un encuentro privado y no habría justificación alguna para que ustedes se arriesgaran a quedar heridos o muertos. Pero sí que puede ayudarnos de una manera.

—Tiene razón, señor, al decir que no tengo derecho a exponer a mis hombres al peligro en tales circunstancias — dijo Amedo inclinándose con cortesía —, pero aparte de eso, tendré gran placer en oír sus deseos.

—Se trata de armas. Por desgracia, muy pocos de los hombres del ratu cuenta con armas modernas, por lo que estarán en gran desventaja frente a los ex colonos. En un yate de este tipo es corriente llevar algunas armas de fuego en caso de emergencia y, si es así, le agradecería mucho que me las prestara.

—Tenemos dos rifles, cuatro escopetas de caza e, inclusive la mía, tres pistolas. Con tal de que la señora dé su permiso, me complacerá ponerlas a su disposición.

—Gracias, capitán. Estoy convencido de que la señora estará de acuerdo y con ello podré equipar mucho mejor a varios de los hombres del ratu que sólo cuentan con viejos mosquetes. — Luego Gregory añadió con una sonrisa —: Como nunca han utilizado armas de repetición, esperemos que no haya accidentes, pero eso es responsabilidad mía.

Charlaron amistosamente durante tres cuartos de hora, hasta que el capitán se excusó y se retiró a sus asuntos. Poco después entró Manon, sonrió a Gregory y le dijo:

—Olinda no ha vomitado y he conseguido que se calmara. También le he dado un par de aspirinas que he encontrado. Poco después se ha quedado profundamente dormida, asi que te felicito como médico.

Riendo, él se levantó, la estrechó en un abrazo que casi la dejó sin respiración y dijo:

—Bien hecho, encanto mío. Y aunque un camarote no va a ser tan cómodo como nuestro bure, te demostraré que también puedo ser un marido competente.

—Más te vale, después de dejarme medio borracha — dijo casi sin aliento y riendo también —, o si no iré a seducir al guapo capitán.

Los labios de ambos se fundieron en un largo beso.

 Por la mañana, poco después de las diez y media, Olinda se les reunió en el salón, pálida pero tranquila y, ante la sorpresa de ambos, totalmente vestida de blanco, con el oscuro pelo suelto sobre los hombros. Al ver sus expresiones, sonrió levemente y explicó:

—No pensaba bajar a tierra, pero he cambiado de idea. Sé que James no quería que le viéramos caminar sobre el fuego en Beqa, pero ahora es distinto. Cientos de gentes estarán mirándole y he decidido que debo estar presente. Si tiene éxito, será maravilloso. Si fracasa, por lo menos estaré allí para consolarle y que todos se den cuenta de que pienso casarme con él.

Comprendiendo que ver a James sufrir su prueba sería casi igual de fuerte para ella, Gregory y Manon le alabaron por su valor; pero rechazó sus cumplidos y se encaminó a cubierta seguida de ambos. Pusieron el bote a un lado del yate y, tras unas palabras con el capitán Amedo, hizo recoger las armas y municiones y que las bajaran también. A las once todos estaban en tierra. Aún seguía en la orilla el jeep de James, donde Gregory lo dejara aparcado. Subieron las armas y Gregory condujo a las jóvenes a través de la ciudad hasta la Casa de Reuniones.

Como era de esperar, toda la ciudad se había congregado a presenciar la prueba. La cuesta estaba llena de gente y sólo un espacio alrededor de la zanja quedaba libre gracias al sargento Marceau y sus gendarmes. Cerca se hallaba el Consejo de Ancianos. Con ellos se encontraba el comandante Elboeuf y, un tanto aparte, la siniestra figura de Roboumo. Los Ancianos saludaron a Gregory con solemnidad y trajeron sillas para que él y su grupo se sentaran.

Aleamotu’a se había encargado de todo. De vez en cuando echaba un vistazo a su reloj de pulsera y mientras aguardaban sentados mirándole, la espera parecía interminable. Al fin dio la señal. Varios hombres avanzaron corriendo y, con gritos de excitación, empezaron a sacar de la zanja con largos alambres los troncos encendidos. Casi pasaron tres cuartos de hora antes de que dejaran el cráter al descubierto, lleno de piedras grandes, iguales y redondas, y diez minutos más hasta terminar de empujar todas las piedras con palos, hasta que Aleamotu’a quedó satisfecho de que no sobresalía ninguna que pudiera hacer tropezar el ratu. A continuación tomó una caja de cartón que un hombre le había tendido a su lado y la tiró al centro del pozo. En unos segundos estalló en llamas, quedando reducida a cenizas en menos de un minuto. Un suspiro de temor recorrió entre la multitud expectante.

Siguieron varios minutos de inmensa tensión, hasta que de pronto llegó hasta ellos el leve tañido del reloj de la torre de la iglesita abajo, en la bahía, que daba las doce. De pronto todas las cabezas se volvieron hacia el jardín que ascendía hasta el bure real y un profundo suspiro brotó del gentío. Caminando despacio, muy erguido, James, solo y sin ayuda, avanzaba cuesta abajo.

Se hizo un silencio profundo, en tanto que todos, desde el gobernador hasta el espectador más humilde, le contemplaban con anticipación fascinada. Cuando estaba como a unos quince metros de la zanja, Olinda se puso en pie, avanzó al borde del pozo y le tendió los brazos.

En un instante comprendió Gregory por qué había decidido bajar a tierra. James había dicho que cuando hiciera la prueba en Beqa, la había visto al lado opuesto de la zanja. Ahora ella reencarnaba su visión. Vestida de blanco, como un ángel bajado a la tierra, se mantenía tiesa, tendidos los brazos y los ojos clavados en los suyos, invitándole a acercarse a ella.

Sin vacilar un segundo, James bajó al pozo, caminó con pasos firmes y rápidos por los siete metros de piedras, salió al otro lado y la estrechó en sus brazos.

Los aplausos que estallaron eran ensordecedores. Durante interminables minutos, la multitud aclamó hasta enronquecer Como a una señal convenida, los vasallos de James cayeron de rodillas e inclinaron la cabeza hasta el suelo. Levantándose de nuevo, avanzaron en masa hasta él, esperando tocar su sagrada persona. Sólo con gran dificultad consiguieron los gendarmes y ancianos mantenerles a raya y llevar a James y Olinda hasta la casa de reuniones.

Allí hubieron de permanecer media hora, antes de que se restaurara el orden. Mientras, James dijo a los ancianos que tras la prueba necesitaba un reposo absoluto, por lo que la ceremonia de yaggona que habían preparado y el gran meke de la noche hubieron de posponerse hasta el día siguiente.

Eran más de las dos cuando James y sus amigos, acompañados del comandante, el sargento Marceau y Aleamotu’a, llegaron al fin a su bure. Les habían preparado la comida y, tras su dieta de un día completo, James comió con gran apetito. Pero cuando se enteró de lo que había sucedido durante su encierro, su exuberante dicha quedó oscurecida al pensar que para recuperar el tesoro no tenían más remedio que atacar el Pigalle.

Después de su éxito no quedaba la menor duda de que su guardia le apoyaría por completo y, ante ello, Elboeuf no sintió escrúpulo en dar órdenes a sus hombres. Pero era casi seguro que habría bajas y James no se decidía a arriesgar las vidas de los suyos. No obstante, cuando Gregory le dijo que gracias al sargento y al capitán Amedo la mayoría estaban equipados con armas modernas y que se habían requisado embarcaciones a motor para poder maniobrar con rapidez, concedió que ya era hora de intentar un asalto al Pigalle. Pero ¿cuándo?

Gregory dijo al punto que si querían reducir al mínimo las bajas, la sorpresa era esencial, por lo que la hora mejor sería las tres de la madrugada. Pero el comandante no quiso ni oír hablar de ello. Mantenía que, aunque los ex colonos estaban quebrantando la ley, lanzar un ataque armado sin previo aviso haría que todos los que en él tomaban parte, y sobre todo él como autoridad principal responsable, pudieran quedar sometidos a penas de cárcel. Las hostilidades sólo podían permitirse si los ex colonos recibían orden de rendirse, se negaban y ofrecían a continuación resistencia armada.

James y Aleamotu’a apoyaban a Gregory, pero Elbœuf y el sargento Marceau insistían en que, a menos que la ley fuera estrictamente observada, todos incurrirían en graves problemas. La discusión duraba ya un enconado cuarto de hora cuando el criado principal, Kalabo, vino a decirles que fuera había un hombre que preguntaba con urgencia por Gregory.

Al salir se encontró con Hamie Baker. El buceador le dijo que, con ayuda de los nativos, habían sacado los restos hundidos antes de lo esperado y llegado al tesoro otra vez. Para mantener su pacto con Gregory, se había deslizado por la borda durante la comida y había nadado a tierra.

Al preguntarle cuánto creía que tardarían en sacar el resto del tesoro, repuso:

—No sabría decirle, jefe. Depende de cuánto haya. Quizás un par de días más, pero quizás esta misma noche.

Tan alarmante noticia creaba una nueva situación. Tras de renovar su promesa de pagar a Hamie doscientas libras, Gregory se lo pasó a Kalabo para que le diera de comer y beber, y corrió a transmitir a los demás las nuevas que acababa de recibir.

Pensándolo bien, le parecía muy poco probable que el Pigalle zarpara antes del amanecer, por lo que seguía pensando que lo mejor sería un ataque por sorpresa durante la noche, pero no podían ignorar que cabía la posibilidad de que zarpasen antes. Las opiniones estaban ahora en su contra, por lo que tuvo que aceptar que el ataque se llevaría a cabo al anochecer.

El sargento se marchó a reunir a sus hombres, Aleamotu’a a movilizar a la guardia. Elboeuf se quedó para otro coñac y luego se marchó en su antañón vehículo. Para entonces eran ya las tres y media y habían quedado en reunirse en la bahía a las cinco, así que Gregory, como siempre antes de dar cara al peligro, decidió dormir una hora. Manon pensó durante un rato en cómo avisar a Lacost del inminente ataque, pero tuvo que renunciar ante la imposibilidad y fue a sentarse junto a la piscina. James, todavía transportado de alegría por su éxito y la forma en que Olinda le ayudara, se la llevó a su bure, donde ella se sometió gustosa a sus apasionados abrazos.

Poco antes de las cinco las dos mujeres, temerosas ahora de que sus hombres quedaran heridos o muertos, les despidieron besándoles entristecidas y les vieron alejarse hacia el puerto. Allí todo estaba dispuesto. En conjunto, entre gendarmes y guardia personal, el contingente sumaba unos sesenta hombres y la flotilla que los transportaría era de ocho embarcaciones a motor. Por si acaso la que llevaba a los cabecillas sufría algún fallo, decidieron que James iría en su lancha rápida, Gregory en la del Boa Viagem y el sargento Marceau y Aleamotu’a en las otras. También los gendarmes habían quedado separados, para que cada uno diera ejemplo a los miembros de la guardia. El viejo Elbœuf, excusándose por su edad y mala salud, se contentó con desearles buena suerte y despedirles saludando con la mano.

Ajustando las velocidades respectivas para formar un convoy, la flotilla dio la vuelta al cabo, atravesó el canal que separaba la isla de Roboumo de la principal y se adentró en la bahía donde quedaban los restos del María Amalia. Al acercarse al Pigalle notaron gran actividad. Nativos de encrespada cabellera se zambullían cada pocos minutos y volvían a salir con objetos inidentificables; a popa dos hombres trabajaban duramente en una bomba manual, destinada a procurar aire al buzo profesional de Lacost, Philip Macauta.

De improviso las actividades cambiaron. Se gritaron órdenes, los nativos treparon a bordo. El redondo y gran casco de Macauta brilló a la luz poniente mientras emergía y trepaba a bordo por una escala. En cuestión de minutos todos los del Pigalle habían quedado a cubierto, a excepción de Lacost, que seguía en pie en el puente.

Como líder oficial de la expedición, la motora del sargento Marceau estaba un tanto adelantada a las demás. Cuando llegó a unas docenas de metros del Pigalle, se levantó a popa, se llevó un megáfono a la boca y gritó:

—Alto ahí, señor Lacost. Está usted cometiendo un acto ilegal. En nombre de la República le conmino a que leve el ancla y nos acompañe a puerto.

Gregory retuvo el aliento un segundo, esperando oír la respuesta. Ésta llegó casi de inmediato. Lacost gritó una orden y de la popa del Pigalle brotó una llamarada, seguida del estallido de un rifle. El kepis del sargento Marceau pareció saltar de su cabeza, el hombre se tambaleó, se dejó caer y quedó agachado entre los demás de su bote.

Este episodio de introducción fue inmediatamente seguido de una cerrada salva de todos los botes de la flotilla, pero los atacantes se veían coartados por la imposibilidad de ver a los hombres a bordo de la nave. De vez en cuando saltaban astillas, el cristal de la cabina del timón quedó destrozado, tintineando al caer, pero ningún grito anunció la menor baja.

—Tenemos que abordar —gritó Gregory al piloto de su motora —. Adelante a toda velocidad.

Pero un momento después una ametralladora abría fuego sobre ellos. Una bala atravesó el pecho del gendarme sentado a su lado y uno de los nativos soltó un alarido mientras otra le atravesaba el brazo.

La flotilla en pleno se puso a disparar y docenas de balas se estrellaron contra el casco del Pigalle. En un minuto una nueva ametralladora abrió fuego desde la nave. Arrasó uno de los botes, matando o hiriendo a la mayoría de la tripulación. Luego apuntó a otro, hizo blanco en varios puntos bajo la línea de flotación y el bote comenzó a hundirse con rapidez. La primera ametralladora atacó entonces el bote del sargento Marceau. Esta vez el hombre no fue tan afortunado. Una bala le hirió en el hombro y dando media vuelta cayó por la borda en tanto que la mitad de sus hombres quedaban muertos.

Para entonces todos los demás botes habían detenido los motores y ninguno se atrevía a acercarse más, si bien sus ocupantes seguían disparando continuamente contra el Pigalle sus inútiles balas.

Gregory, rebosante de ira ante una matanza tan absurda, gritó a James:

—¡Debemos de abordar la nave! ¿No te das cuenta? Una vez consigamos subir a ella no tendrán la menor oportunidad de defenderse ante nuestra superioridad numérica.

Pero mientras gritaba aquellas palabras una nueva lancha recibía otra andanada que barría a la mitad de los ocupantes. Dos de ellas habían vuelto a poner en marcha los motores y dando media vuelta se aprestaban a alejarse.

—¡Es inútil! — gritó a su vez James usando las manos como bocina —. Yo iría contigo, pero no quiero ver cómo asesinan a mis hombres.

A continuación, alzando aún más la voz, lanzó una orden en su idioma nativo

—¡Alto el fuego! Alto el fuego y todos de vuelta a la playa.

El fuego de los botes fue apagándose, pero las ametralladoras del Pigalle continuaron su horrible misión, causando nuevas bajas en tanto que lo que quedaba de la flotilla se apresurada a dar media vuelta y alejarse.

Con el corazón ahogado de furia, Gregory maldijo a Elbœuf. Si tan sólo el viejo idiota no les hubiera impedido lanzar un ataque por sorpresa a medianoche, bien pudieran haber derrotado a los ex colonos con facilidad. Pero ahora no les quedaba más remedio que resignarse a la derrota. Habían perdido la partida y Lacost se marcharía con el tesoro.
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Con la caída de la oscuridad los botes restantes volvían a la playa. Allí contaron las bajas con tristeza. Un gendarme y cuatro hombres de la guardia habían muerto y quince miembros de la expedición, incluido el sargento Marceau y otro gendarme, estaban heridos. Dos de las lanchas se habían hundido y las pérdidas hubieran sido aún mayores a no ser porque los isleños eran excelentes nadadores, por lo que ninguno de los hombres que se hundieran se había ahogado.

James se hallaba tan afectado por los muertos y heridos de su guardia personal que Gregory pensó que sería mejor no hablarle de discutir la situación con Elbœuf. Por el contrario, le convenció para que se dirigiera directamente a su bure mientras él acudía personalmente a la residencia, donde halló al anciano, que disfrutaba de un aperitivo antes de la cena.

Nada hubiera complacido más a Gregory que fustigar verbalmente a Elboeuf, pero mientras volvían a puerto se le había ocurrido que aún quedaba una posibilidad de ganar la mano a Lacost. Los ex colonos habían disparado sobre miembros de la gendarmería francesa en cumplimiento de su misión, matando a uno e hiriendo a otros dos; por eso, como no podría lograr refuerzos en la localidad, el residente no tenía más remedio que pedir que le enviaran tropas de Noumea. Para conseguir que aquello se llevara a cabo con rapidez, Gregory tenía que ganarse la buena voluntad del comandante. Por consiguiente, se limitó a informarle escuetamente del desastre y le pidió que solicitara ayuda urgente para dominar a los ex colonos.

Al enterarse de lo sucedido, Elbceuf expresó gran indignación, si bien reiteró que no podría haber permitido de ningún modo el ataque al Pigalle sin aviso previo y durante la noche. Pero asintió al punto en llamar por radio a Noumea y solicitar refuerzos por aire. Luego salió para la ciudad a enviar el mensaje y visitar al sargento herido.

Al regresar al bure, Gregory halló a James muy deprimido, pese a los esfuerzos de las dos mujeres por consolarle. La cena resultó deprimente y, poco después, James acompañó a Olinda al Boa Viagem. A su vuelta, todos se acostaron; Manon con gran alivio porque Gregory no había sufrido daño alguno en la pelea y contenta en secreto de que Pierre Lacost se hubiera salido con la suya; James y Gregory con la deprimente sensación de que, a menos de recibir presta ayuda de Noumea, todos los peligros, angustias y ansiedades sufridos durante los pasados meses serían en vano.

La respuesta no llegó hasta las once de la mañana siguiente. Elboeuf envió una copia al bure, la cual, ante la rabia de Gregory, no resultó nada satisfactoria. Al parecer el anciano no había explicado del todo la situación, sino que se había limitado a pedir tropas, ya que sus gendarmes resultaban insuficientes para detener a un grupo de bandidos. Por tanto, no era de extrañar que de Noumea pidieran más información antes de emprender acción alguna.

En vista de la forma en que, no mucho antes, Gregory consiguiera sus deseos de su antiguo colega el general Ribaud, no podía estar seguro de que una petición personal tuviera el efecto deseado, por lo que envió un largo telegrama explicándolo todo de forma que Ribaud, como autoridad responsable, no pudiera dejar de reconocer la necesidad de la ayuda pedida, e hizo que lo firmara Elboeuf, aunque lo mandó él mismo.

Mientras, James había ido a visitar a los heridos y dar el pésame a los parientes de los difuntos, prometiendo a las familias que se ocuparía de ellas. Aquello le llevó casi todo el día, de forma que Gregory y Manon almorzaron con Olinda en el yate y pasaron con ella una ansiosa tarde. Poco después de las cinco vino James con una copia de la respuesta de Ribaud a Elboeuf y que decía:


Comprendo ahora situación stop transportes de tropas de maniobras así que temporalmente inutilizables stop envío cañonero que llegará ahí lunes.

De nuevo sus esperanzas se veían hundidas. Ya era sábado por la tarde y, por lo que dijera Hamie, Lacost podía contar con el tesoro a bordo y estar listo para zarpar a la noche o, a lo más tardar, a la mañana siguiente. El hecho de que un cañonero saldría en su persecución apenas si resultaba consuelo alguno. Incluso veinticuatro horas de ventaja tan sólo serían suficientes para que el Pigalle eludiera la captura durante varios días, en el transcurso de los cuales Lacost podría echar el ancla en alguna de las innumerables islas deshabitadas entre Fiji y Nueva Caledonia, bajar a tierra el tesoro y provisiones y hundir el Pigalle sin dejar huellas. Allí podría permanecer oculto más de un año, hasta que él y sus compañeros se sintieran a salvo para hacer señales a algún barco que pasara y, con nombres falsos, se hicieran transportar como si fueran supervivientes del naufragio de algún barco que transportara copra; o por lo menos hasta que el más impaciente de los ex colonos se amotinara o decidiera asesinarle, lo cual no sería muy probable al menos durante varios meses.

Pero James había traído consigo otro documento, una larga epístola en la escritura de las Napakoa. Procedía de Roboumo y más o menos decía lo siguiente:

Tras haber presenciado el día anterior cómo el ratu caminaba sobre el fuego, le preocupaba mucho el que el poder de ejecutar tal proeza minara la autoridad de que tanto tiempo había gozado y perdiera así a algunos de sus seguidores. Por ello, le proponía un pacto. El ataque al Pigalle, declaraba, había estado condenado al fracaso porque se había llevado a cabo de día. Pero un ataque por sorpresa de noche, contando con gran número de hombres, no podía menos de tener éxito. Suponía que la guardia del ratu se mostraría reacia a enfrentarse de nuevo sola a los ex colonos, pero él podía ofrecer refuerzos de hasta veintisiete hombres, todos ellos armados con armas modernas. Tenía que admitir que no sentía el menor afán porque se recuperara el tesoro del María Amalia, pero aquello resultaba ahora algo secundario ante la posibilidad de perder ascendiente y su posición de mago de Tujoa.

Si el ratu le prometía solemnemente no efectuar más pruebas de draunikau, él le enviaría sus hombres para ayudarle en la captura del Pigalle. Pero el asunto era urgente, porque la Bruja Blanca le había dicho que el tesoro estaba a punto de ser extraído, por lo que, de atacar al Pigalle, tendrían que hacerlo aquella misma noche. Si el ratu estaba dispuesto al acuerdo, tendrían que decidirlo todo aquella misma velada. Desde que le viera caminar sobre las piedras candentes, no estaba dispuesto a correr el riesgo de que sus propios seguidores se pasaran a la guardia personal, si es que el ratu iba a su isla acompañado de sus hombres armados. Pero si acudía solo, como garantía de su buena fe en el futuro, acordarían una alianza que confirmaría su propia situación y permitiría al ratu obtener el tesoro.

De todo aquello, una cosa se desprendía con claridad. La propuesta de Roboumo ofrecía una oportunidad real de ganar la partida a Lacost en los últimos momentos del juego. James declaró que después de su triunfo sentía una confianza tan completa en sí mismo que ya no sentía el menor temor por Roboumo o su Bruja Blanca. Estaba dispuesto a acudir solo a la cita. Sonriéndole orgullosa, Olinda dijo que era obvio que ahora debía aceptar.

Después de meditarlo durante unos minutos, Gregory comentó:

—Con tal de ganarle la partida a ese cerdo de Lacost, estaría dispuesto a correr grandes riesgos. Pero no me gusta la idea de que acudas solo a la isla de Roboumo. Está visto que al viejo diablo le interesa más seguir dominando a la gente que ver quién se hace con el tesoro. Tal vez corras el riesgo de que los suyos te asesinen para estar así completamente seguro de seguir siendo quien mande aquí. Y, además, ¿estarías tú dispuesto a aceptar un pacto que le dejaría en libertad para mantener su preponderante situación?

—No temo que me haga daño. No se atrevería. Aunque muchos de los míos han estado dominados por él, la gran mayoría me son devotos. Se sublevarían de ira, invadirían su isla por centenares y acabarían con él y sus partidarios. En cuanto a cómo sería la situación si llegáramos a un pacto, he aquí cómo lo veo yo. Yo cumpliría con mi parte y le dejaría seguir sobornando a las gentes mientras él fuera capaz. Pero al contar yo con el oro, ello me permitiría ir minando su poder poco a poco. Si consiguiera montar industrias locales, que no sólo aseguraran un nivel de vida digno para la mayoría de mi pueblo, sino que abrieran sus mentes al pensamiento occidental, ya no temerían verse hechizados.

—Tienes razón — asintió Olinda —. De todas formas, querido, antes he hablado sin pensar y ahora estoy de acuerdo con Gregory. Ir solo a la isla de Roboumo sería correr un riesgo tremendo. Escríbele o mándale un mensaje, pero te suplico que no vayas tú mismo.

—Amor mío, eso no serviría de nada. Conozco a mi pueblo, y por malo que sea ese hombre, sé la forma en que discurre su pensamiento. ¿Cómo va a confiar en que cumpliré mi palabra en el futuro a menos que yo confíe en él poniéndome en sus manos sin protección?

—Yo no confiaría en que no fuera a hacerme una jugarreta, aunque nos halláramos cara a cara, yo armada y él no — observó Manon, utilizando la poca influencia que pudiera tener para impedir, de ser posible, cualquier acuerdo que condujera a un nuevo ataque al Pigalle.

—Ni yo — admitió Gregory —. Pero todo se reduce a cuánto valor da James a conseguir el oro. Como ya he dicho en ocasiones anteriores, yo no quiero parte alguna, por eso, aunque me reventaría ver que Lacost se largaba con todo, lo preferiría a saber que James iba a correr algún serio peligro.

—No es el oro — insistió James con vehemencia —. Ya no. Son mis hombres que han muerto y los que quedaron heridos anoche. Cuatro muertos y trece heridos, sin mencionar los gendarmes. Jamás podría volver a considerarme un buen ratu si pasara por alto cualquier posibilidad de vengarlos de esos franceses asesinos.

Se hizo una breve pausa. Estaba claro que James había tomado la decisión de ir, y no parecía haber más que decir. Pero al cabo de un rato, Gregory intervino de nuevo:

—Entonces, muy bien. Irás solo. Pero yo pienso seguirte. Me quedaré bien a distancia, pero lo bastante cerca como para oír lo que se discute en el kraal de Roboumo… o como quiera que su morada se denomine en estas latitudes. Y llevaré a Aleamotu’a y algún otro, que se quedarán al otro lado del canal, en la isla grande. Así, si intentan atacarte a traición, no tienes más que dar un par de voces y haremos cuanto podamos para sacarte del atolladero.

James puso su mano grande y morena sobre la de Gregory y sonrió:

—Eres un verdadero amigo: mi padre y protector. Que así sea, entonces. Y si hay que atacar esta noche, cuanto antes pongamos a prueba la sinceridad de Roboumo, mejor.

De nuevo las dos mujeres quedaron sobrecogidas de ansiedad por sus hombres. Acordaron que cenarían juntas en el yate y luego Manon bajaría a tierra para ir al bure y esperar los acontecimientos. En cuanto James y Gregory volvieran sanos y salvos, encendería la luz de la entrada delantera del bure tres veces; mientras, Olinda permanecería en cubierta esperando la señal de que todo había salido bien.

Los dos hombres bajaron al embarcadero, subieron la cuesta y, sin tardanza, se dedicaron a poner en marcha los preparativos. En tanto que Aleamotu’a reunía a la guardia, James y Gregory cenaron algo frío. Cuando hubieron terminado reinaba ya la oscuridad. Al salir del bure James habló a sus hombres, explicándoles lo que esperaba que hicieran durante la noche. Todos estaban ansiosos de vengar a sus compañeros y, golpeándose el pecho, proclamaron de nuevo su disposición de seguir al ratu al peligro.

Como era posible que Roboumo contara con espías en la ciudad, que le informarían inmediatamente si veían que una expedición se organizaba en el muelle, decidieron avanzar por senderos retorcidos del interior hasta un pueblo pesquero tan sólo a media milla de la isla del hechicero y utilizar las barcas de los nativos de allá.

La marcha duró casi una hora. Faltaba poco para las nueve y la luna, en su primer cuarto creciente, ascendía como a unos treinta grados sobre el horizonte. Bajo su luz, cualquier centinela de la isla no hubiera podido dejar de ver la flotilla de botes que salía de la costa. Pero la isla, en su punto más próximo a la capital, quedaba sólo a un cuarto de milla de la orilla; por eso decidieron que Aleamotu’a fuera con la guardia hasta dicho punto a lo largo de la playa y luego, si se les necesitaba, en diez minutos podrían vadear el estrecho canal.

Por consiguiente, cuando llegaron al poblado sólo tomaron dos botes; uno pequeño con un motor fuera borda, en el que partió James con un piloto, y una canoa baja, de sólo una plaza, donde iba Gregory. Durante la primera media milla el bote a motor arrastró la canoa, luego la dejó sola; así, si había un grupito dispuesto para recibir a James, como Gregory remaba solo y no llegaría hasta varios minutos después, tendría más oportunidad de atracar sin que le vieran, en tanto que James era escoltado al bure de Roboumo.

El plan salió a la perfección. La luz era insuficiente para que Gregory pudiera ver atracar a James en la distancia, pero el sonido de las voces llegaba con claridad a través del agua en la quietud de la noche y por él supo que algunos de los hombres de Roboumo le habían estado esperando y le daban la bienvenida. Al alejarse las voces, Gregory alteró un tanto el rumbo y dejó su canoa a unos cien metros de donde el piloto dejara la motora de James, que esperaba su regreso.

La blanca playa de coral se extendía casi veinte metros hacia el interior. Corriendo agazapado, Gregory se cobijó con presteza bajo un grupo de palmeras que proyectaban oscuras sombras. Si alguien había visto la canoa antes de que atracara, pensaría que era un pescador nativo que se adentraba al mar para atravesar algún pez atraído por la luz de una antorcha, así que el único posible peligro era que le hubieran visto correr por la playa. Pero nadie le había dado el alto. Con gran alivio, se movió con cautela entre las palmeras y ligera vegetación, dando un rodeo hasta llegar al camino que conducía a un grupo de bures.

La noche anterior el gendarme que iba en el bote de Gregory había perecido, así que él se había «apropiado» con toda naturalidad de su «Sten» y de las dos bombas lacrimógenas. Quitó el seguro del arma, para poder utilizarla en cualquier instante, y avanzó con mayor precaución, si cabe, por el sendero, manteniéndose bien a la sombra.

Unos cien metros más adelante pudo ver el bure más próximo, que quedaba al extremo opuesto de un huerto. Alejándose del sendero y agachado, fue deslizándose de arbusto en arbusto, hasta poder ver casi todo el poblado. Le pareció que estaba compuesto de unos treinta bures, uno de ellos muy alto (seguramente el de Roboumo), que dominaba sobre los demás.

Lo normal es que a tales horas sus habitantes hubieran estado dormidos, pero, aunque no podía ver a nadie, el bajo murmullo de voces y alguna risa que otra le dijeron que la gente velaba. Eligiendo una posición desde la que poder abrir fuego sobre la entrada del pueblo, se sentó a esperar la salida de James o las señales de emergencia.

Había llegado a la conclusión de que si Roboumo intentaba traicionarles, era muy poco probable que atacara a James a la entrada del pueblo, pues su piloto podría oír ruidos de lucha y dar la alarma. Lo más seguro es que procederían a la ceremonia de yaggona y cabía la posibilidad de que el hechicero la utilizara para envenenar o drogar a James, dando por descontado que el joven seguiría la costumbre tradicional de apurar de un trago el contenido de la copa. Pero James estaba bien habituado a la bebida, por lo que era casi seguro que detectaría cualquier diferencia en el sabor en cuanto la primera gota llegara a su lengua y cuando Gregory y él habían hablado de dicha probabilidad, había prometido estar en guardia. Procurando pensar cómo lo haría Roboumo, Gregory había decidido que la forma más probable para intentar librarse de James sería organizando una especie de accidente cuando el joven saliera del bure (quizá haciendo que uno de sus hombres fingiera tropezar y disparar a James por la espalda), para poder así rechazar la insinuación de que le habían asesinado.

Por otro lado tenía que confesarse que sus temores por James probablemente carecían de base. Estaba claro que el mayor interés de Roboumo era por retener el poder que tenía sobre muchos de los tujoanos temerosos de sus maléficos poderes, y si James hallaba la muerte en la isla, aunque fuera por accidente, tal vez su pueblo reuniera el valor suficiente para acabar con Roboumo y la pandilla que le seguía.

Dando margen de tiempo a la ceremonia de yaggona y los habituales preliminares sobre temas irrelevantes que eran la costumbre normal de iniciar un asunto serio en las islas del Sur, al cabo de media hora Gregory empezó a sentirse más animado y esperanzado de que James y Roboumo iban llegando a un acuerdo que, entrada la noche, daría como resultado la muerte o captura de Lacost y sus ex colonos.

Transcurrieron diez minutos más, y entonces, de súbito, el silencio de la noche se quebró en un grito agudo.

Resistiendo el impulso de enderezarse, Gregory siguió agachado, a mano la pistola.

Al grito siguió un alarido de rabia e, inmediatamente después, el rápido y violento golpeteo de un tambor. Al oír tales sonidos empezaron a salir corriendo hombres de varios bures, unos armados, otros no, por lo que era evidente que la alarma les había cogido por sorpresa.

Un momento después James aparecía al lado de un pequeño bure que ocultaba en parte el de Roboumo. A saltos avanzó por el sendero que llevaba a la playa. Dos hombres corrieron a interceptarle, un tercero, un tanto a la izquierda, alzó un rifle para dispararle.

El dedo de Gregory apretó levemente el gatillo de la «Sten». Las balas se incrustaron en la cintura del hombre del rifle. Cayó atravesado, lanzando un solo alarido. El rifle se le desprendió de las manos, pero al caer se disparó, y la bala pasó alta sobre la cabeza de James.

Ante el estrépito de la descarga de Gregory pareció como si la mirada paralizante de un dios airado hubiera convertido de pronto a los habitantes en estatuas de piedra. Las cabezas se volvieron en dirección a los sonidos y todos se quedaron casi medio minuto mirando hacia allá con la boca abierta.

James dio un puñetazo en la barbilla al más próximo de los dos hombres que habían intentado detenerle y le dejó dando tumbos, pasó junto al otro y siguió corriendo. Gregory dejó el arma de fuego y en un abrir y cerrar de ojos lanzó las dos bombas lacrimógenas en medio del grupo de nativos.

En ese instante apareció Roboumo blandiendo una tranca de guerra y aullando de rabia. Pero James ya había pasado junto a Gregory y doblado la curva del sendero. Mientras el viejo hechicero gritaba a sus hombres que le persiguieran, los vapores de las bombas invadieron oídos y gargantas. Gregory recogió el arma corriendo y siguió a James a la orilla.

Dos minutos más tarde se hallaban en el pequeño bote con motor, que el piloto había puesto ya en marcha. Mientras el bote enfilaba hacia la costa principal, la luna iluminó lo bastante como para ver como Aleamotu’a y sus hombres, al oír los disparos, estaban ya a medio camino del estrecho canal. Pero su ayuda era innecesaria. James les gritó que estaba ileso y que regresaran a la playa.

Al desembarcar los dos amigos, los tujoanos rodearon a su ratu con excitadas exclamaciones, felicitándole por su escapatoria y rogándole que les explicara lo acontecido. Una vez se hubieron calmado, les dijo que tenía que anunciar algo muy importante acerca de Roboumo a la mañana siguiente. Luego ordenó a Aleamotu’a que les condujera de vuelta al bure real, donde recibirían una buena cena y cuanto kava se atrevieran a beber. Él y Gregory volvieron a subir al bote prestado, pues llegarían más de prisa por mar.

Mientras rodeaban la bahía, James contó a Gregory lo sucedido en la entrevista con Roboumo. Se había iniciado con la solemne libación del yaggona, en cuya ceremonia habían estado presentes cinco de los subalternos principales del hechicero. Después de la ceremonia y de intercambiar muchos cumplidos, las discusiones se habían iniciado bien. Los cinco guerreros principales habían dicho que, junto con sus hombres, estaban dispuestos a abordar sin temor el Pigalle, siempre que el ataque se llevara a cabo durante la oscuridad, pues entonces gozarían de la protección de la Bruja Blanca. Con remos manejados sin apenas ruido, se acercarían al barco por el lado del mar, mientras el ratu y sus hombres venían por la isla, también en canoas (canoas, ya que el ruido de motores alertaría a la tripulación) y atacaban del lado de tierra. Para que ambos ataques se dieran en forma simultánea, acordaron que ambos zarparían media hora después de que la luna se ocultara. Aquello se haría en las primeras horas del alba, y para asegurarse de la sincronización con un margen de veinte minutos, a breves intervalos un hombre de cada grupo imitaría el grito de las gaviotas. Cuando ambos grupos llegaran a tal distancia que pudieran oírse, avanzarían remando a toda velocidad para abordar el Pigalle.

Tras de escuchar dichas propuestas y aprobarlas por entero, Gregory preguntó:

—¿Qué es lo que ha ido mal entonces para causar tu disputa con Roboumo? También me sorprende sobremanera que hayas logrado zafarte de seis hombres y escapar como lo has hecho. Has debido nacer con buena estrella.

—Creo que sí — rió James —, pero no he tenido un encuentro tan desesperado ni me he enfrentado a una situación demasiado peligrosa. Después de expresar que estaba dispuesto a ayudar, que sus hombres lucharían, y después de ultimar los detalles del ataque, Roboumo ha despachado a sus cinco guerreros, para que en privado pudiésemos discutir las condiciones de su ayuda. Yo he aceptado no hacer nuevas y futuras demostraciones como draunikau, no entrometerme con él, con una condición: que en el futuro se abstenga de amenazar a nadie más de muerte. Después de discutir un tanto ha aceptado por fin. Luego le he dicho: «Es bien sabido en las islas que tu poder descansa en realidad en los poderes ocultos mucho más poderosos de la Bruja Blanca. Por eso, comprenderás que debo contar asimismo con su palabra de que nuestro mutuo acuerdo la obliga también a ella».

—Ah, ah — musitó Gregory —. Has sido muy astuto, James. Continúa. Apenas si puedo esperar a saber lo sucedido, aunque puedo adivinarlo. Resulta que el viejo ha estado engañando a todos y que tal persona no existe.

—Te equivocas. Existe y la he visto. Pero me ha costado un triunfo persuadirle para que me lo permitiera. Dice que, desde que ella llegó a Tujoa, ningún hombre sino él ha puesto sus ojos en ella ni ninguna otra mujer sino sus tres esposas principales, que la sirven. Yo me he puesto firme y le he dicho que a menos que ella subscribiera el pacto, éste quedaría anulado. Casi me ha pesado en el momento mismo de formular mi amenaza, pues temía que me estropeara el farol. Pero no. Después de seguir unos momentos sentado en silencio, se ha levantado y me ha dicho: «Muy bien. Espera aquí, ratu, hasta que vuelva a buscarte». Luego ha ido al otro extremo de su vasto bure, que está completamente cubierto por espesas cortinas de tapa.

»Ha estado detrás como unos tres minutos; luego ha abierto las cortinas unas pulgadas y me ha hecho señas para que vaya. Puedes imaginarte lo excitado e intrigado que me encontraba, pero he conseguido aparentar calma y he cruzado la estancia despacio. Ya estaba dispuesto a no mostrar sorpresa alguna al ver lo que había tras el telón.

»Aparte de un pequeño espacio en el rincón, todo el resto estaba ocupado por una enorme jaula de bambú y mimbre. Tendría unos cuatro metros y medio de lado por tres y medio de alto y amueblada como un dormitorio y sala de estar. A un lado quedaba un amplio y cómodo diván. Al otro una mesa redonda, una butaca, una silla, un pequeño escritorio y un rincón estaba tapado, seguramente para ocultar el aseo y lavabo.

»La Bruja estaba sentada en la silla que quedaba al frente de la jaula. Siempre había creído que se trataría de una polinesia de piel clara o alguna nativa con la piel teñida. Pero no. No cabe duda de que se trata de una mujer blanca. Para su edad (calculo que unos sesenta años), era extraordinariamente atractiva. El rostro era muy pálido y con leves arrugas; el cabello blanquísimo, muy largo, con raya en medio y cayéndole a cada lado sobre los hombros que ocultaba, así como la parte superior del rico vestido nativo que vestía. Pero sus ojos, que eran azules, carecían de expresión y, aunque me miraba de frente, no parecía darse cuenta de mi existencia.

»Roboumo le ha hablado, en su propio dialecto, por supuesto, pero he comprendido lo suficiente para saber que le estaba citando con toda sinceridad los detalles del pacto. Cuando ha terminado ha seguido un momento de silencio, luego ella le ha respondido, dando su consentimiento, pero con voz tan vacilante, tan sin matiz, que estoy convencido que cuando él ha ido primero detrás de la cortina la ha hipnotizado.

»Luego Roboumo se ha vuelto a mí y me ha dicho: “¿Ahora ya estás satisfecho?” Pensando que no podría sonsacar más de la mujer le he dicho que sí. Roboumo ha vuelto la espalda a la mujer y ha separado las cortinas para volver al centro del bure. En el momento que yo iba a cruzar las cortinas, he vuelto la cabeza para mirarla otra vez. Al punto he visto un cambio en su expresión. Estaba claro que volvía de su trance y se esforzaba por hablar. Luego, en un áspero suspiro, ha dicho: “Aidez-moi. Je suis prisonnière”.

—¡Santo cielo! — exclamó Gregory —. Es fantástico. ¿Qué ha sucedido entonces?

—Naturalmente, he vuelto donde ella, intentando hacerle unas preguntas para saber quién era, de dónde había venido, etcétera. Pero también Roboumo la había oído. Dando media vuelta le ha gritado: «¡Duerme! ¡Duerme!» y le ha hecho unos pases ante los ojos con las manos extendidas. Los ojos de la mujer se han cerrado y con los músculos relajados se ha dejado caer en la silla. Yo me he vuelto a Roboumo y le he gritado: «¡Eres un falsario! ¡Un estafador! Esa mujer carece de poder propio. La has utilizado como medio de aterrorizar a mi pueblo con tus supersticiones». Le he dado un empujón y he vuelto a la jaula, tratando de romper los barrotes de bambú para poder liberarla. Pero eran fuertes y gruesos, así que sólo he podido doblarlos. Mientras hacía fuerza con todos mis músculos, la cabeza de la mujer ha empezado a moverse de un hombro a otro. De nuevo ha salido parcialmente del trance en que estaba sumida. Sus ojos se han abierto, luego se han dilatado. De pronto ha abierto la boca para gritar: «Achtung!».

»Yo no sé mucho alemán, pero sí lo bastante para saber que se trataba de un aviso. Sin perder instante me he vuelto, moviendo la cabeza a un lado. De no haberlo hecho Roboumo me hubiera hundido el cráneo con el mazo que había tomado de la pared. Entonces he comprendido que, como había descubierto que Bruja Blanca era una especie de muñeco de ventrilocuo que él utilizaba para sus fines, preferiría matarme antes de darme oportunidad a que le descubriera.

»Le he querido agarrar, pero se me ha escurrido. Antes de poder intentarlo por segunda vez se ha esfumado entre las cortinas. Y antes de poder detenerle ya había cogido un largo palo de cabeza grande y redonda con el que golpeaba frenéticamente sobre un tambor.

»No he necesitado que me explicara que estaba llamando a sus guerreros y que si no escapaba al instante lo pagaría con mi vida.

»Entonces, como sabía que no andaríais muy lejos, he gritado pidiendo ayuda. Al pasar corriendo junto a Roboumo le he dado un salvaje golpe, más o menos en los riñones. Ha soltado un grito ensordecedor, se le ha caído el gran bastón y ha quedado derrumbado en el suelo.

»Un momento después me hallaba fuera de su bure y corría como alma que lleva el diablo por el poblado para salvarme. No tengo que volver a relatarte lo sucedido luego. Tú, querido amigo, me has salvado de que me mataran o capturaran y juntos hemos llegado al bote.

Gregory permaneció silencioso unos instantes. Luego dijo:

—Lo sucedido esta noche crea una situación totalmente distinta. El que no hayas conseguido la ayuda de Roboumo y sus guerreros, debido a circunstancias totalmente imprevistas, es una pena. Pero ha surgido un nuevo factor que puede que haga que la marea se torne en nuestro favor. Si la Bruja Blanca es prisionera de Roboumo y él la utiliza hipontizada para sus trucos, ahí está nuestra oportunidad de dejarle al descubierto como un fraude y desacreditarle ante sus seguidores. Aún no sé cómo puede esto servirnos frente a Lacost, pero estoy seguro de que sí servirá, tan sólo si consigo imaginar cómo.

Para entonces el bote llegaba al lugar donde el Boa Viagem estaba anclado fuera del puerto. James dejó la pequeña embarcación a su lado para subir al yate y hacer saber a Olinda que había vuelto sano y salvo de la visita a la isla de Roboumo. Mientras subía por la escala que colgaba del puente, Gregory le llamó:

—Dile sólo que estás bien, James, y vuelve a bajar. Esta noche es cuando se representa el acto final contra Lacost. No se te ocurra entretenerte con ella. Aún no veo muy claro lo que podemos hacer, pero tenemos que emprender alguna acción, y sin tu autoridad yo nada puedo.

Impresionado por el acento autoritario de Gregory, James sólo permaneció con Olinda cinco minutos y volvió a bajar al bote. Diez minutos más tarde alcanzaban la orilla y un cuarto de hora después subían la colina y llegaban al bure real.

El anciano portero se había acostado hacía rato, todos los servidores capacitados eran miembros de la guardia personal y estaban aún a un cuarto de hora de marcha. Pero no les sorprendió ver que las lámparas de parafina habían quedado encendidas; al entrar, se encontraron con Hamie Baker sentado en una butaca con un vaso de ron en la curtida mano.

—¿Qué diablos hace aquí? — preguntó Gregory.

Hamie sonrió un tanto cortado, se puso en pie y respondió:

—Me han dejado aquí, jefe, como una especie de intermediario. El señor Lacost se enteró de alguna forma que yo había dicho que estaba enfermo y que había venido a tierra para contarle a ustedes el cuento de lo que estaba pasando, así que ha pensado que serviría de una especie de altavoz.

—Sabia decisión. Bien, ¿qué tiene que decirnos?

—Ustedes le preocupan — repuso Hamie con solemnidad y meneando la cabeza —. Tiene amigos en la ciudad a los que paga para que le tengan al corriente de lo que pasa. Esta tarde se enteró de que de Noumea iban a mandar un cañonero para cogerle, junto con sus amigos. Los franceses no se hubieran preocupado mucho de que cogiera el tesoro con tal de que les pagara su impuesto. Pero el que usted y el ratu atacaran el Pigalle ha hecho que las cosas sean muy diferentes. Para guardar lo ganado ha tenido que disparar y herir a los isleños y alguno de los gendarmes. Y eso habrá vuelto frenéticos a los franceses. Así que ya no le queda más que una alternativa. Tiene que hacerse con la licencia de la señora de Carvalho y retrasar la fecha. Además, hacer que la señora se la transfiera. Así podrá justificarse diciendo que se había limitado a defenderse de unos piratas que intentaban robarle sus ganancias legítimas, ¿comprenden?

—Sí, seguro. Si les cogen, él y sus amigos se juegan una sentencia de muerte. Y seguro que la tendrán. Y también usted, por no haber seguido mi consejo y vuelto donde ellos.

—No — sonrió torcidamente el buzo —. Yo no, jefe. Yo estaba dando vueltas por el hospital mientras se llevaba a cabo el ataque al Pigalle. Sólo he vuelto allí por la mañana para reclamar el dinero que se me debía. Y ¡cielos! Tendrían que ver lo que tienen allá. El oro está a cinco libras la onza estos días y habrán sacado como media tonelada, sin mencionar cruces, báculos, mitras y qué sé yo, todo incrustado de piedras preciosas como las pasas en un pastel de Navidad. Pero nadie tiene nada en contra mía.

—Bien, entonces, está usted a cubierto. Pero, ¿cómo se le ocurre a Lacost que vamos a convencer a la señora de Carvalho de que le transfiera la licencia poniéndola a su nombre?

—Porque, jefe, ha raptado a su señora — sonrió con la boca torcida —. Él y sus amigos han venido aquí y se han llevado a la señora en su barco. Y me han dicho que les diga que a menos que vayan ustedes a bordo del Pigalle para las dos de la madrugada y le entreguen la licencia con fecha de tres días atrás, le arrancará las uñas de los pies y le cortará sus preciosas orejitas. Aún les quedan dos horas para ponerse al trabajo, así que mejor que se den prisa.

—Ese puerco — estalló James —. Dios mío, si pudiera ponerle las manos encima. En cuanto a ti, te voy a… — fue a lanzarse contra Hamie, con obvia intención de agarrarle por el cuello.

Sacando una pistola del bolsillo Hamie gruñó:

—¡Cuidado, ratu! Un paso más y le dejo como un colador.

James se detuvo y Gregory le dijo:

—Nada ganaremos tratando de vengarnos de Baker. Sólo es un mensajero. Lacost le ha dejado aquí para entregarnos su ultimátum sólo porque si nos lo decía por escrito se incriminaría a sí mismo. Tiene razón al decir que si la licencia le hubiera sido realmente transferida hace tres días, hubiera tenido gran parte de razón al asumir que nuestro ataque al Pigalle era un presunto acto de piratería y que, de algún modo, habíamos conseguido engañar a los gendarmes para que nos ayudaran. Después de todo, cualquiera que pensara que querían robarle un tesoro valorado en miles de libras y contara sólo con unos pocos hombres para defenderse de una fuerza de varias docenas de nativos, quedaría justificado si disparara sobre ellos antes de darles la oportunidad de abordarle.

—Puede que tengas razón. Pero cuando llegue el cañonero de Noumea y contemos nuestra versión corroborada por Elboeuf, el buque de guerra les dará caza.

—Si consentimos que Lacost cuente con la transferencia fechada días atrás, ¿cómo podremos probar que no pactamos con él en secreto sin que lo supiera Elboeuf? Y el mismo Lacost es lo bastante astuto como para dejar una carta para Elbœuf por la que garantice que pagará el diez por ciento al gobierno francés en cuanto tenga tiempo de disponer del tesoro.

—De todas formas, el cañonero perseguirá al Pigalle. El gobierno de Nueva Caledonia no puede ignorar la muerte de un gendarme y varias otras personas de mi pueblo. Considerarán esencial una investigación detallada, que no puede llevarse a cabo sin interrogar a los responsables.

—Estoy totalmente de acuerdo con eso. Pero hay que coger la liebre antes de guisarla. Si Lacost zarpa esta noche, puede desaparecer para siempre. Aunque capturaran a él y a sus amigotes, la investigación duraría semanas. Si ha dicho que pagará el impuesto y es dueño de la licencia, no es probable que sean condenados.

—Supongo que así es — suspiró James —. La cuestión es ¿qué hacemos ahora? No podemos dejar a Manon sometida a posibles horribles torturas. Como creo que ya te dije, Olinda me transfirió la licencia hace un par de noches. Podemos ir al momento al Pigalle y rescatar a Manon con ella. Por otro lado, atacar el barco durante las horas de oscuridad sería muy distinto a exponernos de nuevo a la luz del día. Estoy seguro de que mi guardia estaría encantada de vengar a sus compañeros. Cuando vuelvan podríamos ponernos en marcha al punto y, con un poco de suerte, rescatar a Manon y capturar a esos asquerosos ex colonos. Pero siempre cabe el riesgo de que, si atacamos, pueden matar a Manon antes de que lleguemos hasta ella. Así que tú debes decidir. Yo opino que debemos resignarnos a entregar a Lacost la maldita licencia.

—Quizá tengas razón. Debemos tener presente que, si atacamos, aunque estemos a cubierto por la oscuridad, no vamos a sorprender dormidos a los franceses. Se imaginarán que vamos a hacerlo y estarán preparados. Sea como sea, aunque no crean que vamos a correr el riesgo, estarán levantados, esperando que lleguemos con el permiso. Pero después que me has contado lo de tu encuentro con Roboumo, se me ha ocurrido una idea que aún tengo que madurar. Mientras, voy a mi bure a descansar un poco.

Dejando a James y Hamie contemplándose con mutua hostilidad, Gregory fue a su bure, que había compartido con Manon, al entrar en el cuarto de baño se fijó de inmediato en un pedazo de papel que había sobre el asiento del excusado. Lo tomó y vio que Manon había escrito unas líneas a lápiz.


No vengas al Pigalle por ninguna razón. Si lo haces estoy segura de que Lacost intentará asesinarte. Pero, con tal de obtener la licencia, estoy segura de que no vengará en mí su despecho si no la traes tú mismo. Envíala con Hamie Baker y me soltarán.

Estaba claro que antes de llevarse a Manon los colonos le habían permitido utilizar el cuarto de baño y ella había aprovechado la ocasión para dejar el recado. Confirmaba ciertas ideas que Gregory ya había empezado a formarse y le hizo decidirse a seguir el curso que ya había imaginado. Con dura sonrisa se metió el papel en el bolsillo, se lavó con rapidez la suciedad adquirida en la isla de Roboumo y regresó al bure principal.

James seguía mirando a Hamie con indignación. Al ver a Gregory le preguntó:

—Bueno, ¿qué has decidido? Mi guardia está de vuelta. Puedes oírles cantar fuera, pues van a cenar y beber el kava que he ordenado les prepararan. ¿Atacamos de nuevo o vamos tú y yo al Pigalle a firmar el permiso para Lacost?

—Ni una cosa ni otra — repuso Gregory con calma —. Manon me ha dejado un recado en el cuarto de baño. Está convencida de que Lacost no se vengará de ella si yo no aparezco. Pero de todas formas, quiero que prepares de nuevo a tus muchachos antes de que hayan bebido demasiado kava.

—Entonces, ¿piensas que ataquemos de nuevo?

—No. Vamos a atacar la isla de Roboumo.

—En nombre de Dios, ¿por qué? — James alzó las cejas admirado.

—Porque con los ex colonos en estado de alerta tu guardia no sería lo bastante fuerte para sacar el mejor partido posible. Debemos contar con los guerreros de Roboumo para asegurarnos de poder vencer a Lacost y los suyos.

—Pero hombre, después de lo sucedido hace una hora jamás consentirá en que nos convirtamos en aliados suyos.

—Pienso ponerle en tal situación que le deje inutilizado. El hecho de que hayas escapado de él sin daño alguno habrá hecho vacilar la confianza de sus hombres en él y confirmado la que van cobrando en ti. Así que no creo que hayamos de temer una oposición muy seria. Y después de lo que me has dicho que ha pasado en su bure, he dado con la clave de todo este asunto.

—¿La clave del asunto? — repitió el joven en tono intrigado.

—Sí; es la Bruja Blanca. Es una prisionera. Vamos a rescatarla y ella se pondrá de nuestro lado. Sin ella, Roboumo es como una máquina estropeada y sus hombres te obedecerán. Con su ayuda el Pigalle y el tesoro estarán en tus manos antes de que amanezca.
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MUERTE DURANTE LAS HORAS NEGRAS

Como la guardia había llegado, tras su caminata de una hora, sólo diez minutos antes, decidieron dejarles otro cuarto de hora para descansar y tomar un refrigerio. James fue a anunciarles que pensaba acaudillarles en una nueva expedición y a explicar el nuevo plan a Aleamotu’a, dejando a Gregory sólo con Hamie.

El buzo mestizo había permanecido escuchando en silencio cuanto se había dicho, así que Gregory le advirtió:

—Me temo que le esperan unas horas incómodas, Hamie. No puedo arriesgarme a que se marche en cuanto hayamos partido y vuelva al Pigalle a advertir de nuestras intenciones a Lacost. Como las puertas de los bures no tienen cerraduras, tendré que dejarle bien atado hasta que volvamos.

—A mí no me importa, jefe — sonrió Hamie —. El avisar al señor Lacost no impediría el ataque al Pigalle y no me gustaría estar a bordo cuando suceda; y menos aún con cien de esos peludos trepando a cubierta, disparando rifles y dando alaridos de venganza. No me han ido mal las cosas con las doscientas libras que me dio usted y el paquete que él me pagó antes de dejarme marchar por los servicios prestados como buzo. Pero supongo que lo dejó a mi aire el que les pasara o no el recado, en vez de largarme cuando no había nadie a la vista. Pero si quiere saber mi opinión, creo que van a hacer una tontería.

—¿Le parece? ¿Y por qué?

—¿Qué va a ser de su señora? Las dos de la madrugada era la hora límite para que fuera usted al Pigalle a llevar el permiso a Lacost, y ya es más de medianoche. Tal vez se vengue del viejo brujo escapándose con su amiguita, pero no puede hacer eso y volver a tiempo de atacar el Pigalle en un par de horas, ¿no?

—No, tiene razón. Por lo menos llevaría tres horas.

—Y tanto. Y Lacost es un tipo impaciente. Tal vez le deje media hora más de margen, pero a las dos y media más o menos decidirá que usted no va a seguirle el juego y empezará a arrancar las uñas de los pies de su mujer.

—No creo que lo haga. Nada ganaría con ello.

El buzo permaneció silencioso unos segundos. Luego comentó:

—Es su juego, jefe, no el mío. Pero yo no me arriesgaría si él tuviera a mi chica. Pero puede que tenga algo de razón en lo que dice. Sería una pena estropear a una señora así para nada. La verdad es que si yo estuviera en el pellejo de Lacost obraría de forma muy distinta. Levaría el ancla, me la llevaría a mi camarote y luego ya sabe usted.

—Es una desagradable posibilidad que ya he tenido en cuenta. Pero no tengo medio alguno de impedir que lo haga ahora o cuando la luna se esconda. Y debo esperar hasta entonces para atacar; de otro modo, si nos ve llegar, le sería fácil rechazarnos.

—¡Que me aspen! ¿No piensa ir hasta que se esconda la luna? Si espera tanto tiempo, jefe, perderá el bote. El tiempo también se le escapa a él. Tiene que marcharse bien lejos de Tujoa antes de que el barco de guerra de Noumea aparezca. Si no, le hundirán de seguro. No puede arriesgarse a esperar más de una hora o así después de las dos.

—Sí que esperará — declaró convencido Gregory —. El barco de guerra no puede llegar a Revika en menos de treinta y seis horas a partir de ahora, y la licencia lo es todo para Lacost. Con ella podría hacer creer a un comité investigador que ayer él creía sinceramente que el ratu había engañado a la policía haciéndola creer que debería ayudarle a robar a los ex colonos un tesoro legítimamente rescatado. Sin ella, Lacost y sus amigos se verán perseguidos el resto de sus días, pues más pronto o más tarde las autoridades francesas les alcanzarán y le llevarán a la guillotina. Cuando vea que no aparezco ya imaginará el modo de entendérselas con nosotros… quizá compartiendo el tesoro o, en última instancia, dándonoslo todo a cambio de la licencia. Pero, créame, el Pigalle seguirá anclado ante Tujoa por lo menos hasta el mediodía de mañana.

—¡Cuernos! Sí que tiene usted sangre fría.

—He tenido gran experiencia en tratar con malos tipos y me consta claramente el hecho de que tiene en su poder a la señora. Pero, por ahora, nada puedo hacer sobre eso. Cuando sea tan viejo como yo, Hamie, sabrá que atacar al enemigo, a menos que sea para derribarle de seguro, sólo crea más problemas.

James entró en ese momento. Dijo que la guardia estaba lista y deseosa de ir contra Roboumo para destruir una vez por todas el poder que aquel ser perverso había tenido para aterrorizar y sobornar tanto tiempo a sus amigos y parientes.

Hamie hubo de pasarse del cómodo sillón a una fuerte silla de espalda recta; sin prestar resistencia se dejó atar con varias cuerdas de tapa que James sacó de uno de sus hermosos cofres de madera. Después los dos amigos se sirvieron un par de bebidas que apuraron por el éxito de la expedición y salieron a unirse a la guardia que se estaba formando.

Esta vez, en lugar de encaminarse por el estrecho sendero de la jungla, fueron en línea recta a la bahía. Embarcaron en seis de las motoras más rápidas y James, el primero en su pequeño yate, emprendió rumbo a la isla de Roboumo.

Según las instrucciones que diera James antes de la marcha, cuando los botes llegaron a media milla de la isla se separaron, de forma que cada tripulación desembarcara a cierta distancia de la siguiente. Pararon los motores y utilizaron remos para acercarse.

Ya casi en la playa no se veían luces entre los árboles, ni hubo centinela alguno que les diera el alto. Evidentemente, Roboumo y sus hombres no sospechaban que estaban a punto de recibir visitantes poco deseados. Las motoras echaron el ancla en los bajíos, los hombres saltaron al agua y vadearon con las armas preparadas, abriéndose paso con cuidado por la playa y luego la vegetación. La luna estaba aún muy alta, pero las palmeras, magnolias, árboles de pan y de bau, proyectaban espesas sombras y, en los puntos donde se arracimaban, había trozos donde apenas si penetraba una débil claridad.

El accidente ocurrió en el grupo guiado por Gregory. Apenas habrían avanzado más de cien yardas entre los árboles cuando uno de los guerreros tropezó con una raíz saliente. Estaba próximo a Gregory y a él se asió buscando apoyo, con tan mala fortuna que en la oscuridad agarró la mano que asía la metralleta de Gregory. Éste tenía el pulgar en el dispositivo de seguridad y el dedo en el gatillo. La súbita e inesperada presión de ambos dedos hizo que el arma se disparara.

El fantasmagórico silencio se quebró con la ráfaga que siguió. Por fortuna las balas silbaron entre los árboles sin herir a nadie. Pero la rápida serie de detonaciones causó un ruido infernal.

Un momento después podían oírse furiosos perros que ladraban en el pueblo. Pero estaban a trescientas o cuatrocientas yardas de distancia; por eso, si bien toda esperanza de un ataque por sorpresa se había desvanecido, Gregory esperaba aún que la fuerza atacante llegara antes de que pudieran organizar una defensa en serio. Gritando a sus hombres para que le siguieran, corrió avanzando por entre los árboles.

Antes de cubrir la mitad de la distancia oyeron el tambor de Roboumo que daba la alarma. Al llegar a un espacio abierto, vieron el poblado, las siluetas de cuyos bures se destacaban con claridad a la luz de la luna. Ante la consternación de Gregory advirtieron que avanzaban hacia un seto de cactus de dos metros de altura. La vez anterior durante la misma noche, cuando fuera a cubrir la visita de James al hechicero, ambos se habían acercado al pueblo por el sendero que ascendía de la playa. Nunca se les había ocurrido que era el único modo de entrar. Y ahora se hallaban frente a tan impenetrable barrera.

Tenía que tomar una rápida decisión. ¿Doblaría a la izquierda y correría a lo largo del seto hasta dar con un camino o se arriesgaría a abrirse paso por la espinosa barrera de cactus? Era fácil concluir que, aparte del grupo dirigido por James, que había seguido el sendero, todos los demás tropezarían con el seto y, seguramente, darían la vuelta hasta la entrada no protegida. Allí es donde la lucha sería más fiera para hacerse con el poblado, y todos los hombres de Roboumo estarían allí. Por consiguiente, si Gregory conseguía abrirse paso por los espinos, lo más probable era que consiguiera llegar al bure del hechicero y rescatar a la bruja sin hallar oposición.

Al revisar su grupo antes de salir del puerto había visto que, además de armas de fuego, varios de ellos llevaban machetes colgados de la cintura. Sólo dos hablaban unas palabras de inglés, así que, en lugar de tratar de explicar su intención, arrancó el machete del hombre más próximo, corrió adelante y dio frenéticos tajos al muro de cactus. Los demás armados de forma semejante, lanzaron su grito de guerra y, agitando las afiladas hojas, acudieron en su ayuda al punto.

Para entonces había estallado un pandemónium en el pueblo. Gritos de desafío se mezclaban con ladridos de perros y alaridos de terror de las mujeres. Se oían muchos disparos, pero no ráfagas de ametralladora, pues James quería por todos los medios evitar una matanza y había dado orden de que los hombres que contaran con ellas no las utilizaran sino en caso de emergencia.

Pasaron cinco minutos, una eternidad para Gregory, antes de que él y sus hombres consiguieran abrir una grieta lo bastante amplia en los cactus para poder pasar sin desgarrarse los miembros por los centenares de agujas de siete centímetros, casi tan duras como puntas de acero.

Volviendo a abrir la marcha corrió entre varios bures pequeños hasta llegar a la parte posterior de la amplia casa de Roboumo. Dio un empujón a la puerta, que se abrió al punto, pues no tenía cerradura. Casi cayó dentro con el impulso, y se encontró en la parte de atrás de la jaula de la bruja. Ésta yacía en el gran diván, la cara vuelta al otro lado y medio oculta por el largo cabello blanco.

Tres nativas de cierta edad estaban sentadas con las piernas cruzadas en el suelo, al extremo opuesto de la jaula. Al ver entrar a Gregory se pusieron en pie. Por un momento le contemplaron llenas de terror y sorpresa. Él alzó la metralleta, como si fuera a disparar a través de la jaula. Gritando, dieron media vuelta y, tropezando entre sí, huyeron por entre las cortinas de tapa.

Gregory había supuesto que la Bruja Blanca dormiría; pero ante su sorpresa, los alaridos de las mujeres no la despertaron. Con el machete cortó las barras de bambú de la gran jaula, abriendo un boquete lo bastante grande para entrar. En una mesita baja junto al diván había una copa. La tomó y olió. Tenía un fuerte y extraño olor y desprendía el leve vapor que se asocia con bebidas alcohólicas muy fuertes. Adivinó que antes de que Roboumo saliera del bure, temiendo que sus atacantes irrumpieran allí para interrogar a la prisionera, la había obligado a beber alguna potente droga que la sumiría en un estado como de coma.

Dándole la vuelta, la miró a la cara. Sus ojos se abrieron de par en par. Por un momento se quedó sin aliento, luego lanzó un sonido áspero, brusco. Durante todo un minuto se quedó mirando los marchitos, pero hermosos rasgos enmarcados en el largo y lacio cabello blanco. Al fin reaccionó, se inclinó, la envolvió con rapidez en la ligera manta en que yacía y la sacó por el agujero por donde él entrara.

Sus hombres contemplaron con ojos abiertos de asombro y temor el rígido cuerpo de la mujer a la que temían tanto, ya que Roboumo les había tenido aterrorizados a través de ella. A los dos hombres que entendían un poco de inglés, Gregory dijo con rapidez:

—Buscar ratu. Decir que tengo Bruja Blanca. Enferma. La llevo al yate, el Boa Viagem.

A los otro cuatro les indicó que le siguieron.

La Bruja estaba muy delgada; Gregory adivinó que no pesaría más de cuarenta y cinco kilos. Aun así, cuando la dejó sobre la arena de la playa, jadeaba con fuerza. Allí, el más corpulento de sus acompañantes (un gigante de anchos hombros), insistió en llevarla hasta la motora, donde la depositó con cuidado en los almohadones que había a popa. Mientras ponían en marcha el motor, Gregory se sentó junto a la mujer, con la cabeza en su regazo, tratando de despertarla, pero sus esfuerzos resultaron vanos.

Un cuarto de hora después llegaron al puerto. Gregory había tenido la intención de subir a la mujer al yate, procurarle un emético y pedir a Olinda que la cuidara, pero cuando doblaron el alto y curvado cabo que protegía el puerto de los fuertes vientos, se encontraron con una sorpresa. El Boa Viagem ya no estaba allá.

Gregory no podía imaginar la razón de que abandonara su posición. Desde el momento que llegaran a Revika había permanecido anclado en aguas profundas a unas doscientas yardas del embarcadero.

¿Qué razón habría tenido Olinda para ordenar que el yate se hiciera a la mar? Muy extrañado y bastante preocupado, hizo que la motora fuera al muelle. La marcha del yate suponía que tendría que transcurrir otro cuarto de hora antes de que la Bruja fuera llevada al bure real para darle el vomitivo. Pero no había otra solución y el asunto era de la mayor urgencia.

Al llegar al bure, Gregory tomó a la mujer de brazos del fuerte nativo que la había subido por la cuesta e hizo señas a los demás que fueran a la cocina a reponerse. Mientras se inclinaban y desaparecían, llevó a la Bruja Blanca a su bure. Al entrar se halló con una nueva sorpresa. Hamie Baker ya no estaba allí, pero la amplia estancia no se hallaba vacía. Manon estaba sentada en uno de los sofás con los pies en otro, fumando un cigarrillo y con un vaso al lado. Poniéndose en pie exclamó:

—Mon Dieu! ¿Dónde has estado? ¿Y quién es ésta?

—Vengo de la isla de Roboumo — dijo depositando su inconsciente carga en uno de los sofás —, y ésta es la Bruja Blanca.

—¿La Bruja Blanca? Qué distinta a cuanto imaginara. Siempre había pensado que sería una gruesa y corpulenta mestiza de aire imperioso. Y resulta que se trata de una mujer blanca frágil y anciana. Pero, ¿por qué la has traído aquí?

—La hemos rescatado para ganar la partida a Lacost. Como sabes, la tarde de… sí, de ayer, aunque parece de hace semanas, James recibió una oferta de Roboumo para formar una alianza. James fue a su isla y todo marchaba bien, pero insistió en que la Bruja también aceptara el pacto y Roboumo le dejó verla. Estaba hipnotizada, pero consiguió salir lo bastante del trance para decir a James que estaba prisionera.

—Qué extraordinario.

—Y tanto. Cuando James averiguó la verdad, Roboumo intentó matarle, pero escapó. Naturalmente, todo plan de alianza se evaporó como el humo. De nuevo nos veíamos ante el hecho de que con sólo la guardia de aquí nuestras posibilidades de hacernos con el Pigalle eran muy remotas. De pronto se me ocurrió que, aunque la Bruja no era tal bruja, los hombres de Roboumo así lo creían y estaban convencidos de que todo su poder descansaba en ella; por eso, si podíamos rescatarla, vendrían con nosotros. Hace una hora hemos atacado la isla y yo la he sacado de allí. Está drogada hasta los ojos y tenemos que revivirla cuanto antes. Pero aún podemos esperar unos minutos mientras tú me cuentas cómo has llegado aquí. ¿Has escapado o te ha dejado marchar Lacost?

—Dime primero por qué no has hecho caso del mensaje que te había dejado — el tono de Manon era enfadado y resentido mientras proseguía —: Y sé que lo habías visto porque en cuanto he venido he ido a mirar y no estaba en el aseo. Y con Hamie Baker habías recibido el ultimátum de Lacost de que me arrancaría las uñas y me cortaría las orejas a menos que recibiera el permiso.

—Querida mía — dijo Gregory encogiéndose levemente de hombros —. Creí que ya lo sabrías a estas horas. En tu nota decías que estabas segura de que Lacost no te haría nada si yo no iba, ni aunque no le mandara el permiso con otro, pues nada ganaría con hacerte pedazos. Marchar sin ella hubiera significado que, más pronto o más tarde, él y sus compinches irían a la guillotina. Por eso estaba convencido de que la hora límite podía ser ignorada sin preocupación. Estaba seguro de que se quedaría hasta el último minuto posible, esperando de algún modo conseguir la licencia; y como el cañonero de Noumea no puede llegar antes del lunes por la mañana, bien puede permanecer en Revika hasta mediodía. Ya sabes que la guardia se compone sólo de servidores y campesinos, no de auténticos guerreros. Por eso teníamos que esperar hasta contar con los duros de Roboumo.

Antes de contestar, Manon encendió un cigarrillo, y luego dijo algo más morigerada:

—Supongo que tu punto de vista es comprensible. La verdad es que Hamie me ha contado bastante de lo que se tramaba.

—¿Así que eres tú quien le ha soltado?

—Sí. Le habíais atado tan fuerte que el pobre estaba en la agonía. No os hacía daño alguno, sólo había actuado como mensajero de Lacost. Así que le he dejado ir.

Las facciones de Gregory se oscurecieron en una fea mueca, de modo que la cicatriz que recorría sus cejas hasta la frente se destacó lívida, y exclamó:

—¡Maldita sea, tal vez lo hayas echado todo a perder! A Hamie sólo le interesa el dinero. Seguro que ahora ya está camino del Pigalle para conseguir otro puñado de billetes al avisar a Lacost de nuestras intenciones.

—No, no podría aunque lo intentara. Cuando cruce la isla hasta el sitio del naufragio, donde estaba anclado el Pigalle, se encontrará con que ya se han ido.

—¿Quieres decir… dices que Lacost renuncia al juego y se va?

—Sí, pero no para siempre. Se ha quedado hasta las dos y media. Luego, como no aparecías tú o alguien de tu parte, ha preparado otro plan por el que espera ganarte.

—¡Santo Dios! ¿Sabes tú cuál es?

—Sí. Por eso me ha soltado. El Pigalle ha rodeado la bahía y luego me ha dejado en tierra, para que haga de mensajero y te traiga su ultimátum.

Al instante cruzó por la mente de Gregory el hecho de que el Boa Viagem había desaparecido. Con una exclamación de desconsuelo, dijo:

—¡Maldito infierno! ¡Ya está! Se ha apoderado del yate de Olinda y la ha tomado como rehén a cambio de ti.

Manon suspiró, se miró los pies y dijo:

—Siento muchísimo tener que ser yo quien traiga tan malas noticias. Pero tienes razón. Ha sido fácil capturar el yate. Todos dormían a bordo. El Pigalle se ha puesto al lado, los ex colonos lo han abordado y lo han tomado sin disparar un solo tiro.

Gregory se llevó la mano a la cabeza y soltó un gemido. Él fue quien persuadió al capitán Amedo para que le entregara todas las armas y la guardia las tenía aún en su poder, así que la tripulación del Boa Viagem no había tenido la menor oportunidad de presentar resistencia.

—Hay que admitir que Lacost no es ningún tonto — seguía Manon—. Por desgracia para él cometió un error. Creía que Olinda tenía aún la licencia. Su plan era apoderarse del yate, llevar a él el tesoro, hundir el Pigalle y escapar en el mucho más rápido Boa Viagem. Pero se ha visto chafado. Olinda ha declarado que la licencia ya no era suya, pues hace dos días se la traspasó a James. Amenazada de torturas ha convencido a Lacost al abrir la caja fuerte y mostrarle que no estaba entre otros papeles y objetos valiosos. Entonces es cuando él ha decidido tratar de negociar de nuevo. La posesión de la licencia haría que la acusación de haber disparado contra la flotilla quedara anulada. Claro que apoderarse del Boa Viagem es un acto de piratería; pero con amenazas de tortura puede forzar a Olinda a escribir una carta por la que declare que James la retenía en Revika contra su voluntad y había pedido a Lacost que viniera a rescatarla.

—Sí, es un diablo muy listo — admitió Gregory —. ¿Cómo es que te ha contado tanto de sus planes?

—¿Y por qué no? — replicó Manon alzando las cejas y abriendo las manos —. Es natural, puesto que pensaba utilizarme de emisario. ¿Cómo iba a darte una versión clara de sus intenciones a menos que me las contara? Sus espías le han informado de que James y Olinda están enamorados y cuenta con eso para obligaros a entregarle la licencia como rescate. Claro que no sabe nada de que James y tú habéis estado fuera gran parte de la noche atacando la isla de Roboumo. Pero tenéis varias horas para pensarlo. O le enviáis la licencia antes del amanecer o levará el ancla y desaparecerá con Olinda. Lamento muchísimo tener que comunicar todo esto, cariño. Pero así está la cosa. No tenía otra opción.

—¿Qué ha hecho del Pigalle?

—Al dejarme en tierra tenía intención de sacarlo al extremo opuesto del malecón y, después de haber traspasado el tesoro y provisiones al Boa Viagem, hundirlo. Deben haber estado trabajando en ello durante la última hora.

En ese momento James irrumpió en la estancia. En su hermoso rostro se advertía una extraña mezcla de triunfo y preocupación.

—¡Lo hemos conseguido! Todo ha concluido en diez minutos. Hemos tenido que derribar a media docena de los hombres de Roboumo, luego él mismo ha aparecido en escena y les ha instado a mayores esfuerzos. El mismo Aleamotu’a le ha tumbado con una bala en el muslo. Siempre ha sido costumbre en estas islas que en cuanto el jefe de un grupo queda fuera de combate, sus partidarios cesan el fuego. Y así ha sucedido. Sus hombres se han rendido.

»Luego tus dos emisarios me han traído la noticia de que habías logrado llevarte a la Bruja Blanca. Al anunciarlo, los hombres de Roboumo han caído de rodillas suplicándome perdón. Les he reiterado mi perdón y protección, siempre que me obedezcan sin vacilar. Mi primera orden ha sido que aten a Roboumo a un árbol y le ejecuten. Ha sido un momento de tensión, pero lo han hecho. Se ha ejercido una justicia sumaria y ya no nos dará más que hacer.

»Luego les he dicho que para probarme aún más su lealtad tenían que ayudarme a atacar el Pigalle. Aún quedaban como unos veinte sin heridas y con ánimo de pelea. Sin vacilar se han golpeado el pecho exclamando: “Bole! Bole!”, que es su desafío al enemigo y me han seguido hasta nuestros botes.

»Por tus dos hombres sabía que te dirigías al puerto, así que hemos ido a recogerte. Esperaba que habrías llevado a la Bruja Blanca al Boa Viagem. Pero el yate no estaba. Ha desaparecido. Me siento extrañado y lleno de temor. ¿Qué ha pasado?

Gregory le contó con cuanta rapidez le fue posible la nueva y amenazadora situación.

Al darse cuenta de lo sucedido, James soltó un aullido de dolor y gritó:

—¡Olinda! ¡Mi amor, mi adorada! A manos de esos demonios. Tenemos que ir al punto. Yo transferiré la licencia a esa bestia de Lacost. Es la única forma de salvarla.

—No — repuso Gregory con firmeza —. Que me hunda si te dejo que cedas ahora que todo está en nuestro favor. Con tu guardia y los hombres de Roboumo tenemos la baza mejor. Lacost está esperándonos, pero ahora la luna ya se habrá ocultado. A cubierto de la oscuridad podremos acercarnos al yate sin ser vistos. Los ex colonos son seis como mucho. Nosotros decuplicamos su número. Con veinte hombres duros y bien armados, acostumbrados a la lucha y apoyados por otros cuarenta, no tendrán la menor oportunidad contra nosotros.

—No lo conseguiréis — intervino Manon, abriendo mucho los ojos —. Os ruego que no lo intentéis. No creo que os lo he dicho, pero Lacost ha afirmado que si se acerca al yate más de una motora con más de tres o cuatro hombres a bordo, la barrerá con sus ametralladoras. No podríais tener éxito en vuestro intento. Sólo conduciría a una matanza.

—Tienes razón — murmuró James con desconsuelo —. ¡Oh, cuánta razón tienes! La única forma de salvar a Olinda es ir y transferir la licencia a Lacost.

—¡Compón tu ánimo, muchacho! — increpó Gregory —. ¿No comprendes que el entregársela no bastará? Su posesión podría bastar para justificar el que Lacost disparara ayer sobre los gendarmes. Pero no este acto de piratería por abordar el Boa Viagem y apoderarse de él. Si le capturan, como lo harán, la única forma de librarse es obligando a Olinda a escribir una serie de cartas por la que se demuestre que tú la habías estado reteniendo contra su voluntad y en las que le pide que, como socio de su difunto esposo, la rescate. Cartas convincentes de esta índole no se piensan y se redactan en una hora mientras nosotros esperamos en la motora al lado del yate. Lacost te tomará la licencia, luego te enviará al infierno y se llevará a Olinda consigo. Y ¿cómo vas a impedírselo? Si quieres salvar a Olinda sólo podrás conseguirlo por la fuerza.

—Tienes algo de razón. Supongo que es nuestra única esperanza de salvarla. Pero si Lacost tiene intención de abrir fuego sobre nosotros en cuanto nos acerquemos al yate con más de una lancha, ¿cómo vamos a ganarle la partida?

—Dios sabe, porque yo no. Pero con un poco de suerte ya se me ocurrirá la forma.

Volviéndose a la mujer de blanco cabello que aún yacía inconsciente en el sofá, la miró y añadió:

—De momento lo único que desearía es irme de aquí. Quiero reanimar a la supuesta bruja y oír su historia. Pero de ti depende, James. Si quieres recobrar a tu amada, no te abandonaré e iré contigo. Pero falta poco para el amanecer y poco conseguiremos de no hacerlo a cubierto de la oscuridad. Por eso, si vamos a intentar un ataque, hemos de lanzarlo al punto. 

—Gracias, amigo mío. Sí; vámonos. 

Gregory volvió a mirar largamente a la Bruja y luego se dirigió a Manon:

—No creo ni por un instante que Roboumo fuera tan necio como para envenenarla de muerte, pues creería que tenía una buena oportunidad de que sus guerreros defendieran el poblado con éxito. Pero ha debido hacerle tragar algo muy potente para que esté sumida en una inconsciencia tan profunda. Cuanto antes lo saque de su cuerpo, mejor. Toma mostaza de la cocina, mézclala con agua caliente y oblígale a beber. Aunque no recobre el sentido, devolverá. Y recuerda, nunca ha sido enemiga nuestra, sino una desdichada prisionera. Así que si vuelve en sí, trátala con gran dulzura y haz que se acueste.

—Por supuesto que cuidaré de ella — prometió Manon, en tanto que Gregory se volvía y con James salía del bure.

—Toda nuestra fuerza expedicionaria está en el puerto — dijo James una vez fuera —. He traído conmigo en nuestros botes a los hombres de Roboumo para que puedan recibir nuestras instrucciones sobre el ataque al Pigalle. Sólo había venido al bure porque me habían dicho que tenías aquí a la Bruja Blanca, y jamás me hubiera atrevido a organizar el ataque sin tu consejo.

—No hemos perdido mucho tiempo. La luna se habrá puesto hace poco más de un cuarto de hora y, en vez de dar la vuelta por la derecha al lugar del naufragio, donde estaba anclado el Pigalle, ahora sólo tenemos que avanzar como una milla al extremo opuesto del malecón.

James, que se hallaba excitadísimo, empezó a hablar de sus temores por Olinda, pero Gregory le cortó en seco:

—Querido muchacho, sé cómo te sientes, pero por favor, no hables ahora de ello. Tengo que pensar… pensar mucho y bien, en la forma de engañar a Lacost, y no tengo mucho tiempo.

El resto del camino por la cuesta abajo del jardín y la explanada donde estaba la Casa de Reuniones hasta la ciudad, que dormía, fue recorrido en silencio.

Al llegar al puerto, Gregory dijo:

—Lo que hemos de conseguir es que Lacost no se alarme y dé orden de que el yate zarpe a toda marcha y nos haga pedazos con sus armas antes de que podamos acercarnos siquiera. Se me ha ocurrido la forma de lograrlo. Pero sólo Dios puede saber si tendrá o no éxito. Si no lo tiene, tú y yo estaremos muertos dentro de media hora. Pero no veo más alternativa que intentarlo. Necesito dos fuertes redes de pescar, cada una de ellas como de siete metros de lado y una docena de alambres como de tres metros de largo y treinta milímetros de grueso.

Haciendo una seña a uno de sus hombres, que habitualmente era encargado en el puerto, James le indicó lo que necesitaban. El hombre fue con rapidez a casa de un abastecedor naval que vivía cerca y que prestamente le sirvió lo que necesitaba. Aleamotu’a se reunió con James y Gregory les instruyó sobre lo que había pensado.

El piloto de James, Kalabo y los dos amigos utilizarían el bote del ratu. El bote se acercaría al yate sin compañía y se amarraría a popa. James iría a discutir con Lacost y, por tanto, se negaría a subir a bordo. Mostraría la licencia, a lo cual Lacost diría que era inútil sin la transferencia. Entonces James entraría a su pequeña cabina y pasaría unos minutos escribiéndola. Lacost querría testigos y James presentaría a Kalabo y el piloto. Luego James se negaría a entregar los papeles hasta que Olinda fuera depositada en el bote. Era casi seguro que Lacost se negaría, por sospechar que quería escapar con ambos. Seguiría una discusión que James procuraría prolongar cuanto pudiera. Al llegar a un punto muerto, James iluminaría los papeles con una linterna y la sostendría unos instantes, fingiendo hacerlo para que Lacost, inclinado sobre la popa, pudiera ver que estaban en orden, y ofrecería entregárselos simultáneamente al tiempo que bajaban a Olinda por el costado. En cuanto Lacost se inclinara a ver, James dejaría caer los papeles, arrojaría la linterna a lo alto, agarraría a Lacost por las muñecas y procuraría arrastrarle al bote. Si lo conseguía, tenía que cubrirse con Lacost, por si abrían fuego.

Mientras, las otras nueve motoras más rápidas se habrían puesto en marcha. Cada tripulación debería llevar consigo dos o tres anclas de los botes de pesca y canoas, que junto con cuerdas atadas a ellas deberían arrojar al yate en cuanto llegaran a su altura, de modo que quedaran enganchadas en el maderamen con las cuerdas colgando fuera.

La flotilla aguardaría en la parte interior del malecón, donde habría dos vigías. Cuando vieran la luz de la linterna de James, que la arrojaba al aire, sería la señal. Conducidos por Aleamotu’a, los botes rodearían el extremo del espolón y avanzarían a la mayor velocidad posible hacia el yate. Cada tripulación actuaría con independencia de las demás, abordaría el yate y no mostraría piedad alguna hacia los ex colonos, capturándoles si se rendían o matándoles sin vacilar si presentaban la menor resistencia.

Aleamotu’a traducía al idioma de Napakoa las partes del discurso de Gregory que se referían al grupo principal, dando voces para que todos pudieran oírlas. Los hombres respondieron animados con su Bole! Bole!, golpeándose el pecho y cada uno declarando fanfarronamente que mataría por lo menos dos o tres ex colonos.

Al dispersarse para cumplir con los preperativos, el grupo de Gregory fue al crucero de James con las redes de pesca y el alambre pedidos por Gregory. Cinco minutos después el crucero doblaba el extremo del malecón y se encaminaba hacia el Boa Viagem, cuya posición se divisaba por las luces que se movían a una milla de distancia.

Gregory entró en la pequeña cabina, se desnudó y unos minutos después volvió a salir. James, al verle totalmente desnudo, exclamó ansioso:

—¡Qué diablos…! ¡Pero querido amigo! ¿Qué vas a hacer?

—Darme una zambullida — sonrió Gregory —. El remolino de nuestra hélice espantará a cualquier tiburón que ande cerca. Me dejaré caer por el costado en cuanto lleguemos como a unos cien metros del yate. Deberás reducir tu velocidad para que yo pueda seguir al paso. Luego quiero que eches las redes, una a cada lado, pero recogidas para que parezcan parachoques.

—¿Cómo piensas utilizarlas?

—Ya lo verás, si consigo realizar mi idea. Ojalá que contáramos con una docena de las granadas de los gendarmes, pero no podemos perder tiempo sacando de la cama al viejo Elbceuf para que con su autoridad la policía nos las dé. No obstante, espero que las redes sirvan para nuestro fin.

Para entonces ya estaban como a un cuarto de milla del yate. Distinguían claramente su perfil, pero no se veía señal del Pigalle, así que parecía evidente que los ex colonos habían transferido ya el tesoro de su barco al yate, hundiendo la vieja bañera.

Pocos minutos más tarde el bote reducía la marcha y Gregory se deslizaba por la borda al cálido mar, llevando arrollado al cuerpo el fino alambre.

Al acercarse al yate se oyó una voz que les daba el alto y se encendió un pequeño foco que, al proyectar su luz sobre la embarcación, no pudo detectar a Gregory, pues tenía la cabeza bajo la borda y se dejaba arrastrar asiéndose a ella con los dedos de una mano.

James respondió a la intimidación y le dijeron que pusiera su barco al lado del yate. Pero su piloto lo puso bien pegado a popa. Como el rayo de luz dejaba ver con claridad que a bordo no había sino tres hombres y todos desarmados, nadie protestó por la maniobra. Un momento más tarde, Lacost, pistola en mano, se asomaba y hablaba en francés con James.

La conversación discurrió más o menos como la planeara Gregory. Mientras, había metido en el agua las redes y, con cuanta rapidez podía conseguir, iba envolviendo con ellas la hélice de popa del yate. No era fácil, pues como la hélice estaba bien sumergida, no se podía ver en la oscuridad, más espesa por la proyección de la popa del yate, y además tenía que salir cada dos minutos o menos a respirar.

Una vez hubo conseguido envolver la hélice, de la mejor forma posible, en muchos pliegues de red, sujetó ésta con seis trozos del alambre para que no se soltara.

Volviendo a salir para respirar, escuchó con ansiedad la conversación que se llevaba a cabo. Había llegado al punto en que Lacost, enfadado ya e impaciente, decía a James que la transferencia que éste acababa de escribirle no sería legal a menos que hubiera testigos.

Gregory se sumergió rápidamente bajo la proa, salió al otro lado y bajó el otro bulto de redes al agua. Zambulléndose unas veces, moviéndose casi alocadamente en la oscuridad, saliendo a respirar, consiguió envolver la hélice de proa igual que la de popa.

Poco después de retorcer con fuerza los extremos de los alambres no se atrevió a seguir más tiempo y emergió todavía con dos rollos de alambre al cuello. Inmediatamente vio que cerca brillaba una luz más potente y comprendió que había llegado el momento crítico cuando lames tendería los documentos a Lacost para que éste los viera a la luz de su potente linterna.

Un segundo después la luz se apagó un tanto, pues James había tirado la linterna bien alta en el aire. Se oyó un grito, el chasquido de una pistola y un golpe tremendo. Con ello Gregory supo que Lacost había caído en la trampa que se le tendiera. James había saltado, asido las muñecas del francés y le había arrastrado por la borda de forma que ambos se estrellaron juntos en el puente. Pero aquel disparo… ¿Estaría James muerto o herido?

Gregory esperó con angustiosa ansiedad, sujetándose a la proa de la embarcación con una mano. Oyó maldiciones y pies que se movían arriba. Voces excitadas, furiosas, sonaron a la popa del yate. Luego se sintió la voz de James, clara y fuerte:

—¡Tengo a vuestro capitán! Y ahora que le tengo le mataré a menos que hagáis lo que os diga. Traed a la señora. Traedla y bajadla a este bote y os entregaré los papeles y al capitán a cambio.

La inspiración de James para sacar el mejor partido posible de su prisionero mejoraba los planes que Gregory había trazado con tanta premura, y éste le felicitó internamente. La oferta crearía justamente el retraso que necesitaban para que la flotilla avanzara bastante desde el puerto. Y al hacer su oferta, James tenía que saber perfectamente que, si se veía obligado a cumplir su promesa de entregar a Lacost y los documentos, podría recuperar a ambos una vez que sus hombres capturaran el Boa Viagem.

A la proa del yate se organizó una enconada discusión. Era evidente que todos los franceses se habían congregado en aquel punto. Uno de ellos gritó:

—¡No disparéis! ¡No disparéis! Mataréis a Pierre.

Otro sugería que abandonaran a Lacost y se marcharan.

La voz de Lacost ascendió del bote con furioso vozarrón:

—¡Félix, eres un imbécil! Sin mí para mandaros os capturarían en una semana.

También los otros hicieron callar al que quería cortar por lo sano y desaparecer.

—¡No! ¡No! Es Pierre quien tiene cerebro. Y además necesitamos la licencia.

—Eso es, no nos atrevemos a zarpar sin ella.

—¡La licencia! Sí, poco íbamos a durar sin contar con ese papel.

—Pierre es el único de nosotros capaz de negociar el asunto y disponer del botín.

—¿Qué nos importa la mujer? Una vez que tengamos el dinero tendremos docenas de chicas.

De nuevo se oyó la voz de Lacost que decía urgente, imperiosa:

—Alphonse, vete a buscar a la señora.

Las excitadas exclamaciones se convirtieron en rápidos murmullos. Ahora que la confusión había cedido un tanto, Gregory, con la cara justo fuera del agua, escuchaba con inmensa atención y captó al momento el zumbido de los motores. Allá abajo, a ras del agua, era el sitio mejor para captar los distantes sonidos, pero sabía que en cuestión de minutos los hombres del yate los oirían también.

Transcurrieron un par de minutos más. De nuevo las voces del puente subieron de tono. De pronto sonó la de James, vibrante de alivio y alegría:

—¡Olinda! ¡Olinda! Gracias a Dios que estás bien. Casi me he vuelto loco de preocupación.

—¡James! ¡Mi James! — le respondió ella —. ¡Qué maravilloso! Apenas… apenas puedo convencerme de que no sueño.

Consumido de ansiedad, Gregory seguía escuchando. Podía oír cada vez con más claridad la flotilla que se aproximaba. 

De pronto uno de los ex colonos gritó: 

—¡Oíd! Vienen motoras en dirección nuestra. 

—No seas necio — rió otro —. Son los pescadores que salen a la mar.

—A estas horas no — saltó el primero con tono ácido —. ¡Os repito que escuchéis! ¡Oíd! Son muchas motoras que vienen hacia acá, ¡lo juro!

Se hizo un súbito silencio. Todos pudieron distinguir claramente el rugido de los motores de la flotilla. Uno de los ex colonos dio la alarma:

—¡Mirad! ¡Ya las veo! ¡Cuatro! No, seis… ocho… una docena.

—Nos han traicionado — aulló el que había querido marcharse sin Lacost —. Nos han traicionado. Ya me parecía. Debiéramos habernos marchado en seguida.

Otra voz más decidida y dominante tomó la palabra: 

—Conservad la calma. Con tal de que impidamos que nos aborden, saldremos adelante.

—Por Dios, salvadme — rogó la voz de Lacost… urgente, suplicante —. Bajad a la mujer al bote y yo ya conseguiré trepar a bordo como sea.

James interrumpió su ruego gritando en inglés a Olinda: 

—Finge que te desmayas. Deslízate sobre el puente y quédate inmóvil y ninguno de esos bestias te hará daño.

Sin hacer caso de la petición de Lacost, el hombre que había tomado el mando dio nuevas voces:

—¡Jean! ¡Al puente! ¡Corre! ¡Adelante a toda velocidad, para que nos distanciemos de ellos! ¡Raoul! ¡Al cabrestante de proa! Iza el ancla. Tiraremos de ella hasta que esté subida. 

Pese a la casi total oscuridad fuera de la zona iluminada por las luces del yate, podían divisarse olas fosforescentes agitadas por las primeras embarcaciones de la flotilla, que se acercaba con toda rapidez hacia la proa y lados del Boa Viagem.

De súbito los motores del yate empezaron a latir. Pero la embarcación no se movió. La estratagema de Gregory daba resultado. Las dos hélices giraban, pero atascadas por la masa de redes y alambre eran incapaces de dar impulso hacia adelante.

De los botes que se acercaban sonaban gritos de guerra no oídos desde hacía más de una generación. Lanzando las escarpias a las barandillas del yate, los hombres trepaban como un enjambre por las cuerdas. Una ametralladora abrió el fuego, las «Sten» trepidaban y una docena de rifles aumentaban el estrépito.

Gregory asió el borde de la motora y subió a ella chorreando. James asía a Lacost ante sí, con un brazo alrededor de su cintura y la otra mano al cuello. Soltándole un instante, sacó del bolsillo una pistola y, en el momento que Lacost se echaba hacia adelante, le dio con ella un fuerte golpe en la parte posterior de la cabeza. El francés soltó un gemido, se tambaleó un instante y cayó de bruces, inconsciente.

Ante la aparición de Gregory, James le dijo:

—¡Bien hecho! ¡Bien hecho! Supongo que es tu obra lo que impide que el yate se mueva y se aleje de nosotros.

—Sí, he trabado las hélices. Ahora los nuestros están a bordo y los ex colonos no tienen la menor oportunidad de salir con bien.

—¡Ojalá! ¡Bendito seas mil veces! — respondió James excitadísimo —. Pero Olinda está en cubierta. Debo sacarla de allí. Y mis hombres luchan. Mi deber es aparecer ante ellos.

Con un gesto que abarcaba al piloto, a Kalabo y a Gregory, añadió:

—Vamos, todos. Arriba, a demostrar a esos puercos franceses que no les tememos.

Agarrándose a la baranda de popa del Boa Viagem, trepó a cubierta seguido de Kalabo y el piloto. Pero Gregory se quedó atrás. Ya no era joven y los esfuerzos por atascar las hélices le habían dejado exhausto. Consiguió llegar a la parte trasera del bote, se dejó caer en el asiento y permaneció inmóvil, con la cabeza entre las manos y muy agachado.

Mientras pugnaba por recuperar el aliento y aquietar el violento latir de su corazón, pensaba: «Tenemos a Lacost, el yate no puede moverse y es seguro que no presentarán una resistencia seria. Ahora le toca el turno a James. Ya no necesita mi ayuda. Le dejaré que acabe la operación y Olinda le felicitará por rescatarla.»

De Olinda sus pensamientos pasaron a la Bruja Blanca. Al punto se irguió y rígido, mirando la oscuridad con ojos muy abiertos, recordó como en un relámpago la primera ocasión en que oyera mencionar a dicha Bruja.

Había sido en Brasil, al comienzo de la Gran Lluvia… la noche que conociera a Manon. Habían ido a presenciar el Ma-cumba, se habían refugiado en el bungalow del sacerdote Macumba. El hombre había echado los huesecillos para ver la suerte de Manon…, le había dicho que tendría un nuevo amante y que ya estaba envuelta con otro con quien tenía a la vez relaciones financieras. Había preguntado a la mujer si había matado a alguien y ella lo había admitido. Luego, el viejo había añadido que una Bruja Blanca se cruzaría en su camino y que se vería obligada a matar otra vez. A menos que matara a la Bruja Blanca cuando tuviera la oportunidad, su vida y sus esperanzas quedarían arruinadas.

La cabeza dándole vueltas, Gregory se obligó a ponerse en pie. Había dejado a la Bruja Blanca inconsciente y en poder de Manon. Tenía que regresar al punto. Pero ¿llegaría a tiempo de salvarla?
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ACONTECIMIENTOS AL AMANECER

Olvidado su cansancio, Gregory fue a proa. Para ello tenía que pasar sobre el cuerpo inconsciente de Lacost, despatarrado sobre cubierta. Ya a proa luchó con frenesí por soltar la amura que sujetaba el bote junto a la popa del Boa Viagem. Como no era buen marinero, los nudos le resultaban intrincados y la tensión del bote, que se mecía, los había apretado más. Además, la cuerda estaba mojada por el agua de mar. Gregory soltó una maldición y forzó el nudo. Pasaron tres minutos antes de que, tras romperse dos uñas, consiguiera soltarlo.

Volviendo a saltar sobre el postrado cuerpo de Lacost, fue a popa, puso en marcha el motor y echó marcha atrás. Sus pensamientos, muy lejos de cuanto le rodeaba, estaban en el bure real, con Manon y la Bruja, por lo que sólo subconscientemente se dio cuenta de que el tiroteo había cesado arriba.

En el momento en que el bote empezaba a apartarse, James apareció en la barandilla del yate con Olinda a su lado.

—¿Qué diablos haces? ¿Por qué has soltado la amarra?

Gregory no contestó, cambió la marcha y dando una brusca vuelta al timón puso el bote de costado.

James, creyendo que iba a enfilar otra vez, exclamó lleno de excitado triunfo:

—¡Todo ha concluido! Un muerto y los demás prisioneros. Acércate a popa y te bajaré a Olinda.

Pero ante su asombro, en vez de hacerle caso, Gregory metió la velocidad más alta y volvió a girar el timón. El bote dio un salto adelante, haciendo saltar grandes chorros de espuma a ambos lados y formando un vasto semicírculo se dirigió al puerto.

En vano James le llamó. Gregory había olvidado hasta la existencia misma del yate. Su mente era un remolino. La Bruja Blanca se hallaba fuertemente drogada. Estaba convencido de que Roboumo no le habría dado una dosis mortal a propósito, ni siquiera lo bastante grande como para que pudiera resultar fatal accidentalmente. Jamás osaría tal cosa mientras le cupiera la menor esperanza de retenerla prisionera para, a través del temor que por ella sentían los nativos, poder continuar ejerciendo sus maléficos poderes. Pero no sería la primera vez que alguien moría de resultas de una droga al parecer inofensiva. Si Manon recordaba también la predicción del sacerdote de Macumba y decidía envenenar a la Bruja, podría hacerlo sin ser descubierta. Todos creerían que la mujer había perecido de resultas de la droga de Roboumo.

Manon contaba con el veneno. La frente de Gregory se cubrió de sudor al recordar el anillo que usaba siempre (el llamado anillo Borgia), cuyo secreto le revelara en Río. Podía verla en su imaginación, sentada junto a su lecho de enfermo y mostrándole cómo, oprimiendo un muelle oculto, la gran amatista se deslizaba atrás, dejando al descubierto un hueco donde yacía una bolita de cianuro potásico.

La primera luz grisácea del amanecer empezaba a iluminar la escena mientras en el yate tenía lugar la contienda. Cuando Gregory llegó a la mitad de camino del puerto, la luz había aumentado perceptiblemente. De súbito notó un movimiento en la proa y vio que Lacost se sentaba con dificultad. Evidentemente, su espesa mata de pelo rubio había amortiguado el golpe de James y tras unos diez o doce minutos de inconsciencia recuperaba el sentido.

Gregory soltó el fortísimo taco italiano al que sólo recurría en raras ocasiones. El diablo estaba en su contra. A la velocidad a que avanzaba la motora no se atrevía a soltar el timón, ni siquiera unos segundos, para volver a golpear a Lacost. No podía sino rogar a todos los dioses para que el fortachón del francés no se hubiera recuperado lo bastante antes de llegar al puerto.

Mientras el bote rugía, dando pequeños tumbos al elevarse sobre las olas, Gregory miraba de reojo a su peligroso pasajero. Pasaron otros cinco minutos que confirmaron sus peores temores. Lacost se puso en pie y, tambaleándose, le miró desde el tejado de la cabina.

Su ansiedad por la Bruja Blanca quedó reemplazada por la otra más inmediata. ¿Qué haría si Lacost le atacaba? La automática que trajera por si tomaba parte en la captura del yate estaba en la cabina con su ropa. Una rápida mirada le convenció de que no había a mano nada que le sirviera de arma, como una barra de hierro o una lanza para coger peces espada. Y lo que es peor que nada para uno que va a luchar, se hallaba completamente desnudo.

Lacost dio un torpe paso hacia él. Gregory comprendió que no tenía la menor probabilidad de rodear el malecón y llevar el bote al muelle, donde podría gritar pidiendo socorro antes de que el asesino aquél estuviera encima de él. De nuevo su pensamiento volvió por un breve instante a lo que podría estar ocurriendo en el bure real y la urgencia de llegar allá. Pero sabía que la única oportunidad de vencer a Lacost estaba en atacarle antes de que se hubiese recobrado del todo. De muy mala gana, redujo la velocidad de la motora a la mitad.

En ese instante Lacost se inclinó a coger algo del suelo. El corazón le saltó en el pecho a Gregory, pues estaba seguro de que su enemigo habría encontrado un arma. Pero cuando Lacost se enderezó, tenía en la mano dos hojas de papel. Había topado con la licencia para salvar el tesoro y la transferencia a su nombre que James firmara mientras Gregory envolvía las hélices del yate.

Gregory juró por lo bajo. Si Lacost le vencía no sólo podría escapar en el crucero a cualquier otra isla, sino que, si alguna vez le capturaban, la posesión de dichos documentos le permitiría justificarse por haber disparado sobre los gendarmes.

Lacost se metió los papeles en el bolsillo de la chaqueta y se acercó un paso más.

«Ahora o nunca», decidió Gregory. «Está lo bastante cerca para poder saltar sobre él.» Alargó la mano y detuvo el motor.

Adivinando su intención, Lacost se retiró con rapidez, metiendo al tiempo la mano en el bolsillo del pantalón. Un momento más tarde la sacaba con una navaja de muelle que abrió con rápido movimiento. La luz era ya lo bastante clara como para que Gregory divisara sus rasgos. Bajo el largo bigote los dientes ligeramente salientes aparecían en una burlona sonrisa.

Aunque Gregory había estado preparado para saltar sobre el otro, la rápida retirada de su enemigo le concedió una pausa. El destello lanzado por el cuchillo le desanimó. Sabía que, desnudo como estaba, sería suicida atacar desarmado a Lacost.

—El destino me favorece después de todo, monsieur Sallust — dijo el francés hablando por vez primera —. Usted ha sido la causa de la ruina de mis planes. Por lo menos temporalmente, he perdido el tesoro, aunque más tarde, ahora que tengo los papeles necesarios, puede que nombre representantes que lo reclamen legalmente por mí. Pero al menos tendré la satisfacción de ajustar cuentas con usted. Recuerdo que dijo, cuando nos conocimos en Guatemala, que si surgía la ocasión tendría sumo gusto en arrojarme a los tiburones. Pero seré yo quien le arroje a usted. El olor a sangre que brotará cuando le haya metido mi navaja en el vientre, les hará acudir a toda prisa.

Al dejar de hablar, se lanzó de súbito contra Gregory, quien abandonó el timón del bote, que se mecía suavemente, y se cubrió a popa de la cabina. Lacost le siguió, blasfemando. Tres veces dieron la vuelta corriendo alrededor de la cabina. El alto francés tenía la zancada más larga, pero Gregory era más ágil y, como estaba descalzo, pisaba con mayor firmeza. La persecución terminó con cada uno a un lado del bajo techo, jadeando.

De súbito, Lacost saltó sobre la techumbre. Una ola hizo que la embarcación se inclinara un tanto. El hombre se tambaleó, pero recuperó el equilibrio. Por un momento permaneció allí, enorme, amenazador, una figura dominante destacada contra la pálida luz matinal. Dando fuertes zancadas con sus botas, en tres pasos cruzó el techo de la cabina.

El movimiento había sido tan repentino que Gregory no había tenido ocasión de hacerse a un lado y, si daba media vuelta, Lacost le apuñalaría por la espalda. Agachando la cabeza se lanzó contra el francés y le dio un topetazo en el estómago. Lacost soltó un gemido ahogado y pasó sobre los hombros de Gregory, pero el impacto de su corpachón hizo que ambos se estrellaran en cubierta.

Sin aliento y dando arcadas, Lacost se dobló; pero aún contaba con la navaja barbera. Gregory le dio un salvaje golpe en la muñeca con el canto de su mano derecha. El cuchillo sonó al caer contra algo de metal y se deslizó lejos. Asiéndose con salvajismo, los dos hombres rodaron por el suelo.

Pararon al llegar al asiento de popa, Lacost encima. Oprimido por el peso del francés, Gregory no conseguía escurrirse de debajo. Con gran esfuerzo le pudo dar con la rodilla en la ingle. Lacost volvió a gemir, pero el golpe no había sido lo bastante fuerte para quitarle de encima. Un segundo después sus manos rodeaban el cuello de Gregory, quien trató en vano de desasirse. Sentía como si una barra de hierro fuera oprimiendo cada vez más su pecho y en los oídos le sonaba un silbido. Poniendo rígidos el índice y corazón de la mano derecha los disparó con desesperación a los ojos del francés. Uno de los dos dedos atinó. Lacost soltó un alarido de dolor y, soltando el cuello de Gregory, se dejó caer a un lado.

Gregory se puso en pie vacilante. Lacost se lanzó a él y, aún medio ciego, le cogió por la cintura con la fuerza de un oso, le levantó al aire y luchó por tirarle fuera. Como era mucho menos fuerte, Gregory se sabía a merced de su enemigo. No podría resistir mucho antes de quedarse sin aliento.

De pronto se le ocurrió la forma de poder escapar tal vez. Al comenzar la pelea seguía llevando al cuello los dos alambres que no había tenido tiempo de atar a las redes y las hélices, y sus extremos le colgaban a la espalda. Uno de los trozos se le había caído durante la pelea rodando por cubierta, pero asido a su enemigo, sujetándole los hombros y con las caras juntas, sentía cómo el otro alambre se le incrustaba bajo la barbilla.

Soltando una mano de su antagonista, mientras le agarraba con la otra, palpó con los dedos hasta encontrar el alambre. Alternando las manos, consiguió pasar los extremos por encima de su cabeza y por la de Lacost, hasta que quedaran colgando por la espalda de éste. Soltando un momento a su enemigo, pero aún sujeto por la cintura por él, le pasó la manos por detrás del cuello, cerró los largos bordes del alambre y apretó.

Lacost comprendió súbitamente lo que estaba pasando e hizo frenéticos esfuerzos por apartar a Gregory. Pero éste, rodeando con sus piernas la cintura del francés y con las manos detrás de su cabeza, siguió a él asido. Al apretar el garrote, Lacost quedó sin aliento. Los ojos empezaron a salírsele de las órbitas. Cejando en sus intentos de arrojar a Gregory por la borda, consiguió volverse e intentó aplastarle contra la cabina. Pero no podía respirar. La fuerza se desvanecía de sus fuertes miembros. Gregory dio un salvaje tirón a los dos extremos del alambre, de forma que el lazo cortó la carne del cuello de Lacost, y los retorció entre sí. El francés empezó a producir un horrible gorgoteo. Segundos más tarde soltaba a Gregory. Los brazos le cayeron a ambos lados, se tambaleó y se derrumbó en cubierta, arrastrando a Gregory consigo.

Gregory quedó debajo; los músculos le dolían de forma intolerable y sollozaba queriendo recobrar el aliento. Pasaron minutos antes de que cobrara la fuerza suficiente para echar a Lacost a un lado y ponerse en pie. A la luz del amanecer la cara del francés iba volviéndose de color púrpura. Gregory no quería que muriese allí, sino que fuera juzgado por sus crímenes y guillotinado. Como siempre podía volver a apretar el garrote antes de que Lacost estuviera en condiciones de presentar pelea, lo aflojó un poco, lo bastante para que el francés respirara con gran dificultad.

La lucha había concluido casi a popa. Mientras Gregory iba a poner en marcha el motor, su mirada tropezó con el otro trozo de alambre. Lo tomó y con él ató con firmeza a la espalda las manos de Lacost. Aflojó el garrote un poco más y retorció firmemente los extremos a un taco. Sin el uso de sus manos, Lacost no podría librarse del garrote y si intentaba agacharse, se estrangularía.

En un par de minutos Gregory había olvidado que había estado luchando por su vida. Una vez más, mientras la motora avanzaba rapidísima por el agua, bastante cerca ya del extremo del espolón, estaba otra vez obsesionado por lo que Manon habría hecho o podría hacer a la Bruja en el bure.

Rodeando el malecón, puso el bote a lo largo del muelle y lo ató con apresuramiento. Lacost seguía inconsciente y la sangre rezumaba de su cuello donde el alambre le había cortado. No se veía más gente que algún que otro estibador y todos a cierta distancia. Pero si gritaba pidiendo ayuda, alguno iría al bote. Cualquiera que le encontrara creería su historia de que unos ladrones le habían atacado y le soltarían. Para impedir que tal cosa ocurriera, por mucho que le doliera perder más tiempo, Gregory pasó varios minutos tomando precauciones para evitarlo.

Mientras sacaba los papeles del bolsillo de Lacost, encontró un pañuelo y lo empleó para amordazarle. Luego, por si la mordaza además del alambre hacían que muriera por asfixia, aflojó el alambre mucho más, aunque todavía apretaría si trataba de sentarse. Por último, para ocultarle a la vista de cualquiera que pasase, Gregory le tapó con una lona que se empleaba habitualmente para cubrir la popa del bote, cuando no se utilizaba la embarcación.

Satisfecho de que aquella bestia poco escrupulosa que había llevado muerte y sufrimiento a tantos se enfrentaría al fin a su justo final, Gregory entró en la cabina, se puso pantalones y zapatos, trepó a tierra y echó a correr a través de la ciudad.

Aunque hubiera tenido cuarenta años menos no podría haber recorrido a la carrera toda la distancia desde el puerto y cuesta arriba hasta el bure real. Pero, a paso rápido casi todo el tiempo y echando de vez en cuando una carrerilla, se obligó a avanzar a la mayor velocidad de que era capaz.

Al llegar al bure la respiración le brotaba acongojada y tenía el torso cubierto d sudor. Al irrumpir en la vasta estancia, Manon, a un extremo de ella, lanzó una exclamación de susto. Por un momento no le había reconocido al ver su aire agotado. Luego exclamó:

—¡Gregory! ¿Qué ha pasado? Tienes un aspecto terrible. Y ¿por qué vas medio desnudo?

Durante todo un minuto permaneció jadeante, mirándola. Luego, pugnando todavía por normalizar la respiración, consiguió articular:

—La Bruja… ¿está… está bien? ¿Dónde… está?

—Está mejor. Le he dado mostaza con agua caliente, como me habías dicho, y ha vomitado. Al cabo de un rato ha vuelto en sí. Pero no lo bastante como para hablar, aunque ha empezado a gemir y a mover los miembros. Así que la he llevado a nuestra habitación.

—Gracias a Dios — musitó Gregory —. ¡Oh, gracias a Dios!

—Pareces encontrarte en un estado de tensión extrema — dijo Manon mirándole extrañada —. ¿Por qué te preocupa tanto?

—Porque… —repuso despacio —, porque se trata de una persona bastante especial.

—¿Quieres decir que aún la necesitáis para inducir a la lucha a los nativos? Creí que habías averiguado que era un fraude…, una especie de marioneta utilizada por Roboumo para asustar a las gentes amenazándolas con sus maldiciones. Pero imagino que los nativos no lo saben aún, así que ahora que está de vuestra parte, cuando se reponga, estará dispuesta a amenazarles para que luchen con vosotros contra los ex colonos.

—No, no es eso. La lucha ha terminado y los ex colonos están derrotados. James y los suyos han capturado al Boa Viagem hace tres cuartos de hora. Olinda está a salvo y yo tengo a Lacost en el puerto. Ha hecho cuanto ha podido para matarme, pero yo le he dejado medio muerto y amarrado como un pollo. 

Manon guardó silencio un momento. Luego sonrió:

 —Así que al fin todo este terrible asunto ha concluido. Qué alivio tan maravilloso. Estaba tan preocupada por si te mataban, cariño, porque además en ese caso todos mis sueños se habrían derrumbado y me sentiría desgraciada para siempre.

—¿Qué sueños? — preguntó mirándola con curiosidad.

 —Pues que me convirtieras en una mujer honrada. Aquí estamos viviendo como marido y mujer y ya sabes cuánto te adoro. Si alguna vez lo has puesto en duda, anoche te lo demostré. Corrí un gran riesgo para dejarte aquella nota en la que te decía cuán segura estaba de que Lacost no me haría daño. Bien podría habérmelo hecho, pero preferí correr el riesgo a permitir que pusieras tu vida en peligro al ir a bordo del Pigalle.

Gregory se fijó que en una mesita junto a Manon había una botella de champán con dos vasos, uno de ellos lleno. Avanzó hacia ella con torcida sonrisa y dijo:

—Supongo que has estado pensando que si ganaba la partida a Lacost mi retorno triunfal sería el momento justo para pedirme que nos comprometiéramos en matrimonio, y has ido a la bodega de James a buscar esta botella para celebrarlo.— Mientras hablaba alargó la mano para tomar la copa llena.

—¡No!… ¡No!… — Los ojos de la mujer se abrieron mucho y con rapidez le apartó la mano —. No había llegado a darlo todo tan por descontado. He ido a buscar la botella sólo con fines medicinales. Pero no tomes ese vaso, llena el otro y yo iré a buscar otro para mí.

—¿Qué le pasa al que ya está lleno? — preguntó mirándola con fijeza.

—Como ya te he dicho, lo había cogido de la bodega de James como medicina, aunque debo admitir que también yo pensaba tomar una copa. Estaba a punto de poner el vaso lleno junto a la Bruja para que cuando se despierte y recobre su pleno conocimiento lo beba. He echado un par de píldoras para dormir, pues eso es lo que le hace falta a la pobre mujer.

Avanzando un paso más, Gregory asió la muñeca de Manon. El índice y pulgar de la otra mano tomaron el anillo Borgia y oprimió el resorte secreto. La piedra se deslizó hacia atrás. La cavidad que normalmente ocultaba algo estaba vacía.

Soltando un grito de rabia y temor, Manon consiguió soltarse el brazo.

Gregory sonreía. Pero era una sonrisa tan siniestra que la mujer sintió que se llenaba de terror. La voz de Gregory sonó fría, dura, levantando ampollas mientras le fustigaba con la lengua.

—¡Asesina! ¡Mentirosa! ¡Puta! ¿Pensabas que podrías seguir engañándome indefinidamente? Te descubrí hace mucho. Pero eres una compañera alegre y estupenda para ir a la cama. Por eso, como soy un cínico, decidí dejarte seguir tu traicionero juego. Me he divertido bastante vigilándote y especulando para ver cómo conseguirías salir del paso en los momentos difíciles. — Con una bronca risa prosiguió —: Hace meses que sé que Pierre Lacost es tu amante… desde Antigua. Recordarás que durante nuestra primera noche allí fue a visitarme a medianoche. A la siguiente fui a devolverle la visita para averiguar algo más acerca de él. Cuando llegué a la puerta de su cuarto oí que había una mujer. Me pareció que podría resultarme útil descubrir de quién se trataba, así que me oculté cerca y esperé con paciencia. Mi recompensa fue grande, pues tú saliste de su habitación.

La sangre había huido de las mejillas de Manon. Con voz ronca, apenas audible, susurró:

—Admito que le conocía. Pero… pero…

—Después de meditar un poco en el asunto, el rompecabezas fue cobrando sentido — siguió Gregory sin hacerle caso —. El viejo sacerdote de Macumba dijo que tú estabas a punto de adquirir un nuevo amante. Yo, por supuesto. Dijo también que ya tenías uno, con quien estabas metida en un asunto financiero. A ése le descubrí en Antigua. Lejos de guardar el secreto, me informó que tenía la intención de recobrar el oro del Reina María Amalia y me amenazó con unas consecuencias terribles si intentaba competir con él en dicha expedición.

»Nada podría haber sonado con mayor fuerza por lo que a ti se refería. La misma amenaza destinada a ponerle fuera del juego le había sido hecha a Carvalho… por una mujer. Su descripción de la mujer que le advirtiera era vaga, pero no demasiado como para no encajar contigo. Y, como no contabas con amigos en Río ni tenías dinero bastante para ir allá desde Fiji sólo para unas vacaciones, ¿qué razón podrías haber tenido para ir que la de ser socio de Lacost y tratar de proteger los intereses que teníais en común?

—¡No es cierto! ¡No es cierto! — protestó Manon.

—Si hubiera tenido necesidad de confirmar aún más mi teoría, tú misma me procuraste más pruebas. Hiciste cuanto estuvo de tu parte para convencerme de que no valía la pena ir tras el tesoro y, una y otra vez trataste de persuadirme para que te compañara a tu isla y me quedara allá contigo, comiendo lotos, en vez de seguir con la empresa.

»Sabías que soy muy rico y pronto se hizo obvio que esperabas inducirme a casarme contigo. En ese caso, bien puedo imaginar la situación tan difícil en que te topaste ante Lacost, que quería matarme. Pero a ti te interesaba que siguiera viviendo. Por eso hiciste todo lo posible para impedirme ir al lago Atitlan. Y por esa misma razón me dejaste anoche la nota advirtiéndome que no fuera al Pigalle.

—¡No! ¡No! ¡No! — gritó Manon con violencia sacudiendo la cabeza —. Era porque te amaba.

—¡Amor! — se burló Gregory —. No sabes lo que quiere decir esa palabra. La codicia es lo que inspira cada una de tus acciones. Qué sorpresa debió de ser para ti verme aparecer repentinamente en Suva. Como acababa de enterarme del brutal asesinato de Carvalho a manos de tus amigos, estaba casi decidido a desenmascararte entonces. No me cabía duda alguna de que tú habías prestado la isla a tus amigos. Pero no tenía pruebas de que supieras lo que intentaban hacer en ella, así que te di un voto de confianza. Aunque sabía que mentías, llegué incluso a admirar a regañadientes tu forma de inventar una explicación plausible de que no tenías la menor idea de que los ex colonos a quienes habías prestado la isla tuvieran la menor relación con Lacost.

»Has jugado a dos bazas… esperando conseguir tu parte del tesoro ayudando a Lacost y esperando también engancharme para meter tus zarpas en mi dinero. Lacost está allá abajo, hundido y acabado. Y tú otro tanto.

—¡Por favor! —comenzó a suplicarle con desesperación —. ¡Por favor! Después de lo que hemos sido el uno para el otro no puedes echarme a un lado. Ahora que Lacost está acabado y ha perdido el tesoro, estoy arruinada. Había hipotecado mi casa para financiarle. Me veré sin un céntimo y me moriré de hambre.

Gregory se encogió de hombros; sus ojos eran duros como ágatas.

—Como agradecimiento por el placer que me has dado podría haberte perdonado y dado dinero bastante para que siguieras viviendo un par de años. Pero ya no. Te has revelado esta noche no sólo como una aventurera, sino como un verdadero retoño del diablo, totalmente perversa y sin escrúpulos.

»Admitiste al sacerdote del Macumba que habías matado a un hombre. Nunca te pregunté por qué, sino que asumí que habría sido durante algún momento de peligro en aquellos días violentos de Argelia, y que habrías tenido justificación para ello. Pero el viejo sacerdote te dijo que llegaría un momento en que te toparías con una Bruja Blanca, y que si no la matabas cuando se te presentara la oportunidad, lo perderías todo.

»Pues bien, la Bruja Blanca está aquí. No te ha hecho daño alguno, pero tú intentabas darle el veneno con el vino. Seguramente porque creías que si no la matabas ella te impediría, de alguna forma, que te casaras conmigo. Pero te basabas en premisas falsas. Como amante resultas admirable. Pero eso es una cosa, y tomar esposa otra muy distinta. Incluso antes de que supiera que eras mentirosa y traidora, no hubiera pensado ni un momento en casarme contigo.

Las lágrimas rodaban por las mejillas de Manon. Tras de hacer una pausa, Gregory siguió con dureza.

—Y ahora contestaré a tu pregunta de por qué me preocupaba tanto la Bruja Blanca. No sólo era porque el sacerdote de Macumba había dicho una frase que has recordado hace un rato y porque yo sospechaba ya de tu naturaleza perversa. Era porque cuando esta noche la he sacado de su jaula, en cuanto le he visto la cara la he reconocido. Es el amor de mi vida. Mi adorada Erika, a quien tanto tiempo he creído ahogada.

Al terminar sus palabras, Manon lanzó un largo alarido.

—Entonces… entonces he perdido mi parte del oro y te he perdido a ti también. No me queda nada…

Antes de que Gregory pudiera detenerla, tomó el vaso de vino y vació su contenido de un trago. La acción del cianuro fue casi instantánea. Los ojos se le desorbitaron, los miembros se le pusieron rígidos y cayó muerta a los pies del hombre.


EPÍLOGO

Queridos lectores:

Después de leer La Isla donde el Tiempo se Detuvo me han escrito tantos diciendo que era imposible que dejara morir a Erika y rogándome que escribiera otra novela en la que Gregory encontrara de nuevo a su gran amor que, en esta historia, he accedido a dichas peticiones.

Resulta ocioso decir que Pierre Lacost y sus compañeros supervivientes fueron a la guillotina. James y Olinda se casaron, fueron muy amados de su pueblo y tuvieron varios hermosos hijos de piel dorada. Erika, aparte de su larga prisión, no había sufrido mal alguno y, al cabo de pocas semanas, recuperó su natural encanto. Así, nuestro héroe y nuestra heroína, reunidos una vez más, vivieron felices para siempre.
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